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PR.EFACIO 

Yo sé que es imposible -bolero somos 1 a qué negar- hacer. coincidir 

el contenido imaginado por los diversos lectores, con el impreso 

n esta obra por su autor. Y es imposible porque, con toda scgurido(, 

h~brá quien sólo encuentre dichos o cantos de Pero Grullo en los 

mismos apartados y secciones que otros hallen de verse y de. leerse, 

acaso demasindo escuetos. Parece no haber remedio. 

En cua11to a la estructura, muchos temas podrían haber figurado 

en un capítulo distinto al que los. contiene. Por ejemplo, el relati­

vo a puristas e innovadorc.s, integrado en el capitulo IlI, "A ori­

llas de la escritura", bien pudo pasar al IV, donde se trata de 

la corrcccibn de estilo y la •notaci6n tipográfico. .Algunos mós 

se abordan _do.s tres . ..-cccs, ~n _unn suerte de ~spiral creciente 

que. los retama para ampliarlos y relacionarlos con lns distintas 

etapns del procC?so editorial.· Así, el capitulo I intento tend.cr 

una plataforma básica de cono~imtcntos, establecer un lenguaje 

común que posteriormente permita rCferirse a puntos más complejos¡; 

a particularidades de la edici6n, dando ya por sabidos el concepto, 

el dato, la referencia más sencilla. 

El autor de esta obra ha cometido sus p*ginas por dos razone~. 

La .Primera es que quienes saben mucho de estos a~untos, o no escri-



IV 

ben, o destinan sus bre\'Ísimos apuntes a sus colnboradores o sub-

alternos más directos, en el mejor de los ca.sos; se exceptuaría 

quiz6 la escritura, pues en los 61timos afias se han escrito y publi-

cado numerosos manuales r cursos de redacción, algunos muy buenos. 

La segunda es que si en España se han impreso ob'rns recomcndublcs 

acerca de c6mo se hace un libro, así como diccionarios y enciclcipe-

dias de las artes grá[icos, la crisis económica de nuestro país 

los hJ tornado inalcanzables en m6s de un sentido. 

El titulo de esta obra, en fin, hace mención directa del cante-

nido el' tratamiento: ningún tema se agota, más bien se bordea; 

no se 'ahonda, pero se ofrece c!n cambio un· panorama general y se 

rcr.ii.te o los i'ntcrcsados en planos profundos la bibliograf{a 

respectiva. 

Por Último, lo primero. Este trabajo deb·e todo n infin:ldad 

de personas y autores, por lo que cada noto. cada referencia biblio­

gr6íica y cadá ejemplo-guiño deben leerse, ante todo, como una 

formo escrita de· mi· 8.ratitud permanente. Agradezco al Instituto 

Nacíon.il dé Antropologia ·e Historia el haberme concedido el tiempo 

-Oec~·~~-ri-o - pa_f_a efeC.tuaf este trabajo; y, por .supuesto, n _Lou~_des, 

Alicia,·Ar~uro; Rugo y Alfonso: cada quirin sabe poi qut. 

R.Z.R; 



I. LA ORILLA TIPOGRAFICA: DE LA MADERA Y EL PLOMO AL RAYO LASER 

1. INTRODUCCION 

Todavía no consiguen ponerse de acuerdo los estudiosos acerca de 

quién inve;ntó la imprenta. Por supuesto, ello implica también el 

cuándo y el dónde. Parece que el problema radica, como el ~e la 

democracia y el ejercicio del poder, en lo definición misma del 

término, Si se entiende por imprenta sólo "el arte de imprimir", 

habrá que conceder el crédito a los chinos. quienes practicaban 

esta nobilísima actividad tres siglos antes de que .naciera Cristo. 

Pero si se atiende a una definición más precisa, según la cual 

seria 11 el arte de imprimir vali6ndosc de tipos .movibles y. auxili&n-

<lose con una prC!nso adecuada", entonces la mayoría de los autores 

reconoce como inventoi de la imprenta. europea· a Johnnnes Gensfleisch 

Gutenberg, y como fecha probable ~el hallazgo el afio de 1440. 1 

Otros.investigadores·atribuyon ·10 invcnci6~ al italiano P&nfil6 

Casta~di_,· algunos m6s al holandés Lorenzo Janszoon Coster, y otros, 

en .fin, a· .un alemán de apellido Mentelin. Todos coinciden, sin 

embargo, en que el taller del probable maguntino, Gutenberg, fue 

el centro .desde el c~al l!abria de· expandirse la impr~nte hacia 

el mundo de entonces. Tariipoco se impugna la noticia de que los 

pfimer.os tipos "sueltos (excepCión hecha de los mariufacturados ·ton 



anterioridad por chinos y coreanos) fueron fahricados por el proto­

tip6grafo ~lemán y un discípulo suyo, Peter Schoefft:r o Schoiffer. 

Quede el crédito donde quedare, y más allá de reconocimientos 

o escnmoteos, a partir de entonces el hombre 1ogr6 reproducir en 

serie las ideas conocimientos generados y retenidos por siglos. 

Cuando planeó el saqueo y la conquista de ~laguncia 1 el elector 

i\dolphc de Nassou estaba lejos de imaginar que ese 28 de octubre 

de 1462 se iniciarla lo cxpnnsi6n de la galaxia Gutcnberg hncia 

todos los confines. La cultura pasó do golpe de una virtual oralidarl 

primaria al ámbito de lo textual. Antes, alguien hablaba y convertía 

a los oyentes en un grupo, en un p6blico verdadero; ahora, lo impre­

so propiciaba más bien el viaje introspecti.vo. Si antiguamente 

se tenía la scnsaci6n, al escuchar n un narrndor o ul leer un manus­

crito, de recibir un conocimiento en gerundio, haciéndose, con 

ln imprenta el texto parecerá concluido, consumado, y esa impresión 

de finitud interpondrá mayor distancia entre lector y a~tor.2 

En' un tiempo en que las noticias viajaban con una lentitud 

exasperante, los conocimientos cicntífic.os y su aplicaci6n tenían 

que remontar además prejuicios difi!:!.!lta<les de todo tipo. Ya 

se vio que· para salir de Maguncia la imprenta hubo de esperar más 

de veinte años. A nadie asombrará que tardara más de treinta para 

llegar a Espafia y establecerse en Segovia en- 1472, ni que se demora­

ra todavía un año más para alcanzar las. tierras valencianas. Puco 

a poco se extendía por Europa, y en Espafia, de donde bahía de pasar 

al continente americano, fue difundi6ndose con toda calmn; tanta, 

que arribó primero a la Nueva España (1539) que a Madrid (1556). 

Esper6 casi a que acabara el siglo antes de asentarse en Limo en 

1584, Y. de la Nueva· España no· pudo dar el sal to hacia Puebla sino 



hasta 1(-,!10; och{!nla afios después, luPgo de anrlar el camin<> que 

hoy se desanda en u¡1J~ l1uras, el i11vcnto de Gt1tenherg entró a Oaxaca 

en 1720. A astas alturas ya todos lucrcnius sin sorprusa que M6ridn, 

bastión hispano en ta península de Yucatán, vlno a recibir la impre~ 

La luego de i nicia(la la gucrr:1 de Independencia: era el a\io de 

1813. 

Por lo que respecta a la historia dc.l lihro, remitimos a los 

interesados a ln erudita y documentada obra ele don Agustín Millares 

Cnrlo. 3 Aqu{ nos contentaremos con nlgunos dntos mós o menos deshilv~ 

nudos. 

Recuérdese ante todo que los caldeos cscri!Jlan sobre barro, 

acaso en espera de que fuese materia perdurable. Se sabe que unían 

los tai:>lillas en (arma parccid3 a como juntamos hoy las hojas de 

libros r~sticos que se imprimen de hoja en hoja. Cuentan que Asurba­

nipnl, rey asirio entregado sabiamente a los placeres de la carne, 

cntrcvcralia sus voluptuosidodcs con ln colccci6n de libros, Sardan6-

pulo1 cuma le llamaron los griegos, enojados quizá por la doble 

virtud del poderoso, llcgú a formur unn biblioteca bien nutrida 

de tablillas escritas, 

El hombre ha escrito en burro, en piedra, en pieles, en papiro. 

Cualquier material le pareció bueno pnra dejar constancia del asom­

bro y para sembrar preguntas que no acabamos de responder. Durante 

muchos años fue el papiro egipcio la mejor superficie dedicada 

a la escritura. Vendr{un dcspu6s las codiciadas tablillas de marfil, 

las hojas de madera encerada cuyos caras apreciaron tanto los roma­

nos y, con el tiempo, ci pergamino y la vitela, que no ern sino 

unn piel de ternera debidamente preparada para recibir los trazos 

y colores de un pintor o los lineas de la escritura. 



Al parecer, los primeros 1 ibros propiamente dichos se deben 

a los monasterios, que por el si.glo 111 alojaban todavía a mucha 

gente sabia y laboriosa. Hoy se conoce como c6dict~s a los productos 

del esmero monacal en sus scriptoria. Como ocurre ~ún con los moder-

nos príncipes, los profesionales de la pluma eran empleados mós 

que menos lacayescos del rey en turno. Con todo, los mejores copis-

tas bebían, comían, soñaban transcribían santamente recluidos. 

La consabida paciencia de los monjes rescató de la desmemoria los 

libros clásicos de la antigüedad. 

En cinco siglos se ha pasado de grabar plnnchns de madern 

con la punta del buril, a domesticar el rayo láser y emplearlo 

en la fotocomposici6n. Si a mediados del siglo XV se componían 

s6lo unas decenas de caracteres o tipos sueltos en una hora, hoy 

pueden procesarse millones de caractere's en el _mismo lapso. 

Desde que Wang .Chieh imprimi6 en el año 868 el primer libro 

de que se tiene noticia, valido para su empresa de plenchas de 

madera, piedra y metal, hasta el primer -libro impreso con tipos 

sueltos, la Bi.blin de Gutenberg, transcurrieron menos de seis siglo~. 

De entonces a la fecha la historio es breve pero enorme. Los inven­

tos-,-han--sido muc.host ingeniosos e.amo el que _más. Pero con to_do 

y ser compleja, la historia es a un ·tiempo clara y sen'cilla. Si 

bien los. medios técnicos se hon desarrollado cOnstdcrablementc; 

.la .forma de hacer libros, el mótodo de trabajo, las operaciones 

básic'as, no distan mucho de· los alcanzados en el siglo XV~ Tampoco 

esto debe resultar extraño, pues ·un invento casi perfecto cambia 

po~o y mejora con paso, cansino. 

José M~rtinez de Sous~menciona que ·se estima en v~inte millo­

nes de libros la producción mundial· desde Gutenberg hasta 1900, · 



pero el siglo XX se inicia con tlr<id.:i~ que, junt.:is, .::i.lconznn los 

doscientos mil impresos por año. 

Para ncercarnos a la t1istorin del libro en Mbxico, baste asimi~ 

mo un recuento de datos que nos permita hablar e11Heguida del inte~bs 

creciente por la producción editorinl_1 por líls distintas partes 

del proceso que posibilitan que un autor haga llegar sus encuentros 

a miles, y aun a millones en casos aislados. 

Acaso los objetivos que impulsaron el estnblecimlcnto y desa­

rrollo de la imprenta en México, y con ello la edición de libros. 

hayan sido, por un lodo 1 los intereses admini.strutivos de la Corona 

y, por el otro, los fines religiosos y educativos. Textos de doctri­

na did!Ícticos fueron sin duda lo primero que interesaba reprodu-

cir. En el fondo los pr6positos se fundían en un solo: la plena 

colonización de los americanos, la sujeci6n ideológica que supliría 

gradualmente a la fuerza de las armas. 

En un librito apasionante, 5 Olivier· Rcboul. sostiene. que una 

ideologin aspira al dominio, éste se expresa primeramente en 

el lenguaje: confisca la pal~hra, la monopoliza. ~ara cualquier 

id.eologia ºsólo existen los medios de lo seducción o la violencia, 

pasrindo p_or la. censura la ocultación de los hcchos 11
•
6 

Por el lenguaje -dice tajantem.ente Reboul- la ideologia le 

ahorra al poder el recurso n ·lo violencia, suspende .el empleo 

de ~sta, o la reduce a1··estado d~ amenaza léjann, de impllcita 

ultima ratio. Po"r el lenguaje, en fin, lo. ~~éologia legitima 

la violenc~a cuando ~l P?der tiene que recurrir a ella, haci6n-

do la aparecer como derecho, como necesidad, como razón de 

~s~ndo. en sumo, disimulando su cordcter de viol~nci~~ 7 

No otra cosa practicaron l~s frailes desde su llegad~ a. las 



6 

anchurosas y pródigas tierra.s de Américn. Si en el siglo XIV habia 

sido la lcngun de los mcxicas la que se impuso con rnpidcz de impe­

rio sobre las otras lenguas mcsoamericanas 1 en el XVI seria despla­

z.::ido por el idioma de Castillo 1 por el habln de los dominadores 

peninsulares. El espofiol había de ser el vehículo id6neo paro difun­

dir la religi6n y la cultura, aunque para cumplir este objetivo 

los religiosos tuvieran que aprender pril!Jero las lenguas de los 

naturales. 

Paro no seguir por esta vereda, es necesario apretar el paso 

decir que en 1539 llegó a la Nueva España Gíovanni Paoli, un 

impresor italiano procedente de Sevilla. El 12 de junio de ese 

nño hubio firmado un contrato con el sevillano Juan Cromberger, 

en cuya imprenta hnbia trabajado como oficial c.ijista, e.s decir, 

como componedor de letras de metal. El nombre de Giovanni Paoli 

qui.zá no resol te conocido a muchos, que en cambio si recuerdan 

el de Juan Pablos, por la editorial que lle\'a en su razón social 

el compromiso de homenaje permanente a quien cstableci6 la primera 

imprenta en el continente americano. 

Hacia el mes de septiembre lleg6 Juan Pablos a la ca pi tal 

novohispana, pronto se instal6 en la conocida Casa de las C~m·pa- -

nas, situada en la esquina oriente de las calles de Moneda y Licen­

ciado Verdad. Habiendo obtenido el permiso ~eal para imprimir libros 

en ·la nueva colonia 1 probablemente en el mismo año se publlcó· la 

primera· obra, que como era previsible trataba de religión: Breve 

y más compendiosa doctrina cristiana, volumen en cuarto de doce 

páginas, Por desgracia no se tiene ningún ejemplar; el mó.S antiguo 

que se conserva fue editado cinco años después, es también de 

contenido religioso: Doctrina breve muy pro.Vechosa: de las cosas 



gue pertenecen n ln fp catúlica y a nu .. :::trn cristiandad, en cuyo 

colofón se registra como fecha de tcrmi.nnción el 111 de junio de 

1544, En 1546 sali~ de la prensa de Juan l'ablos la Doctrina cristia­

no m6s cierta v vercln<lcra, y hacia fines (le enero del nfio siguiente, 

lo Regla cristiana breve, ambas sin el nombre del impresor• lo 

cual indico, o decir de Er.lilio Vultón, que seguía en ple la razón 

sociol de la Casa de Juan Crornbcrger, pues no sorá sino hnsto el 

17 de enero de 15'•8, fecho. registrada en el colofliíl' de la Doctrina 

cristiana en lengua española " mexicana, cuando figure la leyenda 

''En casa de Juon Pablos 11
1 quien tal vez pnrn esns fechas l1ayo podido 

udquirir de los hcrcclcros <le Cromberger los materiales de la impren­

ta. 9 

De certezas en brevedades cristianas transcurrió la vida edito-

rial de la Nueva España hast~ finalizar el siglo XVI. Esos primeros 

libros tienen formatos muy cuidados: portadas en dos tintas, dibujos 

de hln~ones, escudos y emblemas, así como símbolos religiosos trai­

ctos de Europa. En 64 uñas se imprimieron 116 titulas, con publica­

ciones en ocho lengunn indigcnas. Hacia fines del siglo XVI, en 

ln ciudad de México funcionaban nueve prensas tipogr6ficas. 

El mismo Juan Pablos imprimió en 1542 la hoja volante más 

antigua que se conoce: 11 Relaci6n del terremoto de Guatemala",en lo 

que se narraba el terremoto que había sacudido a la ciudad centroa­

merlcnna los dlas JO y 11 de noviembre de ·1541. 

Desde que el impresor italiano trajo consfgo los conocimientos 

del arte de imprimir y los materiales para ponerlo en práctica. 

se han tirado por ocó millones de ejemplares. En la Colonia fue 

la Real Audiencia la ·encargado de conceder o denegar los permisos 

para imprimir, de ·manera que las ideas en letra de molde no circula-



han con liber~d-~(:. Para completar el cuadro, recuérdese que las 

embarcaciones que arribaban a puertos americanos eran visitadas 

antes que nadie por los censores da lo Santa Inquisición, quienes 

cuidaban.las buenas conciencias evitnndo las contaminaciones ideol6-

gicas que podian propagarse por medio de lecturas no autoriiadas. 

Primct'O estaban la fe católica y los intereses nada espirituales 

del gobierno real. Andando el tiempo la sit~aci6n l1abia de transfor­

marset no sin violencia, hasta llegar a la época actual. Hoy se 

imprime con mayor libertod que entonces, si bien la censura se 

ejerce de.maneras mós sutiles y refinadas, sobre todo en las publi­

caciones p~riódicas de mayor circulación. 

Esto brevísimo recuento tiene como propósito servir de antece-

dente al conocimiento del libro, tema de este capitulo~ El autor 

juzga necesario .tender una plataformu que posteriormente· permita 

ha:blar de ternas un tanto ajenos para la mayoría de los lectores. 

Crear este, lenguaje común implica conocer el libro por dentro y 

por fuero, analizar sus pa7tcs, revis0r las t.écnic.as de impresión 

más usuales, conocer los caract.ercs tipográficos y las familias 

·que los agrupan, introducirse en el conocimiehto del prOceso edito~ 

rial, ofrecer algunos datos sobre papeles, tamaños del libro, slste-

mns de composición y mucho~ otros temas. 

Hay un inter6s cada vez mayor por estas materias. Prueba de 

Cllo fue el cupo insuficiente del Primer Seminario sobre Literatura 

y Formaci6n de Editores, en cuyo auspicio y organización participa­

ron la Dircccl6n de Literatura del lNBA, el Fondo de Culturo. Econó-

mica .·e1 Insti.tuto Superior de Intérpretes Traductores. Las 

sesiones ·se desarrollaron del 19 de marzo al 6 de abril de 1984,· 

en ;doce C9-nferencias. magist.rales dos mesas redondas. Los tomas 



abo~dados y las personas que los trataron fueron los siguientes: 

l. Felipe Garrido, "El editor, el nutor, el traductor, el 

libro y el lcctor 11
• 

2. Bernardo Gincr, "La preparación del manuscrito: Los crite­

rios de estilo editorial/ La revisión de traducciones y de origina­

l~s en español/ C6mo sé marca un original: estilo y tipogrufia 11
• 

3. Eugenia llucrta, ''El original se va a la imprcntn: La colabo­

ración autor-traductor-editor/ Lns páginas de cortes10 1 indices, 

npl!.ndiccs, colofonas y anexos/ Mapas, cuadros, gráficas a ilustra-

ciOnes". 

4. Martí Soler, 11 La tipografía: Linotipos \'S fotocomponedoras 

vs composer / La currocc:f Ón de pruebas / Formación en metal y carta-

S. Rafael L6pez Castro, "El diseño gráfico: Cómo se diseña 

una página/ La portadilla / Las entradas de capitulas / Folios 

cornisas /El libro con ilustraciones/ Las portadas/ La identifica-

cibn de colecciones''. 

6. Manuel Soberón, 11 La impresión y la encuadernaci6n: Prensa 

tipográfica I Offset/ Rotativa J Imprcsi6n en color/ Pilpeles y tintos/ 

Libros CODidos y libros pegados / Pasta dura y rústica/ Las ·encuader­

naciones de lujo''. 

7. Bernardo Giner 1 Alberto Huy _S6n:che:z., Federico Alvarez,' 

Fernando Solana.- "Mesa redonda: Las opciones para publicar litera-

tura". 

8. Armando Pereira, ''El libro necesito ser comentado: La ~riti-

ca 11
• 

9. José Luis Rosas, Guillermo Schavelzon, Uomero ·Gayoso·, Aldo 

Falobella 0 "El libro necesita publicidad: La imagen de uno edito-
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rial I lCuánto puede gastarse en la publicidad de un libro?/ La 

prenso., la radio, lo televisión y otros medios/ Las compañas cspc­

cialesu. 

10. José Agustín, "El libro necesita promoción: Adelantos en 

la p_rensa / Reseñas/ Mesas redondas, presentaciones, firmas del 

uutor, coloquios, seminarios y velndas literarias/ Ferias y expo-

sicloncs". 

11. René Solis, "El libro hay que venderlo: los mercados del 

libro en México f La distribución/ Librerías, centros comerciales 

y puestos de pcri6dicos / La capital y la provincia/ Ln exporta­

ción". 

12. Jaime del Palacio, Jesús Anaya, Alejandro Zcnkcr 1 Margarita 

Peña, ºMesa redonda: lPor qué no se publican más traducciones lite-

rarins en M6xico?' 1 

13. Surya P~niche, ''El libro necesita estar ul alcance de todos: 

Las bibliotecas / La información bibliográfica f El lntcrnational 

Standard ílook Numbcr (ISBN)". 

14. Rocio Aguado, 11 El libro necesita proteccibn: La ley de 

d~rechos de autor/_ Autores 

nes pi ra.te~ 11 • 

traductores/ Los herederos/ Las edicio-

Como se ve, a partir de ln séptima conferencia se trató más 

bien acerca de- cómo difundir promover el libro, mientras que 

en las seis primeras se agrupaban los temas relacionados directamen­

te con su producción. En este capitulo se abordarún la mayor parte: 

de los puntos incluidos en las sesiones 3 a 6¡ otros se verán en 

los capitulas siguientes. 

El autor de este trabajo quisiera que al recoger algunos de 

los problemas abordados en aquel seminario. haya podido responder 
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a la demanda ins:itisfccha entonces, es decir, a quienes itltentaron 

í.nscribir.~e y no lo consiguJ.cron, a quienes se enteraron tar<líumcn­

tc y a q;iicncs hoy tomnn un libro y, 1ucg.o de leerlo, le buscan 

las costuras a. lo escrito, aprecian el dise:no tanto como el s;ontc­

nido, las manchns y los hlnncos, lí3s pnlnbras en su grafismo, más 

all5 de su significado. 

2. EL LIBRO POR DENTRO Y POR FUEeA 

Portes del libro 

Antes de proceder a crnlistar y describir ,las partes de un ~ibro, 

cabe decir que en este renglón no hay normas fijas, por lo que 

las portes 

mente en 

pueden cambiar. de una obra a otra o varinr 

algunas editoriales. En lodo caso, se hablará 

ligera­

aqui de 

un 1 ihro modelo, pero téngase presente que la escasez; de recursos 

puede obligar, por ejemplo, n eliminar p&ginas en blanco o a reducir 

los márgenes. 

Tomemos' un libro encuade:rnado a la rústic.n, es decir, con 

un forro de cortulina común, y dejemos pnro otro lugnr la descrip­

ción de, ornamentos externos, como los ~, la cnbeznda o la 

~-

1. Cuhlcrta o primera de forros. En ella deben indicarse el 

nombre del autor o autores; título y subtltulo de lu obra; número 

del volumen o toma; nombre de ln obra completa de la· que forma 

parte. el fibra, si es el caso; nombre de la editorial. Por ra.zon'es 

do ·estbtícn tipográfica algunas d.c estos datos pueden abreviarse 

y ~un suprimirse, lo que no podrá hncerse en ·la ~~rtada. 
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2. Retiración de nortada o segunda de (Ürros. Por lo gcncrnl 

vn en blanco, aunque algunas casas editoras aprovechan este espacio 

para anunciar otras obras t.lcl autor, los titulas de una colección, 

etcétera. 

3. P/Jginas falsas. Son las páginas y 2, que suelen ir en 

blanco, y se les conoce también como hoja de respeto o cortesla. 

4. Falsa portada, nnteportada o portadilla. Es la página 

por lo general lleva s6lo el titulo del libro, a veces abrcvindo. 

Si la obrn pertenece a una colección o a una serie, se registra 

aquí el nombre de la misma y el de la persona que la dirige. 

S. Contraportada o frente-portadilla. Es la página 4. Suele 

aparecer en blanco, aunque nlgunas veces figura en ella el nombre 

del traductor o del ilustrador, si los hay. 

6. ~· Es la página 5, y .en ocasiones su diseño incluye 

también la frente-portadilla. En la. portado. deben asentarse lo~ 

datos siguientes: ;!.) nombre del autor; .!!J titulo completo de la 

obra, y subtitulo, si lo hay; fl nombre y logotipo de ia editorial; 

!!..) lugar o lugares donde la editorial se halla establecida; .!Ll 

si· en la página legal (p.6). no se indica el a.ño de publicación, 

6ste puede incluirse c.n lo. portado.. En oc:.asionCs fig.uro - en esta 

_página el ·crédito al tradUctor, prologuista, introcluctor, prescnt~­

dor, ilustrador, etc., o bien se da en ella el nombre de la obra 

completo a la q~e pertenece el .libro. 

7. Página legal. Es la página 6. En el la se imprimen todos 

los datos que por ·1ey debe llevar un libro: !!.) propietario de 

los· derechos ~e autor e información relativa a ·1n edici6n original, 

hl. fecha de publicación, fl nombre y domicilio de la editor.id, 

.!!) los números de ISBN correspondientes a la obra completlÍ (si 



13 

el volumen forma parte de un conjunto mayor) y nl libro en particu­

lar, sJ la leyenda "Impreso y hecho en México", o simplemente "Im­

preso en M~xico''. 

Si se desea suprimir el col of6n 1 la página legal puede incluir 

los datos del impresor (firma y dirccci6n) y el n~mcro de ejemplares 

de que consta la tirada. Puede figurar asimismo el nombre del editor 

original si la obra se publica la segunda vez por otra casa, o 

los créditos que se desee registrur: porLadistn, ilustrador, persona 

que cuid6 la edici6n, etc6tcra. 

B. Dedicator1a o epígrafes. Es la página 7. Si la dedicatoria 

o los epígrafes son breves, lo que siempre se agradece, la página 

8 aparecerá en blanco a fin de que el texto propiamente dicho se 

inicie en página impar. Lo usual es que el .primer capitulo comience 

en la páginn 7, si bien muchas obras van precedidas de textos com­

plementarios que pueden o no formar parte del libro y que seguirían 

el orden que se indica: Advertencia, Prólogo, Prefacio, Pr-esenta­

ción, Agradecimientos. 

(Abrimos aquí un paréntesis para decir que las primeras seis 

páginas se conocen en México como preliminares y en España y otros 

paises como principios.) 

9. Indice general, Contenido o Tablo de materias. Es la lista 

de las partes, capítulos y ~emás suhrlivi!dones del libro. Debe 

decir~e nl respecto qu~ ~n Móxi¿o se a¿ostumbra incluirlo al final 1 

pese. a que siempre resulta más conveniente tenerlo al principio; 

de este modo al lector con8cguiria informarse del co~tenido y tra­

tamiento tle la obra con sólo echar una ojeada a las primeras _pági-

nas. 

10. Texto. Es .el cuerpo escrito del libro. Pueden formar parte 
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de bl ilustraciones de diversos tipos: fotografías, mapas 1 dibujos, 

etc'., o bien, complementos del texto: cuadros, gráficas y dem{1s, 

que irán distribuidos a lo largo del libro o concentrados al final 

de lo obra~ Sobre este asunto se volverá más adelante. 

El texto debe cmpc~or siempre en p6gina in1par. 

Hay obras cuya complejidad obliga a dividirlas en Partes o 

1.ili!!!?.· Cada una de estas divisiones irá separnda por una folsa 

e11· página impar. (Se !Jama ~ a una hoja impreso por una sola 

caro, la impar, y cuya vuelta aparece en blanco.) El texto de cada 

parte comenzará en la ~iguiente página impar. 

11. Ap6ndices o anexos. 

12. Cuadicis y mátcrial gráfico, cuando total o parcinlme'nte 

se anrupnt1 al final de la obra. 

13. Notas 1 cunndo no van n pie de p6gina y, a veces, cuando 

hay una serie de notns ade1n6s de las Colocadás o. .pie de páginu. 

Es el cnso de obrc1s que se publican con introducción y notas de: 

una persona distinto del autor. 

14. Bibliografia. 

15. Vocabulario o Glosario, si lo hay. 

16. Indices analiticoR 1 que pueden ser de materias, de nombres, 

de· lugares, de obras citadas, etc6tera. 

17. Indices de láminas, Ilustraciones, gráficas, cuadros, 

etcétera. 

18. Indice general. Ya Se? 'dij? en el inciso 9 que también puede 

col~carso al principio del libro. 

19. Colof6n. Como la página 6, su inclusi6n obedece n disposi­

ciones. legales. En ál deben incluirse, por lo menos, los datos 

sig~uientes: Q.) al nombre y la dirección del impresor, J0 la fecha 
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en que se tcrmin6 de .imprimtr la obra y E.) el número tll! Gjcwpl..1re~. 

Aunque también es obligatorio imprimir el número que corresponde 

a cada ejemplar, en nuestro puís esta follaci.ón se reserva a las 

ediciones de lujo o a tiradas pequeñas. 

El colofón puede llevar ndem6s los d'1tos del taller donde 

se hizo la composición tipográfica, el pnpcl utilizndo, la fami.lia 

y los cuerpos empleados, los datos del encuadernndor, los crédltos 

tbcnicos de quienes realizaron ln edición y otros noticlns pertinen­

tes. En ediciones modernas se suprimen muchos de estos datos, que 

si bien paro algunos lectores pasan inadvertidos, pnra otros rn­

presentan una oportunidad <le adquirir conocimíQntas, siquiera sean 

rudimentarios, sobre cal idndes, texturas 

familios y cuerpos tipográficos; etcétera. 

colores de papeles; 

20. Tercera de forros o retiración de contrRportada. De ordina-

ria se deja en blanco.. Empero, algunas editoriales ocupan este 

espacio con fines publicitarios; así, por ejemplo, se registran 

los títulos publicados y por publicarse en lo misma serie o colec­

ci6n, otras obres del mismo autor, etc6tera. 

21. Cuarta de forros o contraportada. Buena pnrte de las edito­

riales acostumbran ofrecer nqui una breve presentacibn del libro, 

el currículum del autor, las criticas que ha merecido la obra (si 

es el caso de reedicioncs),. en fin, todos los datos que a.lleguen 

elementos de juicio al probable comprador. 

Quizil convenga hacer dos aclaraciones antes de cerrar cst.e 

apartado. La primera es sobre la Fe de erratas, que algunas edítori~ 

les siguen incluyendo en las páginas Últimas del libro, antes de 

cerrar el pliego final. Aparte de las dificultades técnicas que 

esto representa, pues en ocasiones retrasa la. orden de tirar el 
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último pliego y, por tanto, la cncuadcrnaci6n de la obra, casi 

nunca está completa: una 1ccturn posterior permitirá localizar 

errores graves que habínn posado inadvertidos al escriblr la fe 

de errntas. Por ello resulto más económico y sencillo publicarla 

en una hoja suelen que se incluye en cadn ejemplar cuando se reciben 

los paquetes de la encuadernación. 

La segunda aclaración es que con frecuencia el Prólogo; la 

Tntrod1~~ci6n 1 la 'Presentaci6n o textos análogos se piden a un cscri-

tor prestigiado, a un autor relevante del campo de que trata la 

obra, cuando ésta se halla listo para irse a la imprenta. A ello 

se debe muchas veces que ln foliaci6n de estas partes vaya en n6me-

ros romanos. Pero sí el material se ha recibido completo desde 

un principio, es mejor incluir todo en la foliación general, en 

n6meros arábigos. 

Divisiones del libro 

No se abordarán aqni los problemas te6ricos ·y metodológicos que 

implica la divisi6n lógica de una obra. La pretensión, más modesta, 

es ofrecer algunas observaciones generales que convendr~a tener 

presentes en el momento de organizar. los materiales para su exposi­

ción. 

Se dijo en el apartado .nntcrior. quC' las di_visiones mnyorc_s de 

una obra suelen ser las Partes o los J.ibros¡ sP.· dljo asimismo que 

unas y otros deben comenzar en página impar. Agreguf!mos ahora que 

también los capitules deberi principiar en página impar, aunque 

pued~n empezar en pnr cuando son numerosos y breves. 

·Si se revisan obras de distintas editoriales que se hallen 

divididas en dos o más partes, se observárá que se acostumbra sepa-
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rarlas con unn f;:i) sn. En esta hoja, y colocado por lo común en 

el centro 6ptico de la phgina o en el t~rcio superior de la misma, 

se imprime el tltulo de la porte, que puede llevar o no esta pi'.lln­

brn. En el Fondo de Cultura Económica apareceria como sigue: 

Tercera Parte 

ECONOHIA POLITICA Y UTOPIA 

Más adelante se verán los distintos tipos de letra, sus nombres 

tamnños, etc. Contentémonos mientras tanto con seüalnr que estos 

encabezamientos van en letras lle mayor tamaño que las cabezas de 

los capítulos. 

Desde el moinento en que se diseno un libro, o una colección 

o serie si es el caso, deberán establecerse las caractcrlsticas 

tipográficas gcnerules, en particular las relacionadas con los 

cncabezamienlos. Revisesc con atcnci6n un libro cuya estructuro 

sea más o menos compl_eja, y se observará que hay distintos tipos 

de letras que tienen mayor o menor jerarquía. Su selección no es 

~rbitraria, aunque tampoco obedece n normas fijas sino a estilos 

editoriales, en los que,. por cierto, no deju de estar presente 

la moda artístico. Basta comp_arar un libro de hoy con otro del 

siglo XIX paro darse idea clarn de los estilos, gustos predominan­

tes, concepciones est~ticas al uso en la tipografia y dem6s diferen­

cias que nos acercan y separan a los ya vigesimicos de los decimo-

nónic.os. 

Otr<i forma de establecer las distinta!:> júrarqulas es la colo­

cación de cabezas y subtitulos. Ret6mese el libro que se ha decidido 

analizar y se verá, compnr&ndolo con otros, que algunas cosos edito­

riale's envían al margen izquierdo la mayor parte de los subtitulos, 

en tanto que otras prefieren centrarlos o alinearlos a la derecha. 
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En su momento se trutará esto con r.iayor amplitud; mientras, obsér-

vese que la colocación al centro tjene mayor jerarquía y "manda." 

a los subtítulos alineados más comúnmente a la izquierda, o bien, 

que de dos subtitulas centrados de tipo distinto, uno manda al 

otro. El tipo de letra que se ha escogido para cada uno, insistimos, 

refleja un modo d<! hacer los libros, una tradici6n secular, un 

cúmulo de conocimientos que debidamente aplicados facilitarán ln 

c0mprensi6n de la lectura y evitarán distracciones. 

Obsérvense todavía dos aspectos más de las divisiones, los 

refcr~ntcs a la numcreci6n de los capitulas y n los espacios en 

blanca··de las ¡)áginas er:i que se inician. Respecto de lo primero, 

la tendencia mayoritaria es la du numerar con r~manos los capítulos, 

como lo hacen la Direcci6n de Publicaciones de la UNMf, el Fondo 

de Cultura Econ6mica y otras editoriales. Por su parte,Siglo XXI 

acoitumbra utilizar para este pro~6sito la numernci6n arAbig~. 

buesti6n··de estilos. Hay mayor unidad en cuanto a ·supri~ir la pula­

bra 11 capitufo 11 de los encabezamientos: lo usual es que figureó 

s61o ei número y el titulo respectivo:· 

l. LA PARADOJA DEL DEPORTE: 
lNTEGRACION MEDIANTE.CONFLICTO 

III. DEPORTE E -INTEGRACION SOCIAL EN.BRASIL 

:Por io que se refiere o los blancos· de las páginas .en que comicn 

zan los capítulos, ndclantcmos que se llamo colgado al espacio 

én blanco que se dejo entre el limite superior de la mancha impresa 

y el encabezamiento del capitulo, o bien de la cabeza al inicio 

del texto. Se apreciará mejor eSta diferencia si se compara la 

página con una normal en la que el número de lineas impresas ·es 

mayor •. Los colga~~s.varinn tambi~n de una editorial o otra. 
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Por Óltimo obs~rvcsc que los capitulas suelen ir en una letra 

de mayor tamaño que la usada en apéndices y bibliografías. Esta 

es otra forma d~ dividir una obra. 

Tamafios 1\cl libro 

El tamaño del libro depende en forma Jirccto de las medidas en 

que se producen· las distintas clases de pop el. En la antigÜedad 1 

cuando el papel se fabricaba s6lo manualmente siempre del mismo 

tamaño, pues en todas las tinas se hncl<ln ha jas básicns de 

32 X 44 cmt identificar los tamaños do los libros no presentaba 

dificultad alguna. Bastaba saber que lu hoju completa (in-plano) 

podia cortarse por la mitad en sentido transversal y obtener el 

tamaño iB_::lEl.!g, de 22 X 32 cm, Si una de estas hojas se dividla 

en dos, cortando siempre a lo ancho, las dos hojas resultantes 

serian de tamnño in-cuarto, de 16 X 22 cm. Por último, si una hoja 

in-c11arto era dividido a su vez en dos, el tnmnño resultante era 

in-octavo, de 11 X 16 cm. Asi, de una hoja en plano se obtenian 

dos en folio, cuatro en cuarto u ocho en octavo (veáse la. figu-

ra 1). 

Figura l. Formatos del pliego de papel, del que se deriva 
el tamafio de los libros. A. la izquierda el tamafio normalizado 
(841 x 1189 mm); ·a la derecha el tamaño cl6sico(320 x 440 mm). 
Reproducido de Jos6 Martinez de Sousa, Diccionario de tipogra-

fía y del libro, p. 158. 
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Con el tiempo, lo que era muy sencillo fue complicándose a 

tnl grndo que un fabricante se distinguía de otro, más que por 

las calidades y texturas de sus papeles, por los tamaños, que varia­

ban como producto del capricho antes que de necesidades nuevas. 

tanto ha llegado la fiebre comercial de distinguirse de otras 

marcos casas 1 que muchos paises han empezado a tomar medidas 

para imprimir alguna unidad a lo diverso. En este sentido trabajaron 

los alemanes, y los españoles acomodaron y adoptaron las normas 

acordadas en un sistema que llevo I?º sus siglos la intención: UNE, 

Una Norma Espafiolo. Hay ahora un intento serio por lograr un sistema 

que unifique o normalice los tamaños de los libros en todo el mundo. 

Por uhora los tamaños se determinan todavía doblando una hoja 

completa las veces que sea necesario, hasta obtener el tamafio desea­

do. Si al desdoblarla muestro ocho rectángulos por cara 1 es decir, 

16 p&glnos por pliego, el tamaño del libro osi obtenido se denomina 

en octavo; si hay cuatro rectángulos por cara, esto es, ocho pági-­

nas e!l total, el tamaño será en cuarto; si sólo se ha doblado ln 

hoja hasta obtener dos páginas por cara o cuntro por pliego, se 

tendrá un libro en folio. Y si luego de cuatro dobleces dividimos 

el pliego en 16 pliginas por lA.do, 32 en total, est:aremos ante un 

libro en dieciseisavo. 

Con los rudimentos hasta aqui vertidos bnsto para entender 

que el tamaño del libro y el del papel han estado y seguir&n asocia­

dos de manera inseparable. Otra cosa ocurre con el tamaño y el 

contanido, que guardan una relaci6n más cambiante. Algunos autores 

dan como norma que las obras literarias, por ejemplo, deben imprimiL 

se en octavo o en dieciseisavo; las científicas y de estudio, en 

cu.ar.to o en oc~avo, y las artísticas, de ingeniería, .cartografía 
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y similares, en cuarto, en octavo a en folia; pero esto no es sino 

una aspiraci6n de contener ln abrumadora diversidad '¡uc puede apre­

ciarse en una visitu a cualquier librería. Es deseable, sin embar­

go, que trate de alcanzursc olgón coqcierto, sin llegar a las .rigi­

deces, pues si un extremo conduce a la unnrquía, el otro prefigura 

un autoritarismo cuyas inflexibilidades bien conocen otros tiempos 

y otros latitudes. 

Cabe decir aún que en el esfuerzo por normallzar los tamaños 

de los libros, que u partir de lo.s caprichosos medidas de pnpel 

recibieron además cnlificativos que poco ayudaban a precisar 

(folio o cuarto regular, menor. mayor. prolongndo, etc.), los estu­

diosos atinaron n designar los libros por sus medidas en centímetros 

o milímetros y a clasificarlos en grupos más o menos regulares. 

De nhi a las recomendaciones para uniformar había sólo un paso. 

Resultó entonces, en eso ufán de sistematizar 1 que el treintaidosavo 

equivale a libros de menos de 10 cm de altura; al vcinticuutroavo 1 

a 1·as que miden entre 10 y 15 cm; el dieciseisavo, entre 15 y 20 

cm¡ el octavo, de 20 a 28 cm; el cuartot de 28 n 39 cm; y el folio, 

de 30 cm o más. 

Con t:odo, muchos tamaños hablan quedado fuera. En la actualidad 

casi no se usan ya las denominaciones clásicas de plano, folio, 

cuarto. cte. En todo caso, se usañ las equivalencias, e:n_ las que 

se atiende a la altura del libro (vcáse el cuadro 1). 
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CUADRO 1. Tamaños clilsicos de los libros que rigen en la 

actualidad. Tomado del Diccionario de tipografía v del libro, 

~t.. p. 159. 

sescntaicuatroavo 7 cm de altura 
treintaidosavo 8 cm 
treintaidosavo marquilla 8 a 11 cm 
dieciseisavo 12 cm 
dieciseisavo marquilla 13 a IS cm 
octavo 16 cm 
octavo marquilla 17 a 22 cm 
cuarto 23 cm 
cuarto marquilla 211 a 32 cm 
folio 33 cm 
folio marquilla 34 a 45 cm 
folio doble 46 cm 
folio doble marquilla 47 a 65 cm 
folio cuadrado 66 cm 
folio cuadrado marquilla más de 66 cm 

Clases y tamaños de papel JO 

~o se requiere m6s que la primera clase de 16gicn para darse cuenta 

de que el apartado anterior se separó de éste más a fuerza que 

de ganas. Se espera, sin embargo, que al leer estas lineas se _tenga 

presente lo dicho en las anteriores. 

llabría que empezar por decir que un libro no puede ser impreso 

adecuadamente sin considerar la c~l.id~d del P?PCl, y_ l~_ -~fas~ neces!. 

ria dépende a su vez del contenido. El lector habrá obs'ervado que 

hay obras con dos tipos de papel, uno p8ra el texto y otro para 

las ilustraciones, sobre todo si éstas son a colores. 

Además del grosor la opacidad, conviene tener presentes 

el tamaño, el peso, la calidad y el color del papel. Quien ha--

yo experimentado, como Fernando Beni tez, un estremecimiento enfebre­

cido al escuchar las rotativas de un periódico, habrá apreéiado 

también las velocidades que alcanzan esas máquinas. Para imprimir 
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en ellas se requiere un papel que pern.itu, por ejemplo, el· secado 

instantáneo de la tinta, y que tenga adem6s resistencia al arrancado 

y nl desgnrramiento. Es importante también, al seleccionar el tipo 

de pnpcl, considerar el grado <le porosidad y el mayor o menor sati­

nado de la superficie que rccibir6 lo impresión. 

Cuando nos referimos al tamaño de los libros hablamos del 

papel hecho a mano en tinas de medidas invariables. Hoy la produc­

ci6n manual subsiste, pero se destina mñs bien a trabajos nrtí sti­

cos y ediciones de lujo. 

Si se atiende a su aspecto los papeles pueden ser alisados, 

sotin·ados 1 estucados, etc., y los empleados en las imprentas se 

agrupan en dos clases: !!) naturales, es decir, sin recubrimientos, 

hl size press o encolados superficiales, pigmentados, y estucados 

o cuchés. 

En una obra compuesta s61o por texto y grabados corrientes 

a de linea puede emplearse -y economizar, ahora que más falta hoce­

ül papel alisado, no obstante su aspereza y rugosidad: pocos .acari­

cian el papel de una buena nove·la, aun siendo erótica, pero todos 

agradecen uno impresión que facilite la lectura. 

El satinado, bruñido o glaseado del papel se logra haciendo 

pasar las hojas entre dos o m6s rodillos de una máquina con nombre 

de p6jnro: cnlandria. Los rodillos calientes dan el biillo y acabado 

necesarios 1 que aumentarán cada vez que pase la hoja por esta doble 

tortura de presión y calor¡ el satinado puede ser ligero, normal 

y fuerte, según la fuerza que se aplique. También hny papel satinado 

por una sola cara. 

Para obtener el papel estucado o cuché, al papel común se 

le agrego una pasta 'especiál a ha.se de coolln, arcilla blanco de 
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grnn pureza, mezclada con yeso y otros ingredientes. Como en los 

sal:inados, el estuco puede recubrir sólo unn de los caras. Y unn 

vez- preparada ln superfjcie, la hoja pasa a la cámara 'le torturas 

pujoreras, donde la calandria la dejará listo paru recibir fotogra­

bados impresos tipogrbficamcntc o tramados por offset. 

ltny otros papeles, como el pergamino vegetal, de producción 

uso restringidos. Algunos más, en fin, presentan una filigrana 

en forma de tejido que les da apariencia de telas finas. 

llabiendo dicl10 tres palabras sobre los papeles, dediquemos 

.la enarta señalar los usos. Para la impresión tipográfica en 

general resulta mejor usar papeles blandos con poca cola. En edicio­

nes corrientes, sin ilustraciones, puede emplearse indistintamente 

papel alisado o satinado; pero si la obra abunda en ilustraciones 

trnmadns scr6 imprescindible recurrir al papel bien satinado, 

y si es estucado, mejor. 1mprlmir en offset implica disponer de 

papel blanco y bien colado para obtener resultados óptimos. Y si 

quiere editarse un libro con fotografias a colores. nadie recomenda­

rá los papeles econ6micos 1 pues el que tengan poca cola y calidad 

terrosa impide lograr impresiones nitidns y uniformes. 

Con el huecograbado práctlcnmentc no hay i:-roblemn. Su nobleza 

acepta todo tipo de papeles, si bien se lleva mejor -también- en 

los papeles hay sus diferencias de clase--con los satinados y cola­

dos. 

Todos los imprc8orcs soben y reconocen la importancia de cuidar 

el sentido o dirección de la fibra del papel. ·Los rotativa.5 no 

presentan complicaci6n alguna, pues éste viene cnrolla<lo .en bobinas 

enormes, _li~to para ser impreso. 

No se pasará a tratar de tamaños sin mencionar que el gramaje 
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de un papel representa su peso en gramos por metro cuadrado. 

En cuanto a las cartuliu<is, pape.les gruesos de más de 180 

gramos par metro cuadrndo, se ut.ilizan de ordinario pura los forros 

de los libros. Las hay de diversas clases) y entre las mejores 

pueden citar.se las hristol, marfil, opalina, hilo y otras, cuyos 

nombres comerciales varían un tnnto. Como el papel, la cartulinn 

puede ser satinado, alisada, mate, cuch&, ctc6tera. 

Si continuáramos subiendo en lo escala de grosores, luego 

de lns cartulinas hallaríamos los cartones. Estos, por cierto, 

son muy oprcciados por los editores marginales los hacedores 

-nrtisticos, amorosos- de libros-~bjeto. 

Los cartones se cm¡rlcan, en la industria editorial, para las 

pastas durns de encuadcrnociones de lujo o semilujo. Se fabrican 

can desperdicios de papel, trapo, cuerdas, etc., y pueden elaborar­

se con la paciencia de la manuíacturn o a máquina. 

Cerremos este apartado con números. También en las medidas 

del papel comerciul hay cierto desorden, pero las mós usuales son 

las siguientes: 

77 X 110 y 77 X 55 cm 
70 X 100 y 70 50 cm 
64 X 88 y 65 90 cm 
64 X 44 y 65 X 45 cm 
56 X 88 
56 X 44 

Se ha preferido no enlistor sus nombres, pues n más de que 

va:r-1an de un país a otro y aun dentro de uno mismo, lo usuo.1 es 

referirse a los papeles por sus medidas en cenLímctros o en milínie-

tros. En México, por ejemplo, son tres las más cor.rn.nes: 70 x 95 

cm, 61 x 80 cm y 57 x 87 centímetros. 

En obsequio a los aspirantes u editor y a quienes no se.manejan 

en estos campos de la cultura escrita, debe decirse que en nuestro 
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país no se.consigue el papel a precio de editor si no se hn lcgaliz~ 

do antes la situocibn de u11a editorial, y que los precios del merca­

do hocen prohibitivos los mecenazgos. 

Terminología del papel y del libro 

A lo largo de este capitulo se definen numerosos vocablos de uso 

cocrlentc en imprentas y editoriales, En p~rticulor, conviene recor­

dar· los siguientes cuando de papeles y libros se trota. 

!.!!Ll.'! es la unidad de papel blanco. Sus dos cora'1 o páginas 

son el anverso y el reverso. Algunos lo llaman ~. aunque este 

nombre se aplica más a un papel impreso o doblado. 

Página, cada un·a de las caras de una hoja. También se llama 

asi a la parte escrita o impresa de una hoja. 

es una hoja grande de papel, extendida doblada, 

impresa o en blanco. En el- papel yn impreso l~s dobleces pura formar 

el pliego determinan la cantidad de páginas. 

Plieguecillo es el medio pliego común cuando se dobla por 

mitad a lo ancho. 

Cuartilla, cuortn parte de un pliego. 

Octavilla, octava parte de un pliego. 

Tu.!.!12.' conjunto de -tres pliegos impresos e insertos ·unos dentro 

de otros. 

Cuaderno, cuatro pliegoS, metidoS unos dentro'de otros. 

Cuadernillo, cinco pliegos de papel o quinta parte de una 

.lli!.!!.2.• cinco cuadernillos, vigésima parte de unn ~· 

~. 20 manos o 500 hojas. La resma es la unidad básica 

en operaciones ·de compra-venta al mayoreo. 
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Resffiilla, 20 cuadernillos. 

~' dos resmas, es J.ecir, 1 000 hojas. 

Atado, tres rcsmns, l 500 hojas. 

~' cinco resmns, 2 500 hojas. 

Hasta aquí se han dado términos referentes al papel su mane-

jo. Enseguida se cnlistan los m&s empleados en tr3t6ndosc de libros. 

1.illi· La UNESCO lo define como 11 todo impreso que, sin ser 

periódico, reúna en un solo volumen cuarenta y nueve o más páginas, 

exclu~das las cubicrtas 11
• 

~· Lo mismo UNESCO entiende por folleto "todo impreso 

que, sin ser peri6dico, reúna en un solo volumen entre cinco y 

cuarenta y ocho páginas, excluidas las cubiertas''. 

Hoja suelta es, según este organismo, 11 todo impreso que, sin 

ser peri6dico, no llega a cinco páginos 11
• 

Ahora bien, el libro puede ser prolongado u oblongo cuando 

es máS alto que ancho, y apaisad·o cuando su nnchurn es mayor que 

su al tura. A reservo de ofre'cer mayores datos cuando se trate de 

la cncuodernacibn, baste por ahora con definir cOrte', ,lomo y ~· 

~ es la superficie que prc1:1entnn al exterior las hojas 

del lib~o cerrado. 

Lomo es ia superficie del libro donde se cosen o pegan los 

pliegos pa_ra unirse con la tapa o cubierta. En él se acostumbra 

imprimir el titúlo del libro, el nombre del autor y otros datos 

que interesen a ln editorial. 

Tapas son las dos hojas de cartón recubierto de papel, tela 

o piel que protegen las hojas del lit.ro. Si se trata de una simple 

cartulina esta pioteccibn se denomina cubierta. 

Para quienes gustan de coleccionar -términos raros, se asienta 
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oqui que antiguamente -hoy sería uno barbaridad anticconbmica­

en muchos libros se i.mpriminn sólo los anversos de las hojas, 

a estos raros ejemplares se da el poco eufónico nombre de nnopist6-

grafos 1 que así se dcstingucn de los opi.stógrafos cuyns hojas se 

imprimian por ambos caras. 

Por último, unas palobras sobre la edición. Con este nombre 

se designo o ln serie de operaciones necesarias para publicar una 

obro, también al conjunto de ejemplares impresos de una sola 

vez. Las ediciones pueden ser !1J de bibliófilo o de lujo, J!..2 norma­

~cs y fj económic~s. 

Se 1 loma ~ a una obro cuando se publ ice por primera 

vez. lloy adem6s ediciones acéfalas (sin cabezo o titulo o sin porta­

da)¡ anónimos (si no figura el nombre del autor): diamante (en 

tumefios min6sculos y letra pequefiisima); extracomcrciales (no desti­

nad\ls a la venta, como las insultantes ediciones de lujo cncui.lder­

nadas en pieles importadas, impresas o veces en Italia o en Japón 

que suelen ndornar despachos p6blicos privados de políticos 

que nprccian, mucho los lomos con letras de oro): piratas (las que 

no pri~nn d.crcchos, como tontas de Cien afios de soledad que han 

llegado a manos de Garcia Márquez para documentar !.tu optimismo, 

por los lectores, que no siempre por los editorc3)¡ po1{glotns 

(como esas biblias que a muchos han introduc·ido en el aprendizaje 

de lenguas); príncipe (la primera o principal)¡ etcbtera. 

3. FAMILIAS Y CARACTERES TIPOGRAFICOS 

La unidad tipográfica que no es tal 

~«o podría avanzarse mucho en estos rudimentos de tipografía sin 
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definir antes los conceptos fundamcntale.3, Y el primero es el punto 

tipográfico. Hay que decirlo de una vez: en este punto, como en 

muchos otros, se sigue arrastrando la división, de manera que ha-

blar aquí de ~ tipográfica es por lo menos un contrasentido. 

Se verá por qué. 

Recu6rdesc que Gutcnbcrg l1abia establecido su taller hacia 

1440. Trescientos afies dcspubs, con la competencia que tonto irnpul-

sa el sistema capitalista, habla ta11tos tipos distintos y tal diver­

sidad ele tamaños, que hubo necesidad de crear un lenguaje común, 

para usa de tipógrafos clientes. Los tratadistas reconocen 

Pierre Simon Fournier el Joven ( 1712-1768) como el primero en el 

intento .de unificar las ya capricl1osas medi(las con que los fundido-

res fabricabo.n los caracteres, cuyos nombres eran muestre clnra 

de la mayor o menor imaginaci6n de los bautizadores! diamante 

o aln de mosca, nomparel~, gallarda, entredós o filosofía, ~-

..!!.!!.• palestina, trismegisto .y otras joyas parecidas. 

Fournjer tomó lo nornparcla, el tipo más pequeño que se fundía, 

la dividió en seis partes. A cado parte le llamó. punto, y al 

doble de la nomparela, es decir, a la unidad de 12 puntos, le dio 

el nombre de cícero, que era entonces la denominaci6n de uno de 

los numei:-osos tamaños que se fabricabnn.11 Con r.stas unidades empe­

.z6 a fundir sus tipos en 1742, cinco años después de -hnbcr dado 

a conocer su sis temo, y a partir de esta fecha comenzaría una co-

rriente unificadora que no ha terminado. 

El punto creado por Fournier era un tnnto arbitrario, pues 

así como nació azarosamente a partir de una letra dada, bürn pudo 

nacer de otra. Esto no resta mérito al tipógrafo e inventor, pero 

si dej6 la puerta abierta para que alguien entrase en busca de 
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mayor exactitud. El punto fournier equivalía a 0.35 mm, y S\JS tipos 

tenían 22.050 mm de altura. 

No habían pasado veinte años cuando Franc;ois Ambrose Didot 

(1730-1804), movido por el celo de la precisión, perfeccionó el 

sistema de medidas ideado por Pournier. En su afán dio con el 

nonio, pieza para medir que lleva, latinizado, el apellido de· su 

inventor: Núñcz. Basado pues en el nonio ~ pie de rey, Didat creó 

un nuevo punto que tenia exactamente dos puntos de· nonio y que, 

expresado en rnilimetros, equivale a 0.376 o, para quienes aman 

los cifras y las rarezas, 0.376065 mm a la temperatura de 20° C. 

Sobre la base del punto Didot se tiene un cícero o cuadrado de 

12 puntos de lado, esto es, de 4.5126 mm. Y entonces los tipógrafos 

se di vi dieron en dos grandes grupos 1 los partidarios de Didot por 

un lado y los seguidores de Fournier por el otro. 

De manera que hay cíceros .Y cíceros, pues mientras los 12 

puntos de esta unidQd equivalen a 4.5126 en el sistema de Didot, 

los 12 puntos del sistema Pornier tienen s6lo 4.200 mm. El cícero 

se unificó en 1954 con la convención alemana DIN 1650, 

puntos en ese sistema equivalen a 4.512 milímetros. 

los 12 

Buena parte de las naciones han adoptado el sistema Didot 

modificado. Se han ºincluido fuera" de este mundo Inglaterra, los 

Estados Uáidos y, arrastrados por éstos, varios países de 'América 

Latina: Costo Rica, Chile, Guatemala, Honduras, Héxi¿o, Pnnam6, 

Paraguay, Repi'iblica. Dominicana, Uruguay y Venezuela. En todos ellos 

se emplea la píe O 1 qtíc a.hora \'eremos de d6nde salió. 

Seguramente Nelson W. Hawks no imaginó que había de contribuir 

al divisionismo cuando recurri6 al sistema ingl6s buscando la uni­

dad. Calculado· con base en la pulgada inglesa y el sistema de 
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Faurnit.?r, el punto de llawks mide uu sr:tentaiJo~.:l\'o de pulgoUn o, 

para seguir las comparaciones tomo hasta ;-ihora. O.J:Jll1729 mm. El 

punto nmcricnno, como se le conoc~ por la buena acogida que tuvo 

entre los tip6grnfos y fundidores cstndunídenscs 1 sirvi6 de base 

para fnbricar tipos cuya altor;:¡ es de 23.317 mm. Doce puntos hacen 

una pica (4.233 mm), que es la unidatl empleado en México purn expre­

sar las medidas de ln caja tipográfica. Y ya que estamos en México, 

digamos de una vez que, hace muchos oiios, en nuestro pnis empezó 

llnmarse -incorrectamente, si se quiere- cuadratín a la picu .. 

Adelantemos que un cuadratín es una pieza de metal en forma de 

paralelepípedo cuadrado que mide tantos puntos cuantos tengn el 

cuerpo de la letra a que pertenezca; ns:!, hay cuadratines de 6 

puntos, de 10 puntos,. etc. Esn fuerzo de la costumbre que ha hecho 

de cuadrntln un virtual sin6nimo de pica. ha tenido que completarse 

con la expresi6n cuadrotin del tipo cuando alguien quiere referirse 

a lo que originalmente fue un cuadratín ll sccns. En esto escrito 

se encontrará tnmbién el término cuo.dratin empleado en los dos 

sentidos, como se usa en imprentas y edítoriales. 

En resumen, la ·unidad tipográfica es hosta ahora una expresión 

inexacta, pura decir lo menos. Si bien mucho,s países emplean ya 

los cíceros unificados, otros se rigen aún por las picas angloameri­

canas. Todos estos sis ternas dividen la unidnd en 12 puntos, cuyn 

equiVol-encia ·en milímetros varia según el sistema que se utilice. 

Pero nos entendemos, y esto vale. 

Partes de la 1 ctra 

Cuando se observa con atención un carácter tipográfico y se compren-
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de el mecanismo que le da sentido¡ cuando se aprecia la ingeniosa 

dis¡)osici6n de sus partes: en fin, cuando se entiende ln complejidad 

subyacente en el acto de concebir y realizar un~ letra de metal, 

ya no sorprende que el hombre haya tardado tanto en inventar la 

imprenta. 

En la figuro 2 se rauestran gr~ficamcntc las partes de la letra. 

No es necesario aprenderse los nombres de todas, pero es indispensa-

ble tener rrcscntes las mús importantes, pues en varios apartados 

SP. hará referencia constante a los conceptos que a continuación 

se definen.) 2 

Altura es. la distancia entre la base o pie y el ojo. También 

se llama alto real, y su medida varia poco en lns fundiciones tipo­

gr6flcas del mundo. En M~xico es de 23.317 milímetros. 

~es el parnleleplpedo en que se apoyu el ojo de lu letra. 

Su riomLre completo es árbol de la letra. 

~ o ..f!...ig_ es lu parte inferior· de lo letra; en ella suel.e 

haber una hendidura llamada ~ o puente, producida por e~ molde 

de !u fundici6n. 

~ es una hendidura semicircular. I.o más común es que esté 

c·crcana a la base, aunque también puede estar situada en la porte 

sup,t?r.ior del .árbol. El eran permite distinguir los di.fercnte~ tipos 

y .cuerpos, pues nunca coinciden. Asimismo; facilita la colOcación 

de los ~arocteres en un componedor o propósito para reunirlos. 

Cuerpo, fuf'rza o fuerza de cuerpo se llama o la distancia 

enlre las carus anterior y posterior de la letra, que determina 

su tamaño en puntos. Esta distancia es igual en todas las letras 

del mismo cuerpo. 

Espesor . o grueso es lo distancia entre las caras laterales 
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....,.r-:irfl1ffttltitHI-- • 

11 

12 

figura 2. Pnrtcs de la letrJJ: .l 1 ~~tA; 2, ojo; 3·, gracia, 
r¿maLc d terminal; 3n, 1Jnea est6ndnr; 4, ?1incaci6n i_zq11ierdri; 
5, hombro inferior; 6 1 i11inet1ci6n derecha¡ 7, homhro-dereCho-; 
8, relieve inlerno; 9, marca del punz6n; 10, ·cara p·osterior; 
11, cara anterior: 12, eran principal: 13 1 canal¡ 14, cuerpo; 
15, base o pie; 16, grueso o espesor¡ 17, árbol¡ 18, altura 
o alto· real; 19, alzada¡ 20 1 hombro izquierdo; 21, acento 
(volado); 22, hombro superior¡ 2J, eran secundarlo. Tomado 
de José Mnrtínez rle Sousa, _Diccionario de tipografin del 

" libro, p. 153. 
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dC! la letra. También se le conoce como prosa. 

Hombro o mesa es el espacio entre la superficie del ojo 

el cuerpo grueso del tipo. Esto parte de la letra produce los 

blancos o espacios entre los caracteres: en las versales o may6scu­

lns, por ejemplo, tiene aproximadamente dos puntos, ele manera que, 

hombro con hombro 1 dos versales dejan entre sí un cspac:lo de cuatro 

puntos. También se llama ~ pero, según varios autores, el 

término-es in~propiado o inexacto. 

~. línea normal o línea estándar es el límite superior 

del hombro inferior del tipo. 

Qi.Q, ~ o grnbaúo se llamo la parte d(!l tipo que adopta 

la forma de la letrff, número o signo de puntuaci~n. Esta parte 

del tipo es para el lector la más importante, pues ella recibe 

la ti11ta y, al contacto con el papel, produce la impresi6n. 

Es necesario aclarar que la altura "x 11
1 que es otro nombre 

del ojo, se mide en las minúsculas sin astas ascendentes ni <lescendc.!!. 

tes, como a, c, e, m, n, o ••• 

En varios apartados se volverá sobre alsunas partas de la 

letra, en particular sobre· el ojo y el cuerpo. De cualquier modo, 

no está fuera de lugar decir que los tipos de ojo fino tienen una 

sup.erficie de impresión menor que los de su misma familia; en los 

de ojo grande la superficie impresa es mayor: el o1o grueso pinta 

más negro que los demás miembros de su familia, y el o jo pequeño 

es el de menor tamaño. 

Otra parte importante del ojo que deberá tenerse presente 

es l~ gracia, remotc,· pata, patín o. desbordamiento, trazo horiz~n~~l 

en que suelen terminar 1 os rasgos verticales o redondeados de ··1as 

letras (qUe se llaman palos o~). 
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Cómo se fnbricn 11n~ letra 

La brc\'e descripción que sigue se rc[icrc a la fabricación mo.nual 

de una letra o carácter tipográfico. Eslo no quiere Jecir que asl 

se hagan en la actualidad, si bien los moldes empleados si.rvcn 

todavía para efcctuur en el taller de fundición las pruebas necesa­

rias antes de proceder a ln producción en seric. 13 

Primeramente se verá qué es un punzón. Se trata de un pnralel~ 

p!pedo de acero templado en cuya extremidad se ha grabado en rclie-

ve y en sentido inverso una letra o signo; el otro extremo tiene 

una superficie adecuada para ser percutida. Cuando el punzón está 

listo, es decir, cuando se ha comprobado que el dibujo del signo 

o de la letra no tiene irregularidades y el relieve es correcto, 

se hinca en una pieza de cobre, sea por percusión, sea por presión. 

De este primer paso resulta la matriz, pieza de metal en que el 

punzón, ol estamparse, 11 vacia 11 la letra. 

El fundidor procede entonces a fijar la motriz dentro de un 

molde en que vaciará una aleación de metales' fundidos compuesta 

por plomo y régulo de antimonio. La proporción varía según el grado 

de dureza que se desee¡ por lo regular es de 20% de régulo de anti­

monio y 80% de plcmo. A veces se añade 5% de cobre o cinc para 

dar mayor consistencia a la aleaci6n 1 pues debe resistir sin ''matar-

se'' o aplastarse lo presión ejercida por la prensa tipogrAfica. 

Cuando el metal tiene el punto de fusión que se requiere, 

el fundidor lo toma con una cuchRrilla y vacía en el molde de hierro 

18 canti~nd suficiente parrs -obtener el paralelogramo. Debe eVftnrse 

que en el molde se formen burbujas, y r.on este propósito el trabaja­

dor sacude el recipiente para que salga el aire (veáse la figu-

ra 3). 
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figura. 3. <undlci6n de un tipo. ,\bajo se muestra el paralele­
.pipelo o caráct~r-obt~nido. Tomado de Agustín Milláres Corlo, 

--Introduccibn a ln historia del libro de· las bibliotecas~ 
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Cnst de inmediato so retira del mol1ic el pcqucílo porulelcp{pedo 

que lleva en un extremo, ahorn en relieve lo que en la matriz era 

hueco, la letra o signo fundido. Ya s6lo queda eliminar toda impurc-

za o rebaba; antiguamente esta opcraci6n se efectuaba frotando 

los caracteres contra tina piedra. 

Ln fabricación mnnual, se decía, no es hoy sino un recurso 

empleado eventuulme11tc para hacer pruebas. Desde 1838 se automatiza-

ron estos pasos en una máquina inventada por ll,l\rucc. lo lnrgo 

de los siglos XIX y XX se perfeccionó el mecanismo hasta alcanzar 

la. velocidad y precisión que no podriiln lograr cien trobnjndorcs 

haciéndolos n mnno. En uno fundición moderna una máquina produce 

mis de cincuenta mil cnrnctercs por dÍil. 

Evolución de los tipos 

Se han dedicado obras enteras a estudiar los tipos en 8U evoluci6n 

formal. 14 En los primeros libros impresos, esto es, los que .se 

produjeron en el siglo X\', sólo se usaron tipos góticos y romanos. 

Entre los primeros se hallaban el ~, dcsprov.isto de curvas¡ 

el ~. usi _ llamado porque sirvió al tip6grafo Schoeffer para publicar 

en 1467 la Summa theologlca de Tomis de. Aquino; y el littera rotun-

ÉJ!_, que muestra cierto predominio de las curvas en muchas de sus 

letras. 15 

En cuanto a los caracteres romanos, los .estudiosos del libro 

scfialon u los tip6grafos Schwcynheirn y Pannartz como sus creadores, 

quienes imprimieron. en el monasterio de Subiaco el primer libro 

con ícchn ciert.a publicado en Italia. 

Se mencionó en la .1 1 Introducci6n" a este capitulo que el. i_n 
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vento de Gutenberg llegó a Francia veinte nños después de creado 

en Maguncia. Carlas VlI envió n Nicolás Jenson para que aprendiese 

de los maguntinos el nrtc de imprimir, y, según parece, fue este 

s{1bdilo francés el hacedor de los caracteres que habían de usar 

los prototipógrafos italianos. Lo mús seguro, a decir <le Millares 

Cnrlo, es que Jenson sólo perfeccionara las letras romanar- durante 

su estancia en Venecia desde 147o. 16 

Los caracteres griegos existían ya desde el siglo XV, aunque 

m11chos ejemplares tienen citas griegas escritas a mano. 

Francesco Griffi de Bolonia creó el tipo itálico para el imprc-

sor veneciano Al do Manuzio el Vie io pronto se difundi6 e imit6 

or1 varios paises. 

Podrían llcnorse páginas entcrus con los nombres de tip&grafos 

que trabajaron con la mira puesta en grabar letras de dibujo scnci-

11() trazo elegante que facilitaran la lectura. Se mencionarán 

uqul sólo algunos hallozgos fundamentales. El primero en muchos 

sentidos es el de Claude Garamond, creador renacentista de la letra 

que lleva su nombre que muchos consideran prototipo. Tambi6n 

importante es la fundida por Didot hacia fines del sigio XVIII, 

pero que se basa en los trabajos de otros dos notoblcs tip-óg-rafos~-­

Boskerville y Bodoni, quienes han dndo su nombre a otras tantas 

familias tipográficas. El siglo XIX fue rico en lo que .se refiere 

~ la evolución formal de los tipos. El dcsnrrollo de los dibujos 

caminó de la mano del perfeccionamiento técnico que posibilitó 

grabar tipos tan elegantes como legibles. 

En este terreno se confirma que no hay hallazgo individual 

en sentido estricto. Gnramond, por ejemplo, partib de los trabajos 

v~necianos para fabricar los tipos que predominarían ha~ta-el siglo 
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XVIII~ algunos de los cuales tie11cn pleno vige11cia. 

Si desde el siglo XVI Robcrt Gran_jon haUia fundido tipos cuyo 

dibujo imitnbo l:J letra mnnugcritn de su tiempo, con el andor y 

b~squcdu de tip6grafos nacidos en regiones distantes los caracteres 

se olcjorínn de la escritura c11 aros de la claridad. 

La familia Didot figura en todas las historias del libro y 

de la imprenta. Ya se dijo que uno de los puntos tipogrúficos fue 

ideado por Fran4iois Ambrose. Pierre, hijo del inventor, utilizó 

un carácter romano concebido por su hermano Fcrmin, y con este 

tipo publicó n los clásicos en una colección muy apreciada, las 

"éditions du Louvre 11
, El mismo Fermin grabó una lcLra inglesa en 

1805, dificil de mejorar. 

Todo el siglo XIX abunda en ejemplos de variados caracteres 

de imprenta. Pero el ticm1)0 depura mejor que nadie, y hasta ahora 

siguen us~ndosc en el mundo entero tipos creados por los tip6grnf os 

de los siglos XVI, XVII y XVIII. Hay, es cierto, variaciones en 

el ojo de la letra; estilos van y estilos vienen: lo fundamental 

pcrma.nece. 

Divi~ión de los caracteres 

Los caracteres suelen dividirse tl por su "figura¡ JU. por -su ·estilo 

o familia, tl por sus elementos, y il por su ojo. En este orden 

se irán dundo algunoS datos generales que conviene recordar. 

Por su figura las letras pu~deri ser redondas, cursivas, negri­

tat=f, minúsculas o bajas, Versillitas y versales. Para no perdernos 

en detalles, se mencionarán apenas caracteristicas gruesDs, sin 

entrar en particularidades. 

Se '11ama letra redorida a la. de trazo recto- o vertical y 'de 
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forma circular. Cursiva, en cambio, es la de figura incli.nOdo, 

parecida a la manuscrita pero sin rasgos de unión¡ se llama también 

itó.l'!co, bastarda o bastardilla. 

Negritas· son las letras de trazo m&s grueso que la lctrn fina, 

blanca o normal¡ las hay en cursivas y redondas. 

cu las 

altas 

En tipog·rafia se llama hn1ns o de caja baja a las letras minús-

versales, .!!.!!..!!§. o de caja alta o las mayúsculas. Lo de 

bajas obedece a su colocación en las cajas tipográficas 

de las imprentos: arriba las primeras abajo las segundas. El 

nombre de las i;crsnles proviene de la costumbre de iniciar los 

versos con este tipo de letra; hoy se compone el principio de los 

versos con alta o baja, siguiendo las normas aplicadas en·la puntua­

ción de le prosa. 

Por último, se conoce como versalita la letra mayúscula 

tle igual o parecido tamaño {iue lo minúscula perteneciente al mismo 

cuer·po 1 tipo y clase. Algunas familias ·1a tienen ·en cursiva y en 

redonda, pero esta última es la da mayor uso, por lo que .muchas 

familias la funden sólo en redondo. 

Ahora bien, por su estilo o familia se clasifican las letras 

en·. gót.Jca, romana antigua. romnna moderno, rsipcio, pnloseco. o 

grotesca t caracteres de escritura caracteres de fantasía. Sobre 

e~~as se ~rntar~ en el siguiente apartado. 

Por sus elementos las letras se c~asifican considerando, su 

asta y su gracia. Las hay de asta L.Q..f!..!! como la N, ln 'f y lo L; 

circular, como la O 

~'como la.O y la R. 

la Q; semicircular, por ejemplo la Cj 

La cuarta y última división de los caracteres se basa en C) 

~jo del .tip.o. Scg_Ún este r~sgo la letra puede ser .i.1.1!&' seminCgra, 
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negra, supcrne1ira; o bien 1 estrecha o ancha. En América se llam..i 

tnmbién blon('.il a la letra fina¡ astmismo, en >léxico a la estrt.~cha 

~e le conoce tombihn como con<len~o~a. 

Sobre los uso!:; de los caracteres aquí enunc.iatlos se trat<-Hf.i 

en torlos los capituloR de la presente obru, por lo que este apnrtndo 

se cierra con la rccnpitulaci6n en forma de cuadro que ofrece Mnrtl-

ncz de Sousa en el cuadro 3 de su Diccionario de tipogrnf1.a del 

libro. En él so basu lo expuesto en estas líneas. 

~) por su f igurn 

por su·estilo 
o familia 

f.) por sus elementos 

!!_) por su ojo 

1 

redonda 
cursivu 
negrita 
minúscula 
versalita 
versal 

{

gótica 
·romana antigua } 
romana tnodern~ 
egipcta 
paloseco o grot~sca _ 
caracteres de escritura 
caracteres de fantasía 

asta 

gracia 

{

recta (N,T, L) 
drcular (O, Q) 
semicircular (C) 
mixta (D, R) 

{
!!~~n~g~!nnca 
negra 
super negra 
estrecha o condensada 
ancha 

las cuatro fnmnias 
fundamentales 

~:~ .-_ 
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Por cualquier lado que se le mire, Lul"ina es un lugar muy triste. Usted que 
va para allá se dará cuenta. Yo diría que es el lugar donde anida la tristeza. Donde 
no se conoce la sonrisa, como si a toda la gente le hubieran entablado la cara. 
Y usted, si quiere, puede ver esa tristc:.:a a la hora que quiera. El aire que allí sopla 
la revuelve, pero no se la lleva nunca. Está a!H como si allí hubiera nacido. 

Por cualquier lado que se le mire, Luvina es w1 lugar muy triste. Usted que 
va para allá se dará cuenta. Yo diría que es el lugar donde anida la tristeza. Donde 
no se conoce la sonrisa, como si a toda la gente le hubieran entablado la cara. Y 
usted, si quiere, pue'.le ver esa tristeza a la hora que quiera. El aire que nlll sopla la 
REVUELVE, PERO NO SE LA LLEVA NUNCA. ESTÁ ALLÍ COMO SI 
ALLÍ HUBIERA NACIDO. 

POR CUALQUIER LADO QUE SE LE MIRE, LUVINA ES UN LUGAR MUY TRISTE. 
USTED QUE VA PARA ALLÁ SE DARÁ CUENTA Yci DIRÍA QUE ES EL LUGAR DONDE 
anida la tristeza. Donde no se conoce la sonrisa, como si a toda la gente le hubieran entablado !acara. 
Y usted,si quiere, puede ver esa tristeza a la hora que quiera. El aire que allí sopla la revuelve, pero no· 
se Ja lleva nunca. Está allf como si allí hubiera nacido. 

Figura 4. Mue~tra de algunas de las distintas series de una fA 
milia: redonda. cursiva, negrita·, versales, versales y versal~ 
.tas, estrecha o condensada, y 11egrltn cur~iva. El texto es de 

Juan Rulfo. · 
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Las familias tinogr~ficas y FU clasiflcaci6n 

Se llama familia al conjunto a colección de tipos y cuerpos de 

un mismo dibujo o trazo, es decir, de un mismo estilo, obtenidos 

a partir del mismo diseño básico. Se calcula en más de tres mil 

la cantidad de tipos existentes hoy en d{a, pero se trnta en rcali-

dad de vuricdades de cuatro fnmilias fundamentales. 

Con el propósito de facilitar su estudio, los especialistas 

clasifican los caructercs de maneros por dcmús diversas, atendiendo 

algunas veces al origen de los tipos, otras a su trazo y sus carac­

terísticas generales. A1¡ul se dará cuenta de dos de estas clasifico-

cienes, uno que agrupa los tipos en cuntro grandes ramas, y otrn 

que los dispone en once grupos. La primera es la más común en los 

tratados de tipografía, y es también !a más aceptada. 

Debe sefialnrse que cada familia y cado cuerpo tienen sus corre~ 

pondiantcs serles o variedndcs de cursivo, redonda, fina, negra, 

etcétera. 

Agustín Millares Carlo 17 
sigue a dos autores (Stols, Teoría 

de la composición manual, Díaz de León, Consejos para editor 

!i .. Q.!.2 .. ~J nl exponer la división de los tipos en los cuatro grupos 

fundamentales que a continuación se rlescribe11. 

Primer grupo. Se incluyen aquí las llamadas sans serifs, Q.g_ 

p<'.llO!icco o ~nJo de h;,st6n, cuyos gruesos caracteres m11P-stran 

un trnzo unifor:nc y ca.recen de remates o termínnlPs. E~té tlpo 

de letra, creado el siglo pasado, es muy socorrido entre los publi­

cistas, que lo emplean lo mismo en un cartel. un tr!ptj.co o un 

anuncio espectacular. Cita Millares Garlo a Stol9 para decir que 

la legibilidad de los tipos de este grupo es menor que. la de los 

tipos normales. El nombre técnico de esta letra es grotesca o anti-
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RJ:!!!, y el Futura r el }1obc1 son dos rie los caracteres más conocidos 

utilizndos. El nombre de antigun no responde o su edad, pues 

entre las familias es ln más reciente, pero sus caracteres están 

inspirudos en inscripciones de antiguas moncdns griegas. 

Segundo grupo. Apoyo.do nhora en Díoz. de León, Mil lares Carla 

expone que se trata de una variante del anterior. Las letras llevan 

desbordamientos lutcralcs tnnto en lo. cabezo como en el pi.e en sus 

tra?.os rectos. Estos tipos, de remates gruesos y cuadrangulares, 

pertenecen n la familia egipcia que, como la antigua, fue graba-

da por tipógrafos decimonónicos. Entre los caracteres que agrupu 

.;:;e hallan los Karnak, Memphis, Ben ton Cniro. Sus trazos gruesos 

contrastan upcnas con los finos. La olturo 11 x 11 es gran1le y los 

descendentes muy cortos. 

Tercer grupo. El dibujo de las letras combina los tr~zos grue­

sos y finos y se. distingue por sus remates triangulares. Si bir.n 

fue diseñado en [echos tan tempranas como 1470, en Italia, este 

tipo presenta gran cantidad de \•nricdades grabadas desde entonces 

hasta la actualidad. Garamond, Jcnson. Poliphilus 1 Kenncrly 

Closter son algunos tipos de la familia romana antigua o clzevirin­

E..Q.§.1 que rernemornn a lu dinastía de los Elzcvir, familia de nobles 

impresores holandeses de los siglos XVI y XVII que trabajaron en 

Leyd~n y Amstcrdam, 

Cuarto grupo. Se conoce como romana moderna o ~ por haber 

sido Fran~ois Ambrose Didot quien lo grabó por primera vez 1 basado 

en los caracteres romanos tradicionales. Giambattistn Bodoni es 

·autor de otra variedad prototípica de este grupo. Las letras son 

parecidas a las. del tipo elzevir~ano, sólo que se contrastan más 

aún .los rasgos. gruesos y los finos y 1 a diferencia··de los desborda-
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mientas trL..1.ngul::i.rcs de at¡uél, este lipo los tiene horizontales 

y filiformes, Pertenecen u esta L:milin los co.r.:1ctercs Onix, Corvi-

nus, Buln~r, Fairficld y, por supuesto, el Bodoni. 

Lu segunda t.lnsificnción agrupa los tipos de acuerdo con su 

origen, pero combi1rn este criterio con rasgos cornctc-r:i.sticos del 

ojo de la letra, y aun con los usos m6s frecuentes. Así pues, aunque 

es preferible la divisi6n anterior, revisemos la sigt1icnlc sin perder 

de visto que el ordenamiento es una forma, s61o una, del conocer. 

Son once los grupos o c1uscs, u saber: 1J veneciano, ,D anti­

guo, 2) modernn, i) de transición, i2 sin putas, fi) de patas cruza­

das, 1) gótico, fD munuscrito 1 2.) siglo XX, lQ) contemporáneo, 

ill tipos poru periódico. 18 

El tipo veneciano se desarrolló a partir de los caracteres 

romanos tradicionales. En esos cnructeres, grnbados on Venecia 

en el siglo XV, se basan los Bencdictine, Cloistcr, Eusebius, Goudy, 

ltnlian Oldstyle, Jenson, Medieval, Old Roman y Wcis Roman, entre 

Por su parte, el tipo nntiguo se basa en dos diseños primarios, 

el Caslon y el Garamond~ San muy buscados, acaso por su legibilidad! 

puesto que sus caracteres son de ojo ancho, abierto y redondo. 

Es un tipo que sale mejor librado en nnálisls de masas de texto 

que en unn revisión minuci.os.a, letra. por letra. Pertenecen a él 

l~s fnrniljas American Caslon, Century Catalog, Famers Oldstyle, 

Jau son 1 Recut, True-Cut. El Garamontl, que tiene también btrnno 

acogida, es de estilo francés antiguo su trazo e$ más clezo.ntc 

que el de los caracteres Caslon. 

En tercer lugar, el tipo ~ se creó el mism.o año e-n que, 

el pueblo fr3ncés, harto de todo, se apoderó de la Bastilla en 



1789. A muchos agrada el contraste de lineas muy finas y trazos 

gruesos, que a decir de quienes lo prefieren produce un efecto 

de claroscuro, de luz y sombra. Las patas de las letras son rectas 

y finas. Pertenecen a este tipo las familias Dodoni, Modern, Nubiam, 

011yx, Palisade, Postcr Bodoni, Ultro Bodonl. 

Se conoce con el nombre genérico de tipos de transición 

los concebidos y desarrollados por el tipógrafo Buskcr\'ille, quien 

tom6 como punto de partida, para mejorarlos, los caracteres 

Caslon. Con este propósito acentuó el contraste entre gruesos y 

finos, ensanchó las letras Y. las traz6 más abiertas. Se incluyen 

aqu! lns familias Airport, Erbar, Futura, Kabcl, Lydian, Metro, 

Phoenix, Radiant 1 Sans Serif, Spartan, Stellar, Tempo, Vague. 

Son numerosos los tipoa de paloseco, que se caracterizan por 

110 tener remates terminales; en otras palabras, son tipos sin patas. 

Los tipos de patnR cr11zndas datan apenas de 1931. En su trazo 

mezclan los estilos modernistn y antiguo. Su dibujo es de trazo 

más bien geométrico, por lo que resulta muy legible. Las versttles 

y minúsculas reriondas de este tipo son verdaderas circunferencias. 

Se in,cluyen aqui los familias Beton, Cairo, Karnak, Me.mphis, Obelisk, 

Slimmine, Squarc, Stymie, Tower. 

G6ticos se llama 1 en lo que constituye una inexactitud hfstó~i­

ca, a los tipos que en la~ imprenins se desiéna tomo dc-palo-bast6n, 

y entre las familias comprendidas en este grupo podrtn enllstarse 

a las. siguientes: Agency Gothic, Bank Gothic, Copperpntle, De Luxe 

Gothic, Franklin Gothic, Lining Plateo, New Gothic, ~umbrered .Gothic~ 

Sus trazos buscan imiLnr los de aquella bpoco. 

Los caracteres del tipo manuscrito tratan de reproducir o 

acercarse a la ~illigrafia o .escr_itura Palmer. Se usan sobre .todo 
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en anuncios publicitarios, carteles, follctería, etc. Agrupan n 

las familias Adonis, Ariston 1 Bank Script, Brush, Civilit~, Coronet, 

Embassy, Flash, Groida, Intcrscript, Kaufmann 1 Mnndatc, Pnlette, 

Raleigh, Romany, Rondo, Signal, Trafton, Typo. 

Siglo XX o Bookman son tipos cuyos rasgos son más bien toscos, 

sin adornos y de líneas muy pronunciodns. Por su legibilidad resul­

tan adecuados para la publicación de libros o revistas destinados 

a los niños. Este grupo comprende las familias Antique, Bookfacc, 

Bookman, Century, Clnrendon, Cooper, Craw 1 Cheltonian, Chcstelhom, 

De Vinne, Expanded. 

En las décadas de 1940 1950 se crcaion tipos que por su 

diseño sené:.illo y elegante se han utilizado mucho cm _la composición 

d~ libros. El grupo incluye las. familias Caledonio, Centaur, Cocl1in, 

Deepdcne, .Egmont, Electra, Emerson, Fairfield, Primer, Times Roman, 

Wa~ervcy, Weis Roman. 

Para cerrar esta clasificación se mencionan los tipos para 

periódico que, como los contemporáneos, son muy legibles. Ar.aso 

por el .medio en que más se emplean 1 raras veces se utllizon. de 

un cuerpo mayor a los 14 puntos, y por lo general se estereotipan. 

Esto significa que de las plginas ya f;rmadas en metal (mis adelan-

te .. sc ver6 cómo se realizan estas operaciones) se obtiene una copia 

o plancha también metálico con la que. se imprime. En este. proceso 

se j>ic..rde_ parcial_ment.e el detalle tlel exacto tro7.o tipogpífico; 

la velocidad de li'.ls rotativas, el t~po de papel~ <:l entintado y 

el secado hacen otro tanto. Los principales tipos de este grupo 

son los siguientes: Corona, Excelsi or, Ideal, Imperial, Ionic 1 

Opticon, Rcgal, Re~· Tcxtype. 

Mencion~das las clasificaciones de los caracteres tipogr6ficos, 
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digamos ahora que dentro de una misma fumilia hay diversus fuentes, 

que son surtidos de c~ractercs, stgnos, etc. Una fuente de t.ipo 

romano se compone l) de mayúsculos, versalitas, minúsculos, y los 

signos de corno, punto y coma, dos puntos, comillas para abrir y 

pnra cerrar, números arábigos, paréntesis redondos, y .f) de mayí1scu-

las minúsculas itálicas o cursivos. Consta ademñs de nlgunos 

adlt'1r;i,cntos necesarios, como son 1) espacios, !D interlin·e:.1s 

.:;SJ filetes (l.1neas rectas de metal), §..)_ una colección de adornar. 

movibles, ''!rontis 11 1'remntes 11
, orlas, letras iniciales o caoitula-

~ (es decir, para inicio de capítulo) mús o menos adornadas, 

vtfictas y florones, ruarcos grabado~ en madera, ctc~tera. 19 

Sólo la experiencia ·de muchos oi'ios e11 el oficio permite a 

los tipbgrafos distinguir a primera vista un tipo de otro semejante. 

Para correctores y autores es indispensable?, por lo menos 1 advert:i r 

cuando en lo composición llega a colarse una letra. una palabro 

o una frase en tipo distinto. Mucho ayudo al aprendiz.aje la campa-

ración constante de los rasgos caracteristicos de una fnmilfa; 

obsérvese por ejemplo, en las letras minúsculas, cómo. vorj_an_ el 

dibujo· d~l ·ojo, el tamaño de las astas ascendentes y descendentes 

(en la~ y la~, seo por caso), el contrasto mayor o menor <le trazos 

finos y gruesos, o bien la unidad de trazo, Y' otros elementos que 

pue~en hacer m4s legible una página o dificulta~ su lectura~ 

En la figura S se ejemplifica la variedad· de tipos que puede 

hallarse en una imprenia 'comercial. 
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Pero si, hay algo. Hay un pueblo. Se oye que ladran los perros y 
se siente en el aire el olor del humo, y se saborea ese olor de la gente 
como si fuera una esperanza. 

Megaron Medium 

Pero si, hay algo. Hay un pueblo. Se oye que ladran los 
perros y se siente en el aire el olor del humo, y se saborea ese 
olor de la gente como si fuera una esperanza. 

Souvenir 

Pero si, hay algo. Hay un pueblo. Se oye que ladran los perros y 
se siente en el aire el olor del humo, y se saborea ese olor de la gente 
como si fuera una esperanza. 

Futura Book 

Pero si, hay oigo. Hoy un pueblo. Se oye que ladran los. 
perros y se siente en el aire el olor del humo, y se saboreo ese olor 
de lo gente como si fuero uno esperanza. 

· Garamond 

Pero sf, hay algo. Hay un pueblo. Se oye que ladran los perros y se 
. siente en el aire elolor del humo, y se saborea ese olor de la gcmc como si 

fuera una esperanza. · 

Avant Garde Book 

Pero sf. hoy oigo. Hay un pueblo. Se oye que ladran los 
perros y se siente en el aire el olor del humo; y se saboreo ese 
olor de la gente como si fuera uno esperanza. · 

·Figura· 5 .. Familias tipográficas que muestran la variedad alca.!l 
zada. F.l texto es de Juan Rulfo. 



50 

4. CAJA, INTERLI~EA Y OTROS El.E'iENTOS TIPOGRAFICOS 

Cn ja o mancho~ fol io.s cornisas 

Se llali1a ~ o Cél jn do cor.1po~jcjÓn al espacio riuc ocupo la púglnn 

tipográfica sin los márgenes, es decir, ln parte i.mpresu en lu 

plana. Dicho de otra m;:i.nera, la caja es la figura geométrica que 

forman las medidas de ancho y alto de la composición tipográficn. 

También recibe el nor;ibre de mancha. 

El tnr.rnño de tn cuja se mide en picus o cíceros vur ía tanto 

como el de los libros, sobre todo en la nctuali<lad, pues los diseña­

dores tienden a jugar un poco con lu colocación de la mani:ha en 

el blanco de la pAgina y a dar m6rgcncs amplios, en tat1to que muchos 

editores buscan aprovechar lo más ¡iosiblc el tamafio del papel aunque 

los márgenes se reduzcan al mínimo indispensable. Podrían darse, 

stn crebnrgo, algunas orientaciones de cnr~cter general. 

RcspPcto riel Ancho de la caja, el texto debe ocupar entre 

70 85% •kl ancho de la página •. Una vez determinada la anchura 1 

el alto puede trazarse de dos maneras muy sencillas. La primero 

consiste en trazar las diagonales de una pÚgina en bl.'lnco y colocnr 

horizontalmc11tc el ancho en las partes superior e inferior de modo 

que sus extremos toquen las diago11alcs~ bastar& luc~o unir vertical­

mente los puntos de intersección para determinar la. altura da la 

caja. 

Otra forma de hacerlo es dibujar un cuadrado cuyos lados midan 

lo ancho de la caja, y n continuación trazar la diagonal de la 

figura, que_ ser&, .pu~stn en .sentido vertical, el alto de la págino. 

El tamofio de la caja comprende el blanco del folio explicativo 

a titulillo, al que en MéxiC.o se da el nombre de cornisa. ·Esta 
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suele repetir, en la porte superior de cado página, oi-a el tltulo 

de la obra., ora el de un capítulo, ora C'l de un apartado. k veces 

las cornisas ele las páginas pares corresponden al título de un 

apórtado y las de pági.nas impares al título general de ln obra: 

es nlgo muy variable. 

Queda aún por considerar el folio o número prog~esivo que lleva 

cada página del libro. Los folios pueden colocarse a lrt cabeza 

o al pie del texto, en los márgenes respectivos, e ir centrados 

o alineados con el ludo exterior lle la página 1 sea par o impnr. 

Cuando el libro los lleva de ordinario a ln cabeza, se presenta 

una dificultad en las páginas que inician capítulo 1 pues por lo 

común se deja un blanco mayor, }' resultarla de pésimo gusto ver 

11 volando 11 el folio en el lugar que normalmente le correspoilderiu. 

Ln Cstética tipográfica manda colocarlos, en esos casos, al pie 

y centrados, o suprimirlos, como se hace también cuando una ilustra­

ci611 ocupa el espacio destinado al folio. 

Dos palabras más sobre los folios. Con frecuencia se observa 

que las introducciones, pr61ogos y demás textos que pueden figurar 

o no en un libro están foliados en números romanos. Se dijo antes 

que esto obedece en ocasiones a que dichos materiales se reciben 

en la imprenta cuando la composición de la obra está más o menos 

avanzada. Agreguemos que esta costumbre también forma parte ·del 

estilo tipogrifico de una editorial, como lo es asimismo el. co~pone~ 

eso$ _textos en cursivas para distinguirlos Je· la_- obra propiamente 

dicha. 

Los primeros libros impresos no llevaban folios. Los copiados 

a mano, que siguieron haciéndose tOdavia· después de generalizarse 

el usa de la imprenta. s·e numeraban únicamente en la página' impar-, 

a la que se llamaba folio recto. Esta numeración valía para lo 
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escrito al reverso, cuando era el caso, y la página par se conocla 

entonces como folio verso o vuelto. De nqu1 provienen las iniciales 

con que se citan las páginas de estos libros: folios (ff. 1 fols.) 

47r y 49v, por ejemplo. 

Es de uso general componer los folios en cuerpo dos puntos 

menor que el del texto. 1\sÍ1 para un cuerpo de 10 puntos se usarían 

folios de 8. Muchas editoriales ucostumbran poner folios y cornisas 

del mismo cuerpo (el de 8 puntos es muy socorrido) y en todas sus 

colecciones o series, independientemente del tamafio de la cajn 

del c~erpo del texto. 

Hasta aquí se han mencionado características generales de 

cajn, cornisa y folios. Deba aclararse, sin embargo, que en libros 

modernos pueden hallarse cajas c.uadradas y aun de figuras capricho­

sas, lo mismo ~ue fol tos laterales y de tnmafios que rehusan varias 

veces el cuerpo del tipo .usado para el texto. Son excepciones que 

convalidan la norma. 

NárgenP9 1 colgados, sangrías, espaciado y otros blancos 

Ya. se \•io cómo. se determina el tamañO'. de la ~aja cm relación con 

,el ,blanco de la página. V~amos ahora c6mo se coloca la mancha en 

el e;spacio. 

Son cuatro los márgenes de una página: l) superior o de cabeza; 

2) lnferior, ~ ~ ~; 3) exterior o de corte, y 4) ~. 

~-o medianil. Los márgenes de corte y de lomo también rcci~cn 

el nombre de costados, y es fácil imaginar que su colocación· en 

la __ página es variable, pues en las impares el corte queda a' la 

~erecha y el. medianil .. a lo izquierdo, y en las pare~ ocurre precJs~­

m_c-iite -lo contr-ario (veáse la .f.igurn 6). 
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de cabeza 

d• ¡D· ~ .2 otle . : 
' ' d~ pi• 

Figuro 6. En dos páginas enfrentudns se aprecian mejor los pr2 
porciones -de los cuntro mhrgencs, 

No obstante la prácticn de mnlos editores 1 los márgenes no 

se determinan capricho sino obedeciendo normas genernleg que 

combinan estética con funcionalidad. Como primera regla, debe tener-

se presente que el m~rgcn de ::arte ha Je ser aproximadamente el 

doble que el medianil 1 y el de ple, a su vez, más o menos el doble 

que el de cabeza. 

llno forma práctica para dcterminor los márgenes en ediciones 

econ6micEls consiste en lo siguiente. En primer lugur se resta n 

lo altura de la página la de lo coja, el resultado sc divide entre 

dos y a eslo s~ suma una pica, con la cual se tendrá la foldn; 

el blanco restante será la cabeza. Siguiendo .el mit>mo procedimiento 

Se obtendrán el corte y el lomo; por supuesto, el primero ser_á 

el m_uyor ·de este pnr. 

Casi restring"idn a. los "libros de lujo por el dcspcrdl cio· de 
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papel que supone, la proporcl6n ~urea o divino proporci6n se aplica 

lo mismo a la caja raspccto de la pígina que u unos m6rgcn0s en 

relnci6n con los otros. Para no entrar en detalles, veamos un ejem­

plo tomado de Martinez de Sousa. 20 En una p&gina de AO x 25 picos, 

aplicando el n1irncro de oro, que en la divina proporción es igual 

a 1.618, es decir, 5/8, tendríamos una caja de 25 x 1·5 picas, donde 

25 equivale a 5/8 de 40, y 15 a 5/8 de 25. 

Parn ap-licar a los m6rgcnc9 la proporción áureo, siguiendo 

el mismo ejemplo, se procedería como sigue. _Si se resta de lo alto 

del papel el de la ca.Ja se tiene que hay un blnnco disponible de 

15 picas; los 5/8 de este blanco representan 9 picas, que sería 

el mnrgen del pie, pt1es debe ser mayor que el de cabeza; este 6ltimo 

será, por tanto, de 6 picas, cantldnd que rcsultn de restar a las 

15 originales las 9 del pie. 

Con los márgenes de corte lomo se baria la mison operación. 

Sl se deduce el ancho de la caja, 15 picas, del ancho de la página 1 

25 1 se obtiene un blanco de 10 picas. Los 5/8 de 10 serían aproxima­

damente 6 picos, que sería el margen de corte. El medianil, por 

tanto, tendría las restantes 4 picas. 

Hay todavía otras formas de determinar los márgenes. Una de 

ellas, la normalizada, se ha adoptado en varios p;i{scs. Se acerca 

mucho a ln divina proporción, pero en vez -de partir de 5/8 tiene 

como hase la relación 1: 1.4 1 es decir, 5/7. Con el prop6sito de 

unificar en lo posible las proporciones, sería deseable que los 

editores mexicanos adoptaran el mismo criterio. 

Deben recordarse dos reglas más. La primera es que el medianil 

no debe ser menor, en ningún caso, a dos picas, est~· es, 24 puntos. 

De otro modo se dificultaría la lectura. La segunda es que este 
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m~rgcn debe aumentarse si el libro es r.111y voluminoso, pues al abrir­

lo se forma una curvo que, si el medianil es rcducido 1 ocultnró. 

lo impreso hacia el centro. Quien hayn fotocopiado obras volumino­

sas tendrá la expcrienc.la de fragmentos que "se pierden" en esas 

curvas o, por lo menos, vuelven más difícil la lectura. 

Pasemos a otro punto. En México se llama colgndo o descolgado 

al blanco que suele dejélrsc, en los principios de capítulo y di vi 

sienes mayores de un libro, entre el límite superior de la caja 

y la ~ o titulo de csn porte. En algunas editoriales se deja 

este? blanco entre el titulo, que va o la caja -es decir, en el 

limite superior de ésta-, la primero línea de texto. Algunos 

editores, con un concepto equivocado de ln cconomía 1 suprimen estos 

espacios y reducen los múrgcnes, en la creencia de que así ahorra1_1_ 

buena cantidad de papel. Lo más seguro es que con ello ahorren 

lectores, pues a excepción de los libros de consulta obligada, 

como pueden ser los de texto para los estudiantes, el lector común 

compra una obrn que ]e resulta atractiva. también vor su presenta­

ción. Y parte de ln calidad estética de un libro se consigue con 

una combinación adecuado de manchas y blancos, de texto espacio, 

Otro blnnco es la sangría. Se da este nombre al blanco con 

que empiezn la primera linea de los párrafos en la composición 

segu1dn o normal. Hny distintos tipos de sangría, como se verá 

en el apartado sobre el párrafo. Por el momento baste decir que 

si bien t!!:itá sujctJ 31 estilo tipográfico de una editorial, prcdo_rui­

na el uso de uno o dos cuadratines de snngria en obras de todo 

tipo. Hny, sin embargo, ciertas normas que .relacionan su tamaño 

con la longitud de la' lineo y el cuerpo del. tipo empleado en el 

.texto. Por ejemplo, se aconseja qu.e en cuerpos de 6 a 14 puntos 
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y llncns de 6 a 16 picas la sangría seo de una pica, y que se aumen­

te a dos cuando la medida varíe entre 24 'f 30 1 o bien en medlda·s 

de 17 a 23 en cuerpos de 12 n 14 puntos. En ediciones de lujo suele 

ser ma}·or. 

Se vol\·erá sobre las sangrías en distintos apartados, pero 

Je manera cspcciol cuando se trate de las citas y epígrafes. 

Los buenos impresores saben cómo espaciar las palabras. Sin 

embargo, no está de más escribir bre\•emente algunos consideraciones 

sob·re lo que debe hacerse y 1o que conviene e\'itar. En primer térmi­

no, 'el espaciado de un texto debe ser regular, pues resultan flntics­

tétiCos los blancos e."Ccesivos entre palabras. El §..Ql_ o espaciado 

entre letras puede modificarse en las fotocomponedorus con mayor 

libertad que en otros sistemas de composición, pero este defecto 

hnbrfJ· de evitarse siempre; acnso la única excepción serian los 

diarto~, ya que las crilumnas estrechas obligan a espaciar con cierta 

irr~guloridad ~ara que no sean ~an abundantes los cortes de palabra 

a fin de Hnea. 

1.os espacios en 'tipograf!a suelen ser de 1 cuadratín o fraccio­

nes c¡ue pueden ser de 1/2, 1/3, 1/4, 1/5 <> 1/6 de cuadradn (recuér­

dese que el cuadr·atío es un r:uadrado Ue tantos puntos cuantos mida 

el cuer_po del texto y, por tanto, 1/4 de cuadratín equivale a 

·1.5 puntos en textos de 6 puntos, pero tendrá 2 si el texto se 

compone· en 8 puntos y 3 si el- texto es de 12). Los espacios mejor 

proporc]onados y que más facilitan la lectura son los de 1/J y 

1/4.; por ello se emplean con más frecuencia. Medio c1iadratln se 

considera ya un espacio demasiado grande. Otros autores consideran 

que el mejor espaciado entre palabras es el que equivale a una 

letra de grueso ·medio (n,.1 __ ~, por ejemplo). 
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Cuando por necesidad se compone un texto en versales, hay 

que cuidar que el taller haya hecho el c.S\>nciado Óptico, es decir1 

que haya e.lodo un espacio ligeramente mayor a las letras de pnlo 

vertical y reducido un tanto los espacios entre los tlpos de rasgos 

redondeados. 

Ademús de los mencionados, se dejan blancos a lo lurgo del 

libro en varios cusas. Uno muy importante es el de los subtítulos, 

que por lo general van precedidos de un espacio de dos picas y 

seguidos de otro de sólo una. En algunas editoriales estos blancos 

se miden en cuo<lruLines, y se dejan tambibn dos antes del subtítulo 

y uno después. Si. bien hay variaciones de una cosa editora n otra, 

casi se ha convertido en norma dcjur un blanco de una picu antes 

y despu6s de un cu¡1dro, u11a gr6t1ca, etc. 1 cuando ~stos van interca­

lados en el texto. Lo mismo cuando el autor seítala una separación 

entre dos partes de un capitulo o un apartado, por ejemplo, pero 

que a su juicio no amerita la inclusión de subtítulo alguno¡ cn 

este coso el párrafo que sigue al blanco suele iniciarse sin san-

gda. 

No está de más rcpe.tir que,· como en otros puntos, en lo que 

respecta a márgenes, colgados, sangrlas y demás blancos, interviene 

ante todo el sello editorial, la manera pro pin de hacer libros. 

El diseñador gráfico cumple aquí una ~abar. muy importante: es el 

~r~y-~_t_e~t~.-- de lo tipografía. En nuestr.o país tenemos la fortuna 

de ~ontar a pj.ntores de la talla de Vicente Rojo, que dedican. parte 

de su tiempo a distribuir armónicamente las manchas y los· blancos. 

En alguno ocasión Fernando Be(Jit.ez manifestó su asombro Bf1tC 

·~as bc.llísimas páginas que Rojo es capaz de crear con su mano iz­

, quierda, ~n tip6grafo y un lápiz también rojo, en tres o cuatrO 
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parpadeos. Con él aprendieron muchos, entre los cuales destacan 

Rafael López Castro y Bernardo Rccam.icr, Alg 11ien escribirá un día 

la historia del discfid gráfico en nuestro pals, y tcndr6 que mencio­

nar estos y otros nombres más. Siempre se corre el riesgo de omitir, 

¡>ero junto a ellos habrán de figurar Carlos Pallciro, Germán tlontal­

vo y dos que trabajan en Guadalajarn: Pcggy Espinoza y Felipe Cova­

rrubins. 

Carteles, revistas, periódicos, suplementos culturales, libros 

demás manifestaciones grÚficas de su arte pasan nntc nosotros 

como flores de un solo día. Pero este grupo de hacedores de imágenes 

no se conc.ibe sin antecedentes. Maestros de todos ellos, directa 

o indirectamente, son Valerio Prieto, Francisco Dlaz de León y 

Miguel Covarrubios. Muchas de las viñetas que en décadas pasadas 

ilustraron ediciones entrañables, tan bellas como incanscguib.lcs, 

son la m¿jor muestra de que 11 artes gr&ficas'' es una frase afortunada 

antt>s ·que una descripción genérica de oficios. Y hasta aqui la 

digresi6n. 

Tres párrafos: normal. francés-y moderno 

Por lo importancia que tienen en la composición de notas, bibliogra­

fías·, -Indices y dem6s textos complementarios, lo mismo que de enumc~ 

raciones, inc'lsos, cundros, etc., convendrá decif tres palabras 

acerca ··de las distintas clases de párrafOs, que son tres:' normal 

u ordinario, ~y moderno. 

El. normal u ordinario es el que usamos en la escritura com6n, 

y consiste en un bloque de líne.as • de las cuales sólo la primera 

se sangra. La sangría, ya se dijo, varía de una editorial a otra, 

pero lo más com6n es de una o dos picas. Este párrafo es el usual 
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para componer el cuerpo del texto, con los excepciones que se indi­

can en el apartado "Márgenes, colgados, sangrías, espncin.do y otro:l 

blancos". 

Se llama francés al párrafo en que, al contrario de lo que 

ocurre con el ordinario, se sangr"n todas las líneas menos la prime­

ra. Se usa por lo general en lo composición de la bibliografía, 

donde el asiento (véase el apéndice al capítulo II) se distingue 

del resto de los elementos justamente porque no va sangrado. _Tambibn 

se emplea en los indices especiales, glosarios, enumeraciones, 

cuadros y otros textos que así- destacan los inicios de un bloque 

de datos y lo separan del siguiente. No se utiliza sino excepcional­

mente en el cuerpo del original por el desperdicio de papel que 

implica, 

Por último, se llama moderno al párrafo sin sangríat algunos 

lo conocen como americano. En· la composición de· libros se usa muy 

puco, pues de no dejar un blanco de una pica entre uno y otro se 

dificulta el paso, durante la lectura, de la linea final de un 

rúrrufo la primera del siguiente. Si se eliminan los blancos 

de separación la escritura se convierte casi en un bloque compacto 

que mucho recuerda los libros anteriores al invento de ~amas, puntos 

otros signos que facilitan la comprensión de lo leido~ 

Sin embargo, la forma del párrafo moderno se presta p~ra citas. 

cpigr~fes, sumarios y textos similares. La mayoría de las editoriales 

acostumbra separar con un blanco de un cuadratín los textos alednfios 

a estos bloques.de composicl611. Par lo dcm6s, tanto l~s -transcripcig 

iles sangradas como los epígrafes suelen ir en cuerpo menor, lo 

que a~aba de distinguirlos del resto del texto. 

En un esquema se aprecian mejor los diferentes párrafos: 
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Párrafo ordinario 

Párrof o francés 

Párrafo moderno 

Cuerpo e interlinea 

Recordemos ·que el cuerpo de la letra es la distancia entre las 

caras a.nter.ior posterior, que su tamaño se mide en puntos. 

La~ composición tipog'ráficu, que se vcr_ó. _ i;:o_n mayor detenimiento 

en el apartado correspondiente, se mide de acuerdo con el cuerpo 

de la letra. Así se dice que una composición es de cuerpo die1. 

cuando los caracteres empleados son de 10 puntos, y de cuerpo doce 

si las letras miden 12 punt~s. 

Se llegan n fundir tipos de cuatro puntf:?S, pero son tan peque­

ños que muy pocas veces se emplean. La gradación normal en tipo 

·móvil, por ·eso mismo, se inicia de hecho con el cuerpo 5, a partir 

del cual la serie aumenta por puntos: 6, 1, 8, 9, 10, 11, 12, 14, 

16, 18, 20, 24, 28, 32, 36, 40, 48, 60, 72, 84, 96 y 10.8, En o<.ros 
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sistemas de composición la serie varía un tanto: 6, 8, 10, 12. 

14, 16, 18, 20, 24, 30, 36, 1,2, 48, 60 72. En fotocomposi.ción 

puede oumcntnrsc o disminuirse o voluntad el ta.maño de la letra, 

y de este modo la gradacibn pricticamentc no tiene límites. 

Para el texto los cuerpos más usuales van de 8 a 12 puntos. 

En las notas se hallan desde 6 1 pero de ordinario se emplean cuerpos 

de 7, 8 y 9 puntos. Los tipos menores se rcscr\•an para llnmadas 

de nota, que suelen indicarse con números, signos o letras volados 

o voladitos, es decir, colocados en la parte superior de la composi­

ción, y que son de uso frecuente en cuadros, fórmulas matem6ticas, 

etc. Los tipos mayores, de 14 y hasta de 30 o 36 puntos, se emplean 

~obre todo para cabezas, falsas, títulos y para textos publicita­

rios. En la nomenclatura antigua se conocía con \.'nrios nombres 

(d1amante, microscópico, brili'ante, illn de mosca) al tipo minúsculo 

de 3 puntos, usa<lo a veces en las notas. 

Si en tipografía los caracteres son de metal, como se vio, 

los tipos de mayor tamafio, de 72, 84, 96 y m6s ?Untos son de madera 

o plástico. Es el caso de la letra con que se componen los titulares 

de noticias en los periódicos vespertinos 1 que acostumbran vender 

una soln noticia encabezada con tipos de más de cien puntos, 

pigi~as enteras de anuncios publicitarios y material de relleno. 

Debe aclararse que el tamaño de la letra y el cuerpo de la 

misma están relacionados íntimnr.ientc pero no son sinÓni_::los, pues 

el ojo varía de familia en familia. Si se observa por ejemplo un 

texto compuesto en Baskerville se verá que, con ser muy legible, 

es sin embargo de ojo pequeño comparado con el Aster o el Times 

Reman (véase la figura 7), 
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Baskerville 

Monos, an:himonos, estúpidos, viles e inocentes, con la ino­
cencia de una puta de diez atios de edad. Tan estúpidos como para 
no darse cuenta de que los presos eran ellos y no nadie m;ís, con 
todo y sus madres y sus hijos y los padres de sus padres. Se sabían 
hechos para vigilar, espiar y miraren su derredor, con el fin de que 
nadie pudiera salir de sus manos, ni de aquella ciudad y aquellas 
calles con rejas, estas banas multiplicadas por todas partes ... 

Avant Garde Book 

Monos. archimonos, estúpidos. viles e Inocentes, con la 
inocencia de una puta de diez años de edad. Tan estúpidos 
como para no darse cuenta de que los presos eran ellos y no 
nadie más. con todo y sus madres y sus hijos y los padres de sus 
padres. Se sabían hechos para vigilar. espiar y mirar en su 
derredor, con el fin de que nadie pudiera salir de sus manos. ni 
de aquella ciudad y aquellas calles con rejas. estas barras 
multiplicadas por todas partes ... 

Figura 7. El primer p6rraf6 estl compuesto en Doskerville de 
10 puntos, el segundo en Avant Garde Book. Nótese que. si~ndo 
del mismo cuerpo, el tama~o de la letra (la altura ''x 11

) varia. 
El texto es de Josb Revueltas. 

Ahora bien, se llama interlinea a una rcglC!t:a metálica que 

en la composici6n manual· se colocn entre dos líneas para espaciar-

las. La operaci6n se conoce como regletear o interlinear. La~ tntcL· 

lineas se ·miden en puntos, la:::; hay de 1, 2, 3, 4 o 6 p·untoS, 

se fabrican de materiales diversos: t:ienen mayor uso las de 

puntas. Como su funci6n es abrir la escritura, 1~ linea impresa, 

con lo que aumenta la proporci6n del blanco respecto .al negro de 

ln tinta, también se le conoce como ~- Asi, ~ en tipografía 

es aumentar la interlinea, y no otra cosa. 

En el apartado "lEn caliente o en frío?: los sistemas de compo-
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sición" se trnt.:trá con mayor detalle cómo trabaja el linotipo, 

cómo el monotipo otros .siste~as. Aquí. nos limitaremos a decir que 

en linotipia ln interlinea se agrega a cada lingote, es decir, 

a coda línea de metal, y que en fotocomposición basta que el teclis­

ta progrume la componedora ¡i~1rn que ésta dé automúticomente ln 

interlinea deseada. 

Sumando cuerpo e interltnca se tiene, sea por caso, una campo-

sición de diez en once o !L~~z en doce, según el espaciado que quiera 

darse. Num~ricamente esto se representa como las horas: 10:11, 

10:12, o bien, 10/11 y 10/12. As1, cada linea medirá 11 o 12 puntos, 

respectivamente, pero en ambos casos el cuerpo de la letra sigue 

siendo de 10 puntos (v~ase la figura 8). 

Como todo en este secular oflcio de hacer libros, la intcrli-

nea sigue cánones establecidos por el uso, pero éste, a su vez, 

se rige por lo necesidad de facilitar hacer agradable la lectura. 

Hoy "impresores y cdi tares -roe os, por suerte- para quienes la 

interlinea no es ~ino desperdicio de papel, jamás una cortesía. 

Otros elcmentos·tipOgráficós 

Ad~má's del· texto, una obra se compone de ilustraciones, cua­

dro.s,_ gráficas, etc., en los que suelen estar presentes otros ele­

mentos tipográfic.ós, funcionales algunos, ornamentales otros. Los 

~ son una y o tia cos'u. Se llama rayas o filetes, en tipogra­

fía, a las piezas de metal de igual altura que los tipos y termina­

d.as en una o más rayas de grosores y dibujos variados. Los cuadros 

por lo general estón dclimitndos en cabeza y pie por filetes· grue­

sos o finos. que varian de acuerdo con el estilo editorial. En 

el Fondo de. Cultura Econ6mica, por c.jcmplo 1 se usan filetes· negros 
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Toco tu boca, con un dedo toco el borde de tu boca, voy dibujándola como 
si saliera de mi mano, como si por primera vez tu boca se entreabriera, y me basta 
cerrar los ojos para deshacerlo todo y recomenzar, hago nacer cada vez la bo­
ca que deseo, la boca que mi mano elige y te dibuja en la cara, una boca elegida 
entre todas, con soberana libertad elegida por mi para dibujarla con mi mano en 
tu cara, y que por un azar que no busco comprender coincide exactamente con tu 
boca que sonríe por debajo de la que mi mano te dibuja. 

Toco tu boca, con un dedo toco r.l borde de tu boca, voy dibujándola como 
si saliera de mi mano, como si por primera vez tu boca se entreabriera, y me basta 
cerrar los ojos para deshacerlo todo y recomenzar, hago nacer cada vez la bo­
ca que deseo, la boca que mi mano elige y te dibuja en la cara, una boca elegida 
entre todas, con soberana libertad elegida por mi para dibujarla con mi mano en 
tu cara, y que por un azar que no busco comprender coincide exactamente con tu 
boca que sonríe por debajo de la que mi mano le dibuja. 

Toco tu boca, con un dedo toco el borde de tu boca, voy dibujándola como 
si saliera de mi mano, como si por primera vez tu boca se entreabriera, y me basta 
cerrar los ojos para deshacerlo todo y recomenzar, hago nacer cada vez la bo­
ca que deseo, la boca que mi mano elige y te dibuja en la cara, una boca elegida 
entre todas, con soberana libertad elegida por mi para dibujarla con mi mano en 
tu cara, y que porun azar que no busco comprender coincide exactamente con tu 
boca que sonríe por debajo de la que mi mano te dibuja. 

Toco tu boca, con un dedo toco el borde de tu boca, voy dibujándola como 
si saliera de mi mano, como si por primera vez tu boca se entreabriera, y me basta 

cerrar los ojos para deshacerlo todo y recomenzar, hago nacer cada vez la bo­
ca que deseo, la boca que mi mano elige y te dibuja en la cara, una boca elegida 

entre todas, cori soberana libertad elegida por mi para dibujarla con mi mano en 
tu cara, y que por un azar que no busco comprender coincide exactamente con tu 

boca que sonríe por debajo de la que mi mano te dibuja. 

Figuro 8. Cuatro ejemplos permiten apreciar gráftca¡nente 
la interlínea. En al primer plrrafo no hay interlinea (10/10), 
en el segundo la hay de 1 punto (10/11), en el tercero de 
2 (10/12) y en el cuarto de 4 (10/14). El texto es de 

Julio Cortázor. 
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al princípio y al finu1 de un cuadro, y fllctcs finos porn lns 

divisiones internas. Con ellos, a más de estética, se imprime clari­

dad a la exposición de los datos, y hay quienes dicen que un filete 

fino equivale a la coma y uno negro al punto. 

Hay filetes de 1, 2, 3, 6 y 12 puntos, cuyos nombres son, 

respectivamente, fino, negro, medio luto, y luto de 6 o de 12 pun­

tos. Otros son más bien combinaciones de éstos¡ por ejemplo, en 

los de fantesla los gC?ntiles se alternan filetes blancos, negros 

de medio lut.o en combinaciones diversas, como pueden ser los 

que encierran ur. filete blnnco entre dos negros (fantasía) o los 

que tienen e11 la parte superior un medio luto, y en gradación bajan 

a das negros y terminan en un filete fino (gentiles). Hay tambiér. 

filetes puntillados, que consisten en una línea punteada o disconti­

nua¡ serpentinas, formadas por una línea quebrada que se extiende 

horizontalmente en quiebres de 45 grados; y azurados, que se inte­

gran con rayas finas, sean rectas u ondulados. 

Otra combinaci6n de filetes son las cañas o paralelos que 

se forman con dos filetes finos. La mediacaña, por su parte, consta 

también de dos f lle tes paralelos 1 sólo que aquí el superior es 

negro o semi negro Y el inferior es fino. Acaso la regla más impor­

tante en el uso de los filetes seo la unidad, de manera que si un 

cuadro se abre con mediacaña deberá cerrar con mediacaña, pues 

ser!~ de-mal gusto cambjar o paralelas o ·u. filetes negros.-Lo mismo 

vale ·Si el cuadro o estado (cuadro sin texto en _las columnas) se 

inicia con caña o con filetes negros. 

Todavía en la primera mi"t:ad de nuestro siglo XX ~e usaban 

mucho los, bigotes, que son una nuerte de filetes delgados hacia 

los ext,remos y más gruesos en el centro •. Se usaban paro separar 
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el texto y el título, o el L{tulo de un subtitulo, c.:iso en el que 

este Último debla ser siempre mayor que el bigote. Los hay de fundi-

ción, pero muchos veces se integran con filctcfi alguna viñeta 

o adorno que forme la parte central. lloy cosi han caído en desuso. 

Mencionemos por último lns orlas, que son también piezas de 

funtlici6n de la misma altura de un tipo que llevan, en vez de lctras 

o signos, un adorno que sirvc 1 puesto en línea vertical u horizon­

tal 1 para enmarcar u ornamentar algunos trabajos de fantas!a, ·se 

usan más bien en revistas, anuncios comerciales, trípticos, falle­

cería e impresiones similares. 

Filetes, bigotes, orlas y demás elementos que en tipografía 

son fundidos como los tipos, en otros sistemas de composici6n pueden 

ser dibujodos o tomados de plantillas que, como el ~ctroset, los 

fabricantes producen de figuras diversas. 

llabrín a6n_mucho que agregar, pero no. en una obra de esta natu­

raleza, que anda más bien par las orillas. El centro de la tipogra­

fía puede ller,or volúmenes enteros, como de hecho los ha llenado. 

Remítanse los interes~.~_9S a las obras citOdas en fD. biblios.r~_f1n. 

5. EL PROCESO EDITORIAL: DEL ORIGINAL A LA ENCUADERNACION 

El proyecto editorial y el boceto 

Nunca estará de más repetir que un original correcto, limpio, termi­

nado en toda la extensión de lo palabra, es el primer paso, ·diría-

mas fun'dnmental hasta decisivo. de una obra impresa con pulcritud. 

Lo que bien. empiezo bien ha de terminar. Si un· autor se h~ preocupo~ 

do por escribir con todos sus conocimientos, entonces forma y ,fondo 
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serán binomio ir1disociable. Al escribir se l1obr~ escogido lo estruc­

tura más conveniente, la disposición de los capitu16 .. s será la idó­

nea, los titulas y subtitulas se adecuarbn perfectamente al conteni­

do constituirán la mejor guía para apreciar la división lnlcrna 

de la obra, se habril anotado en el margen lzquierdo dónde se colocarán 

los cuadros, ilustraciones o flguros, se habrá verificado que las 

llamadas de nota correspondan a los textos de las mismas, los índi-

ces se habr&n elaborado siguiendo punto por punto tltulos y subtítu-

los¡ en fin. se habrá revisado cada línea y cuda frase para asegu-

rarse de que lo escrito responde a lo pensado. 

Un original con estos carnctcrística-s foCilitará todo y pei-miti-

rá el ahorro de tiempo, dinero,. y trabajos inútiles o desgostantes. 

Con el escrito bien presentado puede calculurse de untemano la 

cantidad de papel que· se requiere, el número de páginas del libro 

ya impreso, se faci.litar6 escoger el tamnfio de caja m&s convenien­

te, lo mismo que los cuerpos y tipos más acordes con el tema, el 

tratamiento y la cxtcnsi6n. 

Las editoriales de muyor prestigio y tradici6n tienen ya una 

manero de hacer libros, un estilo o sello propio tan definidos 

que no necesitan formular un proyecto para cada título. En sus 

colecciones se ha determinado a la vuelta de años el tamaño de 

caja, los cuerpos para texto, ca.bezas, notas y apéndices, eic. 

Cuando se recibe un original yn dictaminado favorablemente se clnbo­

rn un tarjetón que· hace las veces de ex.pediente, en el que se irá 

sigu{endo el material desde la corrección de estilo (o desde la. traduC­

ci6n, si es el caso) hasta la ~ncuade1nnci6n y el envío ~ libr~rie~ 

expendios. 

Sin embargo, téngase presente que, en general, un diagrama 
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o~ es a un libro·, en esto. que hemos llamado arquitectura 

de masas impresos y blancos, lo que son los planos a una cosa. Es 

decir, el boceto es el plano de una obra impresa. En ese diagrama 

deben registrarse las medidas de la página en blanco y las de la 

página impresa, lo mismo que los márgenes que deberán dejarse¡ los 

c1:1erpos y familia¡ el lugar y tamaño de las ilustraciones; clase 

de papel y tintos¡ marcas para efectuar el corte al <!ncuadernar 

los ejemplares; sistema de composición¡ etcétera. 

Las novelas, en generul aquellos obras qu~ sólo constan 

de texto corrido o, a lo más, dividido en capítulos, tendrán un 

boceto sencillo¡ incluso se dan casos en que el diseñador gráfico 

va formando páginas sin diagrama previo. Un atlas geográfico, un 

libro de arte profusamente ilustrado, no pueden hacerse sin trazar 

antes el boceto 1 al que en México se conoce también como domi. 

La razón es ccon6mica: es más fácil modificar un diagrama cuantas 

veces sea nece~ario 1 que rehacer la composición tipográfica o las 

pruebas finas ya formadas en páginas y pliegos. 

El formato se determinará considerando la materia de que trata 

el libro, su extensión, el público .al que va dirigido, 111 presencia 

o no de fotografi~s, dibujos o elementos gráficos_ .. de todo tipo, 

ctc._.Por supueStQ', los títulos-que- pertenecen a -ser-ies o colecciones 

d~ben seguir las normas establecidas. 

Euniciano Mnrtín dist~ngue entre la prcmngueta boceto 

la maqueto detallada compuesta con los elementos reales. 21 En 

la segunda se disponen ya los textos, ilustraciones, títulos y 

sub~itulos, empleando las galeras ya corregidas,, las prueb_as del 

material gráfico hechas p~r el fotorreproductor, etc. Agre~a Martín 

que la pr_eFJnqueta suele elnborarla ·una persona de buen gusto tipo-
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gráfico y que posee además los conocimientos técnicos suficientes. 

Ello significa, según este autor, que debe ser más artista que 

técnico, a diferencia del realizador de la maqueta, que ha de ser 

más técnico que artista. En México y en otros pnlses ocur~e más 

a menudo que el disefiador gr6fico co11cibe y ejecuta, si bien algunas 

editoriales dejan lo primero al jefe de diseño y lo segundo a los 

demás diseñadores. 

Digamos por Último que en las imprentns se recibe de ordinario 

un original acompañado de uno hoja en la que se dan las indicacio­

nes, precisas· que habrán de seguirse de principio a fin. Allí se 

dan, resumidos, los datos que antes se mencio11nron. 

El proceso de producctbn 

En aras de la brevednd resumiremos en nueve puntos lo que en rcali-

dad ns una danzil continua del original, del autor a la editorial, 

del jefe de producción al corrector de estilo, de éste al autor, 

al jefe de producción, al impresor, al corrector y nuevamente al 

impresor en un proceso de limpif.!za continua: la corrección de 

pruebas ••• 

En Siglo XXI, en el Fondo de Cultura Económica y en otras 

editoriales mexicanas, buena parte de los títulos que publican· 

se trnrlucen, sobre todo del .inglés. y del fraricés, ¡• .en menor medida 

de l.cnguas cerno el alemán y el italiano. Por eso se mericlona aquí 

como primer paso. la traducción del original, contratado· previamente· 

·con .casas editoras de otros países. En resumen, pue~, un libro, 

iría cobr~ndo _forma nl. avanzar en las ·~lguientes etapns': 
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!J Traducción de los originales escritos en otrus lenguas. 

l.2 Revisión cotejo de las traducciones. 

12 Revisión de los originales escritos en español. 

!!J Anotación tlpogrúfica. 

22 Composici6n • 

.§1 Corrección de las pruebas de imprenta. 

1.2 Reducción de la solapa e impresión de los forros. 

fil Impresi6n. 

2J. Envio de los pliegos impresos a la cncundernación. 

Del primer punto no se ocupa este manual. La razón es dab.le: 

se trata de un ancho y ajeno mundo, sobre el que se han escrito 

varios libros, algunos de los cuales se mencionarán en el capitulo 

IV; y es también uno de tantos ternos que nos llevaría a una dinámica 

parecida a la de Las mil y una noches 1 sólo qu(? sin la desbordada 

y clesbordnnte imaginación. del pueblo que produjo aquel snrtnl de 

cuentos, el cuento de nunca acabar. 

De la revisión y el cotejo de traducciones se escriben dos 

palabraB en el· cepftulo dedicado a la corrcccibn de estilo y anotli­

ción tipogr,;:ficn. Los puntos 2] y~ se abordan tambi6n en el capítulo 

IV. ,A- lo composición se dediC:n un apartad O más adelante, y el punto 

2J ocupa Íntegramente el último capitulo. Parte del §), el 1J y el 

fil se tratarán_ poco después, en este mismo capitulo. 

Se ver6 .en su momento que cada etapa consta a su vez ·de pasos 

en los que interviene un equipo de profesio~rnles. La formación, 

por ejemplo, que corre parejas con los puntos 1.} y il• es oficio 

que comparten cajistas y diser.adores gráficos. En el· proceso comple­

to participan especialistas en los distintos campos del conocimient~: 

traductores, coordinadores de producción, revisores y· correctores, 
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tipógrafos y tcclistas, imprcsores 1 d:señ.:idorcs, cncuadcrnudorcs. 

En lugar aparte, sin por ello restar importancia a su trabajo, 

estaría el personal de opoyo que requiere toda editorial cuando 

crece: secretarias, choferes, mensajeros, personal de intendencia 

que hace mucho 1lel trabajo invisi ldc, es <lec ir, de· las labores rudas 

que se ven s61o cuando dejan de hacerse. Todos ellos trabajan para 

que los lectores no se distraigan, o se distraigan lo menos posible, 

al poner en movimiento las ideas de un libro, al tender el puente 

que da sentido pleno a ln escritura de un autor, hasta cntónces 

mostrenca y dudosa. 

Selección de tino e interlínea. de mancha y blancos 

Se ha dicho que la tipografía es el arte de imprimir; como todo 

arte, obliga a quien lo ejerce a desplegar la imaginación sin despe­

gar de los conocimientos técnicos, base que impulso su libertad. 

No hoy pÚjaro que vuele en el vacío, pues en el aire se apoyo el 

ala que lo desplazo. De igual manero, quien diseña tipos, quien 

los escoge poro una página y los dispone con armonía en el blanco, 

saben que la fuerza de la tradición tiene peso¡ que no hay fórmulas 

válidas para todo tiempo y lugar. Pero saben muy bien que Cl ojo 

que·- 1 ee es humano y se fatiga¡ que una buena pá&ina debe atender 

a la presentación y, ante todo, facilitar la lectura. Bien dice 

Stnnley Morison 22 
que el primer objeto de la tipografía no es la 

deCoración· sino la utilidad, y que un buen impresor sabe que nunca 

debci distraer al lector, ''ni siquiera con belleza''· 

Al escoger e1· tipo debe considerarse que una página escrita 

en Versales dificulta la lectura. La ~ ~ parte superior ·de 

Una. línea ayuda a que l·a vista corra sin tropiezos, pués el o Jo 
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está acostumbrado a reconocer las palabras casi sin detenerse en 

la parte boja de los caracteres. Cunnto más peculiar resulte esa 

cresta más fácil será identificar lo que lee y comprenderlo. 

Lo. letra con remates propicia la lectura, pues acentúa el 

movimiento horizontal que ésta exige. Si la letra t icne patines 

-otro nombre de los remates- la lectura se desliza sobre ruedas. 

Con estos rasgos caracterlsticos cada letra es única y su forma 

se reconoce viendo sin mirar, sin detenerse a observar cada tipo, 

como sí está obligado a hacer el corrector de pruebas. El lector 

mira ~l bosque, mientras el corrector, sin dejar de verlo, debe 

mirnr los árboles y uun las ramas. Por todo lo anterior debe prefe-

rirse siempre un tipo con remates a otro sin ellos. 

Léase una página en negrítas y otra en redondas. Se observará 

que ,la redonda es mejor, más c.Ómoda, sencilla y elegante que la 

lcL.ra de c_a.ro.cter~s gruesos como la negrita. Si esto pnsa con una 

página, no es dificil imaginar que un texto largo se leerá mejor 

en blancas que en negras. Ello se debe a que la proporción de 

blancos disminuye, lo mismo dentro que entre. las letras; la página 

se oscurece en más de un sentido. La vista no corre con f~~ilidad, 

trop~c2a de trecho en trecho: la negrilla, dicen los tipógrafos 

en su Jerga clarisima, '1hoce bailar" el texto. Y en este baile 

resulta facilísimo verdcr el paso de la lectura. 

_Can la cursiva pasa, en grado mucho menor, lo que con· la negri­

ta. Los correctores saben por experiencia que entre las cursivas 

escapan las erratas como liebre en pastizales; por ello se pone 

más. 'atención al corregir uno pá_gina en itálicas, pues si lns_ negras 

llevan al baile, las bastardas o bnstardillas hacen errar. 

En la selección del tipo no debe olvidarse que si la letra 
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contrasta demasiado los rasgos finos los gruesos se reducirá 

la legibilidad: la estética de esos cnractercs estorbará el propósi­

to del texto. Algo muy parecido ocurre cuando el tipo tiene rasgos 

ascendentes altos y descendentes cortos 1 o cunndo es muy estrecho 

y alto: en tipografía la esb~ltcz no debe exagerarse, puesto que 

no es bien vista ni por tipógrafos ni por lectores. Paro obscr\'ar 

las carncter1sticas generales del tipo se ncostumbra escribir la 

palabra "Hamburgo"; en ella es posible observar rasgos rectos (H), 

redondos (o, a) 1 ascedentcs y descendentes (b 1 g), y algo muy impor­

tante: la letra g, cuyos rasgos suelen ser característicos en los 

distintos tipos. 

lino vez que se ha escogido el tipo más .adecuado para la obra 

que· cada lector estará concibiendo, seró indispensable pensar en 

tres factores. muy importantes; 11 el tamaño de la caja, que supone 

el de la línea; l.} el tamaño de la letra, que ha de guardar relación 

con el temn, el tratamiento y In extensión del libro; y 11 la 1nter­

J [nea, que también está relacionada con el cuerpo del tipo, el 

tamaño de la caja y hasta con la familia tipográfica. 

1) r~ínens proporcionadas. lln editor debe saber que el lector 

promedio no puede abarcar cómodamente más c!e 10· o 12 palabras por 

linea, lo que expresado en caracteres representa unos cincucrita 

letras y signqs. ___ Otros autores amplían el margen y consideran que 

una .línea· debe tener entre cincuenta y setenta .caracteres del 

tipo. 

2) Letra del tamaño iusto. Una letra demasiado grande da un 

resultado grosero y hasta vulgar; por lo contrario, si es muy peque­

~ª r~querirá del lector Un csfue1•zo adicional. Recuérdese que un 

libro para ·niños no puede componerse ~omo el directorio t'elefónico 



74 

ni como un texto de analomia. 

Los puntos 1J y ·1] se relacionan corno sigue: 

Para lineas de hasta 

20 picos 

22 picos 

24 picas 

26 picas 

30 picas 

8 

9 

10 

11 

12 

Tipo de 

o 9 puntos 

o!O puntos 

u 11 puntos 

o 12 puntos 

puntos 

Tipógrafos muy experimentados consideran que lo ideal es -qua 

lo línea mida en picas el doble del número de puntos del cuerpo. 

Así paro cuerpo Bt medida 16; para cuerpo 10, medida 20, etc. Otros 

más señalan que la medida idónea es el espacio que ocupen un alfabe-

to y medio o· dos del cuerpo escogido, compuestos en minúsculas. 

3) Interlineas crirrectas, no caprichosas. Cuando las crindicio-

nes ideoles descritas- en el cuadro anterior se alteran por nccesi._ 

lla'i 1 por ejemplo· si el tipo es más pequeño de lo deseable, el dise­

ñador suele compensar de algún modo. Uno de ellos es la interlineo, 

qtle al aumentar "airea" la tipografía; en otras palabras, se d'a 

mayor luz a la plana en busca de equilibrar las masas impresas 

tan compa·ctos. 

Empero, .lci .interll~ea tampoco se fija al ~rbitrio d~ un ediior 

o. un diseñador. Hay algunos normas que no pueden ·desatenderse sin 

acarrear problemas a los lectores. Como pauta general, se acostumbra 

regletear al menos con ·un punto. Felipe Garrido recomienda considP­

rar además los siguientes factores: 23 

l!.} Si la altura "x" es grande la interlinea deberá ···ser·· mayor 

que cuando se trabaja con tipos de al tura "x 11 pequeña• pues en 

e•te ~ds~·las lineas se espnciar!n m&s de manera··casi natural • 

.l!J Si se considera' que los~ remates facilitan la lel:tura; se 
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entenderá que los tipos egipcios o de paloseco, que carecen de 

ellos, requerirán mayor interlínea. 

~- La interlínea y el cuerpo deben guardar cierta proporción 

Así habrá tle procurarse que al 
·'.ci 

componer un texto en cuerpos ele 

6, 7, 8, 9, 10, 11 o 12 puntos se deje una intcrlincn de l o 2 

puntos; los cuerpos de 14 requieren 2 puntos de interlinea¡ los 

de 18, 4· y los de 24, 6. Raros son los libros que se componen en 

cuerpos mayores a 24 puntos • 

.f!l Proporcionalmente, los tipos pequeños necesitan más inter­

linea que al "airear" el texto le reste densidad. Siempre ·será 

preferible 6/8 y no 6/7; nunca 6/6. 

&2 Las líneas largas- requieren de más interlinea que los cor-

tas. 

f2 Si no hay interlínea se corre el riesg'b de que ~1 lector 

vuelva por error sobre la linea que acaba de leer; pero si el regle-

teado va más allá de lo deseable los blancos excesivos entorpecerán 

la lectura al dificultar el paso de una linea a ·1a siguiente. 

lJustificar, alinear, centrar? 

Las lineas de tipografía ·pueden disponerse de varias maneras: .justi-

~. alineadas a la izquierda o a la derecha• centradas·, 

asi~6~ricas. Aunque algunos aütores llaman ta~bi&n justificadas 

a la izquierda o a la derecha a las lineas que se ha ma11dnd~ alinear 

por el margen izquierdo ·o por el derecho, respéctivo_mente, el térmi-:: 

no · iustiíicol- se reserva. las más de las ·veces, para ·referirse 

a la operación que consiste en disponer los P.spacio's entre· palabra 

y palabra tle ·tal suerte que la longitud lineal &é njtiste ·a una 

m~dida determinada: As!, salvo el principio y el final ·de cada 



76 

párrafo, todas las lineas medirán lo mismo estarán alineadas 

en sus extremos. Esto disposici6n es la que m6s facilita la lectura, 

scg6n apunta Garrido, 24 por la estabilidad y equilibrio que imprime 

a la página. 

Si las líneas de un texto se alinean por la izquierda y los 

espacios entre palabras se conservan uniformes, cuda renglón tendrá 

una longitud diferente el texto dará la impresión gráfica de 

los poemns, con un perfil derecho irregular. Disponiendo asi los 

textos y con uno interlinpa adecuada se evitan los ríos, callejones 

o corredores, que se forman cuando los -blancos de dos o más: llneos 

coinciden y dan lugar a un blanco-vertical mayor que a menudo provo­

ca distracciones, además de restar calidad estético a la página. 

Sin embargo, la alineaci6n a la izquierda permite pas&r sin dificul-

tad de una linea a la siguiente, y es atractivo por dos razones 

má.s: puede evitarse casi del todo la división de palabras, y los 

perfiles irregulares, si no lo son demasiado que entorpezcan la 

lectura, confieren originalidad al diseño. 

Por lo contrurlo, cuando se justifica a la derecha sí se corre 

el rie::;g1..1 Lle que el lector brinqu~ una llnea o lea nuevamente la 

que acaba de pasar. Por lo demás, el pe.ríil irregular situildo o 

la izquierda na deja de tener cierto atractivo visual. 

Centrar las lineas tiene .también ventajas Y. desventajas. Si 

bien ·.la uniformidad de los blancos los perfiles interesantes 

dan a la página, a decir de Felipe Garrido, cierto aire. solemn·e. 

también aquí se dificulta pasar de una 11nea a otra. Paro ganar 

en presentaci6n debe evitarse que haya líneas de igual longitud. 

A diferencia de las ce~tradas, que S:cn simétricas respecto 

de ü~ -eje axial,_ l~s asim6tricas no siguen eje alguno .Y su atractivo 
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dependerá siempre del buen gusto con que las dispongo el tipógrafo. 

En este caso la interlínea ha de ser generosa para propiciar una 

lectura cómoda y sin tropiezos. 

A manero de conclusi6n sobre las conveniencias e inconvenien-

cias de estas formas de disponer los líneas en la página, el mismo 

Garrido recomienda centrar, justificar a izquierda o a derecho, 

o componer líneas asimétricas, sólo en textos breves que se desee 

resaltar: leyendas, dedicatorias, portadillas, colofones, prosas 

cortas o poemas, canciones, etcétera. 

lEn cnlicntc o en frío?: los sistemas de composición 25 

A lo largo de este capítulo se ha venido haciendo la anatomía del 

oficio tipográfico antes que la fisiologio del proceso editorial. 

No se olvide, emp·ero, que fabricar l,ibros es nl8,o má.s que una banda 

de producción: no es cosa de apretar tuercas como hacía el inolvidn­

bl~ Chaplin en Tiempos-modernos. En este apartado quiz~ se traslapen 

los sistemas 6 procedimientos de composición con los de im.presión, 

pero esto, a mhs de irremediable, acaso· pueda reportar alguna ganan­

cia. 

En pocas palabras, un libro puede fabricarse mediante tres 

P.roc.esós: .!J comp0sic16n _e impresión i:tpográficas, 1) composicÍ.ón 

tipográfic'a e impresión offset, 12 fotocomposición e imprEüdón~· 

offsét. 

Desde tiempos de Gutenbcrg haota el siglo XIX en que se difun­

dió con amplitud la litografia, inventada por Luis Senefclder hacia 

fincS del XVIII, prácticamente todos los libros seguían· el primer 

proceso~ Aunque Senefelder inventó desde 1798 el procedimiento 

de" impresión que consiste en ~ibujar, grabar o escribir en pied.ras 
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preparadas previamente:, su uso fue generalizándose ya bien entrado 

el siglo XIX, en pleno romanticismo. 

El segundo proceso cobró auge durante la transición de la 

tipografía al offset, cuando la fotocomposición no lograba .todavín 

afianzarse ganar poco a mucho el terreno r1uc hoy ocu¡rn. Este 

Último procedimiento 1 que seg\in se verá se efectúa ~' es 

hoy el más avanzado. 

Podrían mencionarse aún otras combinaciones, como la de imprimir 

el texto por medio do la tipograf ia o el off set y el material gráfi­

co por huecograbado, pero en general p
0

redominnn los tres procesos 

enumerados antes. 

Se llama composición a la acción y efecto de ordenar adecuada-

mente letras, signos y espacios de manera que formen líneas- a una 

medido determinoda. También se nplicn este nombre al conjunto de 

llncas q~e integ~an las galeras o las p6ginas. 

La c'omposici6n puede re13lizarse manualmente o por varios sisto-

mns mecánicos. El primer sistema, a. su vcz 1 pu_ede efectuarse con 

tipos movibles o con caracteres tran~feriblcs. La composición mecá-

nica 1 por su parte, puede efectuarse en caliente, seo en linotipo 

o en monotipo, o en frío, ahora mediante fotocomposicibn o, más 

-ru~imentariamente, en m&quinas de es~ri~i~ especiale~_(dactilocornpo7 

sición). En el esquema de Martín se siguen mejor es los datos . de 

carácter general que servirán de punto de referencia al. ex.pone_r 

·cadá sistema_con algún detalle. 
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m<:inual { 
Composición 

mecánica 

//7 
,. ; ./f f'1e-, , . .,,,, 
........ i;, ¡ 

>¡, .. 

ccn tipos movibles 

con caracteres transferibles 

en coliente { 

en frío { 

linotípica 

mono típica 

fotocomposición 

dacti locomposición 

A reservo de ampliar la informaci6n en otro momento, adelante-

mos que en composición seguida (novelas, libros de texto sin f6rmu-

las, etc.) conviene usar el linotipo y algunas fotocomponedaras 

no tan complejas, mientras las obras con fórmulas, cuadros, estndi- ::· 

llos y demás resultan mejor en monotipia o fotocomposici6n. 

Composición manual 

Felipe GarriJo dice con tino que un impresor contemporáneo de 

Gutenberr, se habría adaptado fácilmente n un taller tipográfico 

de fines del siglo XIX. 26 Y es que en más de cuatrocientos años 

el invento apenns se modificó. 

La c.omposición manual es el medio menos costoso cuando la 

mano de obra es abundante- y, por tanto, barata. Alcanza uña- deli-

cadeza precisión que hasta hace unos años era casi imposible 

lograr por medios mecánicos. Tiene entre sus desventajas la len ti-

tud los altos costos de mantenimiento del equipo, así como la 

mala calidad de la impresión cuando los tipos se han desgastado 

mucho por el uso constante. El uso intensivo de los caracteres 

por un impresor modesto se debe a que su existencia de tipos· no 

alcanza la p6liza tipográfica, es decir, la unidad típica de las 
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fundiciones, que contiene signos y letras en proporción n la fre-

cuencin con que se usan en una lengua determinada. Por ejemplo, 

la póliza española se calcula en cien mil letras: ésta debe tener 

6 !00 tipos de la .Q. minúscula, 7 500 de la _<¿, 6 000 de la i• 

000 de la .Q. y 500 de la ~' para mencionar 6ni~amente las vocn-

les. Consonantes, acentos, ~ignos, cte., varían en proporción¡ 

los espacios y cuadrados o cuadratines no se incluyen en lo póli-

27 za. 

Pocos impresores comerciales pueden disponer de una p6liza, 

menos aún de las necesarias para componer una obra voluminosa, 

Esto los obliga a entintar la tipografía e imprimir, cuando más, 

uno o dos pliegos de 16 páginas. Luego proceden a limpiar y acomodar 

los tipos en las cajas, y así, de pliego en pliego 1 se producen 

por lo general esos libros que de cuando en cuando llegan de la 

provincia al Distrito Federal en busca de mercado. Otro tanto ocurre 

en las capitales de países pequeños y atrasados. 

Dicl10 en tres palabras, la composici6n manual consiste en 

lo siguiente. El ca1ista u operario, con el original delaiúe 1 sos­

tiene en la mano izquierda el componedor y con la derecha toma 

de la caja (artefacto dividido en va~ios compartimientos que contie-

nen letras, signos 1 etc.) la·s tipos necesarios para formar las 

lineas que va leyendo. El componedor es una regla metálico, de 

acero niquelado o de latón, que tiene en un extremo un tope fijo 

y en el otro uno movible que se ajusto con un su ·ietudor. Antes 

de iniciar la colocllción de caracteres el cajista habrá movido 

el ·sujetador hasta obtener la medida que se le indica 1 para que 

letras, signos y espacios formen líneas debidamente· justificadas 

(véase la figura 9). 



Figura 9. Así quednn los tipos movíbles en el componedor. 

Cuando deba dejarse sangría, el tipógrafo pondrá en el compone­

dor tantos cuadratines como sefiale el original. Debe aclararse 

que ni los cuadratines ni los espacios que separan a lns palabras 

nl las interlineas o regletas toman tinta, pues son de tamaño menor 

que los tipos. 

Una vez que ha formado una línea el cajista pondrá una regleta 

entre ésto la siguiente, de acuerdo siempre con la. interlínea 

marcada en el texto. En el componedor no caben más de seis u ocho 

lineas, por lo que irán depositándose en la galera, especie de 

bandeja metálica que por lo común mide hasta 30 picas de ancho 

y 56 cm de largo. Colocadas los líneas en este artefacto se sujeta­

rán con cuños que darán a la composición la firmeza debida, pues 

de otro modo se correría el riesgo d~ qua un "tropezón echnrn por_ 

tierra el trabajo de horas. 

La galera se halla acoplada a una prensa manual que, pequeña 

rústica, cumple adecuadamente su función: entintada la forma 

p·or ·un rodillo, sacai una prueba para que el corrector, ·el jefe· 

de taller, el autor o la pereona designada por él, adviert"an y 



82 

corrijan las ~· esto es, los letrós que por error hayan sido 

cambiadas, los signos fuera de lugar (o su ausencia indebida), 

los caracteres duñados por desgaste o por un golpe, etc. A las 

pruebas así obtenidas se les llama gnleradas, aunque en México, 

por extensión, se les conoce cr.-::únmcnte con el mismo nombre. de 

la galera que contiene la composici6n. 

Cuando la forma haya sido impresa., poniendo fin al proceso 

de convertir el original en letra de molde, el cajista tendrá que 

limpiar los tipos y acomodarlos en los cniC"tines, como se llamo 

a los distintos compnrtimientos en que se divide la caja. Y ya 

que estamos entre cajas nuevamente, recordemos que las minúsculas 

se conocen tambi6n como do cnia bain porque ocupan la parte inferior 

de la caja tipográfica, mientras las mayúsculas, versales o ~ 

caia altn ocupa.n la parte superior. Estos artefactos se colocan, 

para facilitar lo opcraci611, sobre un chibalete o armaz6n de madero 

construido ex profeso. 

CoJ10 se hubr6 advertido, la composici6n manual, por más experi­

mentado y hábil que sea el cajista 1 a la postre resultará cara 

por la lentitud con que se realiza. Sin embargo, a nadie sorprende 

que siga usándose par~ imprimir libros en un pr1is como el nuestro, 

donde coexisten formas de produccibn muy avnnzádas junto a las 

más rudimentarias. Y si en el campo hay, junto a las parcelas que 

pro.ducen para el nutoconsumo, extensiones enormes que se explotan 

mediante técnicas complicadas, con maquinaria moderna y hasta con 

el auxilio de computadoras, en el campo Je las artes gráficas convi­

ven las fotocomponcdorns de la tercera y cuarta generaciones, máqui­

nas que funcionan con tubos de rayos catódicos o con rayo láser 

y a velocidades de hasta veinte millones de caracteres por hora, 

con los coballcros andantes de la tipografía. Pero en honor a la 
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verdad ha de decirse que la composición .nonual se hallo restringida 

pequeños trabajos comerciales, f ollctcría 1 anuncios, tarjetas 

de todo tipo, etc, Con todo, en las grandes urbes hay siempre una 

o varias enipresas que siguen fundiendo tipos sueltos para impresores 

de recursos cada vez menores¡ algo tiene que ver en esto, como 

en todo, la aplicación de recetas económicas ajenos al proceso 

de salud-enfermedad de nuestros pueblos, más tropicales que desarro­

llados. 

Linotipia 

Apenas en la segunda mitad del siglo pasado se aplicó a la composi­

ción tipogr6fica el c6mulo de conocimientos derivados de la revolu­

ci6n industrial. Uno de los tantos emigrados alemanes que contribu­

yeron al desarrollo científico y tecnológico de los Estados Unidos, 

Ottmar Mergenthalcr (1854-1899), dedicó diez años de su vida a 

idear un sistema mecanizado que imprimiese mayor rnpidcz a la compo­

sición, pues manualmente no se pasaba de .los 1 500 caracteres por 

hora. En 1886, por fin, termin6 la construccibn de lo primero m&qui­

na comercial de este tipo. Era la Blower Linotype, cuyas matrices 

(enseguida se .verá. lo que son) eran impulsadas por medio de aire 

cqmprimid_o. No contento aún, Mergcnthaler trabajó cuatro año~ más 

en el perfeccionamiento de su máquina creó en 1890 la que se 

constituiría en prototipo de las que hoy existen. En ese mismo 

año se dedicó a producir linotipias en Brooklin, Nueva York. 

La palabra linotipo lleva en si la definición del invento 

(line on type), pues la máquina funde lingotes, líneas de tipos 1 

y lo hace como enseguida se describe. El operador o linotipista 

pulsa la tecla de una letra o. signo cualquiera. La máquina· tiene 

.en la parte alta un almacén, magazine o marquesina dond~ se hallan 
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las matrices, piezas sueltas de lat6n que llovnn en su parte poste-

rior dos ranuras o cr.nn(;?s, uno por a el tipo redondo otro para 

~l cursivo. Asl pues, al oprimir la tecla sale la matriz correspon­

diente, que cae por un canal impulsada por lo fuerza de gravedud, 

hasta colocarse en el componedor, que s~ halla a la izquierda del 

teclado. All{ se lr&n ordenando las letras, signos y demis caracte­

res que el linotipista haga l>ajar conforme vaya leyendo el original 

(v6ase la figura JO). 

Entre palabra y palabra, impulsados por unn de las noventa 

teclas de la máquina, el linotipista intercala espaciadores, cuya 

forma de cuña se presta a la perfección para abrir más o menos. 

según lo requiera la justificación deseada. Si. en el original se 

han pedido cursivos subrayando una palabra o unn frnse 1 el operador 

maverú una palanca que elevará la matriz hnste el eran superior, 

donde Asta tiene grabada la letra bastardilla. 

Una vez que se ha compuesto y justificado una linea,_ se accio­

nará otra palanca· a fin de que la máquina ln transporte frente 

a_ un ~- cuya apertura coincide exactamente con los ojos de 

las letras. Cefiida yn ante esa rendija horizontal, se hace accionar 

un pistón que inyecta y oprime contra lns matrices la cantidad 

de metal necesaria. La alea~ión (plomo, antimonio y estaño) espera, 

der"retida, en un crisol; de aquí proviene el nombre genérico de 

este procedimiento: 11 en caliente''. 

El metal se enfría en una fracción de segundo y se solidifica 

en forma de lingotes, con las letras invertidas y en relieve en 

el borde superior Ut~ la barra. Con unn sola operación de marido 

al principio de la turea, la máquina agregará en cada lingote la 

intt:rlinca programada.~ El lingote será expulsado entonces del com­

partimiento y pasará a una galero ·pa.rec,ida a la que se emplea en 



Figuro JO. Linotipistas de lu Dirección de Publicaciones 
de la UNAM. 
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la composici6n manual. En esta bandeja plana, sitt1ada a la izquicr-

da, se lr6n ordenando las líneas ur1a trns otra. 

Terminada esta etapa del proceso, uno barra distribuidora 

ubicada junto al almacén enviará cada matriz al canal que le corres-

11ondc. Del almacén serán capturadas una y otra vez hasta concluir 

la composición o la jornada. 

Un linotipista eficiente logra componer unas cincuentn palabras 

p,>r r.linuto, y la mayoría de los linotipos funden líneas de hasta 

30 picas, aunque los hay que las producen hasta de 42. En los dia­

rios que siguen empleando estus m&quinas se usan dcp6sitos cxtruan­

chos para trabajar con tipos normales hasta de 36 puntos 1 o bien, 

caracteres medianamente estrechos de 42 y aun de 48 puntos: pueden 

recibir también tipos estrechos hasta de 60 puntos. 

Las compañías. fabricantes de linotipias se han dedicado desde 

h.Jcc nños a buscar un mayor rendimiento. Si las primCrns máquinas 

componedoras alcanzaban velocidades promedio de 6 000 a 8 000 carac­

teres por hará, con la aplicación de bandas perforada's se aumentó 

a 9 000 y 11 000 letras en el mismo lapso. Este aditamento permiti6 

escribir a distancia mediante el principio de .separar tecla.do y 

fundidora, con lo:~quc se 9as_ó .luego a producir-.--=perfo~adores de 

mayor firmeza y precisión, com~ el Teletypesette·¡. (teletipógrafo) 

o TTS, que aplicado a linotipias posibilitó el procesamíento de 

20 000 a 30 000 letras por hora. 

Perfe-ccionamfentos p·osterior'es hfin hecho del linofipo moderno 

un competidor importante del procedimiento m6s avanzado hasta ahora, 

la fotoconposición, que se verá más adelante. Sin embargo, aquél 

tiene una desventaja enorme, y es que para enmendar un error cual­

quiera, debe componerse n'.!evaml:!nte la línea completa, lo que a 

menu<lu da 111gar a que se cometan otras faltas. 
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Monotipia 

Se da el nombre de monotipia o monotipo a la máquina componedora 

que produce tipos sueltos (de ahí su nombre). Cada vez se emplea 

menos: su uso casi se ha restringido n obras que requieren un cuida­

do especial, como las ediciones de lujo, o que abundan en especiali­

dades propias de la matcm&tica o la ling~lstica. 

El aparato fue inventado por el estadunidense Tolbert Lnnston, 

quien nnció en 1844 y murió en 1913. Un año antes de que Ottmnr 

Mersenthaler concluyese el primer linotipo comercial, Lanston em:_ 

p·rendi6 eu 1885 las investigaciones que 1 doce años después, lo 

llevarinn n construir lo primera monotipia. Ya desde entonces en 

este tipo de maquinaria se hablo separado en dos el mecanismo lino­

típico t ·por una parte quedó el teclado y por la otra una pequeña 

fundidora-componedora. Este principio de disocinci6n 1 seg6n Mnr­

tín,28 sirvi6 de ensayo y experiencia para los teclados perfora~ores· 

que,· nplicndos a ljnot.ipos y· monotipias, harían posible escribit 

una noticia en un hemisferio terrestre y tenerla compuesta al momeo-

to en el, otro hemisferio para entrar en aquello primera plana que 

s6lo estoba ~sper6ndoln paro iniciar el tiraje del di~rio. 

La Monotype fue la primera máquina componedora que operó a 

·-base de .banda -perforada, y con este aditamento se alf;o.nzó una pr~~­

ducción horaria de 9 000 a 11 000 caracteres, velocidad que tendrian 

también,. poco más tarde, las linótipias perfeccionadas. Su mencionó 

en el subapartado anterior que con la oplicaci6n ·del Teletypesetter 

la cifro lleg6 o 20 000 y hasta 30 000 letras por'hora. 

Expresado en pocos palabras, el mecanismo de la monotipia 

consiste en lo·. siguiente. Al oprimir uno tecla de l.etra :o signo, 

un punzón perfora el papel de una bobina o rollo que se asemeja 
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al de una pianola. Lo banda así agujereada pasará entonces al meca­

nismo fundidor y componcdor 1 que la interpretará o descifrará para 

transcribir el texto en líneas ya justificadas. A diferencia ·del 

linotipo, que produce barros o líneas fundidos, el monotipo forma 

los renglones con tipos movibles (véase la figura 1)). 

Lo que ocurre en la fundidora sorprende por la complicada 

sencillez del procedimiento. El mensaje en clave no es sino ·una 

perforación que, situada en un lugar determinado de la· banda, cqui-

vale ·a uno letra o signo. Cuando el rollo pasa por la monotipia 

ésto hace pasar aire comprimido a través de los agujeros, y el 

111ulJo del tipo que corresponda recibe metal fundido que reproduce 

la impronta del carúcter en turno. Las letras serán transportados 

~ntanccs- por medio de guías que las habr6n de llevar hasta el sitio 

donde, una tras otra, formarán palabras y lineas, y éstas párrafos 

y los párrafos la composición completa de un artículo o de un libro. 

Una ventaja del monotipo sobre la linotipia es que mientras ésth 

reuti.i ... ''l el metal cuando una obra ha sido impresa 1 acabando de, 

este· modo con la posibi.lidad de reimprimirla, aquél guarda cientos 

de páginas ,_én un rollo que, llegado el coso, se colocará en la 

fundidora para componer nuevamente el texto de manera automática. 

y en un lap_so. breve sin tener que repetir todo el pi;-~ceso. 29 Otra 

Venta-ja, no-menor, es que_ los caracteres fundidos por el mQnotipó 

pueden utilizarse tanto en la composici6n manual como ·en la mecáni~ 

ca, por lo que, para una imprenta pequeña. una de estas mil.quinas 

constituye una fundidora a su servicio. En tipos de cuerpo menor 

pueden fundirse· unos ciento cincuenta por minuto 1 es decir, casi 

diez .mil en una hora. Tembi6n se .Producen caracteres mayores, hasta 

de 36 puntos, asl como filetes, inierlíneas, espacios y otros ma~e­

rióles .tipogr6ficos·. 
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Si en linotipo se obtienen ltnea& hastu de 42 cuadratines 

(aquí ·se emplea el término como unidad de 12 ,puntos tipográficos 

y no como unidad de los 12 puntos del cuerpo de un carácter), la 

monotipia puede componerlas incluso de 60 picas. 

Para cerrar este subapartado di~amos que, como en otros sistc-

mas, la composición monotípica se erige sobre la base de la letra 

"M 11 como versal fundamental. Estu mayúscula se divide en 18 .Partes 

iguales que sirven para culculur cuántas unidades miden los demás 

caracteres, sean minúsculas, mayúsculas o signos de cualquier :tipo. 

Otras mAquinas de composición en caliente 

Mencionemos muy brevemente In fundidora Ludlow y el intertipo o 

intertipia. La primera fue construida npenas en los albores de 

este siglo (1906) por Washington y Ludlow. Con ella se producen 

líneas tlf:' una pieza en medidoA de hasta 21.S plcas, en tipos de 

6 a 12 pu:1tos. Si se ~esea pueden unirse varios lingotes para formar 

lineas de longitudes iTiaY.or~a. Los cuerpos que antes se mencionan 

son los más usuales, pero es posible asimismo trabajar con matrices 

normo.les de 4 a 48 puntos, o con matrices especiales de cuerpos 

hasta de 240 puntos. ~1 espaciado y la composición se realizan 

man'ualmE'..nte y la fundición e~ nutornótica, Po.r.. lo que, esLe sistema 

se cOnsidér-a Sem.imecánicO. Los fundid,oras Lúdlow se emplean mayor~ 

mente para comp·aner cabezas de cuerpos_ may~res 1 como los tit!.!lares 

de .periódicos, .de- donde reciben el nombre de tituleras, En pocas 

palabraS, :.son pequeños linotipOs, mitnd manuales ·y raitad mecánicos. 

que ·suplen ll ·1as grándes y costosas linotipias en la fabricación 

de cabezas o titul,Oa 'de cuerpos mayores. También se emplean ·can 

ventaja en la producc~ón en serie de filetes de grosores di'versos, 

li~go~es de ya~ios tip~s. orlas y otros ·elementos tip6gr6ficos. 
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En cuanto ol intertipo, lo produjo por vez primera la Interna­

tional Typesetting Company en el mismo año en que comenzó la primera 

Guerra Mundial. Su constitución y funcionamiento son muy semejantes 

a los de linotipias comunes, a las que superan en un sentido porque 

tienen la ventaja de poder intercambiar --incluso con modelos dife-­

rentes- muchos de sus componentes mecütlismos. Por ejemplo 1 es 

factible intercambiar y combinar sin problemas, como en los linoti­

pos más complcjos 1 cuatro o más almacenas o magnzincs, y disponer 

de 34 canales de distribución sencillos y múltiples. 

FotocomposiciÓn o composici6n en fria 

Este sistema se conoce también como fototipocomposición o composi­

ción fotográfica, y comenzó hacia 1960, cuando se aplicaron e la 

composici6n los ordenadores o computadoras electrónicas. No hay 

mal ·que por bien no· venga, sueña el refrán; pero a veces resulta 

cierto. A partir. de los inventos hechos por el hombre para destruir 

a sus semejantes se han· desarrollado otros cuya aplicaci6n b~neficia 

al hombre como especie. En la carrera espacial o Guerra de las 

galaxias, que de ser una buena película pasó a convertirse en sueño 

_de locos al servicio de un mal actor, se han descubierto, por ejem­

p_lo_, l_os pcg~men~os O resinas epóxicas, y las computadoras de las 

generaciones más recientes pueden hoy coordinar acciones que no 

dejan de producir asombro, como acoplar en el espacio dos naves 

con exactitud milimétrica o fotografiar la superficie de un planeta 

lejahisimo Y· enviar información precisa sobre los elementos- que 

lo. componen. Esas mismas computadoras que son capaces de dirigir 

a distancia cabezas nucleares e iniciar la destrucci6n de· la vida 

en el .. pequeño planeta que habitamos, pueden también componer més .. 

de·- veinte millones de caracteres· por hora¡ es decir, .miles .y miles 
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de letras por segundo. 

Digresiones aparte, las fotocomponedoras o fotocompositoras 

de la cuarta gen~ración utilizan el rayo láser con propósitos más 

nobl,es: componer textos con nitidez acaso inmejorable. Con ellos 

es juego de niños dar a ln cursiva la inclinación que se desee¡ 

hacer crecer la letrn al tamailo necesario, haciendo u un lodo los 

c11erpos conocidos; mezclar todos las fuentes que se quiera; a1lelga­

zar o engrosar los caracteres¡ condensar el tipo hasta darle una 

cs~eltez no imaginada en ln composición tipográfica¡ mnnejar intcr-

lineas espaciar letrns o palabras sin pensar en puntos, pues 

se dan a voluntad, sin más limite que la capacidad creadora de 

quien opere los teclados. 

En sistemas anteriores de composición automatizado se usaba 

un teclado perforador kilométrico cuyo principio era semejante 

al de las monotipias. Los avances logrados permitían obtener cinta 

~ o sin justificar de longitudes mucho mayores, además de que 

o-ceptaban las corr".!:cciones en otra cinta, (en el monotipo lns corr,ec­

ciones se realizan a mano); ambas eran luego .mezcladas por el ~­

~' que J>roducia uno cinta nueva yo justificada y corregida, 

lista para accionar el componedor. 

En las fotocor:iponedoras más recientes el teclistn, operador 

o capturista, ante un teciado algo m6s.complejo que el de uno m6qui~. 

na de escribir, va procesando el texto que tiene a la vista. EO 

una pantalla aparece lo que la memoria electrónica almacena en 

discos magnétic9s flexibles, que más tarde se procesarán fotográfi­

camente. La miquina reveladora producirá un negativo enrollado 

que se asemejo mucho al de una c6mara fotográfica común, aunque 

su ,tamaño es un poco mayor. El - tercer y último paso consiste ·en 

convertir ese. negativo en positiyo· a fin de obtener la primera 
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galera. Una vez que ésta sea revisada prlr un corrector, el tcclistn 

tomará las ~aleros con las correcciones marcadas, meterá el disco 

n la comput.:idora e irá pasando Pl lexto PH ln pnntal]n parn locali­

zar y enmendar las errata~. En el disco se incorporan o transfieren 

esas correcciones mediante nuevos impulsos clectromngnbticos 1 tontas 

veces como sea necesario (lo normal es que sean dos), cuando 

se está seguro de que no hay errores, el disco es procesado de 

la manera descrita y se obtiene la composición que el diseñador 

gr6fico usar6 para formar p&ginas y pliegos. 

En el mercudo han aparecido, desde la década de 1960, marcas 

muy diversas de fotocomponcdoras: Fotossctcr, Photon, Monophoto, 

Linofilm, cte. Entre las mós modernas figuran las siguientes: ..t\.!..I!.!!J!-

sette, Compugraphic, Fototronic. Typositor 

negativos y otras positivos fotográficos. 

.Y..I.E· Algunas producen 

La información de este subapartado, breve y muy general, debe 

completarse con el dato de que en las ~otocomponcdoras de la tercera 

y e u arta gcncrncioncs puede obtenerse algo más que pruebas limpias. 

En ellas es factible corregir, s1 1 pero también formar páginas 

con folios y corni.sas. Un folleto o un libro sencillo sale de la 

máquina cosi listo para su impresión. Ello requiere ;:>riginalcs 

sin enmiendas ni tachaduras -o con las menos que sea posible-, 

bien revisados y preparados (asunto del que se ocupa el capítulo 

IV), usí como codificados por personas que conjuguen conocimientos 

técnicos de computación 1 buen gusto tipográfico conocimientos 

sólidos· de las ortcs gráficas. Tomblén pueden unir sus habilidades 

el diseñador gráfico y el operador de la máquina componedora, como 

se hace hoy en las editoriales que hnn dado el salto y dejndo atrás 

crisoles, chibaletcs y cuñas para adoptar los complejos mecanismos 

procesadores y fotográficos donde el· plomo ha ·cedido el paso a 
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un rollo de pelÍcula, al papel sensibilizado y aun al papel bond 

de uso común. 

En linotipos muy perfeccionados se ha venido aplicando la 

cinta perforada, según se vio, pero el proceso de fundición, incluso 

con los aditamentos electrónicos, no ha podido iguOlar la precisión 

de registro, calidad y velocidades virtualmente ilimitadas de las 

fotocomponedoras. Con todo, como bien observo Euniciano Martin, 

estamos en una etapa de cambios muy difícil, pues si por un lado 

se tiene un sistema de composici6n casi perfecto, cuyas posibilida­

des apenas constituyen un gerundio (investigando, aplicando), se 

tiene por otro lado un cúmulo enorme de pel-iódicos, revistos y 

libros mal escritos y peor compuestos. El problema parece radicar 

en un vicio añejo: los hombres confían en las máquinas más de lo 

debido, olvidando que son hombres quienes conciben y realizan loa 

programas que aquéllas obedecen. Estam·os lejos aún, por suerte 

voluntad, de aquellos historias en que cerebros electrónicos 

humanizados se encolerizaban o rebelaban ante sus creadores y, 

fuera de todo programa. domeñaban a sus antiguos dominadores. 

Lo real, hoy día, es que en México y en 1988 pocas empresas 

(Edigraf y Redacta· son dos de el.las) cuentan con fotocomponedoras 

de lo cUorta generación 1 equipadas con el sistema de rayo láser, 

pero este hecho no impide que nuestro- país haga bellos libros com­

puestos en linotipo y monotipia, en interti po y hasta manualmente, 

impresos en offset o en· tipograíla, diseftndos con la cst6tica tipo­

gráfica que atiende al mismo tiempo a la modernidad de los sistemas 

y al conocimiento acumulado de la tradici6n. 

Dactilocompoáición o composición mecnnogróficn 

Ha·y todavía otro sistema de composición en fria, la mecanográfica 
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o dactilocomposición 1 qu~ se emplea en obras breves y c~n exigencias 

técnicas menores, como pueden ser los cuadernos de trabajo de un 

centro de investigación, folletos de todo tipo, libritos de crea­

ción, cte. Para este propósito se utilizan máquinas de escribir 

especiales, como la IBM Composer, la Varityper y la Justowriter, 

que además de tipos intercambiables tienen mecanismos sencillos 

para corregir justificar, y memoria con capacidad para miles 

de caracteres. Acopladas a una computadora pueden procesar unas 

doscientas palabras por minuto. Los materiales asi obtenidos pueden 

fotografiarse para sacar una plancha e imprinlir ·en offset {en el 

siguiente apartado se ver6 cómo), e incluso hay aparatos que escri­

ben directamente sobre una película de la que se obtiene l~ plancha 

sin necesidad de hacer negativos. 

Antes de que se introdujeron en el campo editorial las fotocom­

ponedoras, se emplearon varios modelos de Compos~r que trabajaban 

con cintas magnéticas en las que se grababa el texto, al tiempo 

que se mecanografiaba en hojas comunes. Estos hacían las veces 

de galeras. Marcadas las correcciones, el operador las transfería 

a una nuevu cinta que junto con la primera se conectaban a la máqui­

na reproductora que imprimía en papel especial, adecuado para formar 

páginas procesrirlas en offset. Si en los setentas asombraban 

los recursos técnicos de esas máquinas, con el vértigo de los cam­

~ios en el muqdo tecnolbgico de hoy parecen animales arttediluvianos 

con alas IBM. Sin embargo, el mecanismo de la illlprcsión con tipos 

movibles sigue sorprendiendo como en el siglo XV. Las formas de 

hacer libros han cambiado; el fondo permanece~ 

'Compaginaci"ón 

En este aparta~o y en ~l siguiente srircmos a6n m6s brev~s. Primer~, 



porque se adelantaron ya algunos conceptos al hablar sobre los siste-

mns de composición, y en segundo lugar porque hay numerosas obras 

u las que puede acudir quien desee profundizar en estos temas. 30 

ltabiamos dejado el proceso J1asta el momento en que la composi­

ción -por cualquier medio- se hallnba terminada. Lo que sigue 

consiste en formar las páginas de la obra, que deberán tener las 

mismas medidas e incluir ya todos los elementos que las componen: 

text~, ilustraciones de todo tipo, títulos y subtítulos, cuadros, 

blancos, folios, cornisas, etc. esto etapa se le conoce como 

ajuste o compagineci.Ón, si bien en México es mús común hablar de 

formación. 

Compaginar formar bien requiere de habilidades técnicas 

y de buen gusto tipográfico. Es aqu::l donde se jugará. en definitii;a 

con la ~isposición armónica de negros y blancos, de textos .e ilus­

traciones¡ y si al mencionar el boceto o domi se apuntó que debe 

hacerlo el arquitect~ de la obra, siguiendo el s::lmil podri~ decirse 

qu~ hacen falto además conocimientos de ingenier::la. El formador. 

cajista, ajustador o impositor deberó cumplir algunas normas al 

acomodar las distintas partes del libro. Hay algunas variantes, 

s.cs(iflc el ~iste_~a .de co_m_¡)_9s_iciqn elegido. '{camas. 

Si la c~mposi~ión fue manual o en monotipo, una vez que. se 

reciban los correcciones de galera, el cajista. pinzas en mano, 

retirará la letra o letras que constituyen la falla o ~ (ya 

se verá con detalle, an el Último- capítulo, io _que es y lo que 

puede causar este 1'virus 11
), ajustarA las letras o palabras abriendo 

o ce~rando espacios fuera de lugar, agregará las le~ras o palabra~ 

qu~ indebidamente haya omitido (o las suprimirá, si están de más), 

~te., siguiendo siempre las indicaciones del corrector. Si la compo­

sici6n se hizo en linotipo, las cor~ecciones obligarán a rehacer 
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la línea o lineas donde huya erratas y a cambiar los lingotes can 

error por los enmendados. Cuando no haya-más correcciones, el ajus­

tador tomará el número de líneas que deba tener la r,ilgina y L.1.s 

scparar6 clcl resto. 

Al ir formando páginas o planns se cuidará no .empezarlas con 

uno 1 inca iíl.completa, ni con versos, ni terminarlas con una línea 

sangrada o con subtitulo. (llay muchas normas que rigen lu compngina­

ci6n, pero se verán con muy~r detenimiento en el capítulo V.) Algu­

nos problemas que se presentan en esta etapa los resuelve el mismo 

formador, puro hay otros que deja al corrector. Por ejemplo, si 

le queda uno linea incompleta paro iniciar plana, tome una línea 

completa de la página anterior y en su lugar dejo una cabeza de 

~' es decir, una lineo con los ojos de las letras hacia abajo. 

Esto oblignrá nl corrector u modificar la rcdoc-ción poro hAcer 

una línea más. Si la línea final es muy corta, el cajista opta 

o veces por ponerlo vertical y fuera de la caja para llamar la 

atención del corrector, que esta vez ganará la linea cambiando 

pnlnbros por sin6nimos más cortos o abreviando frases. 

Asi, de pógino en p6gino se reunir6n las necesarios pnra formar 

un pliego, que según se vio en otro aportado puede ser de B, 16, 

24 o 32 póginos. Adelantemos de una: vez que al terminar la comprigi­

nación ha de cuidarse formar pliegos completos del número de páginas 

antes mencionado, que irá de acucr<lo con el formato elegido. De 

esta ·formación se obtcnd.rán los primeras pruebas, que deberán ser 

corregidas. Si ·hay muchas correcciones se pedir.5.n sC!gUndas o ~­

pruebas (conocidas también como contras), y aun tcrccrns, si lns 

erratas siguen reacias. 

La imposición o ~del pliego puede -hacerse en dó's portes, 
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llamadas lli.!!..SQ. y ~ o retiración, o bien en una sola fajina, 

que con~iste en lo sigujente. En una mesa de hierro coloca el ojus-

tador las páginas formadas. Debe disponerlas de tal modo que, impre­

so y doblado el pliego, el orden num6rico o fol1nci6n sea correcto, 

consecutivo. Quien no haya visitado una imprentn deberá hacerlo 

cuanto antes, luego de lo cual apreciará mejor los libros que lea, 

pues sólo así comprenderá la frase del Quijote que sirve de epígrafe 

al libro de Euniciano Martín, C6mo se hace un libro: "lPensará 

vuesa merced ahora que es poco trabajo hacer un libro?'' 

Se decía que las páginas se colocan en la mesa siguiendo el 

orden debido (algunas quedan de pie y otras en sentido contrario). 

Ha de agregarse que se colocnn d<?ntro de un bastidor o marco de 

hierro que se llama ~ y que da nombre a esta operaci6n: ~· 

Entre las páginas se distribuyen, por medio de reglas metálicas, 

márgenes· correspondientes de lomo, cabeza, corte y falda. Con ~­

tadorcs-:-bloques o tarugos de madero- se golpean las formas hasta 

igualar el nivel de todos los tipoa¡ el golpeteo se realiza con 

un mozo de madera llamado tamborilete. Cuando se tiene la seguridad 

dt? que la disposición está bien hetha y completa, las planas o 

~ se ciñen con cuñas de metal para evitar que se muevan durante 

la impresión. (Véase la figura 12 .) 

Cuando el pliego ya ~nramado se manda a-imprimir, el prensista 

-operador --o maquinista que maneja la prensa- snca una prueba, 

que se llama justamente pliego de prensa, y In envía al corrector 

par~ que la r~vise y compruebe que no se hayan cometido crr.ores 

al disponer las páginas ni al dejar los blancos y márgenes; que 

no haya folios, cornisas, filetes y demás elementos fuera de lugar¡ 

que las últimas erratas se enmendaron; que los grabe,dos no estén 

torcidos, mal colocados o bajos de altura; etc. Algunas veces debe 
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sacarse todavlo unn última prueba, ül pliego d~ comprobnr. 

Hasto aquí con el proceúimíento seguido en tipogrnfia, que 

se suspenderá mom~ntáncamente paro ver qué paso con la composición 

t•n frío. 

En España· y en otros países llama o premontnio a la compngina-

ción que realiza el formador siguiendo el boceto. Utiliza para 

ello fotolitos (orlginules obtenidos por medios fotográficos) del 

texto y del material grHico. El montnie es el trabnjo definitivo 

del ajustador de offoc¡"o.t, que se convertirá en plancha antes de 

irse a las prensas. 

Otras veces el formador trabaja' con las galeras corregidas 

provenientes de fotocompooedoras, ~ bien Con impresiones tipográfi­

cas sobre papel cuch6, llamadas pruebaA finas. Con estos materiales 

formará págirias y pliegos, cumpliendo con todns las normas mencionn­

dus en el ajuSte y el 'enra~e, sólo que el producto de su trabajo 

no son planas _ni ramas sino maquetas de composición. o cartol!.,!U!.-

So trata de hojas de cartulina en las que se hallan impresas varias 

línens ordenadoras: límites de la caja, cruces par~ señalar el 

corte del papel, una lineo centrada y vertical que divide la hojo 

en dos páginás, linea .sula paro col.oc ar folios y cornisas, y todos 

aquéllos trazos que se jutguen convenient~s. 

En esos - cortones el formador p"égn los textos y señala. con 

~_uadr"ángulos, de ,cartonc.illo ncgrt?, ln"s dimen_sion'es exactas de una 

fotografl.<1, un dibujo o, .en general, de cualquier ilustración. 

·Al hac~r los negativos fo,ogrAflco~ se ampliar6n, retlucirln o repro­

ducirán a'1 tamañ~ cSo~ mater-ial~s gráfic~s que junto con los textos 

pasarán luego a insolar las planchas para offset (en el siguiente 

apartado se ,verá cómo), De la capacidad creadora y de los ·conoci ... 

mieritos ·tlcnicos del disefiador grlfico depende que el boceto origi-
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nal se renlice como se proyectb, y a vcc~s hasta puede mejorarlo. 

Toda obro es perfeccionable. 

Antiguamente los cartones se protegían con una ~' un 

papel delgado en el que se morcaban las correcciones. Hoy es m{is 

común -y menos ricsgoso- sacnr fotocopias y corregir en ellas, 

lo que permite además que autor corrector lean parnlelnmente 

y adviertan los errores de la formacibn, las erratas que a6n subsis­

tan, etc. Recuérdese por último que en las [otocomponcdoras más 

complejas pueden compaginarse en pantalla -y corregirse- obras 

breves y sencillos. 

Hasta aqui suele llegar lo intcrvcnci6n del autor y aun de 

la misma editorial, sobre todo cuando éstn no dispone de imprenta 

propio, que es lo mAs frecuente. Las etapas siguientes: eluboracibn 

de la forma impresora. imprcsi6n y encuadcrnaci6n, quedan al cuidado 

del personal técnico de la imprenta, que habrá de cumplir al pie 

de la letra lns indicaciones recibidas. Conviene, sin embargo, 

seguir de cercn el fino] del proceso: bien termino lo que bien 

empieza, pero más vnle evitar un tropezón que dé al traste con 

el trabajo de tontos. De estos temas nos ocuparemos enseguida, 

no sin antes remitir a la figura 13, donde Martín resume en tres 

los procesos de elaboración de libros. 

Formo impresora y sistemas de impresibn 31 

Al principio del apartado sobre los sistemas de cumposici6n se 

mencionaron tres procesos básicos pura fabricar libros. Conviene 

recordar que puede componerse e imprimirse tipográficamente, compo­

ner en tipografía e imprimir en offset, o recurrir a la fotocomposi­

ci6n e imprimir en offset. Aunque hay quienes afirman que cualquier 

sistema de composición puede ser 0¡1to para cualquier procedimienlo 



l. COMl'OSJCJON E JMPRESJON 'Jll'OGRAFICt\S 

Prn}"CCIO y bocelo 

M;iqucla 
con 

ctcmcntosrcnlci; 

Currccción 
del;isprucb.1s 

Encuadcrn:.ición: 
p!cgnr,11t1.:1r, 
coser)' cubrir 

2. COMl'OSJCION 'Jll'OGl\AFJCA Ji JMl'HESION OFFSET 

3. l'OTOCOMPOSICION E IMPRESION OFFSET 

Figura 13. Rcprescntaci6n gráfica del proceso editorial en 
los tres modalidades ~qui expuestas. Se advierte con facilidad 
que la fotoccimposición permite eliminar algunos pasos, y. 
con el tiempo scgurnmente se abreviarán más aún. Reprodu·c.ido 

de Euniciano Martín, Como se hace un libro, p. 11. 
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dC! · impresión, algunas combinaciones ,.r~sultan más adecuodas. Las 

condiciones del original ayudan a seleccionar el sistema los 

combinaciones i\lhncos. Por cjcm¡1lo, la com¡1osición rnnnuol lo 

mecanogr~(ica suelen ser casi los 6nicos me1!ios al alcance de edito­

res marginnJcs (incluidas ln~; c>cliciones de autor). Si una obra 

abunde en fórmulas mlltcml1ticas o especialidades de lingÜística1 

sería más adecuado recurrir a la monotipia y la fotocomposición. 

que complicarle la vida a un linotipista. En cambio, si el texto 

es corrido, sin mayores dificultades técnicas, cabe usar la linoti~ 

pio o la fotocomposición. 

Terminnda In composición debe procederse a elaborar la fo"rrria 

impresora o mnlriz, que vnría de un sistema n otro. En el tipográfi­

co la matriz estaría constituida por los tipos mismos dispuestos 

en las ramas, que sujetas en lo prensa imprimen di rectamente sobre 

el papel, Ahora bien, la composición manual, la linotípica la 

monotípica, según se dijo, pueden seguir otro curso, cual es el 

de i.mprimirse en offset. Para ello deben fotografiarse transfor-

marsc en diapositivas que insolarán las planchas o láminas f lexiblcs 

de cinc, de aluminio o de uno alcacibn apropiada¡ la placa fotográ­

fica se obtiene de la composición impresa sobre papel cuché. 

Si en la composici6n tipogr6ficn la p~ematriz serían los tipos 

_sueltos 1 en fotocomp·osición la integrarían los caract,eres_ y las 

imágenes de cualquier tipo impresas en película, que se convertirán 

en matriz cuando se transfieran n las planchas. Estas no imprimen 

di.rectamente el papel sino mediante un cilindro o rodillo de caucho. 

Efl el huecograbado se utilizo como forma impresora un cilindro 

en el que se han 'grabado en· hueco los textos y las imágenes. 

'La forma para imprimir en offset se obtiene de varias maneras. 

Las más comúnes provienen de· páginas procesadas en fotocomposición, 
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de fotografias de textos ya impresos, o bien, de impresiones tipo-

gr6ftcas sobre celof6n u otros materiales transl6cidos o tronspnren-

tes. llecho el montaje sobre una mesa luminoso, revisados y compraba-

dos detalles técnicos como lu posición correcta de las páginas 

y sus componentes, se realiza el transporte de negativos a positi-

vos, o de positivos n positivos, conocido como pasado de plancha. 

Este paso consiste en exponer a la luz, bajo el montaje, una lámina 

tic cinc, aluminio polimetálica previamente sensibilizada por 

medios quimicos. El contacto directo se efectúa en una prensa neumá-

tica, y cuando se trata de impresiones LI color debe hacerse un<:l 

plancha para cada color¡ si la ilustración, sea por caso, lleva 

seis o siete colores, éstos se logran combinando los colores básicos 

y, por supuesto, el negro. 

Euniciano Martín resume as{ el proceso mediante el cual uno 

plancha se convierte -en matriz: 

El efecto práctico de la exposición de la capa sensible a la 

luz es el cambiar su solubilidad; en algunas clases de planchas, 

los partes expuestas n la luz se vuelven _así insolubles en 

el agua, y con otras emulsiones sensibl~s las zonas expuestas. 

se tornan insolubles en soluciones acuosas de sales, huy 

otras clases de planchas en las qui! las zonas solubles son 

las expuestas a _la luz. En todas las .c~pas SC!Jsibles las áreils 

solubles se· eliminan, revelando asl una imagen en forma de 

reserva o estorcido. 32 

La matriz para offset, a diferencia de la tipográfica, no 

queda en negativo sino en positivo. Lu razón es fácil de adivinar: 

mientras la tipografía imprime directamente el papel_. con lo que 

las letras y grabados pasan a positivo, el o~fsf:.'t debe transferir 

el po~itiYo de la plancha, luego de recibir la tinta, a .otro cili~~ 
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dro revestido de caucho que recibe texto e imágenes al revés para 

imprimirlos nl derecho cuando el papel prisa entre el cilindro de 

caucho y el de imprcsi6n o portapnpcl. 

Antiguamente la impresión tipogr6fico se hacía 
,,. 

en prensas 

cuyas partes era_n todas de madera. En In cama, dispuesta en sentido 

horizontal, se colocaba la forma, sobre la cual descendía luego 

ln platina, otra plancho de madero que portobn el papel, Impreso 

mediante prcsibn la huella de los caracteres, se levantaba entonces 

ln platina por medio del mismo tornillo que, accionado a mano va-

liéndose de una barra, la había hecho descender. Para entintar 

lu forma se usaban pelotos de lona vestidas de cuero y ettsartadns 

en un mango de madera. 33 

Con el poso del tiempo se 'Sust_ituyó gradualmente lo madero 

por partes de hierro hasta desplazarla por completo. Las prensas 

tipogr6ficas modernos son plnnocilíndricus, pues la forma sigue 

siendo planu pero ln presi6n _se ejcrc·e por, medio de un cilindro, 

y el entintado se efectúa también mediante cilindros de caucho. 

Digamos de paso que cuando lo tirado es corta, como ocurre en México 

las más de las veces por el bajo número de lectores de libros, 

se imprime en tipografía, con lo qu~ se alcanzan velocidades de 

3 000 a 6 000 pliegos por hora. Si el ti raje es alto, cosa común 

en los pcri6dicos, suele recurrirse & la estereotipia, que con~iste 

en sacar un molde de cartón a partir de los caracteres ya compugina­

dos y verter en él plomo derretido; se protege asi la composici6n 1 

qu~ de otra mane·ra se achatar_ía_ o g~~taria rápido-~ente .. ~a esteico­

tipio octua~ emplea también otros materiales, entre ellos ril cauch~, 

y los est~rcos tienen doble ventaja~ permiten obt~ner tirada~ mayo­

res y pueden guardarse para ediciones posteriores. Colocados -los 

estéreos flexibles en una rotativa, que imprime rodillO contra 
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Figura 14. Sistemas de impresi6n: A. plano contra plrino: 
l, rodillOs entintaclores; 2, papel impreso: 3, papel blanco¡ 
~, tímpano; s·, guias; 6, forma o molde. B, plano contra cilfn­
dro: 1, pB.pel blanco; 2, cilindro .impresor; 3, rodillos entin­
tadores: _4,,· forma O. molde; 5, papel impreso. C, cilindro 
contra cilindro: 1, cilindro del segundo color: 2, rodillos 
a·ntintadorcs; 3, cilindro del tercC!r color; 4, cilindro .del 
cuarto color; 5, guillotina; 6, papel impreso a cuatro colo­
res; 7 1 bobina. de ·µapel· blanco i a, cilindro que porta la 
forma del primer color; 9, cilindro impresor. Reproducido 
de José Martinez de Sousa, Dlccionario de tipografía ·v del 

llJu:..<l., p. 137. 
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rodillo a grandes velocidades, es po&ible obtener Pntrc 20 000 

y 70 000 ejemplares por hora. Una dcsventujn es que .:il pasar la 

huella de la tipografía al estéreo se pierde nitidez, y olro tonto 

ocurre al posar al papel o esas velocidades. 

Por estas y otros razones, c11 tirados medias y altas se prefie­

re utilizar el o[fsct, cuyo registro es más preciso. !lay rotottvns 

de hojas que imprimen de 6 000 a 15 000 ejomplnrcs por hora, y 

otras en las que el papel viene en bobinas y producen de 25 000 

a 35 000 ejemplares en el mismo lapso. 

Hay, por supuesto, procedimientos menos tradicionales, corno 

los sistemas de impresión sin contacto que no usun forma alguna. 

Entre ellos puede enlistarse el ink-ict o de impresión por chorro, 

y otros más (termosensibles, magnéticos, electrofotográficos) que 

operan mediante sistemas electr6nicos y la mcmorizoci6n de informa­

ciones visualizablcs. 

Sin Joda lo <licho hasta aqui rcsultnri más claro con las ilus-

tracioncs de las figuras 14 15. Sólo quedaría agregar que cuando 

se estú imprimiendo una obra se acostumbra entregar al editor las 

caplllas, pliegos sueltos que recibirán la última revisión antes 

de aprobar la tirada definitiva. 
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Figura is·. Procedimientos principales de impresi6n: 11 en 
relieve (tipográfico), ll en plano (offset) y 11 en hueca 
(l1~cc~grebhdo). Reproducido de Euniciano Martín, C6mo se 

hace un libro, p. 16. 

Con este apartado se cierra el primer capitulo, en el que se ha 

querido acercar al estudio del libro en su grafismo y en sus divi-

sioncs, en su historia como en su presencia actual: de la madera 

y el plomo al rayo 16ser. En el ap6ndice a este capitulo se incluyen 

tres puntos relacionados con el tema central: 11 Las distintas 

clases de cncuadernAr.ión 1 1l algunas consideraciones sobre el cstilO 

editorial, y 3) notici~s ~obre los dcreehos ~e a~t~r. Se h~ jtizgado 

necesario escribir, así sen en tres lineas, c6mo se· transforman 

las hojas impresas en libros; qué es el estilo ed.itorial; 'cuáles 

son los derechos de un autor sobre su obra, cuánto duran, etc~tera. 



APENDlCE AL CAPITULO 1 

A ORILLAS DE ESTA ORILLA 

J. CLASES DE ENCUADERNACION 

Así como la mayoría de las editoriales no disponen de imprenta 

propio, pocas cosas impresoras cuentan con taller de encuadcrnaci6n. 

La separación del proceso tiene, como casi todo, causos económicns: 

si una imprenta bien equipada puede satisfacer los necesidades 

de varias editoriales y editores, una encuadernación con maquinaria 

moderno el personal suficiente suele cubrir las de varias impren-

tas. A ello se debe que la cadena de producción <le un libro se 

rompa con frecuencia en dos o más tramos. La ediloriul se encarga 

muchas veces de conseguir el texto, y aun de encargar a un escritor 

que lo prepare: de revisorlo, corregirlo Jlrepararlo¡ la imprenta 

compone (o para 1 como también 'se dice en México) la tipografla, 

efect6n físicamente las corrciccioncs que en ln editorial adviertan, 

o lo hace ella misma cuando su plantilla de personal incluye correc­

L6rüs de ¡.irueba~; 18 ~ucua·dernnción hace d~l poµcl ~ -es 

dec'lr, como sale de las prensas- los pliegos doblados, los une 

Cosiéndolos o pegándolos, los forra con cartulina o lo!" encuaderna 

a· todo lujo, De a111 saldrán a las librerías que los pondrán. en 

manos y ojos de 'los l~ctores. 
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En la intimidad de su diálogo con el autor, en los monólogon 

que propicia la lectura que en OCíJSiones son el primer csl<'!bÓn 

de una cadena nueva, quien vo leyendo hace abstracción de la [armo 

del libro. Se fijará, si acaso, en que está mol encuadernado si 

1.1s hojas se desprenden a la primera provocac.ión; en que está mal 

Impreso si la letra lo fatiga; en que est~ mal escrito Y• por tanto, 

mal corregido si tiene que leer tres veces un p6rrnfo para entender 

n medios lo que el autor quiso decir y no pudo (pues tampoco le 

nyuduron). Es decir, advertírá por las fallns la presenc1n de ofi­

cios y personas que posibilitan Ja transmisi6n de ideas por escrito. 

Por suerte tombién hoy lectores que, sensuales que son, disfrutan 

Je la tipogn1fia to.uta como de la lectura¡ huelen la tinta recién 

Jmpre~a sobre el papel como si se tratara de barro mojodo o de 

aires marinos. A ellos quizá no les digo este breve upéndicc natla 

~uu no l1oynn descubierto por si mismos. 

Purs empezar de una vez con el tema, la encuadernación recibe 

de la imprenta los pliegos en rama, tal como se apilaron al salir 

de las máquinas impresoras. Por lo regular loB discfiadores y edito­

res, eventualmente los impresores, doblan a mano los pliegos 

de un ejemplar y lo entrcg~n al tal 1~~ ~ebi~amente cncaiado, es 

decir, metido en el forro como si estuviese ya terminado. En ese 

modelo el encuadernador verá el grosor del libro en dos marcas 

del lomo¡ distinguirá las líneas cruzadas en escundra que le indi­

can los refilados o cortes que deberA efectuar en el pie, la cubez~ 

y el corte propiamente dicho, y otros detalles que deberá considerar 

durante el proceso. 

Hay distintos clases de encuadernación. La más común se llama 

rústica o en rústica, y ·se realiza cubriendo el libro con una ·cartu-



APENDlCE AL CAPITULO I 

A ORILLAS DE ESTA ORILLA 

l. CLASES DE ENCUADERNACION 

Así cOmo la may.oría de las editoriales no disponen de imprenta 

propio, ·pocas casas impresoras cuentan con taller de cncuadcrnacibn. 

La separación del proceso tiene, como casi todo, causas econ6micas: 

si una· imprenta bien equipada puede satisfacer las necesidades 

de varias editoriales y e~i~~rcs, una encuadernaci6n con maquinaria 

moderna el personal suficiente suele cubrir las de varias imprcn-

tas. ello se debe que la cadena de producción dC un libro Sl? 

rompa con frecuencia en dos o más ·trámos. La cditOrial se encarga 

muchas veces de conseguir el texto, y aun de encargar a un escritor 

que lo prepare; de revisarlo·, corregirlo prepararlo¡ la imprenta 

compone (0 ~' como también se dice en México) la tipogrn.f.Í~ 1 

efectúa fisicamente las coriecc"io'n'cs' que en la· editorial advicrtaÍi-1 

o ·lo ·hace clia mi~~a cuando su ~Íantilla de persOnal incluye correc­

tores 'de pr·uebas ¡· lo encu.adern-ación· hace del papel .Q.!L...!.Q.fil -es 

decir, como sale de 1as prensas- los pliegos dobla'dOs, lo~ une 

coSiéndolos o pcgándofos, loS forra con ·crirtuliriá o los enc"uaderna 

a todo lujo. De allí saldrán a las .librerías que los pondrán en 

meno~ .y oj~s de los lectores. 
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lina impresa, plastificadll o no, 1tuc se ,f('nornina 12.!:.!..2.· La encuader­

nación de lujo o artística, qut:! par<J no falignr con tantos nombres 

se ilustr<:J en la figura 16, puede hacerse con diversos materiales 

que dan nombre a c:ada clase: ~1 por ejemplo. Es tus se han 

rescrv3do ediciones que los hijos de vecinn sólo conocen poI" 

esas fotografías donde los políticos --y algunas veces escritores 

al servicio del príncipe--, sonrisa enigmática ademán seguro, 

aparecen de pie y con el marco prestigioso tle libros gruesos, encua-

dcrnados t?l1 pieles importadas y con letras de oro en los nobles 

lomos. Quien quiera hojear uno de csns obras de arte puede hacerlo 

en lo biblioteco. Para la clase media se han inventado algunas 

medinnias, )' en encuodcrnación hay 1ibros que también sa' cubren 

coó tapas o cartones forrados, sólo que con materiales más modestos: 

t~lus de distintas calidades, pl~sticos que trata1~ de imitar textu-

ras y col ores de las pieles, y hasta con papel; a esta Última se 

le dnnomlna en carton6, usando un galicismo viejo. 

La ('Utuudernación ha ¡;:asado por múltiples usos y modns desde 

que .los esclavos romanos protegínn las hojas de un volu~en sujeta1ldo 

sus pliegos entre dos tablltas de madC?ra en\'olviéndolos luego 

con bandas de piel.- Oe,l oro y petlrer{as con que se ~dornaban los 

cubiertns en el estilo bizantino a la popular cartulina de ahora 

hay una historia larga extensa. Los estilos predominantes en 

una época. los p~íses que los crearon, produjer~n otros tantos 

nombres que sería cansado enlistar. 34 

El procedimiento para cncua~ernar un libro cambia de acuerdo 

con la clase elegida ecgún ~e hago manual a mecánicamente. Los 

pliegoS pueden ·doblarse a mcino o a' máquina, pero en uno u· otro 

cá·so ,$e cuida que la paginación si'ga un orden correlat-iVo ·y los 
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Figura 16. Nomenclatura del libro encuadernado: 1, corte supc­
rio,r_ o_ de cabeza; 2_, corte ~e delante o cónc.a\•o; .3, _guarda¡_4, 
ceja; 5, plano posterior¡ 6, pla~o anterior; 7, corte inferior 
o de. pie;,8, ángulo_¡ 9, se~alizodor; 10,_ media encuadcrnaci6n~ 
11, juego; 12, lomo; 13, entrenervio; 14, nervio; 15,· vuelta; 
16,. cabezada¡ 17, gracia._ Reproducido de E,· Martín, f.Q.m..9_,_~ 

hace'}_!) libro, p. 119. 

2. 
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folios 1 cornisas y demás elementos coin-: idan al mirnrlos a contra-

luz, con lo que se evito, por un lado, el bailoteo de la numeración 

cuando ·Se hojea un ejemplar y, por el otro, la lrrcgularidnd de 

los m6rgencs resultantes en el corte, refilado 1 desvirado o refinado 

(este término es el mñs usual en México). Hay máquinas dobladoras 

o plegadoras capaces de doblar miles de pliegos en uno liorn. 

Doblados yo todos los pliegos se apilan de tnl forma que ma­

nualmente o por medio de Hlzadoras se realice la opcraci611 de juntar 

o un tiempo varios libros, lo que se couocc con los nombres de 

~. alzada o alzado. Una persona puede rcuntr cientos de libros 

de grueso medio en una hora, mientras la múquina alzaría de dos 

mil a cinco mil en el mismo lapso. 

Una voz que se ha terminado el ale~ de los libros pueden seguir 

dos caminos: 11 pasar a lns m~quinas coscdoras (se fueron }'D los 

tiempos en que gente como don ~tariano Azuela cosía a mano los plie­

gos de un Libro y lo encuadernaba él mismo en sus tardes tranquilos, 

luego de recibir enfermos por la mañana escribir en cualquier 

oportunidad) donde, con hilo vegetal, se coserán de tres mil a 

cinco mil pliegos por hora, o 1.2 ir directo a la guillotina, donde 

se cortará el 1 i bro también por el lomo 1 que después será fresndo 

o picado a máquina para, por. Último, ser pegado al forro con una 

cola que hoy se prepara a base de resinas polivinilic~s. Los ejem­

plares e-asidos se refinnn por los tres lados restantes, en tres 

pasos si. se utilizo guillotina de una sola navaja, o Cn uno solo 

si se tiene guillotina trilateral, Luego pueden ser pegados al 

forro o seguir un proc~so m6s· compl~cado q~e i~plica engomar, pr~n­

sar. sacar ca 1os .{pes.ta~as que se forman por presión. sobre los 

primero~ y último:9 pliegos ·y que, colocad.os entre lom"o y tapa~, 
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harán las veces de bisagras para abrir y cerrar el libro con mayor 

comodidad), encajar, pegar guardas (hojas dobladas por la mitad 

que unen libro y tnpu) y encnmisnr (la ~ es una cubierta de 

papel que protege más aún las tnpas). Describir cada paso llevaría 

páginas enteras transformarí.a este libro en mamotreto, de 

modo que aquí se corta. 

2. LINEA Y ESTILO EDITORIALES 

No pocos tratadistas usan indistintamente los términos línea 

~referidos al campo editorial. 35 Cabrla, sin embargo, distin­

guir el qué del cómo. La línea editorial de Siglo XXI, para traer 

colac.tón un ejemplo conocido por la mayor la de los lectores, 

se .define por los temas y tratamientos predominantes en sus títulos, 

c¡ue incluyen lo mismo obras báslcns del pensamiento marxista que 

estudios en los que se aplica esta filosofía y el método que la 

caracteriza. Los libros de Siglo XXI se hacen pensando en estudian-

tes de ni veles mcd i os ovnnzados 1 profesores, investigadores, 

especialistas de varias ramas del conocimiento, autodidactos 

de cultura amplin y bien fundamentada. Incluye tambihn una colcccL6n 

de literatura en la que se hallan autores de ideología ofin a su 

línea, o al menos progresistas, liberales. 

Si se compara la producción de Siglo XXC con la de Joaquín 

Mo"rtiz, por ejemplo, se verá que ésta tuvo durante muchos años 

el acierto de publicar a nov7listns, poetas, cuentistas cnsuyislas 

mexicanos con los que otros casas no se arriesgaban, arguyendo 

que no había lecfores de novela mexicana, menos aún de poesia. 

Don Joaquín Diez Cancdo demostró con entrnñabfe' terquedad que había 

.muC:hos lectores .;_formados unos y en vías de formación los más-
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esperando esos trabajos. Su linea editorial, que agradecemos desde 

aquí, sirvió para que otros editores se dieran cuenta de que la 

literatura mexicana también podía ser negocio. 

Ahora bien, el qué, lo que publica uno editorial, tiene asimis­

mo una forma de hacerse, un c~tilo o sello propio, un cómo. Uno 

puede distinguir los libros del Fondo de Col.tura Económica sólo 

por su aspecto: tamaños, portadas, tipos empleados, papeles, etc. 

lQuién que sea lector no se ha formado con esos libros, no se ha 

metido en campo ajeno (si los hay) a través <le un brt'viario, no 

hn comprado decenas (antes. pues) de titulas de la Colección Popu­

lar, no ha pisado Tierra Firme y levantado ligeros y sólidos muros 

con Tezontle, dos más de sus colecciones? La presentnción de una 

obra, Bus márgenes generosos o escatimados, las familias tipográfi-­

cas que utiliza con mayor frecuencia, los tamafios de página y cnja, 

los colgados y sangrías, el uso ca'ructer1stico de cursivas, negri­

tas, versales y versalitas 1 los cuerpos empleados en falsas y cabe­

zas de capítulo, en cornisas y folios, en fin, las formas peculiares 

de un libro, son la mejor muestra de estilo,de sello editorial. 

Ahora ya podríamos tomar un l.ibro de siglo XXI, observar que 

sus már.Benes son más bien escasos, casi llegan a lo indispensable; 

~u diseijo, funcional, no Lier1e grandes aspiraciones cst~iicos; 

·sus -ti rajes altos (en Héxíco, duele decirlo, la mayoría de las 

ediciones son de dos mil a tres mil ejemplares tardan años en 

agotarse) persiguen y logran abatir costos; los papeles de forros 

e.interiores son b~ratos, da inferior calidad pero de color y textu-

ra· adecuados para 

. cara-cter1sticas con 

permitir buenas impresiones. Comp&rense estas 

las de un 1 ibro de literatura de la "Joyería 

~guilar", como llamaba a esa editorial un buen amigo. Quien hoy 



116 

tengo en su biblioteca decenas o cientos de libros encuadernados 

·en piel, impresos en papel biblia, con scñnlizador de h.ilo fino, 

puede ir pensando en agregar dos cerraduras a su puerla o guardarlos 

en cajas de seguridad. 

Y hasta aquí de qués cómos, de líneas y estilos. 

3. DERECHOS DE AUTOR 

Un autor. es libre de publicar por cuenta propia antes de firmar 

un contrato de edición, pu~s entonces su libertad quedará restringi­

da a los términos de ese documento legal. Los derechos de autoría 

cambian de un país a otro; mientras en Portugal se protegen a perpe­

tuidad, en la Unión Soviética duran apenas la vida del autor y 

quince años más. Este abanico se abre con cierta irregularidad; 

por ejemplo, Perú y Polonia amplían el lapso n la vida del autor 

mas veinte años¡ México El· Salvador 1 la vida más veinticinco 

años¡ Nicaragua, Bolivia Venezuela, entre muchos otros pa:í a.es, 

la vida mÁ.s treinta· Años; Uru8uay 1 la vidn más cuatro décadas; Argen­

t-ina, Costn Rica 1 Francia, la India y Uruguay son algunos de los 

casi cincuenta paises que protegen los derechos por lo vida del 

autor más medio siglo¡ Brasil, la vida más sesenta años; Colombia 

y Pan'amá, la vide más ochenta •. En la tierra del time is money el 

autor se protege al registrar lo edición por veintiocho nño9 ,· que 

pueden prorrogarse por veintiocho más, con lo que virtualmente 

se cubre la, vida media de una persona. En -cuanto a los herederos 

la vai-inción es parecida, como se deduce de las vigencias más allá 

de la muerte del autor. En Brasil, sea por caso, heredan -los dere­

'chos los hijos, c6nyuge y padr~s del autor, quienes los coiservarán 

durante sesenta años. Los brasileños no, se complican. demasiado 
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Ja vicia: r·11nsidcran de do~into pú~ll:tl t~~;1 :i!irn ,te at1tor <lcsco11ocl-

do o que ha)'n sido publicada en un país que no tcngu trutados con 

Brasil sobre esta materia. 

No en todos los paises puede rcproduc:irse sin pago unu obra 

de dominio público. En i'léxlc: .. , , o~· ejemplo, quien quiera hacerlo 

deberá entregar la Secretar.la de Educación Píihlicn 2% de lns 

ventas. Algo parecido ocurre en otros Estados. Nuestro país y El 

Salvador concadcn licencias cspcciül'1s para c<litar obras agotadas 

o de precio muy alto. Para publicar un titulo de autor conocido 

deben haber transcurrido diez afios luego del fallecimiento del 

autor, que ln obra esté ngotada. Si quiere hacer::.ie una nueva 

traducc.iór1 de llbros }'a publicarlos, tienen que hubcr pnsndo siete 

años sin que se realizar~ ninguna traducción tlc ellos¡ en este 

caso deberá pagarse n la SEP 3. 3% de las ventas. Por último, se 

concede ll~encia especial para editar títulos que no se hallen 

en pre11sa y de los que no hayo ejemplares en la capital ni en tres 

ciudades del interior de la rep6blica. 36 

Los autores deberían leer con cuidado los términos del contrato 

de edlci6n que les ofrece una cosa editora o un editor, para no 

lamentarse después. Es frecuente escuchar frases como ºEa que yo 

creía •. ,", ºYo no sabia que ••• " Mús vale preguntar lo que no se 

anticnda por causa de la jerga abogadil, que soportar una reprimenda 

y has~n_ unri demanda: recuér~ese que el desconocimientÓ _·de· la ·norma· 

no salva de culpa. 



NOTAS. 

CAPITULO 

Los datos que se citan en este capítulo provienen en su mayo-

ría de tres fUentes: Agustín Millares Carla, Introducción a la 

historia del libro y de las bihliote?cns, 3a. reimp., la.cd., México, 

Fondo de Culturo .Económica, 1986; ,José Martinez de Sousa, ~-

nnrio de tipografía· y del libro, 2a.ed., Madrid, Pnraninfo, 1981; 

y FCE·, "Curso de formación de editores", tema I, México, s.f. (mi-

meogrofiado). 

Waltcr J. Ong,· Oralidad y escritura. Tecnologías de la paln­

fil, Né:<ico, FCE, 1987. Véase sobre todo el capítulo V, 11 Lo impre­

so, el espacio y lo concluido'', pp. 117-136. 

Op. cit. Véanse en particular los capítulos I-IV y VI. 

4 Op. cit., pp. 162-163. 

5 Lengunie e ideol'og{a 1 Hbxico, FCE, 1986. 

6 1.JWL., p. 34 • 

Idem. 

8 Agustln Millares Carla, op. cit., p. 144. 

9 Emllio Valtón, Tmpresos "mexicanos del siglo XVT, Méxi'co, .f935, 

citado por Agustín Millares Corlo, op. cit., p. 145~ FCE, "Curso 

de formación de editores", tema I, passim. 
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lO Este apartado sigue muy de cerca los conceptos de Eunicinno 

Martín, Cómo se hace un libro, Barcelona, Ediciones Don Bosco, 

1983, pp. 15-23. Se recogen tnmhién rlPfiniciones de términos del 

Diccionario de tipografía y del libro, y de FCE, "Curso de formación 

de editores'', tema VII, fuentes ya citadas, 

11 La información histórica de este apnrtndo proviene de varias 

fuentes, sin desdeñar las cnciclopedins y diccionarios, Quien se 

interese por obtener más datos puede acudir a José Martinez de 

Sousn, Diccionario de tlpogrnfia y del libro, enLrndns "carácterº 

1'punto 11
; véase asimismo Agustín Millares Carla, Introducción 

ul estudio del libro v de las bibliotecas, pp. 171-172 ss. 

12 Se ha tratado de integrar en estos conceptos la información 

aportado por José Mortíncz de Sousa, op. cit., pp. 153, 204-205¡ 

Agustín Millares Garlo, ~. pp. 171-174; y E. Martín y 

L. Tapiz, Diccionario enciclop~dico de las artes e industrias gráfi-

E.!!..!b Dorcelona, Ediciones Don Bosco, 1981, entradas "carúctcr 11
, 

''cuerpo'', ''letra'' y 11 ojo 1
'. 

13 Este brevísimo apartado se basa on las fuentes citadas en 

la nota anterior, pero sigue más de cerca o Millares Carla, ~ 

fl..L., PP• 170-171. 

14 Millares Carla, op. cit., pp. 303-304, enlisto m;:Ís de una 

veintena. de obras que tratan sobre lo historia del libro y de la 

imprenta. Cons.idera fundamental para el ·estudio de la evolución 

formal de los tipos lo obra de Daniel Berkeley Updike, PrintiriS 

Types. Their History. Forms and Use. 

ed;, Hurvard-Londres,- 1962. 

15 !bid •• pp. 120 ss. 

16 Idem. 

Study in s·urvivals, '3a., 
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17 Tbid., pp. 180-181. 

IB FCE, ''Curso de formacL6n <le editores'', tema VIfI. 

19 Stanley Morison, 11 Tipografía 11
, ~!éxi.co, FCE-ur.:,\M, l957 

{mimeografiado). El texto cilallo es t:raduccíón del artículo del 

:nlsmo nombre incluido en l~ Enciclopedia Brit&nlca, vol. 22. Morison 

ló escribió probablemente en 1928, y fue troducido al español por 

Jasmln Routcr y A.A.~l.Stols. 

2º Josb Hurtlncz de Sousa, on. cit., pp. 229-230. 

21 Euniciano Martin, op. cit., pp. 27-39. 

22 Op. cit., passim. En este apartndo se siguen de cerca los 

conceptos de este autor y 1 más de cerca todavla 1 los de i:elipe 

Garrido, Guía de estudio. Técnicas de impresión T II, México, 

UtiAM, Facultad de Filosofía y Ll!trns, Colegio de Lctras Hispánicas, 

Sistema Universidad Abierta, 1987 1 - caps. V y VII. Se tomaron dntos, 

nsiwismo, de los materiales mimeografiados que el Fondo de Cultura 

preparó para el "Curso de formaci6n de editores 11 citado en la 

nota 1. 

23 Gula de estudto. T6cnicas de impresi6n I y IT, pp. ·34-35. 

24 
Ibid. 1 pp. 34-38. Buena parte de los.conceptos sobt"e la 

interlinea y la justificaci6n se basan en ese texto. 

25 El tema de este apartado ha sido materia de libros enciclo­

pédicos. Por esta razón aqu! sólo se abordan los puntos principa-

les, con base en tres autores: Felipe Garrido, op. cit., cap. 

II; Euniciano Martín, Cómo se hace un libro, pp. 9-17 y 75-93; 

Agustín Millares Cario, op. cit., pp. 182-190. Se incorporan asi-

mismo conceptos y datos tomados de aqui y de allá, lo mismo d'e 

~nformontcs cspont6neos que d~ fuentes escritas, dos de ellas funda­

mentale-s: E. Martín y L. Tapiz, Diccionario enciclopédico de las 
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artes e induslrias ür[1íicas, y José Ma1tinez de Souso, Diccionario 

de tipograflB v 1iel libro, ambos obras yn citadas (vbonsc las notos 

1 y 12 de este capítula). 

26 Op. cit., p. 15. 

27 Casta1icda Alcovcr, "La imprenta. Hemori.:i leída ante la 

Real Academia de ln llistoria en ln Fiestu del Libro Espaii.ol de 

1926", Boletín de la Rcnl Academia de la Historio, núm. LXXXIX,_ 

Madrid, 1926, pp. 4111-54~, apud Millares Cnrlo, ~. p. 182. 

28 Cómo se hoce un libro, p. 78. 

29 Alberto Doroo, 11 Unn imprenta moderna'', Revistn de Bibliogrn-

fía Nocional, núm. VI, Madrid, 1943, H· 371-376, .!!.!U!.!!. Mil lores 

Carla, op. cjt,, p. 187. 

30 Agustín Millares Carla, por ejemplo, enlista más de un 

centenar de títulos que tratan sobre técnicas del libro, imprenta, 

tipos, papel, tintas y temas simíl;:ircs. Op. cit., pp. 304-308. 

31 En este apartado se resumen y engarzan informaciones tomadas 

.Je tres fuentes: F.unicinno Martín, Cómo se hnce un libro¡ José 

;lartincz de Sousa, op. cit., varias entradas¡ y Agustín Millares 

Garlo, op. clt°' pp. 190-193. En las páginas de este último autcr 

se incluye, en slntcsis nprctada, la historia de la prensa tipográ-

fica, que puede servir como visión pilnorámica a quien se intt!rese 

en el tema; en las notas se citan obras que orientar&n en la sclec-

ción dP. ]ns fuentes. 

32 Euniciuno Martín, C6mo se hace un libro, p. 115. 

33 Millares Cnrlo, ap. cit., p. 190. 

34 En su multicitada obrn, Millares Cnrlo (1986) resume en 

dos partes la historio de la encuadernación desde la a.ntigÜedad 

hasta nuestros días. Véanse los capítulos IV y XI, y en particular 
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las pl~inas 86-88 y 214-221. 

35 Esta sección debe muchos conceptos al temo II del 11 Curso 

de formación de cdi torcs 11 cita do en la nota 1 de este cnpí tul o. 

36 Estos y otros dotas sobre la vigencia de los derechos de 

autor se basan en dos fuentes: FCE, 11 Curso dé fo~mación de cdito­

res11, tema II. y José Martínez de Sousa, op. cit., pp. 15-17. 

·-· ..... 



II. LA ORILLA ORIGINAL 

1. INTRODUCCION 

Si vale decirlo asi, este breve capítulo tratará del original Origi­

.!!!!11 pues hay originales que, estrictamente hablando, no lo son. 

El compilador de un volumen, digamo~, pocas veces entrega a la 

editorial un texto medanografiado de la primera a la ~!tima p6gina. 

Lo más usual es que presente ns! sólo las notas, si se trata de 

una· obra· an~tada por 61, y la advertencia, pr6logo o escrito intro­

ductorio que ·preparó, bien sea por iniciativa propia o a petición 

del editor. El resto del material estará constituido por a'rtículos 

impresos, capítulos de libros, recortes de revistas y periódicos 

debidamente ordenados, ya originales, ya en fotocopias legibles. 

ne estos originales no se ocuparán los páginas siguientes. sino 

de los que Van a ·publicarse por pfimern vez; de esas hojas que 

poco antes de llegar transcritas a la i"n1prcnta eran el manuscrito 

del autor. 

·s·1n _embargo, ·debe decirse que para· editores y- 'tip6grafos el 

original es el modela·, el texto íntegro -incluidas las ilustracio­

.. n~·s...:_ que "habrá d.e reproducirse. En otras palabras, es el conjunto 

de papele~, sean manuscritos, impicsos o mecanografiados, que servi­

rán d.e guía durante 18 co~·posi.cjÓn y etapas sis,uientcs del proceso 
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editorial. As! pues, el original es original aunque sea copia y 

sln importar si se ha publicado diez veces. 

llny dos tipos o clases de originales: el literario, compuesto 

por las hojas escritas, el texto proplomcntc dicho¡ y el gráfico, 

donde caben las ilustraciones en gencrnl, como fotografías, dibujos, 

mapas, etc. Uno y otro deben sujetarse a cicrtns normas con objeto 

de fncilitor el trabajo. Aqui se abordan por separado porque la 

prescntaci6n del primero debe reunir condiciones de estructura, 

disposición, márgenes, claridad, que no necesariamente co.mparte 

el material gráfico. La segunda razón es que tumbién por separado, 

deben entregarse a la editorial pues, como bien dice Martín 1 de 

otra manera hay que empezar a hacer el libro deshaciendo el original 

o descomponiéndolo en sus partes. 1 

Lu segundn sección de este capitulo aborda las características 

generales del texto, la disposición de márgenes y otros blancos, 

lo numeración de capl tules. apartados subapartados, el empleo 

de números y signos diversos, así como lo transcripción de nombres 

extranjeros el uso de si.glas y ubrcviaturas. La tercera. muy 

breve 1 se ocupa de los complementos del original, como son los 

cuadros y las grhficas. En la siguiente secci6n se trata de ilustra-

ciones de todo tipo: tamaños deseables, calidades necesarias, conve-

niencias e inconveniencias. Los puntos 5 y 6 dedican su espacio, 

el uno, al 'JUcbrndero de cabeza de autores, correctores e impreso-

res: las notas y la bibliografía; y el otro, a los indices, que 

muchos autores dejan pendientes, acaso pensando que se hacen solos. 

Lo última sección orienta sobre cómo elaborar originales para 

offset., con el ánimo de contribuir a· que los cuadernos de trabajo 

realizados por los centros de investigación mejoren l~ presentación 
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de e.sos impresos mediante los cuales difunden hallazgos, intercam­

bian ideas u ofrecen <nances de proyecto. Por último, el apéndice 

contiene un apretadlsimo resumen de las "Normas parn la redacción 

de la ficha bibliográfica", que ocupan la mCJyor parte del librito 

-tan Útil como inconseguiblc- de Gloria Escamillo, Manual de 

metodología v t~cnic~ biLliogr~ficas, editado por la UNAM en 1973. 

2. COMO PRESENTAR EL ORIGINAL 

La primera condición que debe reunir un texto es lQ legibilidad. 

Dicho así parece poco, pero este concepto comprende forma y fondo. 

Se dcjar6 este Último para los copltulos 111 y IV; aqu1 11os limita­

remos· a cnlistar algunas recomendaciones que, de atenderse, agiliza­

rán el proceso, facilitarán la tarea y reducirán considerablemente 

~1 n~mcro de errores. 

Cnrocteristicns generales 

~~· Debe ser blanco y opaco: el brillo, como en otros campos, 

fatiga induce a cometer errores. no debe ser transparente. 

pues a todos resulta molesto leer una cuartilla que permite ver 

la siguiente. Procúrese siempre que la superficie de la hoja permita 

escribir con tinta: el papel bond es el más adecuado, En cuanto 

al tamaño, ha de ser uniforme: ~, 21.S x 28 centímetros; de 

prefercrncia del mismo paquete, ya que las medidas varian según 

la marca. 

~áigcnes, sangrías espaciado, Escribasc a doble espacio, 

de manera que la página tenga entre·27 y 30 líneas: esto· no signifi~ 

ca que h~yn unas con 27 otras con 30, pues el cálculo d~l- original 
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será m6s exacto si todas o casi todas las hojas tienen igun] n6mcro 

de líneas y golpes. Cada línea deberá tener entre 65 70 golpes 

o pulsaciones (signos espacios también se cuentan), asimismo 

de modo uniforme, hasta donde esto sen pasible. Estas Cilractcristicas 

\"alcn para las notas, la bibliografía, apéndices y· otros cor.iplcmen­

tus del original: la corrección de estilo comprende todos estos 

textos y necesita espacio suficiente para escribir indicaciones, 

cnmc11dar errores y hacer las anotaciones tlpográf icas correspondien­

tes. 

Si se toman en cuenta las observaciones anteriores la página 

dispondrá de buenos márgones. Lo e~critura debe centrarse en el 

blanco de la hoja, de suerte que en cabeza y pie, descontando el 

folio, queden unos tres centímetros, lo mismo que a uno y otro lado. 

Y, por favor, evítese siempre formar el margen de corte con guiones¡ 

e1 uso de éstos se limitará ll señalar las dlvisioncs o unloncs 

de palabras. 

Al principio de cadu capitulo, así como en la bibliografía, 

el indice y demás dívisiones mayores de la obra, el margen de cabezu 

debe ser mós grande. Para scñular el colgado se dejará un blanco 

equivalente a un tercio de la página escrita, es decir, de nue\·c 

u diez líneas. Por breves que sean, los capítulos no dcbcr&n mecano­

grofinrsc corrida sino separadamente. 

Al principio de cada párrafo se dejará una sangría de cinco 

golpes, esto es, se empezará a escribir en el sexto. Se dejarán 

sin sangrar el púrrafo con que se inicia cada capitulo y los que 

siguen a un subtitulo. 

Las citas de más de cinco renglones deberán separarse del 

cuerpo del texto dejando una línea en blanco antes y otra después, 
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adcr.iás de sangrar cinco golpes toda 1·1 trnnscri pción. El bloque 

de texto así. formado se distingue clarriment•~· de lo escrito por 

el nutor, por lo que se climinnr6n las comillns. 

En los lihros técnicos se ccntrnrán lus f6rmulas mntemáticus 

textos similares (cuadros o csqucmns pequeños, por cjct1plo) que 

se separen del cuerpo, y se dejará una línea de blanco antes Y 

otra <lespu~s. Las literales, mnyósculas y minósculns, deber&n subrn­

yarse para que se compongan en cursivas: 

Los signos símbolos matcmñticos (=, +, - 1 x, /,>uC.., etc.) 

deberán estar precedidos y seguidos de un espacio (un golpe) que 

en tipografía se interpretará como un espacio sencillo, es decir, 

medio cuadratín del tipo. 

Los epígrafes se escribir{rn alineados a la derecha y ocuparán 

dos tercios dc>l ancho de la página escrito. Se separará con uno 

linea de blnnco el nombre del autor que se cita, y se dejará una 

mas antes de iniciur el texto. 

Antes de un subtitulo se dejará un espacio equivalente a dos 

líneas, otro de una solo entre el subtítulo y el texto que la 

sigue. 

A excepción de los señalados, no se dejará espacio alguno 

entre párrafo y párrafo. 

b..!U.!:!!.· Siempre será preferible la letra de ojo grande y redon­

do. Para formarse una idea más_ clnrn, 6scsc una máqulna de escribir 

que dé 10-·golpes en una pulgada o, corno dlcan algunos íab!icuntes, 

de paso JO, A este tipo se le llama ~; del ~ caben 12 golpes 

en una pulgada (de paso 12). El tipo manuscrito es muy poco legible¡ 

por lo que debe evitarse. 



128 

El mejor contrustc de la letra con el blanco del papel se 

consigue ton tinta negra. 

lloins sueltas. El trabajo editorial se facilita con originales 

do hojas sueltas y escritas por uno sol<i cora. Si al autor se le 

ocurre sujetarlos con grapas, cngargolarlas o cncuadcrnnrlos por 

otrus medios, lo primero que tendrá que hacerse será eliminar esos 

obst6culos para separar las hojas. D6jensc sueltas desde el princi­

pio, protegidos dentro de una carpeta ( 11 foldcr 11
) o de un sobre. 

~· El original debe estar foli<:ido corrclntivamcnte desde 

tu primera hasta la última página; en éstu conviene agregar, antes 

del número, la conjunción J_ pura indicar que con ella termina lo 

ohra. Si agregados posteriores a la mccanografí.u obligan, por su 

extensión, a incluir una o más páginas, éstas se señalarán con 

Ufl signo (puede ser u11 a~tcrisco) o con tino letra n~a1\ida nl n6mero 

de la página anterior (3la, por ejemplo), o bien, i11corporan<lo 

u ese misrao folio la palabra bis. 

Cuando se trate de obras colectivas, que suelen mccanografiurse 

por separado y llcvur, por tanto, varias foliaciones, se procurará 

agregar a mano, en lugar \•isiblc (el ángulo superior dert?cho y 

('!l inferior del mismo lüJo son los mejores) 1 uno nueva numernc ión 

que incluya todas las hojas en una sola serie. Lo mismo se hn"rá, 

sit;mprc que s·co posi blu, con textos complemcntnrios que en ocasiones 

se entregan a la imprenta con posterioridad, como prólogos, intro­

ducciones y similares. 

l.lamadas v notas. Lns llomadns <le nota <lcben índic3rsc con 

n6mcros volados, sin puntos ni par6ntcsis. Si hac~ falta una segundo 

serie se scaalarh con asteriscos, y si se precisa todavía una terce­

ra pueden usar!;e dagas o letras voladitas. En todos los casos las 
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llamadas irán <lcspu&$ de los signos de runtuaci6n. 

Lns notnEi deben escribirse en hojas aparte e incluirlas al 

final del texto; recuér<lcsc que se componen en cuerpo menor, por 

lo que el linotipista o el tcclistn o.gradccerá tüncrlus jtrntas, 

pues cuando se colocan al pie lo obligan a ir recolcctántlolas de 

páginn en p<:Íg1.na. El número de la. nol<l también irá volado, sin 

puntos ni paréntesis. Comenzarán con una sangría de tres golpes. 

En obras breves y con pocas notas puetle usarse una sola numeración 

corrida para tocios los cap!tulos. Si el volumen es cxtcn~o y abundan 

las notos es preferible reiniciar la numeración n partir de 1 en 

cada capítulo. 

Las referencias bibliogr6f icns deben aparecer completas la 

primera vez, Esto significa que al citar un libro se den el nombre 

del autor y sus apellidos (no hace falta empezar por ~stos, ya 

que aquí no se ordonun alf3béticamente, n diferencia de las fichas 

en lu bibliogrnfi~), el nombre del libro, la ciudad donde se p~bli­

có, la editorial. el año de edición y la página o páginas que deban 

verse, De allí en adelante pueden omitirse algunos datos. En aten­

ción al lector, que muchos veces debe volver cunrentn páginas atrás 

para sabel cuúl es ln mentada op. cit., conviene -sobre todo si 

hay muchas notas la obra es extensa- repetir de cuando en cuando 

el nombre completo del libro citado. Si algunas obras siguen citán­

dose en otros capítulos, escríbase la ficha completa la primera 

vez en cudn uno <le ellos: téngase presente que muchas .veces se 

leen capitulas por separo~o~ 

Ori2ino.tes completos. Si el autor no cntreg4l a lo e_ditorial 

~1 prólogo -d-icen socarronamente muchos tipógrafos- seguramente 

D nadie l~ hará falta ni se lo irá.n a pedir a su casa. P_or esto 
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deben presentarse a la imprenta los originales completos: texto, 

cUadros, notas, ilustraciones, indice, etc, Los reclamos por la 

ausencia de Agradecimientos -·de ello puede cstnr seguro el at1tor­

tampoco los recibirá de la editorial ni de la imprenta. 

Cuaclros, gráficas, ilustrncloncs. Como lns ncitas, los cuadros 

deben mecanografiarse por separado si son abundantes 1 puesto que 

suelen componerse en cuerpos y series distintos de los empleados 

para el texto. Si son dos o tres y pequeños pueden intercalarse 

en el cuerpo del original, pero en todos los casos dcberú anotarse 

en el margen izquierdo, con color rojo, dónde han de colocarse. 

Lo misino se hará con las gráficas e ilustraciones. Estas últimas, 

además lle completas, deben ser aptas para 

reserva de ompliarl.o en el apartado sobre 

digamos que deben ilustrar, no adornar. 

su reproducción; o 

el original gráfico, 

Los pies de grabado se escribirán en hojas aparte, no al pie 

de les figuras ni en papelitos añadidos a fotos 1 dibujos, etc. 

Si un mapa o 1libujo lleva leyendas (textos breves), n6meros, letras 

o anotaciones de cualquier tipo, conviene tipografiarlos¡ empe:ro, 

olgurias veces el dibujo tiene caracteres o trazos hechos con tinta 

china que se prestan para reproducirlos. En este caso 1 piénsese 

que siempre es mejor reducir que ampliar, así que convendría al 

autor_ cont.:crtnrse con la editorial o la imprenta y presentar ~-º~ 

originales de los ilu.5itraciones al doble· del tamaño que tendrán 

en el libro. 

Uso de cuerpos y series. Serla deseable que los autores tuvie­

ran conocimientos tipogrAfic6s~ nsí fueran rudimentarios, fin 

de preparar mejor su original, ya desde la mecanografía. Véase 

'al respecto el capítuto I, donde Se dEi información general sobre 
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tipos, fnmilins 1 series, etc. Más adelante, en el capítulo IV, 

se veri con cierto detalle lo que concierne a la or1otaci6n tipogri­

fica. Por ahora quizá baste con decir que las cursivos se indican 

subrayando la escritura con una linea continua, las versalitas 

con dos las versales con tres. Las negritas se indican de dos 

maneras: a máquina, subrayando con una linea discontinua¡ a mano, 

con una linea ondulada. No está por demás resaltar que los usos 

de estas letras obedecen a normas que conviene conocer y tomar 

en cuenta. 

Siglas y abreviaturas. Las siglas se escribir6n con may6sculas, 

sin puntos ni. espacios entre las letras. Si quiere adelantarse 

parte de la anotaci6n tipogr4Clco, subr6yense con dos lineas conti­

nuas pnrn que se compongan en versalitas; se exceptúan de eSta 

norma las que hacen las veces de nombres de países (RDA, URSS, 

EUA). Si no so repiten demasiado, prefiérnnse los nombres a las 

siglas: República Democrática Alemana, Unión de Repúblicas Socialis­

tas Soviéticas o Unión Soviética 1 Estados Unidos de América (que 

estrictamente hablando serian de Norteamérica, pero nadie escribe 

EUN) o los Estados Unidos. 

En el texto de libros comunes (se cxceptóun diccionarios, 

enciclopedias obras similores) no deben figurar abre.vioturas. 

o menos que vayan a pie de página o entre paréntesis, como las 

bibliográficas: ibid., vol.,. pp "'· etc. Y a propósito de etcétera 1 

e'n muchas editoriales se tiende a escribirla abreviada cuando . .va_ 

dentro de un párrafo y desatado (completa) al final de éste o al 

prfncipio de una linea. Acaso con el tiempo esto pase de ser estilo 

editorial y. s~ convierta en norma. 

~· Tanto loa Índices especiales (de_ materias, de nombres, 
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lle lugares, et~.~1 ( como el general habrá de prepararlos el autor. 

Algunas editoriales ofrecen el servicio de preparar los analíticos; 

se cobra por hacerlos, desde luego. 

El índice general deberá estor completo, esto es, reproducir 

con exactitud todos los titulo~ subtítulos de partes, 1ihros, 

crlp{tulos, secciones, apartados, subapartados demás divisiones 

internos de ln obra. Al escribirlo deben reflejarse. claramente 

.tns distintos jcrarquias, n fin de que la anotación tipográfica 

sea correcta y más ágil. 

Otras recomendaciones, Se han dejado paro el final de este 

apartado algunas observaciones importantes. Ante todo, conserve 

el autor una fotocopia del original y, de ser posible, otra del 

texto ya corregido. Ahora que estamos en la época Xcrox temprana, 

y aunque lo crisis las ha encarecido, si.empre convendrá tener un 

.~11cgo de copias del original: las etlit.orialcs e imprentas cuidan 

mucho estos materiales, pero se llegon a extraviar o o inutili1.ar 1 

parcial o totalmente. 

Si se desea resaltar una palabrat una frase, no las escriba 

en inayúsculas: flt1bnlyelas~ Y antes de hacerlo pic.nse ·dos veces 

si hace falt"a que ese te-xto aparezca-en cursivas 1 es decir, si 

la redncci6n misma y la importancia de lo que se dice no bastan 

para llamar la ateOción de los lectores. 

Por Último, ha de revisarse con cuidado que en el texto hoyo 

uniformidad. Las palabras que p11eden escribirse de dos o mAs maneras 

no sirveri como sinónimos: si el autor quiere evitar la repetición 

tendrá que buscar un sin6nimo, una idea afín, o dar otro giro a 

lo frase; pero de n"lnguna manera escribir una vez ~ y ·más 

adelante 'Osé uro 1 aquí. translado y _allá traslndo, a.hora Johann S'eba·s­

tian Bach y después Junn Sebastián Bach, pues esto no ea varieda-d 



133 

sino dcsaliílo. Lo mismo cabe decir de los nombres propios y comunes 

que pueden acentuarse de distinto modo, del uso de mayúsculas y 

minúsculas, de la puntuación, del empleo de nl1meros o letras, de 

cifras o palabrns en funciones id6nticas ••. Una obra con criterios 

uniformes., coherente, ahorrorft nl tlpógrnfo la taren de enmendar 

en galeros o, peor aún, en planas (lo que haró. aumentar tiempos 

y costos) lo que pudo resolverse con una revisión más cuidadosa 

del original. 

Como es posible suponer, sobre todos estos puntos se volverá 

a lo largo de este trabajo. 

Partes. libros, capítulos y otras divisiones 

Una obra extensa puede dividirse sólo en capítulos, pero cuando 

hay dos· o tres grandes. temas que los agrupan el autor suele dividir 

el volumen en ~ o partes. Si es tal el coso,. procúrese dejar 

los títulos de estas divisiones mayores en una ~ que, como 

se recordnrá, es una hoja en ln que sólo figura un -texto breve 

o alguna ilustración, y cuyo reverso aparece en ~.la neo. Las falsas 

fndican a los lectores q,1e la pnrte o libro ·comprcnd~ los capítulos 

que, le siguen, hasta la próxima falsa, donde hallará el titulo 

de~ libro o de la parte siguiente. 

En el libro ya impreso las falsos no llevan folio, pero en 

el original conviene anotarlo para evitar posibles confusiones. 

Y si bien todas· los fillsas son· páginas impares, esto es· materia 

de la formación, no del original. 

Los capitulas ocupan la segundu jerarquía. Acerca de-, ellos 

cab·e ,hacer varias consideraciones. En primer lugar, quien reyise 

y com.pare' obras· de _ disti-ntas, cditorialeS comprobará· que hñy uita 
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clara tendencia o dejar impllcitn la palabra capítulo, que se susti­

tuye por un número. Si tal numeración va en romanos o en arábigos 

es porte de las· normas de unn casa editora. No es mejor una que 

otra. Si el Fondo de Cult11ro usa los primeros y Siglo XXI los'segun­

dos1 ello se debe tan sólo a su estilo editorial. Recuérdese que 

del Fondo salieron quienes fundaron Siglo XXI Editores, cisma cultu­

ral Je por medio. 

Parece recomendable seguir la tendencia mayoritaria de numerar 

lOs capítulos con romanos. Sea como fuere, al número seguirá un 

punto, sin gui6n, un espacio equivalente a una letra luego el 

título del capitulo, en mayúsculas, colgado y al centro, sin punto 

final. No sobro decir que el encabezado debe ser b·rcvc y sugerente. 

Lo primero porque aqu~llos extensos (y a veces hasta bellos) títulos 

Jecimon6nicos no se usan más¡ lo segundo porque s.i esa cabeza, 

a, más de informar del contenido, motiva a los lectores, autor y 

libro saldrán ·ganando. En todo caso, si el título abarca más de 

una linea, evítese siempre cortar palabras y céntrense las lineas 

con respecto a la más largo. 

Un capítulo, sobre todo si e-s extenso, suele dividirse en 

secciones. Estas pueden ir numeradas o no (una letra, mayúscufa 

o minúscula, es otra forma de distinguirlas), y las series y cuerpo~ 

en que hayan de componerpe forman parte del estilo editorial, por 

lo ·que seria ¡Jrovechoso que el autor acudiera a informarse al res­

pecto, antes de pasar en limpio su borrador. Hay casas editoras 

que evitan num<!rar la·s secciones, a menos que se trate de libros 

técnicos en los que abundan las referencias cruzadas, es decir, 

remisiones constantes a partes, secciones, npartad~s y subapartad'?s 

ya. vistos o por tratar. Salvo estos casos en que fuerza obliga, 
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recurrir a lo división decimal (I.l, II.1.2.4, etc.) confiere a 

las obras un aspecto de trabajo escolar que conviene hacer a un 

lodo. 

Cuando los subtítulos, por su jcrarquía 1 se separan del cuerpo 

del texto tampoco llevan punto final 1 no importa si vnn centrados 

o se alinean n izquierda o a derecha. Por supuesto, los que figuran 

en cursivas dentro de un p&rrafa conservan el punto. llny, sin embar­

go, ocasiones en que este punto se evita dejnn<lo un blanco mayor. 

Téngase presente en todo momento que los subtitulas centrados 

mandan (es decir, son de mayor jerarquía) a los o lineados o izquier­

da o derecha y que éstos, a su vez, mandan a los que van dentro 

del párrafo. De la misma manern 1 en la jcrarqula tipográfica .de 

los cuerpos y $crics, los versales mandan a las versalitas, éstas 

a las cursivos y las cursivos a las redon1las. En obras cuya estruc­

tura es muy compll!ja pueden emplearse tipos de dos cuerpos con 

sus respectivas serir~s para la anotación tipográfica de la amplia 

goma de subtítulos. 

Lo más lrnportontc de partes, capí.tulos, incisos y sublnctsos 

es que al lector le resulte claro cómo está dividido el .libro. 

Mucho ayudo en esto dlsposici6n el preparar, ya desde la escritura, 

un índice provisional. El índice, cunado está bien hecho, deja 

ver con toda claridad, en un texto breve, la estructura más o menos 

compleja de una obra. 

Si en este mismo capitulo se vUch··-e sobre las citas es porque 

hay crro?-es muy -generalizados que es, fácil enmendar _en el orig~nal 

y· ·más dií!c'il o medida qtie éste va tr_ansformándose en-,libro. ·Ya-
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se dijo que las transcripciones de más de cinco líneos dcbt~rán 

sangrarse cinco golpes y separarse del texto antes y después con 

un blanco equivalente a uno linea. Agreguemos algunas considcracio-

nes. 

Aunque parezca pcrogrulluda,. la cita debe ser textual, exacta, 

fiel, pues de otro modo se convertirá en paráfrasis in\'oluntaria. 

Enoja confrontar una supuesta cita con el teXto del que se tomó 

y comprobar que buena parte del escrito original fue cambiado sin 

advertirlo al lector, que merece respeto. Si un autor acude a los 

juicios de otro pnra fundamentar los propios, pero agrego comenta­

rios. aclaraciones, correcciones y demás, sus intervenciones irán 

entre paréntesis cuadrados. Lo mejor, claro, sería integrar esos 

juicios a su propia rcdacci611 1 y no llenar de corchetes la escritura 

njcna. 

Si ·l·as citas son menores de cinco líneas deben ir entre comi­

llas altas dobles o inglesas (U'J), que tienen formas de comns inver­

tidos nl abrir y de apóstrofos para el cierre. Hay fabricantes 

de-máquinas de escribir ~uc-se ahorran media tecla haciendo -comillas 

verticales que sirven lo mis.me para abrir qua para cerrar. Esto 

no importa. Lo que sí debe culdarse es que al transcribir una frase 

que ya tiene una cita, ésta se distinga con comillas simples 

{' 
1
). En contados casos se presenta un segundo entrecomillado 

dciitro del primero que se cita, pero cuando ocurra se usarán comi­

llas angulares (¿.:.. »). Sobre este punto se volverá en el capítulo 

IV. 

No es necesario poner en cursivas l~s citas en lenguas que 

no sean el español: pueden ir entre comillas y en redondas; sin 

embargo, hoy editoriales que acostumbran usar bastardilla~ para 
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estos cosos. Lo mejor, por tanto, scr;1 dejnrlas sin subrayar, que 

ya lo hará el anot~dor tipogr~fico si se requiere 

En la mayoría de las obras basta poner puntos suspensivos 

para scfiular la omisión de uno o varias palabras y aun de frases 

enteras. Las que por su carbctcr erudito deban indicnr con l!layor 

rigor. las omi.siones parciales, lo harún con tres p\rntos entre cor­

chetes si se trata de un texto en prosa, y con una linea de cinco 

puntos, sin corchctcs 1 si se trata de versos. l.as car1ciones, oracio­

nes y textos similares reciben el mismo tratamiento de los versos 

(pues lo son). El signo[ .•. ] nunca irú seguido de punto, coma 

o punto y coma. 

Baste por ahora con lo señalado. En el capitulo IV se retomaró 

el punto paro ver otros detalles importantes, como las citas y 

la puntuación, citas de documentos antiguos, etcétera. 

lNúmeros o letras? 

Aclaremos de entrndo que aquí sólo se darán algunos lineamientos 

generales sobre el empleo de la numeración, tema que habrú de verse 

con detenimiento en el capitulo IV. Se adelantan parcialmente varios 

tcmns porque se juzga necesario no esperar a la corrección de estilo 

para imprimir uniformidad a la obra. Y uno de los puntos que suele 

causar dudas al escribir es el empleo de guarismos o palabras para 

reprcsentur cuntidadcs. 

Se escribirán c.on letras las cantidrides de uno a nueve, 

con números las de 10 en adelante. Sin embargo, cuando la cantidad 

inicia un p!rrafo o va después de un p~nto y seguido debe escribirse 

siempre con letras. Si se trata de números redondos ·pueden represen­

tarse con ·palabras: cincuenta afias, ochenta· millones de endeudados~ 
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cuatro mil kilómetros de litoral. Las estimaciones también han 

de escribirse con letras: unas veinticinco hectóreas¡ han de haber 

~ido como doscientos o trescientos. 

Las fechas van con números seguido~: 1988, 1492 ¡ pero s1 no 

son fechas, los millares, millones y dem&s cifréis mayores habrán 

de separarse en grupos de tres digitOs: 4 327¡ 7 857 923. Nótese 

que no llevan comas ni puntos y comas: basta con el espacio sencillo 

(en 'la máquina, de un golpe). 

Cuando se citan cantidades no redondas, y sobre to.do si van 

junto a unidades y se comparan con Otras, resulta mús fácil léer 

n~meros que palabras: en 13 meses re~orri6 un promedio de 450 kiló­

metros diarios, recibió 3 487 249 quejas. pronunció 417 d{scursos 

gast6 $849 123 584 667 421; luego se al vidó ·de todo y empezo 

a gobernar. Si :w tiene lo paciencia necesario, p6ngase todo en 

letras e inténtese comprender esta mentira; se verá que es mejor 

dejarla como estabn. 

Los españoles acostumbran separar los decimales con comas. 

En México y en otros paises ae prefiere usar el punto: 157.2 Recuér­

dese que las .horas no son decimales, por lo que. no se indican .con 

punto sino con dos punt.oi;: 7:19. 

Aunqu: hay editoriales que escriben· los siglos con números 

arábigos, y aun con letras, se ha generalizado el uso de números 

romanos para este propósito: siglo XVIII. 

Téngase presente que lo ·anterior son recomendaciones que con­

vendría .atender, mas no constituyen criterios inamovibles. Además, 

no es lo mismo una· novela que un libro ele estadística, ni puede 

esperarse 9ue los usos de un periódico coincidan con ·los de unu 

editorial. En todo ca,so, trote el au~or de adoptar un cri_terio 
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y de seguirlo despu~s a lo largo de la o~ru, pues lo peor es combi-

nar criterios sin ton ni son: el uso anárquico ya es abuso. 
<> 

Porcentajes y unidades de medida 

El párrafo anterior vale tambtén para este apartado. Hay normas 

generales con sus excepciones, lo mismo que criterios que cambian 

de una cosa editora a otra. 

En obras t6cnicas (matem6tica~, físicat estadística ••• ) se 

empleará siempre el signo % en vez de la expresión 
,, 

por ciento.~' 

Y cuando se citen varios porcentajes seguidos, el signo se colocar& 

luego de la última cifra: el poder ndguisiti'lo ba1Ó 34, 42 57%, 

respectivamente, en los lapsos que se indican. 

Evitesc anteponer los artículos tl y !U!. al porcentaje, pues 

no agregan nada y sl se emborrona la págl~~ ~9n monosílabos prescin-

dibles: /,hablas en serio cuondo dices que la inflación será de 

un 2% en noviembre?; nunca creyó que votaría por él el 75% de los 

electores., Escríbase simplemente será de 2%, 75% de los electóres·, 

gu6rdcnse los articulas. para 1 usos m6s adecuados. 

Respecto de las unidades de medida, tema relacionado estrecha-

mente con la numeración, empecemos por señalar que al trBducir 

al es-pañol ·textos informativos, todas las unidades deberán convCr-

tirse· a las del sistema métrico decimal. Asimismo, cuando se citen 

documentos con unidades antiguas convendrb informar sobre su equiva­

lencia, aen entre_ parbntcsis o a pie d~ p&gina. 

No se pluralizan las unidades abreviadas: 187 cm, 429 m, 

237 Km, y no ~·. ~ ni ~· Tampoco llevan punto. 

En el capitulo IV se amp,linrá lo que aquí se ha esbozado. 
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Nombres extranjeros 

Los· nombres extranjeros no deben espafiolizarse si la fuerza nuto-

ridad de la tradición y el uso no lo han querido hacer. A nadie 

se le ocurriría llatnnr Jorge Felipe a Georg Philipp Teleinnnrl, como 

tampoco seria cor.recto escribir Andrés Tarkovsky~ En cambio, los 

personajes más conocidos de la historia, ln vida eclesiástica, 

la litcraturn otros campos,. resultnd.an extraños si volvieran u 

l~scribirse en su idioma original. Es el coso de reyes, papas, san­

tos, y de infinidad de escritores. músicos, bailarines, artistas 

en general, así coma de inventor.es, pensadores, etc, Se citan con 

frecuencia, a guisa de ejemplo, los nombres de Tomás Moro, Homero, 

Uorucio, San Juan Bautista, Juan XXIII, Luis XVI, 

Lo mismo dehe hacerse con los nombres de lugares, de mant;?ru 

que se escribirá Londres ,no London, Nueva York y no Ncw York, 

Poris y no Paris, La Haya y no The Hague. 

En traducciones hechas con descuido se h;,_llan a menudo, por 

ejemplo, nombres rusos en su versión francesa o inglesa. Así, debe.:.. 

rón corregirse los Boukhnrin por Buíarin, los Tchitcherint> por 

Chicherin... Como se ve, la intenci6n es ajustar esos notibif!S a 

gr~fias et;pañOlaa que -suenen lo más- parP.c:i_do postble al idioma 

original. 

3. COMPLEMENTOS DEL ORIGINAL 

No se hace referencia aqui a todos los complementos del original 

pOi: dos Tazones. Lo primera es que de algunos, como pi61ogos. e 

indices1 se ha tratado antes. La segunda es que los cuadros· y gráfi­

cas, que sé· abordarún enseguida, sirven como· ejemple) de m.á.tcri~les 
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semejantes, pues las deficiencias mbs fj·ecucntes en su presentacibn 

son compartidas por todos ellos. 

Empecemos por recordo.r que los cuudros, sobre todo si son 

extensos y numerosos, tienen <¡ue mccanogrnfiarse por separado e 

incluirse al final <lcl texto. Asimismo, ha de scfialarse en el margen 

izquierdo, con color rojo, dónde deben colocarse. Agreguemos ahora 

que, en obsequio del lector, conviene situarlos lo m6s cerca posible 

del texto a que se refieren. Dicho de otro n1odo, cuando se ha remi­

tido il un cuadro, a una gráfica, a una fotografía, el lector espera 

verlos en la misma página o en la siguiente. En otra parte se men­

cionó la posibilidad de agrupar todos estos m::iteriales al final 

del cuerpo del escrito. Este sistema resulta muy adecuado cuando 

el texto remite a ellos en diversos apartados y aun en capítulos 

distintos. 

Al redactar, tenga presente el autor que es poco probable 

que los cuadros gráficas queden exuctamente donde uno quisiera. 

Por ello tendrá que numerarlos, n fin de facilitar las referencias 

y el trabajo del cajista o del formador. Frases del tipo 11~ 

puede verse en el cuadro siguiente:"; " •.. como se muestra en esta 

grbfica:'' ponen en aprietos al m6s pintado, puesto q~e muchas vec~s 

ocupan las Últimas líneas de una pógina y, por tanto, es imposible 

ubicarlos o continuaci6n. El problema se resuelve si el autor numera 

los- cuadros·, por ejemplo, y remite a uno de ellos diciendo: ".ful 

el cuadro 7 se j ocluyen las relaciones entre migración, edad, esco­

laridad y tenencia de·ln tierra''. De este modo se da mayor libertad 

al com.paginador. 

Si hay cuadros en todos o en la mayoría de los capítulos, 

la numeración será como sigue: cuadro X.5. donde el número romano 
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corresponde al del capítulo y el arábigo nl número del cuadro pro­

piamente dicho. Por supuesto, los arábigos recomenzarán en cada 

capitulo, y los romanos serán tales sólo en los casos en que el 

estilo editorial comprende la numeración romana para los capltulos. 

Si los cuadros son pocos pueden numerarse t"odos en una sola 

serie. desde el principio hasta el final del libro. Se usará una 

serie para las gráficas y otra para los cuadros. Por lo general 

batos llevnn cabeza y nqubllas pie. La rozón es m11y sencilla: a<lem6s 

de que pocos gráficas soportarían un encabezado sin atentar contra 

el buen gusto tipográfico, es frecuente que los cuadros lleven 

notns al pie. 

La información c_ontenida en un cuadro es muy variable; por 

t.anto, su tamaño también. Conviene, sin embargo, adoptar unos tres 

tamaños ajustar a ellos lns columnns abriendo o cerrando los 

espacios que las separan. _S~. el ancho total de un cuadro o de una 

g~ñfica rebasa el de la página deberán mecanografiarse apaisados, 

es decir, la altura de la hoja será el ancho. En estos· casos la 

cabeza quedará siempre o la izquierda y el pie a la rlerech.a. 

~n ln!'t cuadros suelen emplearse abreviaturas convencionales. 

Una de ellas es ~ (sin datos), que se usa .cuando no se dispone 

de informaci6~ al respecto. Cuando se-omiten datos conocidos porque 

no corresponde indicarlos se sustituirán con una royo horizontal 

que en tipo~rnf !a se inte.rprctará como de una o dos picas, según 

el tamaño de la cifro que sustituye • 

. El signo .de pesos ($) se escribir& sólo ante la primera canti­

dad de un enlistado, y se rcpeUrl1 ante la suma o total., si existe. 

Des.de l_uego, el signo se suprimirá en todos los cosos e U ando en 

la cabeza., de la columna o dC!l cuadro se indica la unidad -_que se 
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está manejando (mi.les de pesos, miles de millones de dólares, etcé­

tera). 

Cuando al pie clel cuadro se cita la fuente, ese texto se ali­

neará a la izquierda 1 sin dejar sangría alguna. Si hay más de un 

texto de este tipo, del segundo en ndelantc se sangrará la primera 

linea de cada uno. Lo mismo se hará con lns notas, pero en este 

caso se sangrará la primera linea de todas y cada uno de ellas, 

Ahora bien, cuando el autor prepnrc él mismo los originnles 

de gráficas y similares, deberá dlbujarlos en papel blanco y con 

linta negra (se recomienda usar tinta china), al tamaño que deban 

quedar o más grandes; nunca más pequefios. Tambi~n se obtienen buenos 

resultados dibujando en papel mantcq~illa o albanene con tinta 

china. 

4. EL ORIGINAL GRAFICO 

Se dijo antes que los originales de las ilustraciones (fotografías, 

dibujos, mapas, etc.) deben presentarse sueltos separadamente 

del texto. La información se complementa ahora diciendo que las 

im6gcncs han de clasificarse con un n6mero o letra que deber& co­

rresponder al empleado en el pie explicativo. Con las fotogra(ias 

debe tenerse cuidado especial de no escribir al dorso sino suavemen­

te, pues si se recarga mucho el lápiz o el bolígrafo se producirán 

relieves en la superficie que va o reproducirse. Y c11ando es difícil 

saber la ¡1osici6n correcta de una figura (glifos nrqueol6gicos 

m6s o menos abstractos, sea por caso), convendr6 indicar al reverso, 

con una flecha u otra sc~al clara, cu61 es el pie y cubl· la cabeza. 

Una cosa. es la ornamentación y otra, muy distinta, la ~­

ción e Conviene tenerlo presente, pues a veces se confunden, Sl 
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antiguamente se u~ornabn el libro con orlas, filetes, dibujos deco­

rativos, cte., hoy esa función se cumple disponiendo con armonio 

equilibrio los elementos de ln púgina (tipos, blancos, figuras) 

empleando el papel m6s adecuado para ql1C resalten los proporciones 

de cuerpos e interlineas, de manchas y espacios blancos. La ilusLra-

ción, por su parte, cxplicn el texto, complemf'nta gráficnmentc 1 

ilustra con imágenes concretas lo que con palabras resultaría más 

largo y tal vez menos claro. 

Por lo anterior, conviene que el autor seleccione el material 

1p·úfico buscando la mayor comprensión de su texto, r_nús bien que 

ndornur las páginas de la o lira. No hay normas sobre la cantidod 

de ilustraciones que deba llevar un libro, pues ello depende, entre 

otras cosas, del tema' su tratamiento, así como del público al 

que se dirige. Debe cuidarse, en todo caso, la armonía entre 

~scrito y figuras. Euniciano Martin2 aconseja combinar fotogr3fias 

con los tipos palosecos y egipcios (véase I.3), y los dibujos, 

según su trazo forma, con los caracteres de romano antiguo o 

moderno, o bien con los elzevirianos. 

Las fotografías en blanco y negro deberán tener un contraste 

adecuado. Si el original es malo, con toda seguridad se reproducirá 

mal, aun c11ando se retoque en la sccci6n de disc5a de lo editorial. 

Por cuanto al tam.:iño, el de 5 x 7 pulgadas es bueno 

Recuérdese que siempre será mejor reducir que ampliar. 

manejable. 

Cuando ,se ilustra con dibujos a línea, que se reproducirán 

por medio de grabados pluma o dí! linen, búsquese que la figura 

esté bien definida por líneas !"lenas, de preferencia trazados con 

tinta china negra y .muy opaca. Considérese siempre que el espesor 

de la linea impresa no ser~ inferior a·o.l mm, por. lo que se perde-
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rlan las lineas demasiado finas. El mismo Martín recomiendo dibujar 

en papeles vegetales o estucados de buena calidad (v6asc I.2). 

Al rotular dibujos de cualquier tipo ha de procurarse emplear 

letras legibles tener en cuenta que, como en las fuLos, sicr.iprc 

es mejor reducir que ampliar o reproducir al tamaño. llúgasc el 

original al doble del tamoilo definitivo. Lo dicho hasta aquí vale 

también para los mapas. 

Las "ilustraciones hechas o lápiz, al carbón, a ln ncunrcla 

o mediante otras técnicas que producen gradaciones de grises nl 

reproducirse en blanco y negro, tendrán que tramarse para no perder 

detalles. Esto no debe prcocupur al outor sino al editor¡ cumpla 

el primero con entregar buenos originales, que el segundo hará 

lo suyo. Hoy e·n tipogrníía se emplean fotograbados en 'cinc o en 

cobre que se> imprimen junto con el texto, y en offset se utilizan 

f.2!:.2~, es decir, positivos en película que pasarán luego a 

la [ormn ¡mpresora. 

Para reproducir fotografías a color entréguense transparencias 

o diapositivas, que darún mejores resultados que las fotos opacas 

im¡)resas en papel. Señálese con claridad, en cada una, cuál es 

el anverso. 

Aquí 'como en otros campos, convendría al autor resolver dudas 

mayores consultando en- la editorial c6mo preparar originales gráfi­

cos complicados. 

5. NOTAS Y BIBLIOGRAFIA 

En 1~- sec'ción 2 de este capítulo se dedicó un brevísimo apartado, 

"Llam~das y notas 11
, a scíu1lar las caroctcr.ísticas gener-ales qu-e 

en este renglón debe cumplir el original. Ahora,se ampliarán algunos 
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conccptos. 3 

En cd~cioncs críticas deben distinguirse con toda claridad 

las notas originales de los que introduce el editor, compilac!or 

o trnductor (si es el caso). Si las anotaciones son pocas pueden 

indicarse con ostcriscos, y ul final del texto de lo nota se esc·ri­

birú entre corchetes: (E.] para editor, [T.] para traductor, [comp.) 
para compilador. Pero si son obundantes conviene numerarlas con 

una nueva serie, que puede ser la numeración arábiga combinnda 

con letras, :iÓlo letras minúsculas, etc. En cualquier caso deberá 

informarse al principio acerca de la convención adoptada, a fin 

de que los lectores adviertan sin lugar a dudas de quién son las 

notas que tienen delante. 

!lay notas aclaratorias bihliogrúficas¡ otros autores las 

llaman explicativas y referentes. Las primeras llamun a pi.e de 

página parn no interrumpir el hilo del discurso con digresiones 

o co11 datos prescindibles en la argumentación o exposición general 

pero que amplían o ilustran lo dlcho en el cuerpo del texto. En 

las bibliográficas se indica l•.i fuente de donde se citan datos precl­

so.s, conceptos o pasajes enteros, y constituyen el crédito a sus 

autores. 

La forma más usual para las notos referentes es la que sigue: 

1
Rómulo Car.bia, Crónica- oficial de las Indias, p. 152. 

Cuando se sigue este modelo se acostumbra dar los d~tos complc-

tos de una obra la primera vez que se cita, de ohí en adelante 

pued_e prescindirse de algunos o abreviarlos. La nota anterior tam­

bién podría aparecer nsí: 

1
R. Carbia, Crónica oficial de las Indias, p. 152. 
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Cada vez son más los autores que, siguiendo la pauta estaduni­

dcnse, citan a pie de página sólo el apellido del autor, el año 

de publicaci6n y lo página o p6ginns citadas. Otra forma muy difun-

dida consiste en remitir, entre paréntesis, a lo obra cuyos dutos 

solamente en ln bíbliografia. La referencia se completos 

limita al 

se dan 

año de cd ición y 1 luego de dos puntos, la página o p6gi-

nas; por supuesto, inmediatamente· antes de abrir el paréntesis 

se habrá dado el nombre completo o sólo los apellidos del autor 

(hay quienes escriben sólo el paterno, a menos que haya dos o más 

con el mismo apellido, en cuyo caso registran los dos). Si se trota 

de une obra de más de un volumen o en varios tomos cabe citar el 

año, el tomo o volumen y ln págino o páginas que deban verse. 

Ejemplos: 

Cuando se refiere a lo condición del nmor 1 de todo amor, 

Paz (1971:146) esclarece ••• 

Porque la condición del amor es trágica por definición 

seg6n Ccrnuda 1 el enorme poeta de La realidad y el d~sco (Paz, 

1971:146). 

En un . verdadero ensayo breve sobre la preposición ~· 

Maria Moliner (1981, I: 2-3) condesciende, •• 

La mayoría de las editoriales prefiere el primer sistema, pero 

debe decirse que algunas siguen dos formas, excepcionalmente 

- se adrilitc· una tercera; ·por ejemplo, si se· trata de uno traduccibn 

que cita de una manero peculiar pero uniforme. Cambirr a otro siste­

ma implicarla rehacer completamente lo~ notas, lo que siempre supo­

ne riesgos de errores o falta de unidad·. 
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Volvamos al principio. Si luego de citar a un autor del que 

se ha dado ya la ficha completa, l1ay necesidad de volver a citarlo, 

·el nombre de la obra se sustituirá por la locución op. ctt., nbrc­

viaturns de la frase latina opus citatus. "obra citada", subrayada 

para que se componga en cursivas, como se hace con todo el aparato 

crítico en casi todas los editoriales: 

2R. Carbin, op. cit., p.154. 

Si la nota 3 rcmi ti era toduvía a ln misma obra, pueden susti­

tuirse el nombre del autor y el titulo .por ln palabríl. .iJ!..Ui.:., abre:­

viutura de ibtdcm, adverbio latino que significa 11 alli mismoº, 

11 en el mismo lugar'': 

3 Ibid., p. 160. 

Como es obvio, el ibid. s61o debe usarse despu.és de uno o 

deis citos de la misma obra 1 pues si entre lo nota 2 y la 3·, sen 

por 17-BSO, se interpon.e una referenc1a a otra, el i bid. se referí rá 

a esta Última, y no a ln que_ se venia citando. 

Cuando en un mismo capitulo se citen dos o. más obras de un 

mismo aütor, d~spu~s de que se. haya dado la ficha completa 4e ellas 

sa las continuar6 citando como sigue: 

12 Juan Jos6 Arrcol~, Confabulnrio, p._ 39. 

13Junn Jos6 Arreola, Varia invcnci6n, p. 86. 

Cuando la nota re~ite al mismo autor, a la mismo obra y aun 

a la misma página o páginas, se utiliza la palabra latí.na idem, 

pron.ombrc que significa "el mismoº o ·"lo mismo". Con este mismo 

~entido se emplea loe. cit., abreviaturas ·de lo locuci6n latina 

locos citatus, 11 lugar citado 11
• Ejemplos: 
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1 R. C~rbin, Crónicci. oficial de Lis Indias, p. 152. 

? 
-rbid., p.153. 

3Loc. cit. 

4c. Pérc1. Pnstor, Memorias de lo Academia Española, t.X, 

PI>· 114-115. 

5R. Carbiri, op. cit., pp. 163-164. 

6 Loc. cit. 

7 Idcm. 

Ahora bien, si una obra se cita co11 mucha (recucncia y su 

título es mU}' largo, puede abrcviorsc escribiendo s6Ío las primer.es 

palnbras seguidas de puntos "suspensivos; si no hay lugar a confusi6n 

puede incluso prescindirse de los_ puntos. Ejemplos: 

4 .José de Acosta, Historia natural y moral ••• , p. 147. 

5Bernardino de Snhag6n, llistoria general, p. 305. 

Desde, luego, el nombre se dará completo al principio de coda 

,-apítulo, si es el caso. 

En aras de la brevedad, cuando se hace referencia constnnte 

a· publicaciones periódicas 1 los ti tu los de este! tipo de fuentes 

se reducen a las siglas, sin puntos y en versales cursivas. Así., 

en vez de escribir Revista de Historia de América se anotará .R!.!!1· 

Ello obliga a incluir .al principio una lista de abreviaturas, sobre 

todo cuando son numerosas las publicaciones que así se citan. Si 

·no soil muchas ni -se citan abundantemente, basta con dar el nombre 

Completo la primera vez y escribir entre paréntesis alguna frase 

aclaratoria: "en adelante fil.!!1
_
1

1 por ejemplo. Lo mismo puede ha~erse 

con· publicaciones no peri6d~cas. 
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Cuando la referencia se hace en una nota, o en el texto como 

un inc.lso de la ornci6n, se anotan los datos entre paréntesis. 

Ejemplos: 

Arreola, en su obra Confabulario (México, Fondo de Cultu­

ra Económica, 1952, p. 125), insiste en el valor ••• 

En su socarrón elogio de los eternos contradiccntes, 

incluido en el primero de sus Tres libros (México, Fondo de 

Cultura Econ6mica, 1964, pp. 18-19), Julio Torri invita ••• 

Antes de dar varios modelos de fichas bibliogr6ficas ser& 

bueno decir que las notas aclaratorias y las referentes pueden 

conjugarse en un híbrido que, por lo demás, es muy socorrido en 

obras eruditas. Bosch Garcln cita dos ejemplos: 

8 R. Bnllcster y Castell, Fuentes narrativas de la historia 

de España, 1475-1808, Valladolid, 1927, pp. 148-149, sostiene 

esta opini6n, y según R6mulo Curbin, op. cit., p. 152 1 no­

ta 4, 11 alega razones a mi juicio valederas''. 

9Herrera tradujo las siguientes obras del italiano: de 

Juon Batero, los diéz Libros de la razón del Estado, editada 

en Madrid, 1593. De J11on Tomás Manadoi, Historia de las guerras 

entre los turcos v los persianos, Hadr~d, 1588. Cardenal Fer:­

mo, La batalla espiritual y el arte de servir a Dios, Madrid, 

1601, cit. poi- Carbia, op. cit., p. 153. 

Ahora s1, se ofrecen a continuación algunos modelos de fichas 

bibliográficas preparados por Em~a Linares, de la Biblioteca Conme­

morativa de Colón, Unión Panamericana, Washington. Debe aclararse 

que se ha modificado la puntuaci6n para ojustarla a los usos ~dito­

riales más comunes; lo mismo se hu hecho con las comlllas y los 
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1) Obras con t1n solo autor 

Power, Effie L., Work with Childrcn in Puhlic Lihrarics, 

Chicago 1 American Library Assocjation, 1943. 

2) Obras con dos autores 

Mott, Corolyn Leo B. Baisden, The Childrcn's Book and 

How to Use Ilooks and Librgrics, Nueva York, Scribners', 

1937. 

3) Obros con mhs de tres autores 

Hcrnándcz, José y otros, Antología poética, Buenos Aires, 

El Ateneo, 1955. 

4) Obras que cntrnn por titulo 

HanuAl ele bibliotecologla para bibliotecas populares, 

por J. Federico Fin6, Carlos Víctor Pcnnn, Emilio 

Ruiz Josefa Emi tia Sabor, Buenos Aires, Kapelusz, 

1951. 

5) Entes corporutivos como autores 

Asociaci6n Bibliotecaria Cubana, La Habana, Dos ensayos 

sobre bi!Jliotecns escolares, La Habnna,_ 19./d. 

International Organizntion far Standarization, Standari­

zoti6n in the Domaln of Documentation, La !laya, 1954. 

6) Obras que pertenecen a 111:~ serie 

Moule, Cyril O., Funci6n de 'las bihliotetns públicos 
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en la cducaci6n de adultos v en la educaci6n fundamen-

ill• París, UNESCO (¡\anuales de la UNESCO para las 

bibliotecas p6blicas. nfim. 4), 1951. 

7) Arttc11los de revista con un B•ttor 

Fuentes, Aldo, 1'Bibliotccas infantiles escolaresº, 

Uoí.versídad, Snnta Fe, Argentina, núm. 12, octubre 

de 19112, PI>,.• 271-274. 

Cavender, Thcr~, 11 A Comparativc Study of Subjoct llcodings 

for Childrcn'a Material", Jottrnal of Cat.aloging n11d 

Cla.ssification, Chlcago, vol. 9, núm. l, enero de 1955 1 

PI'. 13-28. 

Rohde, ·rcresa E., 11 El antiguo arte de la adi\linacjbn 11
, 

~. vol. 9, núm 63, 27 de agosto de 1975, 

pp. 22-26. 

8) Articulo de revista que entra por t{tulo 

11 Experiencias en las bibliotecas iníantilcs 11
, Biblioteco­

nom!a, Rarcelona 1 <:lño 3, octubre-diciembre de 1946, 

pp. 314-317. 

·9) Cita de una parte o un capitulo de un libro 

Rangan.athan* S.R., "Colon Classific.ntion 11 ~ en Jesse H. 

Shera, Bibliogrnphical Orgnnizntion, Chica;ot Unlversi­

ty of Chico10 Press, 1951, pp. 94-105. 

Correa, Cortos René. "Gabriela Mistrtll"t en su Quince 

poetas de Chile, Santiago de Chile, Orbe, 1941, 

pp. 5-8 • 
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10) Reimoresiones o tirados aparte 

Perazzn Sarausa, Fcrmin, "La obra del P. Zulaica en Cuba", 

Washington, Pon American Unlon 1 1955, pp. 275-290, 

rcifapresión de Inter-American Rcvicw o( Bibliagr.:iphy, 

Washington, vol. 5, nl1m. t,, octubre-diciembre de 1955, 

pp. 275-290. 

Barret, John, "Pan American Possibilitics 11
, pp. 19-29, 

reimpresión de .Journnl of Rae e DcvelopmenL, Worcestcr, 

Mnss., vol. 5, núm 1, julio de 1914, pp. 19-29. 

Han de p11ntualizarse algunas cuestiones, y esto se liará siguien 

do el orden de prcsentaciGn de los datos. 

En cuanto al nombre d(;-1 autor, que podría ser el verdadero, 

o bien un :?Obrcnomb1·e 1 un titulo nobiliario u otro apelativo, cnbe 

decir que algunas editoriales lo componen en altas y bajas, como 

nqu! se h,:11 escrito; otros ocostumbrnn pararlos en versales y versa­

litu!"., sólo en \•ersalltas, o hostn en \'ersal~s. Hay todavía otras 

·:oriuntcs, como escr1b·ir los apellidos en versales y versalitas, 

u sólo en \'ersalitns, o sólo en versales, y el nombre o nombres 

en redondas, altns y bajas. 

Sobre este mismo punto, nótese que cuando hay dos o tres auto­

res, a partir del segundo se escriben empezando por el nombre, 

pues 110 se o.lfaLetizu sino nl primero. Otro detalle es que cuando 

son más de tres autores so escribe sólo el primero (o el coordina­

dor, si lo hnr), seguido de la frnse "y otros", que también púede 

tener la forma latina ~; ésta debe suhrayorse pura que aparezca 

en cursivas. Adviértase que & no lleva punto, pues no es abreviatu·­

ra, Pero sí lo lleva tl:_, abreviatura de tlli• "otros". 



154 

En lo que respecta al título de la obra, hay acuerdo generaliz~ 

do en escribir entre comillas los de artículos incluidos en publica­

ciones pariódicas, ol igual que "los de partes o capítulos de un 

libro. Van subrayados en el original, para que se compongan en 

cursivas, los títulos de lihros o de publicaciones ~eri6dicas. 

Viene dcspué~ el lugar. Aunque los manuales de biblioteconomín 

recomiendan escribir estos nombres en el idioma original, en la 

mayor{o de las editoriales se o.costumbro traducirlos al español, 

y lo mismo se hace con todos los datos Que pueden ayudar al lector 

monolingüe a localizar fácilmente la obra de marras. Así, se escribe 

Ginebra no GenCve; Estrasburgo, no Strasbourg; La Haya, no The 

Hague¡ Londres, no London¡ Nueva York, no New York¡ Tubinga, no 

Tubingcn; etc. 'i libro, no~¡ cns~yo, no essay 1 etcétera. 

Todavía sobre el nombre del lugar, hay que resaltar que muchus 

editoriales escriben s61o el de la ciudad, sin el país, mientras 

otros registran ambos. Acaso el mejor criterio ser6 dejar s6lo 

el primero cuando se trate de ciudades conocidas en todo el mundo, 

como Barcelona, Buenos Aires, H6xico, Montevideo, Nueva York o 

Sao Paulo, Y' agregnr el del pals cuando se auotan lugares poco 

conocidos o que se repiten de un Estado a otro, como Santo Fe, 

que bien puede .referirse a la provincia argentina, a la capital 

de Nuevo México, y aun a provincias o municipios de BogottÍ, Cuba 

o Filipinas. 

En cuan lo a la cdilorinl, debe notarse que se prescinde de 

datos accesorios, tales como lo palabra editorial rn!sma, así como 

el tipo dc._sociedad mercantil. De suerte que se escribirá solamente 

Pondo de Cultura Económica, Herrero, El Ateneo, y no Fondo de Cultu­

ra Econ6mica, S.A. de C.V., ni Editorial El At~neo, por ejemplo. 
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La ficha se complcla con la fecha de edici6n, que en los libros 

se limita al año y en las publicaciones peri6dicus puede. constar, 

además del año, de un mes, de un lapso de varios meses 1 de din 

mes, cte. Hay editoriales que escriben completos los nombres 

de los meses, mientras algunas más los abrevian¡ incluso se llega 

a prescindir de las preposiciones para aligerar las fichns: enero 

1987; 30 noviembre 1947; cte. Sobre esto no hoy normas fijas, por 

lo que cada casa editorial adopta los criterios que le parecen 

más convenientes. Este autor recomendaría escribir los datos comple­

tos en las fichns comunes de lo bibliografia, pero abreviarlos 

cuando el cnrlictcr de lo obra lo amerite (bibliograflos comentadas 

y textos similores, por supuesto)¡ en este caso puede optarse entre 

suprimir el .!!.§. todas las veces y escribir sólo día, mes y año en 

forma corrida, como en los ejemplos citados, o bien, eliminar el 

primero y sustituir el segundo por una coma: 2 febrero, 1952; agos­

to, 1947. Cualquiera que sea la formo escogida, ha de buscarse, 

siempre la uniformidad en la prcsentaci6n. 

Ahora bien, sobre el orden de colocaci6n de los elementos 

cabe observar que se presta muy fácilmente al desorden. Síganse 

los ·modelos que se citan, donde el nombre de la 

número correspondiente se dan entre paréntesis 

editorial. El número del tomo o volumen sigue al 

colecci 6n y el 

después de la 

titulo. Tomblh 

sigue_ al título el número de .edición, abreviada como_ ~i·gu.e:' ·2a. 

ed. Si se especifican caractC'rÍstlcas distintivas de la edici6n, 

también se abrevian: 2a. ed. correg. y aum.; en algunas editoriales 

se a~ostumbra dejar voladita la !!. que junto con el número señalan 

lo edición: 30 e·d., sea por caso. 
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Por Último, ncerca de la puntuaci6n ha de señalarse que lo 

más usual y sencillo es separar los elementos con cor.ias. Sin embar­

go, hay editoriales que los agrupa11 en dos o m6s Jlcriodos sepa1·a<los 

con pu11to, como sigue: 

o bien: 

R6bago Pulafox, Gabricl3. Todo ~n~cl es terrible. ~16xico, 

Martín Casillas Editores, 1981. 

Pnrheco, José Emilio, Miro ln tierra. México, Ern, 1986. 

Cu1111Ll1J ~.C! U::i<J el .sistema de anoLaclón en que n pie de página 

BC escribe sólo el autor y el afio de edici6n, as! como en los libros 

que prescinden de los llamadas se llmitun a dar entre pnr6ntesis 

el año y la página o páginas, suelen disponerse los elementos de 

ln ficha bibliográfica destacando el año en que se publicó 1:1 obra. 

IJn ejemplo bnstnr~ para ilustrar este caso: 

Zea, Leopoldo 

1972 América como conciencia, 2a. ed., México, U~JAM. 

En el apbndicc a este capítulo se ven con mayor detalle todos 

cada uno de los puntos que aquí sólo s_c Csb~znn, De modo qué 

si lo dudo sobre una ficho bibliogr6ficn complicada no se ha iesuel­

to con los ejemplos citados hasta.' ahora, recúrrase a los conc~ptos 

de Gloria Escamilla que allá se han resumido y comentado. 

6. LOS INDICES 

Si se dejan a un_ lado las obras literaria~, que ·pocas veces necesi:.. 

ton indice, los libr.os técnicos, científicos, de divulgaci6n, etc •.• 
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no pueden prescindir de cstn gu1n, por dern6s 6til durante la consul-

ta la lcctu-ra. 

Se dijo en ln secclón 2 que el índice Jebe eslar complcLo, 

esto es, contener todos los Lltulos subtítulos de la obra, y 

que La coloc<:Jción de éstos ha Je ser tal c¡ue se refleje con (idclí­

da.d su jcr¿irquía. Los indices m<Ís comunes son los de capítulos, 

oencralcs, sumarios o temáticos, r¡ue todos estos nombres se les 

aplicun indistintnmcntc¡ en algunas editoriules se les conoce tflm­

bién por cont.enido o tabla de contenido. 

El 1ndicc de cu pi tu los no presenta maynrcs dificultades. Basta 

con trunscr"i hir lus cabezas, empczun<lo por el pr6logo o la intro­

ducción, si los hay, alineados n la izqulerdü. I~ccuérdesc que este 

texto debe llevar el mismo colgndo que los cnpílulos. Déjese luego 

una sungr1a equivalente 1l 1·.res golpes de máquina y escr{bnnse así 

.:ilincndos a lo izquierda los suhlltulos de cadn capítulo. Alineados 

los· c.:q>Í.tulos y sangradas las divisiones de éstos quedo clara la 

¡erurqu1a, por lu que no hace falta usar versal est escribuse, pues, 

lrn altas bajas el contenido, resérvense las mayúsculas parn 

la cabeza del Indice. Si hay anexos deben alinearse como los capítu­

los, lo mismo que la bibliografía. 

Al mecanogrnflar las cabezas de los capítulos deberá cuidarse 

que todos los inicios coincidan¡ por tanto, los números (romunos 

o arábigos) dc~en alinearse del punto o la izquierda, como sigue: 

I. Entender es traducir ••••••.••••••• 

II. Lenguaje gnosis 

III. La palabra contra el objeto ....... 
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Algunas editoriales distinguen el cuerpo del texto de los 

complementos mediante el empleo de cursivas para pr6logos, introduc­

ciones, advertencias y similares, y de redondas para las cabezas 

de capítulo, Suele distinguirse tambiln el Lltulo Bibliogroflo, 

ora poniéndolo en cursivas, ora en versales versalitas. Esto 

no debe preocupar a los autores, n quienes no puede pedirse que 

estbn al tonto del estilo editorial en la anotacibn tipográfica 

en general y del índice en particular. 

En índices generales más complejos se acostumbra centrar los 

titulas de las divisiones mayores, como libros y partes, y componer­

los en versales. de cuerpo menor, en versalitas, en cursivas, etc. 

Céntrelas el autor y deje que la editorial se encargue de cuerpos·. 

y series, lo mismo que de los espacios entre títulos y subtítulos 

de todo tipo. 

Hay ademls indices alfoblticos crono16gicos. Los primeros 

pueden ser de nombres o de materias y• como su nombre lo indica, 

presentan en orden alfabético los nombres de personas que figuran 

lo largo del libro las páginas donde se mencionan, o bien, 

las --materias tratadas sus derivados, cOri laS ·pá·gina·s donde el 

lector puede hallarlos. El indice de materias también se llama anali-

!.!E..e..:. 
No es este el ~ugar más adecuado pare abordar la confeccibn 

de los indices especiales. Concretémonos pues a señalor que el 

autor ha de elaborarlo sobre las pruebas de imprenta definitivas, 

subrayando con un color distinto del usado por los correctores, 

todos los nombres que le interese deSta'car. Enseguida procederá 

a posarlos por separado, en fichas pequeñ_as, ·anotando allí -las 
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páginas dr1nde se menciona el nombre de que se trate. Los números 

se separan del nombre con una coma, y con comas también las páginas 

no consccuti\'as; las que van seguidas, una vez que se han suprimido 

las intermedias, se unen con guib11: 

Fernández de Lizardi, José Joaquín, 23, 42, 53-58, 104. 

Cuando se ha terminado esta laboriosa tarea, puede entregarse 

a la imprenta el conjunto de papelitos: quién quita pega, como 

dijo aquél. Lo mejor, desde luego, es pasar a máquina todo, compro-

bar nombre por nombre o materia por materia, y ahorrarse la mala 

pasada de un rechazo o, peor aún, de un reclamo. 

Acaso por la escrupulosidad que requieren el tiempo que 

se emplea en su preparación, muchos autores dejan en manos de los 

editores los indices especiales se contentan con entregar el 

general. Hay también quienes piensan que elaborar el indice, todos 

los indices, es obligación de las editoriales. Como esto no es 

osl, a veces tiene que informarse al autor particular, o a la insti­

tuci6n que en su nombre contrata los servicios de la casa editora, 

los precios de estos trabajos. 

Y hasta aqul dojamos los indices, pero no porque con lo dicho 

se agote el tema¡ como gustan decir en mi pueblo, era más largo 

pero aquí se acaba. 

7. ORIGINALES PARA OFFSET O LOS CUADERNOS DE TRABAJO 

Casi _todo lo dicho en la sccci-Ón 2 de este capitulo ·vale p~ra la 

pfesentación de originales paro offset, que a diferencia de lós 
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comunes se reprod11cen en tas imprentas como se entregan a ln edito­

rial, es decir, sin componerlo por ningún medio. Las más de las 

veces, luego de preparar las preliminares, de foliar (a veces) 

y de hacer y pegar la's cornisas (a veces), de hacer el índice (a 

veces) el colofón, se fotograf1an, se transfieren a la formo 

impresora se imprimen en offset. Cons6ltese la sccci6n mencionada, 

pues en la presente sólo se complementará lo allí expuesto y se 

establcccr6n las diferencias. 

Pnra E"mpezar por el principio, veamos el tomaño de la coja 

los márgenes. T6mesc una hoja de tam'1fio carta ( 21. 5 x 28 cm)¡ 

.trácense los márgenes como sigue: de cabezo, 1.5 cm, 2.5 al pie, 

2 de medianil 2.5 de corte. Se obtendrá así el formato sobre 

el que habrá de mecanografiarse, con un alto de 24 cm y un ancho 

de 17. Recuérdese que los principios de capítulo y de las portes 

COffi!Jlementarias (pr6logos, ap6ndiccs, etc.) llevan un colgado; 

éste ha de corresponder a la tercera parte de la altura, es de­

cir 1 8 cm. Si el cuaderno de trabajo va o imprimirse por un solo 

lado (esto es más caro pero se obtiene mejor calidad: prefiérnse 

l1ac:crlo así en obras breves), todos las páginas seguir&n este forma­

to, pero si por economía se decide imprimir .por ambos lados de 

la hoja, procúrese emplear un papel opaco y cuyo grosor seo el 

adecuado para evitar q~c lo impreso en un lado se transparente 

e impida leer r.on el reverso¡ algo muy importante: 

!Os márgenes anteriores serán únicamente para las' páS;inas impares; 

en las pares· deben invertirse el corte y el medianil, a fin de 

q_u_e una vez impresa la hoja, las páginas coincid_an a ~rasluz~ el 

medianil, en el machote trazudo primeramente, queda a la izquierda, 
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mientras el de las pares lo tendrá siempre o ln derecha, Sl se 

imprime por u11a sola cnrn, el formato ser6 siempre el mismo. 

Debe tener~t: presente q1Je es 1n impresión, no la mec;.rnograf1u, 

la que se hará en ambos lados de ln hoja, si así se decide. Los 

originales, todos, irán escrito~ p1Jr una sola cara. 

En el colgado van las cnlic:rns 1 scnn de capítulo, del índice, 

de ln. bibllografla o de otras partes. Su colocaci6n debe ser unifor­

n1e. Escogerla implico poner en práctica lo~ conocimientos técn.ico~ 

rudimcntar ios que has to aquí se han dacio, pero, sobre todo 1 apli­

car el buen gusto tlpogrófi.co y las preferencias personales, Uno 

opc.i6n es poner lo~ títulos en lo que serín lo primera linea de 

la caja y dejar ol colgado de allí nl texto¡ otrn es dividir por 

mitad el Llaneo de inicio, tomar lo inferior y dividirla a su vez 

en tercios y escribir la cabeza en el tercio superior. En fin, 

las posihilidudcs son muchas. Lo mismo vale para la disposicibn 

rn el ancho: puede centrarse el tltulo o alinearlo a iZQuierda 

o a dcrccltu¡ ocaso lo mejor sea centrarlo y jugar un poco m.-Ss con 

ln coJocactón de los subtítulos. 

Respecto rlc la escritura, debe hacerse con el mismo tipo de 

máquina desde· la primera h,a,sta lo última p6gina¡ se exceptúan las 

palabras o frases que deban s~brayarse, en cuyo caso, y si la máqui­

na es de esfera o margarita intercambiables, se pondrán en cur~ivas 

de una \'ez. La mejor calidad paro la rt!producci6n directa se obtie­

ne en má~uinas eléctricos con cinto plástica: se trata de bandas 

<le material plástico de las. q~c. nl escribir, se des.prende una 

película que se adhiere a la superficie del papel, a diferencia 

de, las cintas comunes, que sólo entintan la hoja y pueden rcutili--:-
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zarse muchos veces. 

Pnrn determinar la interl{nea, la sangría y otros blancos 

véose II.2. Asimismo, cons(iltcnsc las secciones Il.5 y II.6, respec­

tivamente, par.a las notas bíbliografta, los indices. Qui;.á 

convenga agregar que en este tipo de trabajos serin recomendable cn--

· viar todas las nota's o (in de capítulo si son abundnntest o ul 

final del libro si son pocas, que su texto, como el de la bihlio-

grafía, puede mecanografiarse con interlinea más cerrada. 

Ahora bien 1 como a qui no se trabajarán por separado texto, 

c~mplcmentos (cuadros, gr6ficas) e ilustraciones, todos los materia­

les habrán de ocupar el lugar que les corresponda. Las fotografías, 

dibujos, planos, mapas y demás se atendrán a lo dispuesto en II.4, 

y los complementos a lo expuesto en II.3. Por supuesto, lo dic.ho 

en esas secciones se adaptará, pues los tamaños, por ejemplo t debe­

r/JO njus·tarse en lo .posible a los límites de la caja, aunque pueden 

rebasarse ligeramente en algunos casos. 

Al incorporar las ilustraciones en páginas con texto,' déjese 

un blanco de al menos dos lineas antes y después del material gráfi~ 

co lntcrcolado,; hágnse lo mismo con cuadros, gráficas y demás com­

plementos del original. Los pies de grabado, dlre Pero Grullo,- van 

en la parte inferior de le ilustracibn; su texto se mecanografiará 

a espaé:io sencillo, separ~rldolo de aquélla con un blanco de al 

menos dos renglones de este interlinendo. 

Cuando una ilustraci6n rebase excesivamente la c~jal debe 

pensarse que lo más bariito es reducirle, pues un desµleu:ado incre­

menta los costos en íormn considerable. De manera que, una vez 

obtenida la reducción, se procederá a 'colocarla donde haya de ir. 
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Tambi6n puede calcularse el. espacio que ocuparA ya reducido, escri­

bir el pie de grabado en la hoja correspondiente y dejar el blanco 

donde habrá de disponerse la ilustración, que en este coso se uñodi-

rá al final del texto. Como exccpcjón (planos que pierdan calidad 

si se descomponen en partes, por ejemplo) se entregar6n también 

separadamente aquellas ilustraciones que deban entrar como dcsplcga-

do, señalando con claridad entre qué páginas habrán de intercalarse 

en lo cncuadernnci6n. En todo caso, escríbase al reverso de la 

_figura el número que le corresponda y la página o páginas donde 

deba ir. 

Se recomienda reducir a dos las series de numernci6n, una 

para figurus y otra para cuadros. Lo primera puede abarcar fotogra­

fias, dibujos, mapas, planos, esquemas y, en gcñerol, todo tipo 

de ilustraciones. La segunda comprenderin cuadros y estados (recu6r-

dese que los estados o ~ son cuadros sin texto en sus colum-

nas). 

Respecto de las páginas preliminares. si se dispone de recursos 

se desea dar al cuaderno de trabajo mejor presentocibn, con ven-

dda dejar la 1 y la 2 en blanco (hoja de respetos o cor tesla), 

la 3 seda la portadilla, la 4 la página legal, y en la 5, s1 asl 

se decide, puede ir el indice, Si éste es corto habrá que dejar 

en blanco la p.ágina 6, para que el prblogo o algún texto similor 

empiece en ·impar. La página 6 también puede llevar una dedicatoria, 

~1 la ~ay_. Si no hay .pr6logo ei" texLO comenzará en la p6gina 7. 

Cu id.ese que todos los cap! tu los, 
- .. 

a menos que sean ciuchos y muy 

breves. se iOicien en p6g.inas impa'rc-s;· por tonto, si un capitulo 

termina en _impar~ la par que si~ue irá en blanco pn;a iniciar capi-
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tulo o porte nuevamente en jmpar. Esto mejorará notablemente la 

prescnt~ción del trabajo. 

Lo portadilla debe contener el título de la obrn, el nombre 

del autor (sin grados ni títulos, pl1es resultan chocantes, y l1accrlo 

contraviene las normas editoriales) ln dependencia, organismo 

o institución que publica el cuaderno. La página legal por lo común 

la prepara la casn editora, 

Lodo si lleva algún logotipo. 

a veces también la portadilla., sobre 

Cabe decir que en esto clase de originales no se aceptan corre~ 

e iones manuscritas; si debe hacerse alguna enmienda menor, debe 

escribirse en el mismo tipo de máquina y en el mismo espacio: de 

otro modo obligarla a efectuar recorridos. La líneo o líneos corre­

gida~ (la palabra, si es el coso) pueden pegarse sobre la pí1gina 

do modo que la otlhercncia ln alincaci6n sean perfecta&¡ o bien, 

injertarse como sigue. Mecanografíese la corrección en 11nn hoja 

Jel mismo papel (lo mejor será tomarla del mismo paquete), póngase 

sobre la página que vn a corregirse de suerte que, vistos n contra­

luz, coincidan los espacios de la pul abra o línea equivocadas con 

los de la corregida: In alineación debe ser perfecta. Una vez q~te 

se está segur.o de que la coincidencia es completa, c6rtesc con 

~ (n~v':1ja muy filOsa que usan dibujantes y formadores)_ alrede­

dor de lo que va a sustituirse, cuidando de no mutilar asttiS ascen­

dentes de la linea inferior ni descendentes de la superior; que 

no se muevan las hojas, puesto que la coincidencia dejaría de serlo; 

.que la presión al efectuar el corte sea suficiente para lograrlo 

dn un solo paso del filo sobre el papel. Si la opcraci6n se hizo si­

gu'iendo al pie de ln letra las indic.:iciones, se tendrán dos p_ap_cli­

tos idénticos en forma pero distintos en contenido. Daséchesé 'el 



165 

que contiene el error, p~gucsc por 1 ~ p::trtc> posterior unu tira 

de cinta adhesiva transparente ::;obre l.:i vcntQ.nu adherente así. 

formada colóquese la correcci6n; el último paso consiste en sobrepo­

ner una hoja limplu frotar levemente a fin de que lo corregido 

se una con firmeza a la página. 

Quienes piensen que la larga descripción implica movimientos 

compli.cado9 1 o pérdida antes que ahorro de tiempo, pueden resolver 

este asunto mecanografiando nuev.3mcntc hnsta eliminar todo error 

o resignarse a ver reproducida la falla con toda fidelidad. 

Por último, si se deseo mejorar a(1n más la prcscntaci6n de 

los cuadernos de trabajo 1 pídase a la editorial o o la imprenta 

que hílgan y coloquen los folios. Ahora que ~i todavía se agregan 

corn1sas., considérese que el margen de cabeza deberá aumentar para 

recibirlas, y en este caso los folios irán en la misma línea. Cuando 

no haya cornisas· la foliación puede ir al pie, sea centrada o hacia 

el mnrgen t•xterno. 



APENDICE AL CAPITULO 11 

"NORMAS PARA LA REDACCION DE LA FICHA BIBLIOGRAFICA" 

En su Manual de metodología y técnica bibliográficos (UNAM, 1973), 

Glorio Escamilla dedica setenta pbginas a las ''Normas para lu rcdac­

cibn de la ficha bibliogr6fica'1
• Se incluye enseguida un aprctadlsi­

mo resumen de lo que allí se expresa, oricrntodo ac¡ui más bien a 

lns puntos generales. Paro las particularidades y fichas muy espe­

cializadas convcndria consultar directamente el ma11uul .•. en la 

biblioteca, pues al momento de escribir éste, el librito de Escami­

Jla no se consigue en ninguna librcria: menos en las de la UNAH. 

Según esta autora, los ulemcntos de la fichn bibliogrÓ[ica 

deben ~eguir el orden indicado a continuoci6n: 

Autor, título, subtítulo titulO alternativo, mención de 

autor en algunos cnsos, mcnci6n de edicibn, pie de imprenta 

(lugar, editorial y año de edición), descripción oxterna (númCro 

de páginas, hojas cuundo es un texto escrito en una sola cara, 

volúmenes, i lustraé iones importantes) noto de serie (colección 

o serie o que pertenece lo obru). Ejemplo: 

Guzmán, Martln Luis, Memorias de Pancho Villa, 2a. cd., correg. 

y aum. con el libro quinto, que comprende hasta los prepara-
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tivos para la batalln de Trinidad, M~xico 1 Compafiía General 

de Ediciones [1951) JO!Op. (Colee. Ideas, letras y vidn) 

!la de aclararse que la puntunci6n originul de Escamilla divide 

en cuatro periodos los elementos: scparn con punto el autor del 

título, éste de la mcnci6n de cdici6n y cspccificocioncs, que cierra 

también con punto para dar el pie de imprenta. A reserva de ir 

glosando el texto conforme se traten los distintos elementos, debe 

adelantarse que en las editoriales no se siguen al pie tic la letra 

las normas de bibliotcconomía, ni en las notas ni en las bibliogra-

fías. Con todo, son el mejor punto de referencia, 

Ahora bien, cada uno <le los elcmcnlos de la ficha -~rniíalu 

Escamilla- puede presentar numerosos variantes, y en descripciones 

mlts complicados se necesitan asimismo otros signos de puntuación. 

F.n general, pueden señalarse el empleo de puntos suspensivos pnra 

indlcór que un título largo cst6 ubreviado; de cor~l1etes pnra ence-

rrnr los datos que ue agreguen que no figuren en lu portado; 

de interrogación luego de? ciertos detalles acerca de los cuales 

haya duda, como puede ser unu íechn omitidn o incompleta (192-'!) ¡ 

o bien, de la palabra ~ entre corchetes cuando se copie un dato 

inexacto como aparece en la obra, o r..lc las iniciales ~ (id est, 

''esto cs'1
) y lo corrccci6n del dnto: 

León, Juan de, Diccionnrio 9l1ich~-ospnñol, Quichb, septiembre, 

1954 [Guatemala, LandívarJ 1954 (~ !955] 91 µ. ilus. 

El Rosrirlo, Real do Mino5 de Scfior Son Pedro de los Cl1nochil1ul-

1E.§. (sic] MoUnes del Oro¡ m.s. encontrados ••. 

Ya se habrá notado que dcspubs de corchetes, pu11tos suspensivos 

parintesis se omiten las comas y los puntos finales. 
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Se escriben con minóscl1la los apelativos de rey, rcinn, princi­

pc, princesa 1 emperador, emperatriz., nsí como los nombres de las 

divisiones del calendario (martes, invierno, abril), 

La importancia del asiento se destaca por medio de la songria: 

el asiento querla fuera del cuerpo de la ficha, como pl1cde observarse 

en los ejemplos transcritos. La disposición de los datos adopta 

la formo del párrafo franc~s. 

ASIENTOS DE AUTOR Y TITULO 

Están formados -dice Escamilla- por lu palabra de orden principa'J ,_ 

que puede ser el nombre c\el autor individual o corporativo. o bien, 

un titulo modificado o convencional, o el titulo cuando se trota 

de obras an6nimas, publicaciones per_iódicas y otros casos que aquí 

se verán. 

El asiento debe hacerse baj~ el autor o autor 11rincipal siempre 

que éste pueda determinarse. El término ~' aclara Gloria F.scami­

lla, también abarca un editor o com¡1ilarlor en quien reca.e la rc~pon­

sabilidad principal del contenido de una obra, como puede ser el 

compilador de una bibliografía o el editor de documentos históricos. 

Los trabajos de un solo autor por lo g~nera1 se u.sientan bajo 

el nombre por el que se le idcntificu habitualmente, ya sea que 

se trate del nombre verdadero, asumido, sobrenombre, titulo de 

nobleza u otro apelativo. Si la forma más completa del nombre inclu­

ye varios nombres de pila que el autor no emplea pora firmar sus 

obras, éstos se omiten en el asiento. Así, se escribirá Ot.h6n, 

Manuel Josb, y no Othbn y Vargas, Manuel Jos6 Basilio. 

Los apell~dos españoles compuestos se asientan bajo el primero, 

que es el paterno, y después el segundo, ya sea que vayan unidos 
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por un gui6n 1 u11a partícula gramatical o que voynn separados: 

L6pez-Portillo y Rojos, Jos~; Alessio ~o~les, Vito. 

Cuando las palabras San, Santo, Santa, etc. preceden a los 

apellidos, se consideran parte integra11le del nombre y vnn colocadas 

antes de.l apellido, por lo que dctcrminnn su lugar en el orden 

alfab~tico: San Buenaventura, Gabriel de. 

En cuanto a los apellidos con prefijos que se escriben aporte, 

l~ngasc presente que en cspaaol se asientan bajo la parte del opclli 

do que sigue al prefijo, excepto cuando el prefijo consta de un 

articulo solamente, en cuyo cuso se usiontan bojo el· articulo: 

Figucroa, Francisco de 

Cosa, Juan de la 

Río, Antonio del 

Cosas, Bortolomé de las 

Las Iteras, Manuel Antonio 

Vall<·-Tnclán, Ramón del 

Vallc-Arizpe, Artemio de 

En ·(rancés 1 si el prefijo consta de articulo o de uno c0ntrac­

ci6n de nrtículo y preposición, se asienta bajo el prefijo: 

Le Rouge, Gustavc 

La BruyCre, René 

Du Mdril, Edbl~stand Pontos 

Des Granges, Charles Marc 

Pero si consta de una preposición º· -de. ,prepo·s:ici_ón s~.g~_ida · 

de· artículo, se asienta· bajo la ¡}arte del apellido que _sigue- ~ 

la preposición: 
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Aubigné, Théodore Agrlppa D' 

Musset, Alfred de 

La Fontaine, Jean de 

En inglés el autor se asiento bajo el prefijo: 

D'Anvers, Knightley 

De Morgan, Augustus 

De la· More. Walter 

Du Mnurier, Daphne 

Le Galliene, Richard 

Van Buren 1 Martín 

Von Braun 1 Werner 

esto mismo vale paro el italiano: 

A Prato, Giova~ni 

D'Arienzo, Nicola 

Da Ponte, Lorenzo 

De Amicis, Pietro María 

Del Lungo, Isodo_ro 

Della Volpaia, Eufrosino 

Di Costanzo, Angelo 

Li Greci, Gioacchino 

Lo Savia, Niccolb 

Se exceptúan de esta norma los apellidos italianos medievales 

y de los primeros tiempos modernos. En estos casos conviene ver obrM 

de c.onsult3, pues los hay que posponen los prefijos de, de', dcgli, 

dci', de li: 

Alberti; Antonio dcgli 
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Medici, Lorenzo de 
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Los nobles se asientan bajo su último título, salvo que sean 

más conocidos por su título anterior o por su apellido: 

Romero de Terreros y Vinent, Manuel, marqu6s de San Francisco 

Santillano, Ifiigo L6pez de Mendoza, marqubs de 

En el caso de los santos se afiade la palabra San, Sunto, Santa, 

dc.spués del nombre, n menos que la persona hay~ sido emperador, 

rey o papa, en cuyo caso se identifica como tal: 

Pedro, San, Ap6stol 

Sebast ián, San 

Pero: 

Luis IX, Rey de Francia 

x Luis, San, Rey de Francia 

Constantino I, Emperador de Roma 

x Constantino, San 

Se asientan bojo el apellido los santos conocidos en la histo­

ria y la. literatura por su apellidos: 

Loyola, Ignacio· de, San 

Asimismo, se esiéntan bajo el apellido los rcligiosó"S · qú'e. 

16 ~on~ervan para _su~ escrl~os: 

Molina, Alonso de 

Deben omitirse en el asiento de ·autor los tratamiento~ (sefior, 

señora, don, doña); títulos eclesiáti"ficos y títulos gubernamentales 

menores (reverendo, senador, diputado)¡ títulos militares y navales 
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(general, ~ayor); t!tulos acadbmicos profesionales (profesor, 

doctor). 

Cuando el nombre del autor es desconocido, la obra se asienta 

bajo el titulo. En estos uslcntos no se usa ni "anónimo" ni su 

abreviatura "anón." ya que hucerlo supondrin un conjunto de obras 

r¡ue no tienen relación entre sí y serla mayor ln dificultad de 

identificarlas: 

los verd;ideros pntriotas de los Estado!"'-Uni..dos Mexicanos 

[Guodalajara 1 Imp. de Gobierno en Palac.io á cargo de C.J.M. 

llrambila, 1828. a] p. 

Las obras producidas hnjo dirccclbn editorial se nscntaríln 

con el nombre del editor en los casos siguientes: !!..l cuando f;u 

nombre figure en la portada, JU.. cuando el editor financiero no 

esté nor.lbrado en el titulo, tl siempre que el editor apnrezca 

1·0~0 responsnblc principal de la obra: 

Fern6ndcz del Castillo, Francisco, Tres conquistadores 

pobladores de lo Nueva Espafto: Crist6bal Martín ~ltllAn 

de Gamboa, Andrés rle Ta pin, Jerónimo L6pez, Vcrsi6n palco-

gráfica, notas e indice por Francisco Fernández del Castillo. 

México, TaHeres Grliricos de la Naci6n, 1927, 359 p. (Archi-

va General de la Nación, México; Publicaciones, t. 12) 

Candel Vila, Rafael, Geografía universal [Dír. por Rafael 

Cande! Vila; colabs. Joaquín Comos de Candel, José Tuset 

Almazón. · 1 Barcelona, Oanae (1969] 573 p. ilus. (Biblioteca 

de la Cultura) 

Si una colccci6n de obras independientes de diferentes auto-

res, que no han sido es~ritas para la ocasi6ri o paia ·la publicaci6n 
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de que se trata, ni son cxtn1cto de esas obr:ls, tiene un t!tulo 

colectivo, se asienta bajo el compilador cuando se le menciono 

en la portada como tal o como editor. Al asiento se añndc la abre­

viutura ~; lo mismo se hace cuundo el compil<1dor es traductor 

de ln colccci6n: 

Castro Leal, Antonio, comp., Lnn cien r:ieiorcs nocs[as líricas 

mrxicanas, 4a. c<l. 1 México, Porrún, 1953, 306 p. (Colecci6n 

de escritores rncxicnnos, 70) 

A lo dicho en este punto por Gloria Escnmilln huy que ugregor 

que algunas editoriales inc]uyen esa ahrevjaturn (comp.) entre 

paréntesis y que no tion poca~~ las que, con paréntesis o sin ellos, 

la po11cn e11 Cl1rsivas para distinguirla del autor propiamente dicho. 

S.in embargo -sigue diciendo Escnmilla- 1 las colecciones 

"Cncralmcntn se asientan bajo el título cuando la responsabilidad 

!el editor o editores parece ser de poca importancia, o si no apare­

en sus nombres de manera proniincnle en la obra, o bien cuBndo 

1 obra suele citarse por el titulo. 

Sobre la formo. do mencionar lu colección y el lugar que ese 

·lato ocupa en ln ficha conviene decir dos pa~~br.as. Lo primero 

es q11e si bien resulta más directo y breve hacerlo como los bibliot~ 

cónomos, que dan el nombre de la colccc:ión y, luego de uno coma, 

- el número correspondiente, en la mnyor{n de las c.ditoriale-s es 

costumbre que la abreviatura .!!.!!!!!...!. preceda al guarismo. Lo segundo, 

~¡ue es mús usual registrar este dato inmediatamente después de 

la editorial: 

Dahl, Svend, Historia ·del libro, Alianza Editorial {E,l Libro 

de Bolsillo, nfim. 373), Madrid, 1972. 
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Los obras de dos o tres coautores o colaboradores se asjcntan 

bajo sus nombres, ~· en este caso se registra en primer lugar el 

nombre de lo persono o entidad corporativa, sl lo hay 1 a quien 

se atribuye la responsabilidad principal. S6lo se invierte, para 

<ilfnbetizarlo, el nombre del primero¡ los restante's se· dan en orden 

alfab6tico, atendiendo al apellido paterno, pero comenzando por 

el nombre: 

López, Elpidio y Jorge Casahonda, Geografía dé Méx'ico, para 

uso de los escuelas primarias, redactada bajo la supcrvisi6n 

de lo Comisión Editora Popular de la SEP, 2a. ed., México, 

Eds. encuadernables El Nacional, 1940, 109 p. ilus. (Bibl. 

del maestro (v.7]) 

Si ninguno de los autores figura como el principal (a veces 

se destaca un nombre separándolo del conjunto o componiéndolo en 

cuerpo de mayor tamafio o en tipos de otra serie), la obra se asenta­

rá bajo el que aparezca en primer lugar en la portada. 

Cuando más de tres autores son responsables de una publ~caci6n, 

encabezará C'l <'siento el no1nbrc de quien tenga mayor responsabili­

dad, seguido de la expresión ~ o 11 y otras!' 1 o de tres puntos 

suspensivos. 

En realidad, acotemos, casi no tiay editorial que rect1rra u 

los puntos ·suspensivos para indicar la omisión de los otros autores. 

Tanto en las notos a pie de página como en ln bibliografía se prefi~ 

re usar la cxprcsi6n latina ~' abreviatura de ~. "y 

otros 11
; o bien su traducción. Se recut:rdu aquí, nuevamente, 'lue 

la forma latina sólo lleva punto en el segundo término; ~ es pala­

bra completa, de manera que no tiene por qu~ llevarlo: es una falta 
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menor muy frecuente. Otro error que se rcpi te mucho en las bibliogr.!!, 

fías es el de dar dos o tres no~brcs antes del ~ A menos 

que se trate de dos coordinadores, sea por caso, busto registrar 

un nombre, tomando en cuenta lo apuntado en p~rrafos precedentes. 

Ahora bien, cuando se trata de un autor corporativo (osociacio-

nes, instituciones, firmas comcrcioles 1 empresas sin fines de lucro, 

gobiernos, oficinas gubernamentales específicos conf crync i as)'. 

se asienta la abra bojo el nombre completo de lo organización: 

Secretaría de Educaci6n P6blicu 

Compaílla Nocional de Subsistencias Populares 

Ta~bi6n pueden usarse los siglos o acr6nimos (siglos que resul­

tan pronunciables: UNAM o ANUIES, por ej~mµlo, así sean tan falsas 

siglus como CREA, acr6nimo pensado mlts como eslogan que atendiendo 

al nombre dt:?] organismo: Consejo Nacional de Recursos paru la Aten­

ción de la Juventud) si son muy conocidos y si el organismo se 

halla registrado así en fuentes de consulta: 

CREA 

INDA 

UNAM 

UNESCO 

Si el nombre aparece en varias lensuas, se prefiere la forma o­

(icinl: 

Socihtb Historiquc Franco-Am6ricolne 

Dos organismos de igual o muy parecido no~bre h~br6n de distin­

guirse mediante una palabra o frase: 

Biblioteca Nacional, 'M6xico 

Biblioteca Nacionol, Lima 
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Las obras publicadas por los congresos conferencias, cuya 

organizaci6n ndministraliva suele ser temporal, se asientan bajo 

el nombre de la conferencia o congreso, seguido del número, lugnr 

fechn 1 o de alguno de estos datos: 

Conferencia Internmerican~ sobre Problemas de la Guerra 

la Paz, México, 1945. 

Los co11gresos 11ucionulcs se asientan bojo su nombre en el 

idioma del país en que se llevaron a cabo, seguido del núraero, 

el noMbre del lugar en q11e se cclehrnron y ln fecha: 

Congreso Mexicano t.lc Cien e ius Sociales, 2, México, 1945 

En las publicaciones of iciolcs se presentan a menudo los elcmen 

tos esenclolcs de otro Lipo de obras, pero su origen y forma suelen 

cum¡llicar un tonto la forma de asentarlas. 

Un organismo corporativo creado y controlado por el gobierno 

-dice Escamilla- se asienta según las normas generales antedichas, 

sin considerar su naturaleza oficiul ni su adscripci6n o subordina­

cibn o una dependencia oficial: 

Comisión Nacional de Energía Nuclear, tlbxico 

Consejo Nacional dn Ciencia y Tecnología, Mbxico 

Las memorias, informes demás publicnci.oncs de se~r_et_arias 

de Estado, departamentos, direcciones, etc., se asientan bajo su 

nombre, como subencabczamientos del país: 

M6xic6, Secretaria de Relacio11es Exteriores 

M6xico, Direcci6n General de Estadística 

Si se trata de leyes, decretos y documentos similares qu~ 

_rigen una determinada jurisdicción p~l1tica, el asien,to ·blbli~gráfi-
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co se hace bajo el nombre de lo jurL;dicción en que se aplican, 

con subencabezamientos qtte varían si se refieren a un pai.s o n 

una localidad: 

México, Lercs, Decrelos, c.-tc., CÓdit?.o sanitario de los Estados 

Unidos Mexicanos¡ antecedentes, lev y reglamento, México 

[1941} 39 p. 

Título de la cubierta . 

. A la cabeza de lo portada: Secretar la de la Economla Nocio­

nal. 

Para otro tipo de documentos m6s particulares v6ase directamen­

te el libro de Gloria Escamilla, ~.!..:_, pp. 66-73. 

Asientos de titulo 

El titule; de la obra puede figurar como encabezamiento en cuatro 

.. ~asas: !!J. cuando se ignora el nombre del autor; ti cuando se troto 

rle unn colección formada por obras de varios autores, que tiene 

un tltulo distintivo por el que se le conoce, siempre que el editor 

tenga pocn importancia cm la creación de la colección¡ tl si cambia 

el editor de una publi.cación periódica, cuyo titulo se conserva 

y es la forma mf1s segura para identificarla; il cuando en la obra 

participan numerosos autores y no hay responsable principal del 

libro. 

Por lo general se.asientan as! los diccionarios, enciclopedias, 

almanaques, periódicos, revistas, anuarios y directorios: 

Revista Mexicana de Física 

Encicl~pedia vucatanensc, conmemorativa del centenario~ •• 



178 

CUERPO DE LA FICHA 

El cuerpo consta de titulo, subtítulo, mención de autor, mención 

de edición }' pie de imprenta. Otros elementos que contribuyen a 

Ja iJentificaci6n de la obra pueden ger: n6mcro de vol6menes 1 indic~ 

cibn de ilustraciones, nombre del traductor, del prologuista, ctckts 

ra. 

Al transcribir el título de la ohra deben respetnrse el orden, 

la ortografía, la acentuación y e} uso de otros signos diacríticos, 

pero no necesariamente la puntuación ni el uso de may\isculus. Sobre 

esto 6ltimo cabe decir que los titulas en espafiol s6lo deben llovar 

en mayúsculo!> la. letr<J. inicial, los nombres propios la letra 

que figure luego de punto seguido. 

Cuando el título es muy largo prolijo pllcde abreviarse, 

excepto en la bibliografía descriptiva que generalmente indica 

las características materiales de los ejemplares de libros raros: 

Riva Palacio, Vicente, Resumen integral de México a través 

de los siglos¡ historia general completo •• ~ desde ln 

antig~edad mAs remota hasta el estBblecimiento del gobierno 

de Ju6rez en la Ci11dnd de M~xico. Renliz6 el resumen Floren­

tino M. Torner. México, Compañia General de Ediciones 

(i951-195Z] 5 vols. ils. 

Por lo general no se traducen los títulos de abras en alemán, 

francés, inglés, italiano y otras lenguas familiares. Pero si se 

juzga necesario hacerlo, deberá ir entre corchetes, en redondas 

(sin subraynr, si es en el original) e inm~diatamente después del 

título original. 
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~lcnci6n de edici6n 

Vu después de la mcmci6n de autor o del titulo, en L1t1scnciu de la primera. A 

menos que se trate de una obra rara o significativa por algunos 

rasgos esenciales, no se mencio11a la primero cdici6n. 

Cervantes Saavcdra, Miguel de, El ingenioso hidalgo Don Ot1ijotc 

de la Mancha, la. cd. mexicana, conforme a la de la Real 

Academia Españolo, hcct1a en Madrid en 1782. Ad~m6s del 

análisis de dicha Academia, se han añadido las notas criti­

cas y curiosas del señor Pellicer, con hermosas lámlnos, 

México, M. Arévalo, 1883. vols. ils. 

En una bibliografía sobre un tema de interés actual debe procu­

rarse ~recomienda Gloria Escnmillo-- asentar lo última edición 

publicada. Cabría agregar que en notas a pie de página es frecuente 

que el autor de un libro o de un articulo cite de una edición que 

no es la r.iós reciente, aun cuando menciona la cxlstencia de cdicio­

:1cs posteriores, Tal vez lo mós importante, además de lo dicho 

por Escamílla, es que los lectores sepan, sin lugar a dudas, de 

qué edici6n se transcribe, pues la foliaci6n no coincide necesaria­

mente de una edición a otra. 

Una edición numerada se representa por el número arábigo corre§ 

pendiente seguido de la abreviatura. 11 cd.". En la mayorio de las 

editoriales mexicanas se agrega al número la· letra .'!: 2a. ed. 1 

Sn. ed. Esa letra suele aparecer también voladita: 2~ cd., 5~ ed., 

nu~que acaso predomine la primera forma, pues no todas las imprentas 

con las que trabaja una editorial~ disponen de esos caracteres, 

lo que a la larga termina por acnbar con lo uniformidad de una 

colccci6n, sea por caso. 



180 

Si la edición no estú nur.reradn, pero figuran en ella palabras 

descriptivas que la caracterizan, éstas se incluirán en forma abre­

viada: 

cd. rcv. y correg.; ed. correg. y o.um. 

Muchas veces los datos incluyen el nl1mcro de edición y otras 

cspcclíicaciones. Así, deberá registrarse: 

2a. cd. correg. ~· aum. 

Indicaci6n del n6mero de vol6menes 

E!iLL' \luto se especifica antes del pie de imprenta -asienta 1a 

autora del Manual- sólo en caso de que el registrado en la obra 

difiera de la información dada en la descripción ext:erna .. Si no 

es asl, oparecerh al final del cuerpo de la [icha. 

Habr6 de tenerse presente que las not~s referentes varlan 

un poco de las fichas bibliográficas. Por lo general, en una nota 

suele indicarse luego del título y antes del pie de imprenta el 

\'olumen, libro o tomo a que se remite, mientras que en lo ficha 

el número de volúmenes puede ir allí o después del cuerpo. Aqul; 

como en otros puntos, debe cuidarse ante todo la uniformidad. 

Indicact6n de ilustraciones 

Se anoto antes del pie de imprenta s6lo en caso d_e que proporcione 

informaci6n que no pueda darse en la descripción externa; por ejem­

plo¡ cuando haya de sefialarsc el nombre.del ar~ista. 

No sobra decir que el autor sabr6, siri ir más allá-del senti 

do común, cuándo indicar este dato y cuándo omitirlo. Si uno mismo 
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ha ilustrado con fotogra[Í.ns apenas funcionales una obrita, puede 

estar seguro de que nadie registrará el d:ito. Pero si lns fotos 

son de Ha11ucl Alvorez Brovo 1 tlector Garcla, Pedro VnlLicrra, Mariano 

Yampolski, Tina Ho<lott, Lourdcs Grobct o de fot6grnfos de esa talla, 

hobrh que registrar siempre esa i:~~ormaci¿n. 

Pie de imprenta 

De ordinario comprende tres elementos: lug<Jr, editor y fecha. Cuna­

do no se conocen el lugar de publicnci6n 11i el editor, pueden usarse 

el lugar de impresión y ül nombre del impresor si se juzgon de 

utilidad para identificar y localizar lo obra. 

Respecto del lugar, c<ibc decir que es el sitio donde se halla 

estublccida la cusn editora. Se? indica el nombre de la ciudad 

-señala Gloria Escomilln- en el idiomn vernáculo: Peris, y no 

Parí-;: Ne\: York, no Nuevo York. Este uso respetado y respetable, 

empero, no se sigue en la mayoría de las cdi torialcs, que ocostum­

',ran dar eso~ nombres en espafiol, lo mismo que traducir otros datos 

(ensayo, resefia, libro, cundcrno 1 etc.) que ayt1d~n al lector a 

identificar y localizar la obra. Esto Último parece más recomenda­

ble. Así, habrú que repetir lo dicho en Il.5: se escribirá Ginebra, 

no GenCvc; Estrn:-:;burgo, no Strasbourg; La Haya, no The llague; Lon­

dres, no LonJ.on¡ Nuevn York, no New York; Tubiogn, no Tubi.ngen; 

etcétera. 

Si en la obra se indican varios lugares de publicación, 

la obra se edita tanto en una localidad extranjera como en el esta­

blecimiento de esa casa editora en Héxico, se indican los nombres 

de los dos lugares s61o si la localidad extranjera se menciona 

en primer lugnr en la portada: 
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Nervo, Amado, Elcvaci6n, Buenos Aires-H6xtco, Espasa-Calpe 

[e 1942] 153 p. (Colee. Austral, 311) 

Pero si en la portada se menciona a México en primer lugar, 

se omite el nombre del otro país (o países, si es el caso). 

Si no aparece el lugar de edición, ni el de impresión como 

I ugar probable de publicación, el lugar quedará representado en 

la ficha bibliogr~fica por la abreviatura 11 s.l. 11
, que significa 

"sin lugarº. 

Al registrar el nombre del cdi tor financiero, se abrevia tanto 

como sea posible. Se suprimen por tanto las palabras y frases ''publ! 

cado por" o "publicado para", "editor" y "compañia", 11 e hijos" •.• ; 

el artículo inicial (excepto cuando lo exige la claridad); las 

:lnlciales de nombres de pila conoc:idos~ 11 incorporated"¡ 11 11mítcd" 

y "S.A. 11
, así como toda abreviatura o sigla de sociedades anónimas, 

en comnnditd y dem4s, y sus equivalentes en otras lenguas: 

Botas, Fondo de Cultura Econ6mica, UNAH, UTEHA 

En las ediciones de autor, las palabras ''el autor" sustltuyen 

al nombre en el pie de imprenta. 

La fecha. En algunas obras suele darse el aiio Je publicaci6n 

en números -romanos. -En ese· caso, al registrarlo en la ficho biblio­

gráfica deberá convertirse a la numeraci6n arábiga. Solamente para 

los incunables obras raras se acostumbra consignar la fecha en 

números roman'os, pc1·0 incluso en estos casos deberá darse también 

en ·a·rábigos, entre paréntesis. (Y a propósito ele los incunables, 

Agustín Millares Carla resume en cuatro páginas [131-134] de su 

citada Introducci6n a la historia del libro y de las bibliotecas 

las norm~s para redactar fichas de los catálogos -de incl1nables.) 
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Si no aparece fecha alguna de publi.cnción, ni puede fijarse 

con exactitud, se dnrá uno fecha aproximado. Hay varias posibilido-

des: 

(1911 o 1912] uno de los dos años es el de publicación 

DBJ2?] fecha probable 

[ca. 1812] fecha aproximada 

(entre 1945 y 1950} 

[161-) década exacta 

~81-?] década dudosa 

~8- -J siglo exacto 

(s.a.J sin uño 

DESCRIPCION EXTERNA 

En esta parte se indica la extensi6n de la obra en páginas, en hojas (si 

se trata de los C"aros anopistógrafos, textos impresos por una sola 

cara) o vol{1menes, el material ilustrativo importnnte o digno de 

destacarse y, si es nec~sario, el form<lto. Se hace, según se ve, 

una descripcibn de los elementos físicos o materiales que componen 

lo obra. 

Se indica lo paginacibn si se tn~ta de un solo volumen, 

por lo general se toma el dato de ln Última página foliada, sin 

co-ntar las páginas introductorias que llevan números romanos, 

menos que esa parte tenga muc~a importancia para la bibliograf!a: 

Rousseau, Jcan Jacques, Emilio, o De la educacibn. Estudio 

pral. de Daniel Moreno. México. PorrGa, 1970, xliii, 

385 p. (Colee. Sepan Cuantos •.• , 159) 
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En las notas de serie (conjunto de monografías, por lo general 

relacionadas entre sí por el tema u otro aspecto, puhlicadas succsi­

vnmentc de ordinario por el mismo editor y con un estilo uniforme, 

con un titulo colectivo que suele apnrC>cer en la parte superior 

de la portada, o en la cubierto) pueden incluirse los siguiCntes 

elementos: 

ll título; 

ll 

ll 

autor o autores, 

nltmcro de 1 a obra 

sean personales corporativos: 

dentro de la serie; il mención 

de subscrie¡ 11 número de la obra dentro de la subserie. 

Conviene acotar crue la dcscripci6n externa, salvo en bibliogra-

fías comentadas u o!Jras similares, suele limitarse al número de 

páginas, y aun este dato se suprime también. Pocas veces (una ohrn 

rara, por ejemplo, o un lihro con ilustraciones extraordinarias) 

se registra el contenido gráfico; pocus veces, en las bibliografías 

comunes, se hollará la descripci6n externa. 

Cuando lo obrn incluye conlribucioncs de varios escritores 

tiene paginación único, la parte consultada se asienta como sigue: 

Usigli, Rodolfo 1 
11 El gesticulador", en Magaña Esquivcl, A., 

Teatro mexicano del siglo XX, vol. [México] Fondo de 

Cultura Econ6mica [1956] (Letras mexicanas, 26) pp. 351-

44!. 

NOTAS COMPLEMENTARIAS 

Los títulos de artículos, capítulos o partes de libros, etc., van 

entrecomillados, en tanto que los de libros y publicaciones pcri6di-

cas van en cursivas: 

Paz, Octavio, ºEl precio y la significación", en Puertas al 

campo, 2a. ed., México, UNAM, 1967. 



185 

Al registrar una tesis dentro de ln biUliogra(Ía, lo fichn 

deber6 njustnrsc al siguiente modela: 

Tena ~lartínc;.:, Rafnel, El calen<lnrio mc>xicn y 1n cronogrnfiu, 

Mb.xico, 1985, 231 p. Tesis (macst:-ia en historia), Univcrsi-

dad Ibcronmcricann. 

Artículos en cnciclopcdtns v otros ol>ras no monogr6ficas 

en varios volÓmúnrs 

Un articulo en una enciclopedia, firmado por el autor con su nombre 

completo o con sus iniciales, se asicntn lrnjo el nombre de éste. 

Cuando fnlle la firmo lu identificaciú11 de lns iniciales, el 

asiento se hoce bajo el titul<..1 del articulo. Deben proporcionarse 

asimismo los dalos siguientes: fil titulo de la enciclopedia¡ 

U rnenciÓ-1 de t"dición (si ésta se refiere sólo al volumen citado 

:: nv a toda la obrn 1 ln mención de edici.l1n va después dúl número 

;}el volumen): !J_ el volumen consultado; il lugar, editor y fecha 

1\cl volumen; tl referencia n los páginas en que se encuentra el 

artículo. Ejemplos: 

Soso 1 F., "Manuel Arce" 1 en García Cubas 1 A., Diccionario 

gcogr6ficoc · hist6rico biogi-áfico de los Estados Unidos 

Mt>;.:icanos, vol. I 1 México, Anligua Imprenta de MurguÍÉI, 

1888, p. 240. 

"TelE!sr.opio", en Enciclopedid culturnl¡ -éi.enti-fica-liternrla­

artlstica, vol. 14, México, UTEHA [e 1958] pp. 311-316. 
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Artículos en publicaciones peri6dicas 

El autor y el título de la publicación se asientan de acuerdo con 

las normas usadas para los libros. Cuando el titulo de una publica­

ción periódica ha cambiado a lo largo del tiempo, debe citarse 

el que aparece en el ejemplar que contiene el articulo que interesa, 

No debe abreviarse el titulo. Si se citan con mucho frecuencia 

un.a o varias publicaciones pueden reducirse u las l~tras iniciales, 

en cursivas, como se dijo antes. 

El lugar de la publicación se cita si es necesario, pero puede 

prescindirse del dato en los siguientes casos: tl 1'3 publicaci6n 

pcri6dica es bastante conocida (es el caso de los dinrios de la 

ciudad de Mhxtco de circulación nacional y de muchas revistas recon2 

cidas y de tradici6n); .hl si esa información puede confundir, 

51. si el lugar .aparece mencionado en el asiento de autor o de títu­

lo. 

El volumen, indicado en forma abreviada, y C!l número van segui-

dos de la fecha de edici6n, que consta de mes, dio año: 

Cuadernos hispanoam~ricanos 1 revista mensual de culturo hispáni 

ca, vol. 39, núm. 115, julio 1959: 65-78. 

Parece mÓ6 conveniente adoptar la forma recomendada por Gloria 

Escamilla, que es norma internacional. Sin embargo, debe decirse 

que en- la.S editoriales predomina ot.ru forma, cual es la de poner 

coma luego del año, enscguldn la abreviatura ll._:. y los números 

de p6ginas correspondientes: 

Edmar Bacha, "Issues and Evidencc on Rccent Brazilian Econo ... 

mic Growth", World Dcvelopment, núm 5, 1977, pp. 47-78. 
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El uso nortcnmeri.cano, cada vez milti extendido entre nosotros, 

abreviaría como híguc: 

· Edmar Bachn. "Issues anti Evidence on Rcccnt Brnzilian Economic 

Growth'', World Devclopment 1 5 (1977): 47-78. 

Como en otros puntos, habró que decidirse por una u otra formo 

ser consecuente con ella en todos los casos. Sofinlcmos por Gltimo 

que si un artículo comprende mós de una púp,ina, la pnginuci6n ho 

de indicarse sin omisiones en el segundo número: 135-145, no 

133-45. 

Cubndo se usa la palabro ''en" 

Dice textualmente Glorio Escamilla: 

Las fichas de los nrt1culos que a¡H1reccn en las publicacio­

nes periódicas incluyen la palabra ''et1 11 sblo cuando se 

hace referencia a un artf.culo en unu publicación periódica 

asentada bnjo '!l autor o qur! está en actos, memorias, etc .. 

trEn" se escribe antc!::i del autor de ln pub} icaci6n ¡ierlbdica 

su uso proporciona una llmitrici6n clura entre el art!culo 

el autor de la publicAciÓn pc.ri6dica CJl QUC aquél fue 

publicodo, y elimina todn cnnfusi6n por lo que toca a d6nde 

termina uno y empieza el otro (p. 99]. 

-Y cita un. ej~mplo: 

Monterde García Icozbalceta, Francisco, 11 Thomas Mann, el nove-:.·. 

listaº, en Bibliotecn Nacional, México, Boletín, 2a .. épcicat 

t.9, núm. 4, octubre-diciembre 1958: 15-19. 
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11a de recordarse que lo puntuaci6n empleada no es la de Glorta 

Escamilla. Para quienes opten por respetar esn norma se transcribe 

enseguida una ficha modelo doda por la autora: 

Careta Estrada, Arturo. 1'Ideas pol[ticas de Ortcgn y Gassct.'' 

Cuadernos flispanonmer1canos, vol. 38, núm. 114, junio 1959: 

238-249. 

cuando se registre paginaci6n continua cor1 nrtlculos en 

publicaciones sucesivas 1 habr6 que atenerse al siguiente modelo: 

vol. 12, julio-septiembre 1952: 410-440, 622-654, 738-770; 

vol. 13, febrero-marzo 1953: 31-64, 109-141. 

SEPARATAS Y SUPLEMENTOS 

La separata o sobretiro de un artículo de una obrn mayor se asienta 

cuMo monografla indcipcndicn~~ si no· es asequible lo publicaci611 

original, y en tal caso debe indicarse la rclaci6n que guarda con 

la obra mayor: 

Coll, Edna. Aipectos cervantinos en Julio Cort,zar. Nuevo 

Yo~k,. Columbia Univcrsity~ Hispanic 1nstitute, 1968. 

pp. [s96]-604. Sobretiro de la Revista Hispánica Moderna, 

año 34, julio-octubre, 1968, núms. 3-4; Homenaje e Feder.ico 

de Onís, vol. 2. 

En el ejemplo no se ha tocado la puntuaci6n de Escamilla, 

pero convendría tener presente que en muchas editoriales se susti.:.. 

tuiría.n por comos los puntos que separan al autor. del título, a 

.éste del pie de imprenta, y al pie, de la paginaci6n. La claridad· 

segui~ia siendo la misma. Insistiríamos ttin s61o en que se conserve 
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la uniformidad en una editorinl, en unn colección, en una obra. 

Lo menos que puede pedirse es que un libro sea consistente, pues 

registrar los datos 1lc una f ichLJ ahora con un criterio y más delante 

con otro -como se dijo en otro lndo- no mucsLra vuricdud de recur­

sos sino desaliño en el trubajo, 

Son nuhlicncioncs periódicas lns que npnrccen sucesivamente, 

por lo general intervalos regulares. Dcbc11 asc11tnrse bajo su 

título; de ordinario se aplico el mismo criterio n las publicaciones 

periódicos de una instttución o de unn oficina gubernamental. Empe­

ro, si el título no es curactcrístico, el asiento se hace bajo 

el autor t:orporaLivo. Si el título comprende el nombre del autor, 

se omite ese dato en el título del asiento bibliográfico: 

Instituto Nocionol del Co[é, Caracas, Revista. 

Academia Nacional de lUstor in, Qui to 1 ~· 

El cuerpo de ln ficha debe contener los siguientes elementos, 

y en este orden: tl titulo, JU subtítulo, si es necesario; tl volú­

menes y fcclH!s: .f!.l pie de imprenta. 

El número y lo fecho del volumen van después del título. El 

nombre de los vol~menes y el de los meses -indica Escamilln­

se dan en el idioma original. Sin embargo, nen so en utenci6n al 

lector monolingüe, la mayoría de las editoriales mexicanas asientan 

estos datos en español, lo que parece m6s recomendable. 

Los n6mcros especiales reciben igual trritamiento que las mono-

grafías 1 y debe señalarse la relación que guardan respecto de los 

números regulares. Se asientan bajo el título de la publicaci6n 

peri6dica, a menos que pueda determinarse el autor: 
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!!!u. (M~xico) !!!u.; slntesis de sus 14 años de l'ida, 1937-1951 

[México, 1951] 258 p. ilus. 

hasta aquí la síntesis gruesa de las "Normas para ln rcdacci6n 

de la ficha bibl.iográfica" del ~ de la investigadora Gloria 

Escamilla. Los detalles que no se encuentren en este resumen convic-

ne consultarlos directamente en ese librito, que ojalá se reedite 

pronto o se haga al menos una rcimpresi6n. No se ha querido recargar 

este apéndice con particularjdades o datos poco usuales, sino aten-

der más bien a las dudas más frecuentes en este campo, que comparti-

mos ampliamente autores, correctores y traductores. 

Al hacer lus referencias bibliográficas se cometen muchos 

errores. Su frecuencia llev6 a Umberto Eco dedicarles veinte 

páginas (89-109) de su libro C6mo se hace una tesis (M6xico, GEDISA, 

1986); en ellos comenta, con la gracia que permite el talento, 

las follas que más se repiten, y no sólo entre los primerizos: 

el desorden no desaparece Írnicamcntc con los uños, pero tampoco 

se corrige solo luego de varios libros publicados. Una amigo muy 

querida dice que en el campo del conocimiento "hay que tallarse 

y tullarse 11 si se quiere avanzar un palmo. Y así es. 



NOTAS 

CAPITULO 11 

1 Euniciano Hurtín, C6mo se hace un libro, Barcelona 1 Ediciones 

Don Bosco, 1983, p. 41. Además de este autor, los conceptos del 

presente capitulo se fundarncntun en las obras citados en ln nota 

25 del capitulo I, asl como en ln experiencia de tipógrafos y edito-

res que, por desgracia, pocos veces escriben. 

Eunicinno Martín se refiere nl original gráfico en varias 

partes de su libro, pero de manera especial en las páginas 54-65. 

Lo dicho en esta secc16n se basa sobr~ todo en tres autores: 

Carlos Bosch Garclu, La técnico de investigación documental, 6a. 

ed., México, UNAM, 1974; Felipe Garrido [Normas de estilo paro 

el FCE] (manuscrito inédito)¡ Emmu Linares (Modelos para las fichas 

bibliogr~ficas] (manuscrito inéditü). Algunos datos se tomaron 

de Bulmaro Reyes Coria 1 Manual de estilo editorial 1 México 1 LIHUSA 1 

1986: Jos6 Martlnez de Sousa, ]iccionarlo de tipografía y del libro, 

2a. cd. 1 Madrid, Paraninfo, 1981¡ Siglo XXI Edi torcs, Pautas 

paro la trnduc:cl6n éorrecci6n ·de o'ri.P.inalcs, folleto de circula-: 

<;:i6n interna. 



III. A ORILLAS DE LA ESCRITURA 

J. INTRODUCCION 

Este capítulo no pretende sustituir a un curso de rcdacción, 1 sjno 

tratar algunos puntos que ofrecen dificultod nl momento de escribir 

un informe de tn1hajo 1 un cnsoyo, el resultado de un proyeclo de 

investigación o i.ncluso lextos menores. A lo largo de las diversas 

secciones se darán algunus recetas sobre cómo t~mpczar o cómo con­

cluir, se hnrún algunus reflexiones sobre lo relallvidad de l8s 

normas de puntuación y la pugna interminable de puristas e innova­

dores. l.as soccioi1cs 7 y 8 abordan, respectivamente, la concordancia 

la coorilinnción 1 dos campos en los que suelen presentarse dudus 

errores. La secc16n revisa varios aspectos relacionados con 

el orden de los elementos d!!: una frase, la sintrnds. <lond~ o veces 

re!ib.Jlamog en un pestañeo: no pocas ideos oscuras o ambiguas put>den 

acl~rarse destorciendo frases o desenredando la madeja. 

El verbo, esa. parte de las oraciones <¡uc imprime velocidad 

o vuelve moro~rn la escritura, 11ue expr~sa con toda claridad o s6lo 

s~giC'rc.-, e~ temu de la secci6n 10. Y los gerundios, tormento de 

autores, traductores correctores, se tratan en el punto 11-

El 12 el 13 se dedican re.spectivamentü a las preposiciones y 

el adjetivo; las primeras porque muchas frases e11uívocas tienen 

su origc.n en el empleo indebido de esos puentes de relación entre· 
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palabras o frases, al segundo porque así como el uso atinado 

de un adjetivo permite alcanzar precisi6n, crcnti'.'ldad, sello per~o­

nal, el poco esfuerzo i!.l escogerlo conlluce a lugares comunes, 

a glros y frases que opacan el escrito. Por último, en lu secci6n 

14 se incluyen temas que van más allá de lu claiidad y la correc­

ci6n: la eleganc.ia, el estilo, tl lengunje como manifcstacL6n de 

orjginalidad, de las singularidades que somos. 

Historia minima de la puntunci6n 2 

Con toda seguridad puede afirmarse que los escrttorcs tuvieron, 

husto el siglo VII, menos preocupaciones formales que cualquier 

autor de nuestros días, pues además de que se ignoraba la puntua­

ción, las palabras se escriblan una tras otra, sin separarlas: 

los problemas, en todo caso, eran de los lectores, que debian moles­

tarse un poco en averiguar d6nde empezaba nn término y dónde el 

siguiCnte. 

El primer signo de puntuaci6n que se empleó fue el punto! 

de ahí el nombre de este buen tormento. Colocado al pie de una 

letra el signo equivalía a una coma nuestra¡ si se ponía a media 

altura indi'caba la media pausa, lo que nhora representan los dos 

puntos y _el punto y coma. Por úlLimo, en ln parte superior· de uno 

letra valiu por punto final. 

Este sistema de signos convcncional~s se atribuye ~ Artst6fanes 

de Bizoncio, quien lo habría inventado dos siglos antes de Cristo. 

Lo cierto es que hasta el siglo IX de nuestro era todas las palDbras 

se separaban con un punto situado a la misma altura, pues sblo 

cumPlia la funci6n de señalar inicio término de los vocablos. 

Maria Caso se apoyn en E. Buena. Tratado razona.do de puntuaci6n 
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(Bogot6 1 1884), para decir que en un martirologio escrito en tiempos 

de Pepino el Breve ''cada palabra esth seguida de un punto 11
• 

Sin embargo, ya desde el siglo VIII se había empezado a repre­

sentar con comas lo que habinn sido puntos inferiores, Hubo que 

esperar ocho siglos para acercarse al sistema de signos que hoy 

usamos. En el XVII se agregnron las scp<:1racioncs en párrafos, es 

decir, el punto y aparte, usí como el punto y coma, el punto admira­

tivo el paréntesis. El siglo XVIII vio nacer los puntos suspcnsi-

vos, de los que tanto se abusa, apenas en el XIX aparecieron 

la raya o guión 1<:1rgo y los corchetes o· paréntesis cuadrados. Para 

Rufino Cuervo lo puntuación actual es el resultado de un lorgo 

proceso evolutivo cuyo comic¡1zo se ubicaría en el siglo XVI. 

Si se camparon cdic iones recientes de obras clásicas con las 

publicadas hace un !>iglo o más, se advertirá que las puntuaciones 

varían considcrnblcmentc. Esto se debe a qui! los editores introdu­

jerc:1 su propio estilo -y acaso no pudieron hacer otra cosa- en 

.•\ltores reconocidos de ln antig~edad. No se exageraría si se ¡1firma­

ra que los conocemos a trav6s de plumas ajenas. Es posible entonces 

imagi.nar lo que ocurrió con los libros manuscritos, en eso intermi­

nable nocllC previa a la invencibn de la imprenta. 

Con todo los logros obtenidos, la puntuación todavía no 

alcanza su pleno dcso.rrollo. Entre el pensamiento de on cscrjt.or 

y su expresión escrita sigue habiendo mermas, bien porque no se 

afina lo suficiente ese sistema de signos, bien porque los usuarios 

110 lograrnos sacarle el mayor provecho¡ aparte, claro, de la distan­

cia entre palabras y conceptos, entre palabras y cosas. 

Puntuar correctamente, pues, sería ajustar lo más posible 

lo escrito a lo pensado, cerrar distancias entre autor y lectores, 
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eliminar ambigüedades involuntarias. Enseguida se ver6 la intcrrela-

ci6n de puntuaci6n y significado. 

P11ntuaci6n y significado 

Las mismas palabras, puestas en el mismo orden, pueden tener signi-

ficados distintos. Juime Moreno Villarrcal tomó un dicho popular 

y le extrajo lo siguiente: 

Quien canto, su mal espanta. 

Quien canta su mal, espanta. 

lQui611 canta? Su mal espanta. 

Las variaciones forman parte de su libro La estrella imbécil, 

publicado en la colección Lctros Mexicanas del Fondo de Cultura 

Econ6mica en 1986. 

Acaso la mejor muestra de cómo la puntuación hoce variar el 

significado de una frase sea la ingeniosa décima citada de la ~ 

de la lectura de José Mariano Vallejo µor Marla Caso.3 Se trata 

de un cuadr611gulo amoroso trazado por un caballero que corteja 

i'.l .tres hermanas sin hacer distingos en sus lances. Los tres. eran 

j6\'enes, de quince a veinte años, y rivalizaban también en formas 

rasgos t1ermo~os. 

Como aquel gallin los visitaba a mañana r noche, lns doncellas 

y el padre de 6stas empezaron a sospechar que el enamoradizo andaba 

en busca de los amores de alguna de las tres, por lo que le. pidieron 

-ltdbrla quu per1sar: le axigleron- manifestase su preferencia. 

El joven se comprometió a da¡- respuesta pronta a la exigencia, 

y, como los improvisadores veracruzanos de hoy, les entr.egó esta 

décima: 
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Tres bellos :¡uc bellas son 
me han e~igido lJS Lres 
qt1c dign de ellas cu~1 es 
la que amo mi cornz6n 
si c>bcdcccr os raz6n 
digo que amo a Soledad 
no a Julia cuya bond~tl 
pcrsorin l1umana no tiene 
no 3Spira :~i amor 3 Trcnc 
que no es ¡iocJ :;u llcltlad. 

Con la décima entregó también su consentimiento para que lns 

hermanas Ja puntuasen según se lo permitieran sus propias luces. 

Vale decir que el padre no pudo determinar ni a la tcrcern lccturo 

quién era la escogida, por lo que llamó a las tres y les repartió 

sendas copias para que resolviesen el asunto. Soledad se ingeni6 

para ser ella la favorecida: 

Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido las tres, 
que diga de ellas cuál es 
In que ama mi coraz6n. 
Si obedecer es raz611 
digo que umo a Soledad¡ 
no a Julia, cuya bondad 
persona humana no tiene; 
no aspiro mi amor o IrenP, 
que no es poca su beldad. 

Julia, que tampoco era tonta, la puntu6 como sigue: 

Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido los tres, 
que diga de ellas cu61 es 
lu que ama mi coraz6n. 
Si obedecer es raz6n 
digo que, lamo a Soledad? 
No. A Julia, cuya bondad 
persona humnnn no tiene¡ 
1lo aspira mi amor n Irene, 
que no es p·oca su beldad. 

Y can esa pun-tuación resultaba ser ella la elegida, Pero' luego 

vino Irene se valió de' comas, puntos y s·ignos de interrogaci6n 

-que en esto de amores y desamores hasta la gramática vale- para 

erigirse como In preferida: 
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Tres bellas, que bellas son, 
me han exig~.do las tres, 
que diga de ellas cuól es 
la que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón 
digo que, lamo a Soledad? 
No. lA Julia, cuya bondad 
persona ltumana no tiene? 
No. Aspira mi amor n Irene, 
que no es poca su beldad. 

Como la duda persistía suplicaron -habria que decir: campe-

licron- al ingenioso caballero que puntuara él mismo la décima 

y acabara por poner en claro su decisibn. Resbaladizo como todos 

los donjuanes, esquivó con signos ortográficos el compromiso 

puntu6 sus versos como sigue: 

Tres bellas, que bellas son, 
me han exigido las tres, 
que diga de ellas cuál es 
la que ama mi corazón. 
Si obedecer es raz6n 
digo que, lamo a Soledad? •.. 
No. lA Julia, cuya bondad 
persona humana no tiene? 
No. lAspira mi amor a Irene? 
IQul:I iNo! Es. poca su beldad. 

De manera que, como en el teatro, a ninguna de las tres. Firma-

da su cuádruple sentencia dejamos al caballero ante furias e indig­

naciones y regresamos a la puntuaci6n y el significado. Los corree-

tores se divierten mucho cuando juegan con la idea de dejor pasar 

malentendidos o frases o&curas que alimentarían el optimismo de 

los lectores, pero bien saben que dejarlos pasar es exponerse a 

reprimendas, cuando no a perder trabajos. Y es que no pocos autores 

c_onstruyen frases de significado dudoso, no por el orden sintáctico 

sino por los puntos y comas fuera de lugar. Algunos ejemplos tomados 

de peribdicos, revistas manuales nos harán reflexionar cuando 

coloquemos una coma: lse necesita o no7, lvo aquí o allá? 

Si él la quisiera, mal podria perderla. 
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Si 61 la quisiera mal, podría perderla. 

Por la palabra práctico. entientlo el método que sigue aquel 

que dirige bien, sea administrador de intereses póblicos o 

privudos. 

Por la palabra pr6cticn entiendo el método que sigue aquel 

que dirige, bien seo administrador de intereses públicos o 

privados. 

La señora, de usted espera el fallo. 

La seftoro de usted, espera el (ello. 

Desde que comenzaron a hacerse_ oir, por sil~idos se les hizo 

callar. 

Desde que comenzaron a haccrce oir por silb~dos, se les hizo 

callar. 

Los jóvenes que consiguieron trabajo, están muy contentos. 

Los jóvenes, que consiguieron trabaJo, estbn muy contentos. 

Juan se le cayó el pañut!lO 1 

A Juan se le cayó el pañuelo, 

Ell3 no, tiene marido. 

Ella no tiene meiido. 

Cansados de. todo, le peguben. 

~ansad~s,_ de todo le peg~~an.: 

Pedro lo tomó, 

Pedro lo tomó 

se lo llevó. 

se lo llev6; 
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No hace falta seguir. Baste con los ejemplos anteriores para 

resaltar la nccC!sidad de conocer los usos de los signos de puntua­

ci6n. Ya se verá '>q~e al respecto no hay nbsolutos sino m/Js bien 

ciertas normas que p1wdcn orientar en el uso pTC\'Cnir contrn 

el abuso de toles convenciones. 

lQuicn sabe grnrnútica sobe escribir? 

Son muchos quienes piensan que..• si los grandes escritores desdciian 

el estudio de lo gramá·;:.ica 1 nun se burlan de quienes lo hacen. 

carece de sentitlo dedicar horas semanales durante año.s a conocer 

mejor nuestra lengua. En primer lug~r, debe aclararse que no todos 

los buenos escritores se expresan así de la gram!itica y los grnmá-

ticos. En segundo, como bien observa José G. Moreno de Albo, "los 

vct·daderos buenos escritores son los que, quiz6 su pesar, en 

buena medida ~ la gramática 1 pues regulan, fijan la lengu~. 

la lensua escrita al menos. Las gram6ticas norruutivas no hllcer1 

otra cosa que observar, analizar, deducir reglas, de conformidad 

con el 'uso que de la lengua hacen los buenos escritorcs' 1
• 

4 

Agreg~ Moreno de Alba que los escritores sobresalientes, apoya-

d6s en su mayor o menor genialidad, ha11 d~sarrollndo su propia 

grnm6tica a partir de la que, a decir de Noam Ch~msky, todos- traemos 

con nosotros, El ejercj_cio de la escritura, el estudio de otros 

autores para salvar los obstáculos en sus propias obras, consti­

tuirían sus lecciones de gramática y estil1stica. 

Es obvio que los estudios gramaticales no sustituyen la capaci-

dad creadora: pocos gramáticos serán buenos poetas o narradores, 

pero ningún hombre de letras escribe sin atenerse a norma alguna 

-aunque sea·n las propias-, sin haberse ejercitado en la barra para 
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luego saltar en arabescos por el aire. También es cierto que la 

gramática enseña a ordenar y jcrarquiznr ideas, pero no suple la 

formación lógica que corre pnrcjos con lo adquisición del lenguaje. 

Quien ya tiene cundritos en la cabeza ~-dice gráficamente una mn~stra 

de español- no tiene problC!mas para entender de comas puntos 

y comas; pero el que tiene todo el hiJo cnmaruñn<lo necesita empezar 

por hacer madejas: yu luego se ]e ¡>odr6 decir para qub sirve puntuar 

un texto. 

Por supuesto 1 a escribir se aprende escribiendo -y leyendo, 

completemos-; de nada servirá leer r.1unualcs solirc técnicus <le nata­

ción si el miedo impide lanzarse al agua y soltar el cuerpo. Por 

ello, a lo lnrgo del presente capitulo, más que dar normas, se 

invitará n reflexionar sobre el lenguaje que usamos para expresar 

el mundo interior, para estructurar el pensamiento comunicar 

a otros lo pc11sado. Pronto se concluir6 que estudiar gram6tica 

no basta para escrlbir bien, pero mucho ayuda. 

Las J)alabras no son neutras: lcngt1aie e ideología 

Sin entrar en mayores profundidades, digamos que el uso de un voca­

blo o de otro denota una ideología, una posición. Ninguna cscr_itura 

es neutra, pues concepto y palabra son indisociables, como lo son 

también el grafismo y la carga semántica de un término, así como 

las infinitas posibilidades de combinar las palabras. Ya se. verá 

que ni el uso de mayúsculas o min\1sculas es ajeno a la postura 

política, y c6mo el empleo do 11 malns palabras" va más allá de buen 

o m·a1 gusto. 

Los escritores, pero sobre todo los periodistas, de regímenes 

represivos saben muy bien que los palabras tienen una carga explosi-
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va 1 que la verdad subvierte, que mientras los milicos gobiernan 

hay palabras prohibidas. Es necesnrio entonces recurrir al doble 

aun al múltiple sentido, a retacar de significado la cntrol!nca, 

sugerir más que a expresar abiertamente. A un gobierno se le 

puede ocurrir de pronto, ld difundir los objetivós de su política 

econbmico 1 desterrar el término "aumento de precios" -pues siempre 

irrito- y sustituirlo por el tecnicismo eufemístico "ajustc 11
• Del 

e~critorio del economista tecnócrata el vocablo saltará o las reu-

nioncs del gabinete econ6mico, se difundirá por todos los medios, 

y pronto los jefes de redacción, los corrcctoi-cs de estilo de din-

rios man~os, se verán tachando aumentos que se deslizaron en la 

cuartillo del reportero, del editorialista o del colaborador. 

Se dijo en el cnpí tul o 

Rcboul- 5 nspira al dominio 

que toda ideología -según Olivicr 

que éste se expresa primeramente 

en el lenguaje. La palabra es confiscada, monopolizada. El auto­

ritarismo siento sus reales en el lenguaje. Se autorizan o se prohí­

ben los términos: la autocensura no es tan 2..!!.12.• por cuanto viene 

de fuera. Los escritos, en especial los que se transmiten en los 

medios masivos, han de pn~rnr antes por la aduana de la lengua. 

Los regímenes autorltarios monopolizan el discurso, 'lUC en opini6n 

de B.H. Lévy ºno es el lugar neutral de los enfrentamientos ideo16-

gicos, ni siquíera un instrumenta del poder 11
1 

6 sino la forma mlsmo 

del poder: discursa es poder. 

Si Ronald Rengan o uno de sus representantes en los países 

latinoamericanos que ahora luchan par liberarse, se refiere n los 

guerrilleras de El Salvador, de Perú, de Guatemala, jamás lo hace 

con ast.é nombre; dice más bien ºun puñado de agitadores", "una 

camarilla''· ¿No dec[an los ya institucionales carrancistas 11 gavillas 
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de bandoleros" los inconformes villistas zopatistas? Quien 

nsí califica pretende, en otro terreno, descalificar al enemigo, 

reducirlo en más de un sentido, en cantidad y calidad. Oigamos, 

en el extremo opuesto, al presidente nortcnmcricano llamar o los 

mercenarios de la~ nicarugÜense 11 combatíentes de lo libertadº. 

quien controla el discurso tiene tensas los riendas de los 

medios de difusión. Durante el régimen cchcverrista, por ejemplo, 

se crearon con este fin la Subsccretnd.n de lo Presidencia y la 

de Radiodifusi6n. En esta mismo lineo se ubicari1.1n la implontacibn 

del noticiario oficioso manejado por Zobludowsky desde la supcrsecr~ 

tarin de Estado que ha ! legado a ser Televisa; el giro impreso 

a 11 Ln hora nacional 11
; la creación de programas oficiales como 

11 Agenda presidencial"¡ el golpe dado al Excelsior de Julio Schcrcr¡ 

etc. En este pa{s, bien se sube, hay dos figuras intocables: la 

Virgen de Guadalupe y el presidente en turno. Más allá. de mitos 

mitotes nccrca de lenguas desarrolladas y lenguas "primitivas", 

le dlscus lones sobre la importancia de la laringe humano en la 

('\'Olución del lenguaje, en este capitulo se da por hecho que el 

español existe y es usado por cientos de millones de hablantes, 

por mi lloncs de escribidores y por algunos millurcs de escritores. 

como este texto introductorio, pleno de ramas y veredas 

que pueden llevar n perder el rumbo, vn resultando demasiado largo, 

empecemos dé una _vez. 

2. PURISTAS E INNOVADORES 

De haber hecho caso a los puristas a ultranza, la Real Acndemia 

Española habría tenido que publicar, en la vigésima entrega del_· 

Diccionario de la lengua española, virtualmente el mismo cuerpo 



203 

d~l Diccionario de Autoridades, de 1739. Es decir, borrar dos siglos 

medio de historia en el mundo hispanoamericano, como si todo 

siguiera i.gual. 

Han sido mucl1os los gramáticos, lcxJc6grafos y dem~s est11diosos 

del lenguaje que, alarmados por la intrusi6n de vocablos extranjeros 

en el corpus del español, levantaron la voz para condenar términos 

que hoy usamos corrientemente. Algunos incluso se atrcviero11 a 

dacir que estaba próxima la decadencia -y aun ln 111ucrte- de nucstrn 

lengua, envenenada por giros ajenos al espíritu del español. Y 

no- se trataba de voces desautorizild~s ni de agoreros impreparados. 

Nadie menos que don Dámnso Alonso, en su ponencia al II Congreso 

e.le Academias de la Lengua, realizado en Madrid en 1956, alertaba: 

11 1:\ lcngun (cspa1iola) está en peligro"¡ "en cualquier región de 

la gran~ hispánica existen ya latentes, ya más o menos <lcsarro-

lladns, las fuerzas fonéticas de tipo dcstructivo"; 11 el pdi.tici.o 

de nuestra comunidad idiomática está cuarteado". Sin embargo, 5u 

conclusión esperanzada ern que ''la rotura Última de ln comunidad 

idiomática castellana puede ser retrasada bastantes siglos si actua-

mos con dccisi6n y con scn5atu energía''. 

Entre las propuestas <le Dámaso Alonso para aplazar 11 ln roturn 

último 11 destacan dos: "el mantenimiento del stntu guo idiomático, 

con las variedades nacionales usuales entre gentes cultas; lucha 

dentro de cnda naci6n cor1tra el vulgarismo y conlru el dialectdlis-

mo'~ "abrir las puertas (de las Academias de la Lengua) a gente 

más joven que disponga de más tiempo, y 'esté especializada en lin­

gÜ.istlca. Y, claro está, es necesario que las Academias retribuyan 

gcnerosa~ente el. trabajo del ~cadhmico que 1 con preparaci6n t6cnica, 

quiera trabajar 11
•
7 
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Y el propio ~tartín Vivnldi, luego de citar a Cuervo, Alonso 

otros, llama la atenci¿n sobre un problema todavía no resuelto: 

Viene sucediendo que los decisiones de ln Real Acndcmiu suelen 

ser demasiado lentas ... S1;c.;·tlc que los neologismos están bro-

tanda a cada instante porque lo impone el ritmo vital de nucs-

tra era "supersónica" •.. en la mayoría de los cnsos, tnlcs 

neologismos (barbarismos) se fincan tal como llegaron, sin 

demasiadas preocupaciones de adaptaci6n morfol6gicn. Ocurre 

también que los académicos -a ritmo lento de estudioso- se 

ocupan de tales "ncovocoblos" cuando yo la cosa no tiene reme­

dio, Y su dictamen -doloroso es decirlo- resulta práclicnmentc 

inservilllc. 8 

Concluye plnnteondo la necesidad de integrar una 11 Comisi6n 

de académicos de emergencia", idea que se suma a la propuesto de 

Dámuso Alonso de crear un "Instituto de especiali.stas 11
1 con el 

fin de estudiar ' 1 los ícn6menos actunllsimos del lenguaje, para 

dirigir o cnc~uzar el desarrollo (uturo 11
• En la Comisión de Vivaldi 

estarían representados ''los gra11des medios de difusi6n de la palabra 

hnblada escrita'' (radio, televisibn prensa). que son, por 

supuesto, los que mnnticnen contacto cotidiano con el idioma en 

ren0vuci611 permanentu. 9 

Por otra parte, el filósofo }figucl de Unamuno salín deci.r 

que la libertad lingüística sólo ha de tener un li:nite: la inteli­

gibilidad de lo que se dice. A él se 11ncn académicos, lexicógrafos, 

escrilo.res y usuarios comunes p:ira quienes la velocidad del cnmbio 

lingÜistico debla obligar a las Academias a buscar formaS de trabajo 
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más acordes y medios de difusión más ágiles. Don Gregario Marañón, 

académico que en el mencionado II Congreso de 1956 particíp6 con 

una ponencia cuyo solo título es ya una toma de partido: "Utilidnd 

de aumentar en el Diccionario los \'ocablos técnicos }' científicos 

do uso corriente", prevenía: ºEl porvenir nos v·a a arrollar. Si 

no nos decidimos a hacer un lenguaje vivo, repleto de tecnicismos 

que hng.an falta, sin miedo o extranjerismos, sin oposición puritana 

a ellos, nuestra lengua se escindirá en dos: una put"a y culta, 

pero muerta, que manejará sólo ona minoría¡ otra, que correrú 

por el arroyo -al margen del influjo académico- anárquico y C:Q­

rrornpldoº. 

En esta misma linea se ubica ~laría Molincr, quien dedic6 .veinte 

afios de su vida a la alta cocinu de su Diccionario de uso del espa­

ñol. En el Prefacio desliza lo que podria constltuir una declaracibn 

de principios: 

En cuanto a neologismos de lenguaje general, teniendo en cu_cnta 

que lo Academia acaba por dar entrada en el léxico oficial 

a ·todos los que, somctid.os a la prueba de una espera rl?ás o menos 

larga, a .veces excesivamente larga, se acreditan de adiciones 

est<Jbles al habla. - • En efecto, la püsic.i6n purista a ultrnn­

i:::n es insostenible; si In Academia no invento en nin&ún caso 

las palabras que decide incorporar a cada nueva edición, sino 

que se limita a dar patente de legitimidad con esa ínclusi6n 

a las que han brotado espontáneamente entre los hablantes 

es evidente que, si éstos (ueran todos escrupulosamente puiis­

tas el DRAE [Diccionario de la Real Academia Española] ~ 

en su Ultima edición exectnmente las mismas voces· de que cous-
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taba la primera, salvo por algón hallazgo de palabras olvidados 

en ediciones anteri.ores o recogidas en algón rlnc6n rfi~al. IO 

Asl cs. Basta revisar trotados y manuales de hace dos o tres 

décadas para comprobar que todos o casi todos los extranjerismos 

condenados en sus páginas, tachados ayer de barbarismos por gramáti-

cos escrupulosos y reacios al cambio, y aun por los mismos ocad~mi-

cos, hoy se han ganado un lugar en el Diccionario oficial a fuerza 

de ser usados por la gente común, los periodistas, los escritores 

y, en general, los usuarios del idioma, que son quienes en última 

instancia determinan 10 que ha de incorporarse en definitiva 

desechan términos qut? 1 en palabras de Marañ6n, tuvieron una vidn 

de mariposas. 

Ln pugna constante de puristas e innovadores no es de hoy. 

Yn desde m~d iados del siglo I de nuestro tiempo, cuando el español 

:10 cxistia, probnblcmente Marco Volcrio, pero en todo caso uno 

1.• los Probos, quiso poner un dique a lo que juzgaba corrupción 

nuestra lengua madre. En una censura colmada de pnsión y endcre-

.~.lda contra los hablantes del imperio romano por el abandono y 

el descuido con que usaban el latín, escribía: 11 decid vetulus, 

no veclus.,. decid auris, no oricla ••• " Pero ahora puede comprobar-

se, señala con cierto regocijo Arrige Coen, que nadie atendi6 al 

ruego. 11 y la prueba de que no se le hizo caso la tenemos en los 

términos que usamos hoy: en español, vie·jo y oreiu; en.italiano, 

.!'._ecchio y orecchia, en francés, vieil (lnrd) y oreillP, dt!rivndos 

de las voces que Probo Improbamcnte re,robaba't. ll 

Queda claro que los puristas han dado guerra desde antes que 

el español se cnge~drara. "El_ puri.:uno, el de la escrupulosa .-lqué 



207 

digo? imcticulosu!- prcocupo.c:ibn por opugnar cuanto no esté cunsri-

grado como castizo, ya se trasnochÓ 11
1 juega en serio Coen, y luego 

de suponer -tan equivocada cuanto cspcranzadamcntt?- que el mal 

yn se diluy6 "por falta de consistcncia 11 durante ln primera pos-

guerra, 11 hoy, yn relegado, se refugia en la nostalgia de quienes 

aíloron textos, en verso o en ¡>rosa, memorizados de antiguas lcctt1rns 

prolijas". l2 

i0jal.1l Pero habrá qui.? unirse al realismo que pide imposibles 

dor una batalla en dos frentes: contra el purismo a ultranza, 

desdo luego, pero también contra quienes malentienden el asunto 

se lanzan entusiastas a festejar la penetración cul turnl que 

cabalgo en los "telecismos 11
, como llama Vivaldi o los barbarismos 

difundidos a diario por lu telcvisi6n. Si en tiempos de don Porfirio 

el afr<c>.nccsamiento nos llen6 de galicismos, ahora cunde11 los 011gli-

cismos por el espanglés de series televisivas, mnlas traducciones 

de cahles noticiosos y aun <le libros técnicos, científicos y de 

divulgación. 

De mucho sirvieron, ~n lz:i lucha contra el francoñol del siglo 

posado principios del nuestro, las fundamentadas críticas do 

Andrés Bello y Rufino José Cuervo, la severa gracia de Juan Eugenio 

Hartzenbusch, así como las obras de Antonio Capmany de Rafoel 

Marla Baralt, según reconoce Arrige Caen. 13Todos ellos contribuye­

ron de manera directa a ·disminuir el uso de término5 y -m6s impar-

tantc n6n- de giros afrancesados, lscrencia 

en el español. 

presencio gálicas 

En septiembre de 1987 .la Internntional Press Services c11trevis-

t6 a don Manuel Seco, académico español que a más de ser autor 

del Útil Dicci.onar10 de· dudas de la lengun española dirige el scmina-
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rio de lc:dcografía de 1<1 Real Acadcr .. ia y coordina los trabajos 

del Dicci0nario hisLÓrlr.o tlei (!spailol. Inl~rrog8da sobre los extran-

jerismos, el lexicógrafo reco!,1cndó que Lodos loG p.:i.iscs dt: lwbla 

española pensaran seriamente en la crcaci6n de un organismo interno-

cional que intente unificar y resolver las dificultades de adopci6n 

adaptación de t6rmi11os ~xtrunjcros. Insistió aHimismo en la 

necesidad de emprender una profunda reforma de la enseñanza, que 

haga de la lengua el nl1cleo de todas lus demás l'.!nscñanzas, pues 

sin un dominio suficiente y satisfactorio del espafiol, un estudiante 

no puede asimilar los demás conoclmientos, del orden que éstos 

sean. Complcment6 la propuesta haciendo hincapié en la urgencia 

de que los directores o r6sponsables de todos los medios de difusi6n 

cumplierun su obliguci6n moi·al de velar por el buen uso del idioma. 

En las redacciones -declaraba don Manuel- no debía faltar quien 

cuidara estos dctnllcs, sobre todo para que no se usara jamás una 

palabra extrnnjera sin decir lo qtie significa, por lo menos mientras 

no haya cutljado lo suficicnte. 14 

Es~o parece mhs sensato qt1c los pcr8ecuciones emprendidas 

por los puristas que siguen empeñados en taponar presas con trapi­

tos. En el rastreo y condena de neologismos les vu la vid•L Hay 

aún escritores, rednctoI"es, correctores para los que -creemos a 

María Moliner- 11 hn constituido casi una iaz.bn de existencia la 

cvitaci6n y pcrsccuci6n de polnbraS tales como 'control'o 'entreno-

•miento'.,.''¡ seguramente csa5 personas "han debido de experimentar 

un profundo sentido de frustrnciún al verlas cómodamente· instalaJas 

en· el'' léxico oficíal 11
• Negarse o usar los neologismos, sobre todo 

cuando proceden de' :10· herencia común latiná -sentencia Moliner-

11solaffient~ porq'ue' otro de los herederos se ha anticipada a sacar 
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provecho de ~1 (del recurso) es puerilidad o reparo de hidalgo 

picajoso". 15 

Recunrda la lexicógrafa española que en esto de aprobar 

desaprobar vocablos no están ausentes las actitudes pendulares, 

y ejemplifica con el modismo ''tener lugar'', .que ''fi'gorb en ediciones 

anteriores del DRAE; fue suprimido en la de 1956 

ha sida aprobado paro su inclusi6n en la pr6xirna'1
•
16 

recientemente 

Los cientos de miles de papeletas lexicográficas que han d~bido 

discutir los académicos para incluir nuevos términos, enmendnr los 

ya r,egistrados, suprimir otros; las actas de reuniones de las Acade-

mius hispanoamericanas y del pl.eno de la Real Academia Españole; 

los. libros y artículos escritos por los detractores de ln Academia 

otros tan tris publicados en defensa de la vetusta insti.tuci6n. 

don fe de la, .a fin de cuentas, fructífera lucha de _purist_os e 

innov-odores·. 

Con estas consideraciones en favor Jel cambio permanente no 
. . . 

deben animarse los hacedores -inventores, acuñadores- de vocablos, 

advierte Moliner, ·y concluye con un .llamado a los dos-bandos: 

Tal vez, el equilibrio en la Pugna entre puristas e irinovad~res 

consista en recomendar a los unos ~ue no .se desazo~en rastiean-

do, para fulminar_ ·anatemas_ c.ont_ra los que. las usan, ·palabras· 

de uso general que no oJendon su instinto lingüístico ··más 

guc por el hecho de no figurar en el DRAE; y a los otros, 

que antes de usar un neologismo conscientemente de que lo 

es, se aseguren de que les apo;-ta más claridad,. precisiónt 

elegancia ~naturalidad .que cualquier palabra ya consagrada. 17 
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Quienes se niegan a emplear términos no sancionados por la 

Academia aunque los haya consagrado el uso deben saber que escriben 

con retraso. Si bien ''la excesiva condescendencia -previene Vivaldi­

pucde traer la desfiguración del idioma 11
,
18 el purismo lleva a 

dejar fuera t6rminos como supuestamente, colculadoramcntc, nionc­

tariamentc, financieramente, que se leen todos los dí.as en diarios 

revistas y se escriben hace años en libros técnicos de buenas 

editoriales. En el DRAE figuran, en cambio, otros que seguramente 

se utilizaron con relativa frecuencia en épocas pasadas: bonicamcn-

te, bobhticnmcntc, convcnialmcntc. 

Otro tanto ocurre con los adjetivos con sufijo -able derivados 

de verbos de ln primera conjugación. Hay en el Diccionario oficial 

más de seis mil verbos terminados en -nr, mientras que apenas llegan 

a qui11ientos los adjetivos derivados de ellos que logroro11 incorpo-

rnrse al lexicón. lQuiere esto decir que más de 90 por ciento de 

esos verbos no tienen ni pueden tener derivaci6n en ~? 19 Respon­

da a la pregunta cada quien y manifieste así su postura ante el 

problema. 

Téngase presente que el DRAE no es -como ati.nndamente señala 

el acad~mico y lexicbgrafo Moreno de Alba-20 un diccionario cxhaus-

tivo como el de Oxford, que comprende más de cuatrocit•ntos mil 

artículos en sus casi treinta volúmencs 1 pero tampoco es tan selec­

tivo como el exigcnt!simo Diccionario de la Academia Francesa 1 que 

- sólo da entrada o unas sesenta rnil voces. La entrega más reciente 

del Diccionario de la lengua espnñola, en dos volúmenes,. registra 

más de cien mil vocablos, entre palabras vivas piezas de nl.useO. 

Y para volver. los oj::is sobre los mexicanismos, ni están (registra­

dos) todos los que son (muy usados) ni son todos los que est~n. 
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De modo que, a mús de estor al día y atento al uso, cadn quien 

habrá de determinar si se une al bando de los puristas o se acerca 

al pueblo cuando escribn, 

3. DICCIONARIOS DE SINONIMOS, PROCESADORES DE PALABRAS 
Y PROGRAMACJON DE LA ESCRITURA 

Como la gente que no duerme si no toma. soporíferos, hay pcrsonns 

que no escriben una cuartilla sJn consl1ltar un diccionario de sin6-

nimos. La dependencia es creciente: lo snhen cuantos sufren cunn-

tos disfrutan de sus vicios. 

Si se acepto 13 idea de que no hay sinónimos perfectos, pues 

ccJ1ao bien escribe Albalut en su Art <l'écrirc~ ''pereza, ociocidad, 

indolencia y holgaz.:incria tienen un ~entido diferente; inQnictud, 

alarma, perturbaci6n ~si6n no cxpresun los mismas idcus 11
; 

si se aceptn que burro, n.;no pollini¿, J.l!..~cnlo no siempre resultan 

intt!rcombinblcs en una frase sin que se pjerda en ritmo, en sor.ori-

dad, se convendrá también en que no bost:a mudar un \"ocablo para 

Lener limpia la plann. A vece~ bnstarú suprir.tir un<1 palabra que 

se rct1itc en dos oraciones contiguus, pero en otros cosos será 

mejor dar un nuevo giro a la frase. José Emilio Pachero dice sabia­

mente q~1e en 111 escrituru, como en el baile, todo es cuestjÓn de 

saber dar ln vuelta. 

Con los programas de redacción y los procesadores de palabras 

hny ahora más personas dependientes de ln electrónica. En vez de 

acudir al diccionario de sinónimos que todos llevamos dentro, hay 

quienes esperan que aparezcan en pantalla los posibilidades para 

escoger el término más preciso, más cercano a lo deseable, Ha de 

recordarse a cada. paso, cada vez que alguien mueva el ºratónº de 
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su computodor.:1 1 la neccsidnd de valerse <le esos rncdicis como cxten­

si6n de nuestros sc11tldos; nunca como su~titutos. 

Convcndr6 1 asimismo, recurrir al diccionario de sin6nimos 

al rcvis~r lo escrito, pues usarlo nl redactar suele entorpecer 

el flujo libre de las idca.s. Don Julio Casares creó, con su 

Diccionario ideológico de ln lengun española (Barcelona, Gustavo 

Gill, 19G6), un instrumento de enorme utilidad. En liJ parte analógi­

ca de su obr;J se ofrecen ideas 1Jfincs 1 familias de vocablos, reln­

cioncs entre palabras ele un mismo gr11po 1 todo lo cual ayuda u encon­

trar el tl:rmino que mejor c:<prcsc lo pcn.:.;ado. Destlc la idea a la 

pulnbra; desde l:J palahril n la idea, es el subtítulo del Dicciona­

!.i2J. y C!S cicrlo. Por lu dcm(1s 1 en ese vaivén ir!in ccrnil!ndosc los 

vocablos !tosta eliminar intrusiones de paja en el grano. 

4. &REFORMAR LA ORTOGRAFIA?: ACENTOS Y SUFRIMIENTOS 

En el Diúlogo rlr> la lengua de 1535 1 Mnrcio -uno de los pcrsonajcs­

pru~unta n \'nldés: "A qué propósito huzéis tnnLos potages de lo 

h1 que jamás puede la persona atinar dónde sta bien o dónde sta 

mal? 11 

en 1609 Mntco 1\lemñn -refiere RoúJ Avila- 21 luchaba por 

implantar una reforma ortográfica a partir del sencillo principio 

de un sonido para cadn letra, csgrir:dn entre otr::i:; razones _de 

Índole práctica la de "ayudar a los pobrcticos niños" y "ahorrar 

el dinero que gastan in~tilmc11tc Jos padrcs 11
• 

los pobret:icos niños han de sumarse los Marcios actuules 1 

sufridores de tormentos ante las dudas frecuentes: l.!!, o y?, l..s,,~ 

o ~? 1 llleva acento o ~o? 

Unos veinte afias después del razon::imiento de Mateo Alemán, 
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en 1630, Gonzalo Correas defendía su propuesta de reformar la com­

plicada ortografía castellana para facilitar al pueblo ayuno de 

latjncs el aprendizaje. de la lectura y la escritura. Dirigiéndose 

al rey le decía que de aprobarse su proposición 

serla de onrro <lesta nnzion, rresultaria en nonbre eterno 

a V.M. {. •• ] Porke ilUnkc todos tienen por buena esta ortogr<J-

f ia, i konficsun ke tengo rrazón en el 1 a, su vie>:.i:! kostunbre 

tiene a muchos entumidos y perezosos para moverse a lo bueno 

[ •.• ] V.M. haga kon su mano poderosa esta merced a la tierna 

edad i a toda España, i a su lcnguil natural, para ke salga 

d~ la csklavitu<l en ke la tienen los ke estudian lati11. 22 

En realidad, relata el mismo Avila, la lucha por hncc.r que 

correspondieran sonidos letras c?menzó con Alfonso X el Sabio 

en el. siglo XIII, continuó en el XV con Ncbrija, el autor de lri 

primera Gramática castellana, y fue sostenida en el XVII por Mateo 

Alemán y Gonzalo Correas. Sin embargo, contra esta corriente que 

acaso habr{a popularizado lectura y escritura se levant6 el criterio 

ctimol6gico, f6rrcamentc defendido por la Academia Espafiola. A 

contracorriente del academicismo nadó en el siglo pasado don Andrés 

Bello, a qulen cita largamente Ruúl Avila: 

La etimología es la gran fuente de confus16n de los. alfabetos 

·de Europaª Uno de los mayores absurdos que han podido introdu­

cir.se en el orte de pintar las palabras es la regla que nos 

prescribe deslindar su origen para saber de qué modo se han 

de trasladar al pnp'el. lQué cosa más contraria a lo raz6n 
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que establecer como regla de la escritura de los pueblos que 

hoy existen, la pronunciación de los pueblos que existieron 

dos o tres mil años ha, dejando 1 según parece, lo muestra para 

que sirva de norte a la ortografía de algún pueblo que ha 

de florecer de aquí a dos o tres mil años7 23 

Para reforzar su propuesta Bello demostrd asimismo la inconsis~ 

tencia del criterio etimológico de la Academia, quienes se 

oponían a la reforma que proponía respondió: "Si los que rcpruebnñ 

nuestro sistema condenasen también ul de la Academia, serían a 

lo menos consecuentes, y mostrarlan conducirse en su juicio por 

algún principio racional, y no por el hábito envci«:'cido de preferir 

autoridades a razones 1
'. 24 

En las razones que Bella e:~grimío. pnni ~ustcntar ln necesidad 

de su reformo está presente: la preocupación por llevar cr al falieto 

al pueblo hispanoamericano: 

Entre los medios no sólo de pulir la lengua 1 sino de extender 

generalizar todos los ramos de ilustración, pocos habrú 

m6s importantes que el simplificar su ortografta. como qu~ 

de ella depandc la adquisición mó.s o menos f6ci,( 'de ros dos 

artes ·primeros, que son como los cimientos· sobro ~os que des-

cansa todo el edificio de Ja !itero.tura y de las ciencias: 

leer y cscribir. 25 

Dello no estaba solo en su bella lucha.· Lo acompañaban -sigUc 

diciendo Raúl Avila- la Facultad de Humanidades de la Universidad 

de Chile, la cual, apoyada por el ilustre gramático, escritor y 
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político vene?zolano, propuso (.>n 1884 un conjunto de rcformns orto­

~ráficas en el mismo cauce. Tumbi~n estaba en ese grupo (no grupo 

en sentido estricto sino en scnt ido -casi figurado), pero andando 

en su propio cnmino -y en oc:Jsioncs cuasldivergcntc-, Domingo 

Faustino Sarmiento. 

Paro aterrizar en la actunl.idnd1 ln preocupación por alfnhcti­

zor sigue vigente. Antonio Alcalá, en uno justificada r~hc1J6n 

c:11ntra la indiferencia generalizada por buscar la modificacibn 

d.C> la ortograíin, exhorta a los prDfeson!s <le:! cspafiol y a loa lin­

g~istos:· 11 Millones y millor1cs de compatriotn~ no hun sido alfabeti­

zados despu~s de siglo y medio de independencia: el caos ortogr&fico 

ha echado por la horda millones y millones de pesos y una cantidad 

ii1valualilc de esfuerzos''. 26 

En ese afán liberador hnce1t equipo con Alcalá Miguel de Unamuno 

(y su circunstoncia) y Julio Casares, ocad6mico brillante y sucretu­

rio tic la Real Academia Españolo. Por clC?rto, este último, al qui:-

se adhi~re Raúl Avila -y este autor a todos ellos-) consi1!ero 

que el desmt'dido n(án por la ortograflu dcscuída un aspúclo de 

la e~Lrltura mucho más importante: ln calidad de la rednccl6n, 

que, ntiu<lirínmcs, no es otra cosu que un descuido en la calidarl 

<le1 pensamiento. 

En La ortograf 1a fonémic.o del español {Madrül, 1981) JesÚ::¡ 

Moste-rln se duele de que ''gran cantidad del escaso tiempo, dinero 

y ~sfucrzo disponlhle parn la educnci6n se dedique a enseñar las 

inútiles y pedantes normas de una ortogrnrín que, en gran portc 1 

ya no corresponde a nlng6n rasgo de la lengua espoaola'',27 

Un razonamiento 16glco intachable de Julio Casares parece 

resumir la preocupación por adecuar, simplificándola, haciéndola 
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más congruente, la ortograf:Ía española; "Yo pienso que cuando uno 

ley puede ser invbluntariarncntc infringida por quien pone todo 

su conato en acatarl11 1 la culpa no es del infractor, sino de la 

ley; y deduzco de cstn premisa lu urgcrncia de adaptar la ley n 

los s6bditos, sobre todo tratándose de normas sin finalidad trascen­

dente". 28 

EÍI China, recucrdu Raúl Avila, hay también un intento serio 

por emplear un sistema alfabético como el pinyin, que ya se ho 

estado cnsefiando. Las resistencias a aprc11derlo se quieren justifi­

car a veces udvirt icndo que se perdería la bel Ja tradición caltgrá­

f ica del país, aunque los mismos maestros chinos se han percatado 

de lfl "marca de clnse" de los ideogrnmns: los mandnrines fueron 

los inventores de este difícil arte de escribir. 

Para vol ver al cspafiol, no se olvide que esta y las demás 

lenguas romances se dcsnrrollaron a partir del latín vulgar -es 

decir, el que usnba el vulgo, el pueblo, la gente común-: el 

lotln·culto sigui6 sirviendo como medio para difundir el conocimien­

to técnico y ci·cntifiC'o 1 1:1 f'i1osofin y }a rcli.gión. Se ·tendía 

de esta suerte un velo tenue pero eficaz .que scpnraba, alejaba, 

distinguía. Nuestros nristócratas de rancho, en aquellos tiempos 

del porfiado Porfirio, hnblaban y se carteaban en francés cuando 

r¡uer1nn evitar q·ue la servidumbre -el v11lgo, la gente sencilla 

del campo- se enterase de sus negocios. En fin. 

Por supuesto, ~uienes proponen modificar la ortografía española 

paru ncercürla a los más, tienen presentes las dificultades que 

habrían de a(rontarse. Muchos estudiosos de la lengua se oponen 

ello argumentando que, de aprobarse esta reforma, se perderia 

el sentido etimológico de la escritura actual. Contra esas actitu-
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des Andrés Bello enderezaba el sarcasmo: "Conservar letras ir.útiles 

por nmor a las etiinologías me parece lo mismo que conservar escom­

bros en un cdificto nuevo para que nos hagan recordar el antiguo", 2.9 
Por su parte, Raúl Avila concluye su ensll}'O con un ejemplo 

que ilustra lo que se propone a lo largo del texto:· 

Kisiera 1 al final, rekordar t'.?l prinzipio: la obra de Alfonso 

el Sabio asegura "la fidelidad de la ortografía kastellana 

las fuentes de la pronunziazión· biba". Ese prinzipio no 

es otro ke el sistema de eskritura alfabétika: una letra paro 

kada sonido un sonido para kada letra. "As1 tenemos de 

eskribir komo pronunziamos pronunziar komo eskribimos 

-dice· Nebrija- porke crn otra manera en bano fueron allodos 

las letras." 30 

Pero en este campo, como en el purisrJO y la innovación, hay 

doS posturas inconciliables. En el misma volumen de Escritura 

alfabetizaci6n que contiene la tesis de Avila, Luis Fernando 

Lora refuta a los impulsores de le refo_rmo .ortográfica, -y hace 

ver que en sus planteamientos hay una simplificación gruesa de 

los problemas sociales. 

Lo que ocurre en realidad es que toda tesis de esta envergadura 

se sustenta en implícitos que subyacen al discurso. una reforma 

que parte del supuesto (más que real) de que la complicada ortogra­

fto espaiiola impide que millones la manejen y dominen la escritura, 

tiene detrás una ideología renovadora de alcances políticos largos 

aunque ... n.o, explícitos. Para decirlo de una vez, quien esto escribe 

·-_ sim.pa~iza con ·el- cambio propuesto, mas no deja de ver que su reali-
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zaci6n plena sólo será posible en una profunda revolución educativa 

que corierá parejas con la revolución política, econbmica y social: 

el dificil o imposible acceso de toda· la gente a ta· lectoescrituro 

cabal es tan sólo uno de los problemas por resolver 1 y acaso no 

de los más graves. Miles de maestros de primaria de nuestro país 

saben por experiencia viva y triste que ningún alumno desnutrido 

sobresale en el dominio de la ortografía la redacción. Como 

en todo, habr6 que empezar por. el principio, que luego vendr&n 

otros prinzipios. 

Acentos y sufrimientos 

Mientras se espera activamente el c~mbio, convendrá recordar las 

normas de acentuación que rigcri hoy d!a. No se recomienda, desde 

lueg.o, memorizarlas con sus excepciones: la mejor manera de aprender 

ortogra_fia .-Y redacción- es leyendo buenos libros de autores 

h~spa~oamericanos. Por "buenos libros 11 se· entiende aqul, a mós 

de la calidad literaria, volúmenes cuya edici6n sea limpia, bien 

cuidada. 

Por -y p·ara- su acentuación, las palabras se dividen en anudas, 

graves o ~ y cRdrúiulas. 31 

_Las palabras agudos de m~s de una sílaba terminadas en vocal 

deben' acentuarse: protestaré, caU:, arará. No sé- acentúan si termi-

nan en consonante: nndar1 virtud, Israel, carcoj. Pero llcvarlrn 

acento si acaban en .Q. o .§. dcsp~és de vocal: audición, vendrás. 

Las voces llanas terminadas en vocal no se acentúan: mixto, 

cobre, tarjeta, pero llevan tilde si acaban en consonante~ mártir, 

'.núbil 1 pómez~. Si terminnn _en !!. o §. sin ir precedid8s de otra 
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consonante, no se ocendwn: ori.acn, mnrgen, IJii!len, volumen, virgen, 

tesis, colitis, sintaxis. 

cundríceps. 

Se e::ceptúnn fórcens, bfccps, tríceps, 

Todas lns palabras esdr~julas se acent6a11: mirula dl~jalo, 

~téxlcot córrete. A menudo se ucent(1an como esdrújulas, err1ínccimcn­

tc, las siguientes palabrns: decalitro, estratosfera, hectolitro, 

Jonosfero, litosfera, nematodo. 

En los térmi11os cor.tpuestos de dos esdrújulos, o bien de 1Jn 

esdrújulo y una palabrJ 1 lana o una aguda, sólo se acentuará c1 

segundo cleme11to si óstc lo lleva como palabro aislada: dccimos~pti-

~o, cefalorragu[dcf1, corticn9tcro11a. 

Se pone ocento pnra deshacer un diptongo: co11tir1Úa, saúco, 

Solo se acentúa cufln<lo es apócope de soL1mc~ séJlo 1:1 \'eo 

.!.~~¡ pero no cuando es ndjetjvo: me c!e!uron solo. Ln diferen­

cia permite el juego de pal~bras: sólo me encue11tro sl rne encuentro 

solo. Se recuerda, sln e11bargo, r¡uc ln Academia cuncedc l"iccncia 

porn no acentuar el adverbio, pero la mí.lyoría de las editoriales 

prefieren distinguir las funciones Jel vocAblo por mPdjo del nrentn. 

A..!:!.n lleva acento· cunndo equivale n todavía: '11Ín -:res in,·en: 

pero no cuando significa hasta, también, inclu!=io, sigui.era: !!...!!.!!. 

~<>U recuerdo le molesLtJj trajo n los hijos, a In cspo~a 

amante¡ aun regulado me sales caro. 

aun al 

De acuerdo con las Nuevas normas de acentuncj6n de la icademia 

los infinitivos terminndoá en .::.f!..!.L, -elr y -oír vuelven a acentuarse 

(nótese que t.amb.ién hay normas -como la moda- pendulares): dl'svaír, 

freír, desoir. 

Acerca de los verbos terminados en -unr, "la orientaci6n 
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coincidente parece estar en la consunJntc anterior a ln E_, y no 

en el número total de stlabasº, dice Alcalá-Zamoru en sus ~ 

ter.ias {!r!lmaticnlcs. sigue diciendo que abren o deshnccn el 

diptongo los verboS con .!J.. corno grn<luar; con l corno ~; con 

n. como atenuar. continunr. insinuar; con J:?_ cor.io acensuar, censuar; 

con.!:.. como nccntunr, nc.Luur. rnnccotuar, <lcsconceptuar, desvirtuar 

fluctuarr pernctuar, puntuar, redituar, usufructuar, formando .&lll­

d6an, cval~an, insin~an, fll1ctóun, etc6tcra. 

Influyen para mantener el diptongo la .f. la g: ar,tlar, omorti-

gl1nr, apocigunr, averiguar, dcsngunr, cvncuar, menguar, promiscuar, 

formando averig11an, cvocuane licunn, udecunn. Sin embargo, la 

fuerza del uso oblig6 a los académicos, en las N\lcvns norrnns, o 

considerar iguulmente correctas le.s formas adccúo, licúo, evilcuo, 

etc. Así pues, los autores puedc11 escoger y los correctores deben 

respetar las pre[crcncias, snlvo lndicaci6n expresa de la editorial, 

si ésta hn adoptarlo un solo criterio como porte de sus normas de 

estilo. 

Res pee to al verbo ~l.!J!.Q.L, hay división de opiniones, por 

lo que habró. de rcspBtorse el criterio del autor o del traductor, 

u menos que la editorial se hoya inclinado por una de los formas. 

No se nccntúnn los monosílabos fue! fui. vio, dio, vi, ti .. ,, 

porque s6lo hay una manera de pronunciarlos. Bulmnro Reyes Coria 32 

advierte corre~ta~cnte que muchns veces se conf11nden con monosllabos 

lns siguientes palabras: (ió, frió, rió, que en realidad son bisíln-

_bos agudos y·dcben acentuarse. 

Se exceptúan de la norma sobre los monos1 labos los que pueden 

dar -lugar a con"fusión, como .!.l, articulo, y él, pronombr~; .mi ,tu, 

proOombres posesivos, m{ 1 tú, prrinombrcs personales¡ de, preposi-
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ciún, y Af, conjugacJón del verbo dar¡ müs, conjunci.ón adversativa 

que signlficn ~· y más, o<lvcrbto de comparación; g, pronombre, 

y~. sustantivo; & 1 condicionnl, sí, afirr.iativo o forma reflexi­

va del pronombre personal (volvió en sí); ~' pronombre personal. 

sé, conjugación del vct·bo s~ber. 

Cnbc recordar que dé conserva el acento en los compuestos 

con cnclltico: déme, désc, dénos; denos, sin acento, es plurnl: 

un dcsc~mposición darla den nos, "den (ustedes) n nosotros". 

En la Gramáticn oficial se decía que la preposición .!! y las 

conjunciones .!!_, !l.• .!!_, que no llc\'an acento prosódico, tampoco lo 

h·111 111• llr\ .. 1r encrit.o. "No obstante -establecía la 1\cadcmia- 1 

)o llcvar6 la conjunción Q cuando, por hallarse inmediata a cifras, 

pudiera confundirse con el cero¡ asl, ó 4, 

por 304,11 En realidad, en la mayorln de las 

nunca podrá tomarse 

familias tipográficns 

(incluidos los Upas de máquinas de escribir) el tamaño basta paro 

distinguir ln .2. del cero, de suerte que esta norma ortogrúfica 

no tiene validez tipográfica, n menos que se esté trabajando con 

tipos elzevirianos (v~ase I.3), cuyos n6meros tienen la misma altura 

de las minúsculas (excepto el 6 el 8) y, por tanto, el cero 

es igual en tamaño y forma a la ~· 

Cunndo uno .pnlabra terminada en vocal vaytJ seguida del sufijo 

.i!....!J?., se acentuará la primera! de éste: ileitis, ungi{tls,osteitis. 

~; pero no si termina en consonante: artritis, poliomielitis, 

tnxtclcrmitis. dermatitis. 

Otras palabras que suelen suscitar dudas al momento de escribir 

son las siguientes: 

~. Se, acentt1a cuando significa de qué modo o rnaner.a, .d,el 

modo o manera .que, o idea de encarecimiento en buen o mal sentido: 
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gujcro saber cómo lo has hecho¡ me di jo cómo debía comportarme; 

ic6mo se bur16 de 61! No se ncent6a en sentido comparativo ni cuando 

denota idea de igualdad: es vivo como una ardilla¡ se encontró 

con dos como clbrigos o como estudiantes. Es rnuy conocido este ejem­

plo: ICÓmo!lCómo como? Como como, como. O bien: Como como como. 

~· En frases de sentido interrogativo o dubitati\'o, admi-

rativo, debe acentuarse: lcuál de los dos es mejor?; no es posible 

averiguar cuill ser<Í el resultado. También se acentúa cuando se 

emplea como pronombre indeterminado para referirse, sin nombrarlas 

ni determinarlas, personas o cosas: todos contribuveron, cuál 

mas, cuál menos, al buen resultado. Uo se acentúa cuando es pronom­

bre rclnt:f\'O CCJn artículo dclerminodo: observé entonces al rector, 

el cual no sabia gu6 hacer. 

· ~· Se acentúa cuando es ndvcrbio de cantidad, lo mismo 

que cuando significa en qué grado o manera, hastn qué punto, qué 

cantidad: no te imaginas cuánto sufría; lcuhnto me quieres?¡ l~ 

tardas! No se acentúa cuando va cintcpuesto a otros adverbios ni 

en correspondencia con l.!!.!!.!..2.• Tampoco cuando se emplea en frases 

de sentido comparativo ni si denota equivalencia o igualdnd: ~ 

más crecía mis torugo se volvíi1; vales tanto c11onto tienes. 

~· En muchas gramilticas se dlcc, sin más, que deLc acen­

tuarse cunndo va entre signos de admiraci6n o de inlcrrugación, 

pero no siemprú ocurre as!: i.r:uándo terminará la huelga?, lcuando 

intervenga el presidente? Se acentúa más bien cuundo participa 

del sentido interrogativo o admirativo: ¿cuJndo me ln d3r.L;?; iculrn­

do c'ara jos se acabará la deuda! 

~· Oebe acentuarse cuando significa en qué lugc;¡r, o en 

el lugar en que: ld6nde estabas?¡ nunca sé dbnde te escondes. Se 
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le agrega uoa !!. cuondo tiene !.íünticlo de dlrecci.ón: lle di.j'lste 

ad6ndc j bns? No se acentúa cunndo se cmplen con V"erhos que denoten 

reposo o permanencia C!n un lugar: vive donde siemorc; déjalo donde 

lo hnlles. 

~ Se nccntún cuando es aúvt:?rbio de comparación: más caro 

Que ayer; es más amorosa f'ue vo, También cuando es adverbio de 

cantidad: uno m~s y estoy completo. No se accntGa sl es conjunci6n 

adversativa cquivnlcntc a pero: protestó, mas su propio partido 

_lo calló. 

il9..!· Se accntú.n cuando denota calidad o cantidad, }' cqu1\•alc 

u cuUl, cuón o cuánto: ¿<Juh presidente no ha robado?; qué bien 

joden estos tricolores; nndie sube Qué trne entre manos. No se 

acentúa si es pronombre relativo: no vino el que fía; 1io escuché 

lo que dijiste. En fruses interrogativas o admirativos pucdu ace11-

t\1nrs~ o no acentuarse, según se refiera a una u otra d~ 1.:is acep­

ciones expuestas: lgue qué? 

Porgue. por 

dedica una de s·us 

formas de unir ln 

que, por gub. porgué. José G. Moreno de Alba 

Minucias del lengua je a explicar tres de estas 

preposición ~ y el .!l...!!!t· uParu formular una 

pregunta ...,,;_,explica- se· u.sn ~, que viene a ser un sintagma 

conStituido por preposición mf1s pronombre intcrrogntivo que- debe 

ir acentuado y por tanto se trata, ortogr6ficamente,de dos pa1abrai: 

ipor · gué no has vcnido? 11 El sentido admirativo es semejante·: il2.r_ 

qu4 no te largas do un~ v~z! 

La respuesta a una preguntn -agrega el aé:adémico- 11 sc íntro""'. 

duce por medio de una conjunci6n subordinante causal, que consiste 

en una sola palnbra gráfica sin acento ortográfico y con acento 

prosódico en 10. primera sílaba (porquC): lPor gué no has venido? 
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Poroue no he podido 11
• 

Existe .:i.simismo la forma poroué, "una sola palabrü aguda, 

con acento ortogr~f ico en la !· Se trnta de un sustantivo masculino 

que equivale a 1 causn, rozón o motivo', como dlce el lll.ccionnrio 11
• 

De modo que ha de escribirse: Ignoro el porgué de tu <Juscncio, 

donde porqué rcsultn sinónimo .<le ~· 33 

Hay todavía uno cuarta forma que Moreno de Alba no trata, 

probablemente porque es poco usual, La ilustraremos con una frase 

de Arrigo Caen: "Y es que siempre ha sido cnsi imperccpt1blc el 

efecto de los esfuerzos de los defensores del llnmado buen decir 

~ las generaci.ones de sus tiempos y lns siguientes corrigieran 

las ofensas hechas al buen gusto a la por que al idioa1a 11
• 

34 

Así, por ejemplo, ·en un plebiscito sobre el fin de la dictadura 

¡1inochclisLa (aqu{ hacemos e1 conjuro pnrn que el milico salga 

antes que esto abra, no importa que lo frase se vuelva obsoleta), 

no sería lo mismo votar por gue sí (se largue ya) que votar ~ 

.§Í• Esto últ.imo significaría hacerlo por no dejar; lo primero, 

en cambio, serlo un neto de inteligencia y sensatez. 

Quien, Se acentúa ~dice Ramos~ cuando al interrogativo quién 

responden los demostrativos éste, bse. 1 aquél: lguién lo dijo? No 

se acent~a si es pronombre relativo: fue ~l quien lo delat6. 

Aho~a bien, las normas de acPntuoci6n suelen quebrantarse con cierta 

regularidad. A esto se debe que algunas editoriales se esfuercen 

por localizar los errores más comunes, agruparlos, ordenarlos e 

imprimirlos o rcproJucirlos de algún modo para que hagan las veces 

de advertencia a los autores y a los correctores que se inician. 

Por lo general se agregan criterios editoriales sobre t6r~inos 
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q11c pueden acentuarse de dos maneras, a fin de que autores y corree-

Lores los unlfiQuen en lo posible. 

los comentarios siguientes. 35 

Con el mismo afán se inclu¡:en 

No se acentúan los diptongos formo.dos por dos \'Ocales débiles 

en que la tlnlica es la segunda: -uito (a) -11ido (:\) -ulsta, 

=~' tales como fortuito (a), jesuit<l, distribuido (a), huido, 

altruista, atrlbuible 1 etcétera. 

En las pnlabrns que pueden ser graves o esdr6julas se preferir& 

]3 forma llana, que es la más usual. ,\s1, se escribirá tP.legrurna, 

pol·iciuco, poi iglotn, i.ntcrvnlo, omoplato, pcntagrnmn, exegeta, 

a1veo1o, cantiga, etiope. olimpiada, gladiolo¡ no Udégramn. 

policlaco, pollglotn, intérvalo 1 ombplato, pcnt~grame, cx&getn, 

alvéolo, cántíga, etiope, olimpíada, gladiolo. Debe quedar claro, 

sin embargo, que se trai:u rie una· preferencia, no d~ la prohibición 

de una de las formas. Si un autor se inclina por exégeta, sea 

por caso, seguramente níng(in editor se peleará por mantener la acen-

tuaci6n grave, con tal que se use la misma forma en toda la obra, 

Lns voces compuestas se acentúan en el segundo de sus componen-

tes, si éste lo lleva como término aislado: decimoséptimo, asimismo, 

clectr~acústlco, economicosociales, Se exceptúan los adverbios 

en ~. que conservan el acento del primer componente: ágílmente, 

comúnmente, solamente. 

Las versales deben acentuarse siempre que lo requieran 1 con 

independencia de si figuran entre mayúsculas o son alta lnicltil 

de un nombre: ACENTUACIÓN, África, Reyes Coría ofreca ejemplos 

de probables y posibles confusiones que se evitan acentuando las 

may&sculas: ~AMA, MAMÁ; INGLES, INGLiS; CÓMPUTO, COMPUTÓ; AMO, 

AMÓ. 36 
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Todas los esdrÍijuJns üObresdrújul.:i.s deben acentuarse: cíclo-

pe, m1rame, recu~rdamelo. 

Li3s palabras e::; te, est•, aquel, más sus femc11inos y sus plura­

les, se acentGan cuando cumplen funci6n de pronombres demostrativos: 

a prop6sito dC' acento~•, éstos son crlusa de penares. '.'lo deben <lcc11-

tunrsc cuandv süan adjetivos: csn vez 1 aquel tiempo, este <JJnorcJ.Sl) 

~· lil señora esa. 1'éngusc presente, sin embargo, que L.J ,\endemia 

considera igualmente correctos las formas acentuadas lus i nacen-

tuadns de los pronombres dcmostrutivos: este escribe &stc cscri!1e· 

aguel corrige, nc1116l corrige. Con todo, la ma)oría de las editoria­

les prefieren, por rLlzones didócticas, clistinguir ¡ironombrcs de 

adjetivos. 

ra que c~Lamos en ~' recalquemos que los neutros nuncn 

llevan acento: esto, eso, 119uello. 

Las palabras qué, quién, cuál, cuán, cuándo) cuúnto(a) y sus 

plurales deben occnLuarsc cuando se empleen con énfasi.s o con fun­

c"i6n o tono exclamativo o interrogativo, aun cuando no lleven los 

signos ortogrAficos corrospondicntcs. 

En los diptongos se ñr:cntúa la vocal fuerte cuando la palabro 

dC!ba ir naturalmente acentu<Jdn: dl{1logo, invc:;tiguéls¡ empero, 

el acento recnerlt sobro lu voc:al débil cunnrlo deba d:isolvcrse el 

diptongo, si as{ lo pide el acento prosñrlir:o: P.núl, pa1~, oído, 

Crt·:d ble, bíJho, rehúso, 

Los triptongos Sf! deberán accntunr cuando el <.lccnto prosódic..o 

recaiga en una de las vocalc9 d6bllcs: serinJs, cont11r[0Js, 

Se acentuarán las palabras gr'1ves que aJ niiadí"rscl~s el encl1-

tico se c-onviertan en csdd1julas: r.ontrl1 game 1 Gsc1-lbalns. Por lo 

contrario, perderán e] acento las que orig"inalmentc lo llevan 
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que se vuelven llanas cuando se les agrega el enclítico: corteiclas: 

lns cortció; encnrP.osc: se encorgó, 

Los términos y nombres extranjeros castcllnnizudos deben acen­

tuarse conforme a la~ normas regulares del cspoñol: álbum, currlcu-

1um1 déficit, estándar, húbitat, ib.ldcm, ídem, memorándum, Nóbcl, 

Paris, pássim 1 samurái, suéter, etc. Conviene decir sobre ibídem, 

idclll, passim y las tlcmás dfd aparato crítico, que muchas cditorü1-

los prefieren usarlos en cursivas (en latín). Lo que no debe hacer-

se es mezclar los criterios ni accntunrlas cuando vayan en cursivas. 

Hay palabras que pueden agruparse en series con el propósito 

de 11ni(icar la ncentuaci6n: 

ll Ser:le en -cefalin. Todas sin acento: braquicefalia, dolico­

cefalia, hidrocefalia, etcétera. 

2) Serie en -fagia. Todas graves: aerofagia, antropofngia, 

.!U..ifag{a, ·etcétera, 

ll Serie en =..i.!!.ili. 

etcétera. 

il Serie en -odia. 

Todas graves: elefantiasis, midriasis. 

Todas graves, excepto melodía: monodia, 

l!.!ilinodia, rapsodia·, salmo.día, _etcétera. 

i) Serie en -o pía. Todas llevan acento ortográfico en la 

i: miopía, nictnlopla, etcétera. 

·fil Serie en -osis. Predomina la forma gro.ve aunque n veces 

también se acepta la esdrújulo (psmosis y· 6smosis): clorosis, endos-. 

mosis, ~eurosis, etcétera. 

U Serie en -scópia. No llevan acento: colposcopin, espectros­

copia, laringoscopia, microscopia, telescopia, etcétera. 

Por 61timo, ha Je s~fialarse que los verbos comerciar, conferen­

ciar, diferenciar, espnciur, escanciar v financiar suelen conjugarse 
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mal, deshaciendo el (fiptongo de lo ~ltimn sílabo: vo financio, 

tú financias, bl financia¡ que ro financie, cn1c tú financ{es, que 

él Cinancíe: financia tú. La conjugación correcta debe conservar 

el diptongo final: finnnclo, financias, financia; que vo finnncic, 

que t6 financies, c111c bl financie; financia t6. 

Cerramos este apartado recordando que las faltas de ortogrnf in 

pueden evitarse con relativa facilidad. En el tiempo que vivimos, 

casi bosta con hacer que la computadora personal memorice el DRAE 

en su entrega más reciente¡ los más pobres habrán de conformarse 

con tener a un lado el Diccionario de la Academia o algún otro 

buen diccionario. En todo caso, cabe insistir en que la ortogr.afía 

tiene su importuncJa, pero siempre ser6 m6s grave la falta de clari-

dad en la expresión. Una frase oscura, un discurso en desorden 

o sin hilván; un l enguojc pobre o rebuscado¡ un estilo opaco, pero 

también la escritura deslumbrante por excf?so de fulgor.es-, pesada 

por tantas liviandades y pesadeces; en pocas palabras, una rcdacci6n 

inadecuada ensombrece más el acto de comunicarse que todos los 

deslices 6~togr&ficos. 

5. EMPEZAR POk EL PRINCIPIO Y TERMINAR POR EL FINAL 

Nadie sabe qui6n dio origen al mito ·de1 terror a la ·p~gin~ en blan­

co," pero el tema sirve -·para· llena-r hUeC-Os l'n p}éfÍC:as dC sObremCsa 

en las que intervienen uno o varios escritores. Los profesionales, 

;o no de la pluma sino de la máquina de escribir, diflcilmente 

ganarían el pan si el mentado pánico les impidiera escribir la 

frase con que ·hobr6n de iniciar. la cuartilla o pasar de un pbrrafo 
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a otro,para de página en págin3 ir formando la nota informati\'a 1 el 

reportaje, el art[culo, el ensayo. Y si esto pasa con los periodis­

tas, los escritores -vaguedades mnyores o menores en mente, 

plumo en mano o dedos al teclado- tampoco lograrían ip.\·ocar 1 provq_ 

car, convocar a las palabras necesarias si falsos temores atarnn 

la imaginac16n. 

Quienes no tienen la costumbre de escribir, en cambio, si 

afrontan desazones y hasta desalientos cuando han acumulado diez 

o mús cuartillns arrugadas en el cesto de basura sln redondear 

la primero frase de un simple informe de trabajo mensual. Las 

bolas de papel colman la habitación si se intenta el exitoso arran­

que de un ensayo que se quiere profundo, rico .en contenido y forma. 

En·el principio ero el caos 

.Josefina Vicens, en su novela ,gi__J_ibro vacio, escribe sobre la 

imposibilidad de escribir, tema del que mucho saben tantos aspiran­

tes a ese oficio de tinieblas y de luces_, el de· escritor. Octavio 

Paz, en. una clara aunque paradójica "Carta prcf8cio 11 que alerta 

a los lectores, se acerca a la éonfesi6n cuando dice que Vicens tra~a 

de "la imposibilidad de escribir y la necesidad de escribir• el 

saber que nada se dice aunque se diga todo y la conciencia de que 

s6lo diciendo .!!..!!!!!!. podemos vencer a la nada y afí rmar el sentido 

de la vidaº. 

El personaje masculino de quien se vale la novelista para 

decir lo propio, en uno página de terror a la luz del dia, describe 

la fiebre, lo atraccibn ·de abismo que experimenta el protagonista 
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cuando se dispone a escribir no logra nada. 

Por todo el cuerpo, di::-sde que me preparo a escribir, se me 

esparce una alcgríu urgente. Me pertenezco todo, me uso todo; 

no hay un átomo de mí que no esté conmigo, sabiendo, sinticnrlo 

la inminencia de la primera palabra. 

En el trazo de esa prinicra palabra pongo una especie 

de sensualidad: dibujo la mayúscula, la remarco en sus bordes, 

la adorno. Esa sensualidad caligr6fica, despu~s me doy cuenta, 

no es más que la forma de retrnsur el momento de declr ;:llgo, 

porque no sé qué en ese algo, pero el placer de ese instante 

total, lleno de júbilo, de posibilidades y <le fe en mi mismo, 

no logra entUrbiarlo ni la desesperunza que me invade un momen­

to después. 

Pienso entonces que algo, ulgo físico, falta. La pipa 

está mu.y sucia, hace varios días que no la limpio. iC6mo voy 

a poder escribir st esta. maldita pipa está tapada! Me pongo 

a limpiarla, maquinalmente, y poco u poco la esperanza solíci­

ta, piadosa, vuelve a sparccer. iEso era, clarot iAhora s1 ••. ! 

Mejor una hoja nueva, limpia, y otra vez, lentamente, la ma~'ÚS­

cula de g~la. 

Hay que dejnr a José García con la espiral girando en Ja ca.~c­

za, 11 tratando de encontrar a~go, ese ~lgo que exprese .a~go 11 , y 

~~cir_dos palabras sobre el. comienzo· de un escrito. 

Primero,. nadie puede pasar al pa~~l, claramente, lo que resulta 

nebuloso' en el cerebro. En un espectáculo .te-atral monta.d.0 u partir 

de poemas. ~e Osear Oll\ra., se dec·{a que -Los musas sí eXisten, 
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son muy cachondas. Pero m6s vale confiar en nuestros propios medios 

J dejar que las musas, cacllondas o no, musiten al oido de aprendices 

de poeta. A uno le será de mayor provecho ponerse u ordenar lns 

ideos haciendo un esquema del escrito, donde un enunciado resumirá 

lo que luego se irá desarrollando. 

Escribir sin rumbo fijo, sin un plnn que jcrnrquice los datos, 

sistematice la informaci6n, disponga 16gicamentc las divisiones 

de un escrito, con toda seguridad conducirá a retacar los apartados 

de frases deshilvanadas, p6ginas oscuras, textos ilegibles que 

n.ingún corrector de estilo podrl1 salvar. Formúlese el contenido 

probable, modifíquese cuantas veces sen necesario, y entonces podrá 

empezar la redacción sobre bases firmes. 

Lo que crn periodismo se llama ~ busca p(;'~car ul lector, 

atropar retener su atención, pues ante la nbrumo.dora cantidad 

de información que ofrece un peri6dico, una revista, el lector 

medio revisa los encabezados y orienta los ojos J1acia lo que promete 

ser atractivo;· pero si la entrada es floja se abandonará la lectura. 

El primer p6rrafo, y aun la primera frase, suelen ser determinantes. 

José Emilio Pacheco escribe semanalmente, en la revista Proceso, 

un modelo. Su 11 Inventario 11 del 22 de junio de 1987, por ejemplo, 

empcznba as1: 

El nombre de. México yn no figura .en nuestro· vocabulario. Lo 

sustituye en las corivcrsaciones una cx¡:resi6n de furia, déspe:.... 

cho y desprecio: "Este país" .• "Ya no se pu~de· vivir···en este 

pais 11 ¡ º.A este país ya se lo llevó la chinga.da", "Este país 

es el más corrupto del mundo", ºQué gente la qu~ gobierno 

D este pals 1
', 

11 No aguanto un minuto más a cst~ pais 11
• 
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Y con igunl intensidad inicia el seg;..indo pilrr..:ifo: 

En un ejercicio de sociología instantánea se puede fijtJr en 

1982 la fecha de nacimiento de la expresión "este pals 11 
••• 

Del mismo modo, 11 este país" nos absuelve: los corruptos son 

los otros, los ineficientes son los otros, los culpables del 

hundimiento son los otros. 

No se piense que el esfuerzo por empezar bien debe preocupar 

sólo a los autores de textos breves: también los libros se abandonan 

si· a uno -como d.tccn los lectores- no lo atrapan. 

Un texto breve -lo saben muy bien los periodistas- puede 

empezar can· los datos más importantes resumidos en el primer párrafo; 

en los siguientes se irá desgranando informaci6n adicional, y se 

concluirá con los datos menos importantes. Gráficamente esta es­

tructura se representaría por medio de una pir6midc invertida, 

y es la que adoptan de ordinario las notos informativas, La estruc­

tura opuesta obligará. a iniciar la escritura con una intensidad 

menor 1 que irá creciendo hasta llegar con el final -a la culminnci6n 

en sentido estricto. Los libros de texto -por razones didácticas­

ticnen por lo general est.n disposición de los -datos, pues comienzan 

·-·p·or· exponer los temas menos difíciles (en ocasiones el primer capí­

.tulo está constituido por un reSumen de los conceptos básicos de 

cúi-sOs nn-teriores: se tiende Bsi la p-18tnforin-a·- sobre-_ la que .-habr~ 

de levantarse la nueva cónstrucción) 1 

crece la complejidad. 

a medida que se avanzo 

!lay algunos' escritos cuyo contenido obliga~ seguir una estruc-

tura· s61ida dci p3rcja inténs~Aa~, que c.mpiczUn ·terminan sin 
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altibajos, sin que la información crezca o decrezca en complejidad 

o en irnportancin. Los hll)' también de formo circular: el principio 

es el final, o viceversa, y el cuerpo se desarrolla de tal manera 

que al reencontrar lo expuesto al principio, los datos cobran un 

sisniflcado distinta. 

Por supuesto, los esquemas descritos con t.onta brevedad pueden 

combinarse de acuerdo cor. las exigencias del tema, la$ preferencias 

del autor y otros factores. Con estos renglones no se busca sino 

llamar la atenci6n sobre el problema del principio en relaci6n 

con la estructura. 

En resumen, al tomar la pluma debe tenerse la mnyor clnridad 

posible acerca de lo que va a trotarse y del orden más conveniente. 

Se recomienda hacer un esquema del escrito ~ base de enunciados 

o proposiciones, que será ln mejor guia durante la redacción. 

El desarrolla 

Ya .en el apartado enteri~r se hilvanaron el principio y el desarro-

11<?· Agres.uemos ahora Q.ue el contenido probable, pei:isado antc.s 

-en sus líneas generales, debe detallarse con los Sl!btitulos. En 

'textos breves ésto,s cumplen dos prop6sitos: por un lado, dan una 

idea clara del co~tenido; por el otro, si son lo bastante sugerentes 

y se dan o intervalos regulares, servirán como descanso en la .lec­

tura, c.on lo que ésta se aligera y anima a seguir ha~ta' el final.· 

No es tarea fácil concebir buenos subtítulos; brc\'es, origina­

lesJ sugestivos y -_lpor qué no?- hasta sorpronden·tes. Como en 

tantos otros aspectos,- José E(llilio Pa:heco puede servir de mo~elo .. 
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S·.i columna semanal en Proceso tiene por lu cowún dC' cinco a seis 

subtítulos, cada uno de los cunles envuelve y cor.ipcndio unos lrcs 

o cuatro párrafos. Así, los cinco o seis cuartillas se leen de 

un tir6n. Claro que esto se debe tambi6n aF contenido y al estilo, 

depurado éste a fuerza de pulir y repulir. El Mismo escritor con­

fiesa que corrige tanto sus textos que parecen escritos a mano 

corregidos a máquina. 

En obras de mtl,s envergadura los cncabcz41micntos de capítulo 

compendian el contenido de las divisiones de mayor jerarquía. 

Si los capltulos son breves y numerosos acaso no requieran de su11tf­

tulo alguno, pero si son pocos y extensos, en mucho ayudarán los 

descansos o respiros a que antes se aludió: orientarán y u.horr~1rún 

fatigas a los lectores, pero también ayudan ol autor a ordenar 

los materiales, a lmprimirlcs rigor 16gico, aun antes de sentarse 

a escribir. 

Saber concluír 

Como el personaje de Josefina Viccns que udormeclo la angustia 

dibuja_ndo capitulares y limpiando pipas, muchos autores escriben 

frases, plirraf_os y más cuartillas en un aUin estéril por terminar .• 

El último capítulo crece sin hallar el fin~ Un texto -apunta 

y atina José Emilio Pacheco- debía s·er siempre como osas_ cnjitOs 

de madera que cierran perfectamente, 11 clic 11 mediante. Si antos-

se acostumbraba escribir la palabra "Fln 11 para indicar el término 

de una novela o de un texto ct1alqlliera, E.!sa .función debe cumplirse 

hoy sin trucos, dando a la escritura el redondeo necesario, el 
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11 clic 11 que indique sin lugar a dudas que esa póginn, ese párrafo, 

esa frase, son los últimos. 

Tampoco es [6ctl, pero es indispensable. Cuando uno ha logrado 

empezar n escribir lleva la mitad del trabajo, mas cuundo sólo 

falta terminar cstó pendiente la mitad del trabajo. esto no 

significo que los todos tengan tres mitades, sino que tal vez lo 

más sencillo sea caminar, si se compara lo marcha con la escritura: 

t:l paso que la inicia -lleno de dudas acerca del propósito y la direc­

ci6n- y el que la concluye serian principio y fin del escrito. 

Nada menos. 

6. PUNTUAR, ALGO MUY PERSONAL 

NAdte puntúa igual, como nadie tiene las mismas huellas dactilares. 

En este terreno difícilmente pueden darse normus muy estrictas. 

Quienes quieren usos 11 cientificos 11 de las comas y den1ás signos, 

con toda seguridad se sentirán defraudados ante estas o(irmaciones, 

pero ya se irá viendo que un párrafo puede puntuarse de varias 

maneras sin que una sea más correctá que las restantes. "En e·sta 

cuesti6n -dice Reyes Coria- no hay propiamente una dcfinici6n 

de errores, a no ser dos: el mal empleo de lu coma entre el verbo 

y el sujeto de la oración, la formulacibn del diálogo a imitaci6fi 

de lenguas diferentes de la española ,11 37 

Hay quienes construyen frases directas rectas como tronco 

de pino; éstos no se entretienen en detalles ni e~criben casi nunca 

ornéiones ·incidentales, por lo que raramente se les hallan guiones, 

parlrntesis o frases entre comas. Por lo contrario, los amantes 
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de las rumas, de encuentros de sentidos más o ffi(.!nOS azarosos, picn 

san y escrJben corno crece el m.Jdroño. ,Comp.:lrense los siguiente. 

párrafos: 

Todas las sociedades permanecen ciegas ante sus propias formaE 

de crueldad y slllo perciben las ajenas. Es muy desagradable 

ver gallos que se destrozan, pero en modo alguno se trata 

de un espectáculo más cruel que los "deportes" ingleses: la 

caza de una diminuta zorra por veinte jinetes y el venado 

al que desgarra unn jauría. 38 

Se piensa se imagina mediante lenguaje. La fantasía es 

el lenguaje del nzar (el fantaseo lo es de la mecánica que 

se finge azar), la imaginación es el lenguaje de la construc­

ción que no sólo no desdeña, que no sólo considera o incluye, 

sino que se enamora del azor, La imaginación es el lenguaje 

de la razón que juega a ser azar, que, como un buen actor, 

es rozón y es azar. De allí que el arte, según se ha dicho, 

habite las fronteras de lo real. y lo irreal 1 de -podríamos 

decir- lo formado y lo informe, entendiendo por esto la acción 

del hombre sobre la naturaleza, como una necesidad digamos 

material de expresar el ser de la n~turaleza. Regularidad 

caos, en exacto -y desde luego imaginario- equilibrio, 

·son la sustancia, querríamos decir la csen~ia, de lo artístico. 

Unidad amorosa de lri vida y la -muerte; el lenguaje del nrte 

-que es el más claramente imaginativo- es, también, el del 

instante que se sabe, a la vez, eternidad e instante, y el 

de la eternidad que reconoce en si la fugacidad, que dice 
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adiOs n lo percccJcro. 39 

lEs mejor el primero que el segundo? De ninguna manera. Esca-

ger uno u otro -con lndcpc-ndencia del tema- seria tan sólo un 

ejercicio de la libertad en el campo de las preferencias. El apan-

.121 novelita densa en más de un sentido que escribió en la cárcel 

y sobre la c6rccl Jos~ Revueltas, no concede respiro a los lectores, 

pues de inicio o [in es un solo, l;irguisimo párrafo: no hay puntos 

aparte, pero tampoco se necesitan. Otro ejemplo de escritura 

sin treguas es El otoño del potriarcíl de Gai:cÍ~\ Márquei. Y en 

otro cauce, es de todos sabido que el últ.imo capitulo del ~ 

de James Joyce cnrece de puntuación por cuunto busca -y logra-

reflejar el !lujo libr~ de la conciencia la caprichosa asociación 

d·e ideas que rige la duermevela, cuando la razón ya no lo es tanto 

y el sueño no consigue imponer su propia lógica, su derrotero sólo 

en ~parien~ia lib6rrimo. 

'A, co~tinuoc IÓu se irán &losando las .normas que la Academia 

r~comiet1dri.~a~a usar ~~rrectamente los signos de pun~uacl6n. 

l.a coma, ese ajolote ingobernable 

~e-jando de lado las enumeraciones, donde nadie se equivoca! !!!i 

horm~ga ·brava, amor, calaba.citas tiernas; era temible, audaz, vlá­

lento, ·impredecible; las enumeraciones simples que rematnn con 

uila conjunci6n, doftde a \•ce.es se ponen comas innecesarias: ~ 

.·en este orden sus virtudes: calidad. humana, inte.ligen·cia y ·hermosu­

ll; dejando de lado estos usos, la Academia prescribe empl'e'arla 

en los casos siguientes: 
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l.) En el vocativo, el nombre debe llevar detrás de sí unn 

coma cuando aparezca al principio de la frase, y en otros casos 

la llevará antes y después: iVirgen, aplaca a quienes te irl\'ocnn 

para ocultar sus crímenes!¡ :-1ujcr. escúchame¡ te lo pido, mujer, 

ove mis ruegos. 

12 En una cláusula, se dividen con ella los varios miemhros 

independientes entre s1, vayan o no precedidos de conjunción: Todos 

mataban todos se compndcclan, ninguno sabía dctonerse. 

Ejemplifiquemos con un texto de Jaime Moreno Vil lar real el 

empleo de 1a coma precedida de conjuncilin cuando hay un camb.lo 

en e1 orden de las ideas: Tenían diferencias cuando estaban juntos, 

se hiri~ron tanto que ya no se distinguen. 

Es imprescindible usar coma para separar oraciones cnluzn<las 

por la conjunci6n :L cuando sin ella pudiera· haber confusión: íl 

Javier le gustaba mucho interven! r, criticar sin bases lo consi-

deraba una agreSión. 

2) Cuando tina o.ración se interrumpe, bien para citar:. o .para 

.. indicor el· sujeto o la obra de donde se tomó el dato, bien porque 

se intercala como de paso otra que aclara~ amplía o pr.~cisa _lo 

que se está diciendo, las palabras que suspenden momentáneamente. 

~1- relnto principal han de ir entre comas: La verdadi··iugaba-Herced, 

Cs mentirosa; Es del anhelo de creación, contra lo- que algunos 

'pudieran figurarse, de donde surgen las gramát.icas, escribe Ricardo 

Yáñez. 

Debe tenerse cuidado al aplicar esta norma, .pues muchas· veces 

se· confunden las frases continuativas con las explicativas. En 

su manual de correcci6n de pruebas, Ramos Martinez pone un ejemplo··. 

de .comas mal colocadus: Los grabados demasiado altos hay que· lijar-
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los por la base v, si no se hace esto, no imprimirá ln composición. 

Bnsta eliminar mentalmente la frase entre comas pnra íl(lvcrtir que 

las comas fuera de lugar desvirtúan el sentido de la frase 1 dando 

el valor de negación a lo que se quiere afirmar. Bien puntuado, 

el te:<to diría: Los grabndos demasiado altos hav gue lijarlos por 

la base, y si no se hace esto no imprimirá la composición. 

En cuanto las frases explicativas las determin.:it Lt.·as, 

ln coma les confiere un· sentido y su ausencia otro muy dist.into: 

Los obreros, gue votaron por la huelga, fueron reprimidos. Aqul 

se explica, no se determina. En cambio, si se eliminan las comas 

se dct(!!mina cuáles obreros (los que votaron por la huelga) fueron 

reprimidos: Los obreros guc votnron por la huelga fueron reprimidos. 

fD Cuando se invierte el orden regular de lus oraciones de 

una cláusulaJ poniendo delante lo que había de ir después, la parte 

que se anticipa debe llevar tres sí una coma. La Academi.a citn 

(iclaro!) a Cervantes (Quijote, I, 37) paro ejemplificar: 

interviene conocerse las personas, tengo para m{, aunque simple 

y .pecad6r 1 que n~ hay encantamiento alguno. El orden regular seria: 

·No hay encantamiento alguno donde interviene conocerse las·personns. 

Sin embargo, las transposiciones de elementos breves en que no 

.se pi~rde claridad no requieren de coma alguno. 

1J -Este slgno indica también la elisión de un verbo que _se 

sobreentiende; Murió mi madre en 1965¡ rni podre, en 1970. Al res­

pecto debe resaltarse que en los encabezados de los diarios suelen 

sustituirse por comas los verbos .§..U y ~: Rengan, contra toda 

~; El gobierno 1 repudiado, En realidad· esas comas··son super­

'fl~as, s~gún Marti.nez Amador, y. debían limitarse a loS casos en 

que. su omisi6n condujese a anfibologías. Empero. lo Gramática 
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de la Academia señala que- en sentencias a proverbios ln coma suple 

al verbo .§.EL: el mejor Célr.iino, el recto. 

Bulmaro Reyes Caria ejemplifica con dos textos de Ruben Bonifaz 

Nuño cuándo debe ponerse coma antes de la conjunción ~ y cuúndo 

no: 

y la memoria 

tenaz dentro de ti, como una fuente 

con el destino de sonar a oscuras. 

Fluyen las apariencias como el caudal de un rio sin fucr1tc. 

Es decir, se usn cuando el .f..2!!!.Q. introduce una explicución, 

pero no c11ando la conjunci6n es comparativa. 

Habría que añadir otros dos usos. El primero es que debe 

emplcnrse coma luego de las frases como u su.her, en cambio, en 

efecto, en fln, es decir, esto es, no obstante, o seo, por consi­

guiente, po1· tanto, sin '~mbargo, etc. El segundo es que 8i CsLas 

fra::;es vnn enmedio de otros elementos irán precedidas y seguidas 

de comas. La norma es de nplicación general, pero muchas veces 

puede prescindirse tle unn Uc estos comos, y aun de las dos, sin 

que se cause confusión ~lguna. 

Como normas ncgativ~s convendrá recordar las siguientes: 

11 No se usa coma antes de la conjunción !!.}: ni tú ni yo; 

ni Juan ni Antonio n"i Luis pintan, di.bujan ni escriben, ejemplifica 

la Gramática oficial. 

12 No debe colocarse este ajolote entre verbo y sujeto, aunque 

éste conste de varias palabras: Los Ídices de precios al consumidor' 
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f11cron ¡1l1~rJdus ()tra vez nor el Banco de ~hxico. 

Ahora bien, con estas normas en r:ente o en el olvidCJ los autores 

dl~tribuyen las comns de acuerdo con su estilo personal de redactor. 

Y los 11st1s vun desde la pulcritud y la corrección hasta la crcativi­

llnd tJHt• 1Jhliga nl signo a responder unte mil usos. }!ario ~!oliner, 

en la Presentación de su Diccionario de uso del es:pn:ñol escribe 

una larg'1 idea limpia de comas: 

Tnmcdiatnmente se impuso como un imperativo de l1onestidad 

int~lcctual el aprovechar la coyuntura que la elaborucibn 

de una vestidura formal totalmcnlc nue\•a iba a ofrecer pa.n1 

que en lo estructura intima oculta en esa \'E?Stidui-a ninguna 

dcsvioci6n o circulo vicioso emborronase su car&cter de reflejo 

exncto con el plano verbal de la estructura ascensional del 

múndo de los conceptos. 

La clo.ridod es completa, de modo que el ajolote-coma huyó 

en busca de aguas más turbias, que al 1 í se reproduce· y nada más 

a gusto. 

Cien años de soledad se Vale de todos los recursos p_nro. crear 

poblar Macon<lo, para traer a cuento, para novelar (no v~lar, 

develar, revelar) lo qu~ pas6 sigue 

reales, cotídínnns da la América Latina. 

pasando en las maravillas 

En ese flult de rlo solido 

de madre que es la escritura de Garcla M!irquez. hay torlo, también 

ejemplos difícilmente superables de lo que pue>de hacer el i~gcnio 

con la coma. Sin proponerse demostrar que basta ese slgno cuanúu 

·se sabe cantar, ·el Nbbcl de la g'uayabf!ra y la guayaba escribe .un 
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monólogo interminable de Fernanda, lo noble mujer clel segundo Aurc-

liana Hu('nd{fl¡ de all t recortamos algunos 'fragmentos que el disfrute 

quiere extensos. 

Aurcliano Segundo no tuvo conciencia de la cantnleta hasta 

el día sigu_icnte, después del desayuno, cuando se sint16 ntur-

dido por el a~cjorreo que era entonces más fluido y nlto que 

el rumor de lll lluvia, y era Fernando que se pascab;:i por toiiu 

la casa doliéndose de que la hubieran educado como una reino 

porn terminar de sirvienta en una casa de locos, con un marido 

holgazón, idólutra, .libertino, que se acostaba boca arr1La 

esperar que le llovieran panes del cielo, mientras ella 

se destroncaba los riñones tratando de mantener a flote u11 

hogar ~mparapetado con alfileres, donde había tanto que hnrcr, 

tanto que soportar y corregir desde que amoncc1a Dios hasta 

la hora de acostorsc, que llegaba n la cama con los ojos llenos 

de pol\'o de vidrio y, sin embargo, nadie le habla dicho nuncn 

buenos días, Fernnndn, qué tal noche pasaste, Fernandn [• •• ] 

una fijodalga de sangre como el lo que Le11la derecho a fi rmor 

con once apellidos peninsulares, y que era el único mortal 

en ese pueblo de bastardos que no se scntla emberen:je11ndo. 

frente diccis6is cubiertos, paro que luego el odGlLcru 

de su marido d\jera muerto de risn que tantas cucharas y tc11c-

dores, y tantos cuchlllos cuct1arttas no era cosa de cristio-

nos, sino de ciempiés, y la única que podía determinar n Ojos 

cerrados cuándo se servia el vino blanco • de qué lado y 

. ··~n qué copa, y cuándo se servla el \'iilO rojo, de qué lacJo 

'r en q1:1~ ~op~, Y. no como la montuno de Am~r~nta, que en paz 
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el vi no rojo de noche, lo l1nica en todo el litoral que 

podía vanagloriorsc de nu hubcr hecho del cuerpo sino en bacini-

1.la de oro, par.:i que luego el coronel Aurelid110 Buend.í.n, que 

en paz descanse, tuvier;:i €~1 at.:rc\·imicnto 1lc preguntar cnn 

su malil bi}js rlc m;;isón de dónde hab.L1 ml'.,,!rccido ese privilegio, 

si era que el L.1 no cagab<.i mierda, sino ustromcdalias & .. ] 
y antes de q11c elLl ncobara de guardar sus dictas de Puntccos-

tés· ya se hah:ía ido con sus baúles trashumantes y su ncordc611 

ele perdulario a holgtn· ~n adulterio con una desdichada a quien 

ba!3taba con verle lns na1gns, bueno, ya estnba (\icho, a quic11 

bastaba con verle menear las nalgas de potroncu pura adivinar 

que er~ una 1 que era tina, todo lo contrario de el1a, qu~ er•1 

una dar.in ~n el palaci.o o en la pocilga, en la mes.J o en la 

cnma, una dama ele la nación, temeroso de Dios, ob('.dicnte Uc 

sus leyes y sumisa a su designio, y con quien no podiu hacer, 

por supuest~ las maromas y vagabundinas que hacía con lo otro, 

que por supuesto se prestaba a todo, como las matronas frunce-

s~a, y peor aún, µens!indolo l'ien, porque éstas nl menos tenían 

lo honradez de poner un foco colorado en lu pµc.rt3 1 ~:cincjantt: 

porquería, imnglnesc ••• 

Y ·si Aureliano SegulldO hn.b{a tenido la paciencia de escuclwr 

o Fernanda un día entero, hasta sorprenderla en una falta. uno 

podría leer unn novela entera escrita con el {inico reCllrso de lu 

coma, ese ajolote que se cuela a veces donde nndic lo llama y que 

puede ·hacer que se escriba algo distinto de lo pensado si no se 

le somete, o al menos entorpecer la lectura haciéndonos tropezar 
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a cada paso donde quisi6ramos dc~lizarnus sunvcraente. 

El ounto v se~uido ~ la f ~a~c corta 

Se pone punto seguido cuando la (ra~c ~s rcdo11da, es decir, cuando 

tiene sentido cor:iplC't:o: l.ns r.:.:...L.:!....:.'."._..;'..': T(.'inici;rn. Vuelven los anima­

les n dar sr~os 1lc vidj, Lejc1~ 011r<l3r0n 1os rl~svelos v la pesadilla 

de ln lucítlez. Cnr1t3 01 b11llici0 v alcin 11~ tinicblns. Amanece. 

En las pris3s de las redacciones de di.arios revistas se 

mueven a sus ilnclw:.; el estilo Ji.recto l;i frn:rn corta. Se busca 

la concisión cu .:1rus de lu claridad. A los principiantes se les 

recomienda leer u Azor in, muestro de muchos amantes de la frase 

breve, casi lac6nica. Pero no es ncc~sario cnmlnnr fuera de nuestro 

patio paru encontrar ejemplos excelentes: en Juan Rulfo tenemos 

a uno. 

-Este pueblo está lleno de ecos. Tal parece que estuvieran 

encerrados en e] huC1CO de las paredes o debajo de las piedras. 

Cunndo caminas, sientes que te vnn plsnndo los pasos. Oyes 

crujidos, Rj sas. Unas rlsas ya muy viejos, como cansadas 

de reír. Y voces ya desgastadas por el uso. Todo eso oyes. 

Pienso que llegará el din en que estos sonidos se apaguen. 

Y en una· combinación de pasitos de gorrión y Vuelo limpio, 

cscrJ..be.en.otril pilrtc de_ Pedro Páramo: 

PensaPa en ti, Susann. En las lomas verdes. Cuando volábamos 

papalotes en la época del aire. Oiamos allá abajo el rurnor 

vivientC del pueblo .mientras está.barnOS '·cn-c.ima de 'él. ar·riba 
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de la loma, en Lanto se nos iba el hí lo de cáñamo arrastrado 

por el viento. "Ayúdame, S:..isanJ. 11 i' unas r.i.Jnos sua\•es se opre-

Laban a nuestras mnnos. ''Suelta g5s hilo. 11 

Quienes persigan un estilo de tamafia pulcritud· pueden, a manera 

de ejercicio, imitar la forma rulfiana de escribir, de puntuar, 

a sabiendas de que no se ha de ir tan lejos, pero se habró caminado 

al menos. Recuérdese al flechador prehispánico que se pasaba horas 

disparando sus venablos a ln luna: no logr6 nunca su objetivo, 

·pero ·en ese afán que n muchos movla a risa consiguió lanzar sus 

proyectiles m6s lejos que ning6n cazador. No se olvide, sin embar-

go. i.¡ue imitar voces ajenas s6lo se justifica como ·medio de hallar 

o ejercitar la propia. 

El punto y coma, ni coma ni punto 

En la Gramática oficial se dan tres usos generales del punto y 

coma que.conviene .recordar: 

l.) Llevan este signo los miembros de un periodo cuando constan 

,de más de una ora_ci6·n· y, por tE~nto, incluyen ya alguna o algunas 

comas, La Academia ofrece el siguiente ejemplo: Vinieron los agui~­

iones de noviembre, glaciales y recios¡ arrebataron sus hoias a 

los árboles, llevándolas, 1•a rodando por la tierra, va· volando 

entre nubes de grueso polvo¡ se ·gunreció el rabadán en su cabaña, 

'y el labrador en su alquería¡ la nieve, descendiendo espesa sobre 

el monte y el valle, borr6 los caminos, ller.6 lo~ barrancos. 

Vale deci~ que la reglita se aplica tambi&n a los párrafos 

donde se incluye'n 'apartados que se indican con letras o números, 

ex~epto el Últ'imo m~embro s~ lo precede una conjunción 1 en cuyo 
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caso lle\•orá s61o coma. Lo mismo se hará cuando se dé una relnci6n 

de autores que comi~nzu con los apellidos: Borges, Jorge Lui.s¡ 

Fernindcz, Macedonio: Machado, Antonio, v Torri, Julio. 

l] En todo periodo de cierta extensión deberá ponerse punto 

coma antes de las conjunciones udversativas aunque, mas, pero, 

sino, etc.: Aprendí guererlr:1 cuando noviembre crn veintiuno 

y los pájaros bebían flores en el cuenco de sus manos¡ pero nunca 

~· Si la cláusula es corta, basta poner unn c.:oma antes de 

la conjunción: Trabn jaba, pero no le rentlía¡ me guer{o, aunque 

jamás lo di jo. 

Sin embargo, hay casos en que las conjunciones ndvC'rsnlivas no 

requieren ir prc>ccdidus ni <le comas: e~ grande pero !iger·a; Jl!!. 

una sino mil veces. Oclavio Paz, por ejemplo, dice de Juan Soriano: 

Me deslumbró inmediatamente. Sentí que era un ser venido de mur 

lejos. No de otro plnncta sino de Jos profunrlidarlcs del ti~ 

1.) También han de separarse con punto y cqmo las oraciones 

que no se enlazan por medio de alguna conjunción: Trnboia con el 

barro como si estuviera amándolo, preparando la entrega¡ lo tomn 

entre sus manos, lo suaviza; trabain con todos los sentidos puestos 

en el tacto. 

Hay quienes crecri que antes de la conjunción J_ nunca debe 

ponerse coma, menos alin punto coma. Un ejemplo bastará para 

demostrar que no es así.. Salís, en su Historfn ric Ja ~iucva Espaiia, 

escribe: Pero nada bastó- para dcsalojar al cnc::iigo, hus'tn 11ue 

se abre\'i6 el asalto por el camino guc abri6 la artillería; v se 

observ6 gue uno solo, de tantos como fu~ron deshechos en este adora­

torio, se rindió a la merced de los cspa!loles. Corr.o bien obscr\'a 

Ramos Martíncz 1 si antes de la conjunci6n fucs~ slilo una coma, 
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la oración se observó ... cst::irín regida por la preposición ~ 

y ol sentido cambiarín. 

Los dos puntos, puerta abierta 

Se uson los dos p~ntos: 

D Cuando una proposicilH1 general se explica o compruQba con 

otras oraciones. Octnvio P~.z, en el Prólogo nl libro :•hlnin de 

J.E.~, escríbc! El TaiÍn no es, como Tcotihuachn 1 movimientti 

pctrificndo 1 tiempo detenido: ee geometría danzontc, ondulaci6n 

~· Y líneas m6s udC?iantc: Los orn.:i111cntos di!1 tocndo corro­

boran esta primí!r-a imprcsi6n; las vírgulas son cslili.;;aci9_.~ 

mono, doblo o nahual de Xochipilli. 

ll Cuando una ornci6n es consccu!!nci.a o resumen de una o vnrias 

que la preceden. En el texLo ci tndo <iice Paz: Lo. rn'!Ón cstli_-5J.. 

!;.1' vista.: la creación es un luego. Y; El horror es tlno éxoeríe11ciH 

!D'~ nq1Jivale~ en el reino do los scntimlcntost a la para~ 

o 1a' Antinomia en ol espíritu: el dios es unn presencia total aur, 

es unA ausencia sin fondo. 

Otro ejemplo! Estoy en ti. hobito tu$ pupilas, nw sir~ntc1 ·d_f?.!iS!.­

biertn y no hoy escapa: m' miras. 

l} Par.u intr-<.idur.:ir palabras textuoles como se ha h~cho oqu1 

infinidad de veces: gn ese en~nde nbunrtno los dos ¡rnntos, 

sir!fio rtipctido aguf v nlJ6 como puertas qtJe dan o un corr.<Jdor en 

el guO vuelven a u.bri rsc ~otros dos puntos, Paz l.lego al juego: 

ºLos dioses son, tJOI:" C?Senc:.ia, íut?adorcs .. Lo 

Qui? distingue a los dioses de los horabrQs es que í!llos 1uP.qa.n · 

~osotros trabaiamos". 
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!Ll Después Ju (r.'.lscs como E'-'t ir;, !rl.\ se!l¡~.!_"<l_, !'>lt1\' ~eñora mln, 

etc., con las que se ncostumbrí3 cmpcz.;ir una carta. Asimismo, luego 

de fórmulas: parc(idas en discursos, dcsple~udos, pronunciamientos, 

etcétera . 

.2J Pnrn introducir c.-je1:1p!os, cn~1mer;-Jcioncs 1 enlistados, ctcé-

Lera. 

1.os ¡1untos suspcnsjvos, <lP~ir calla1i,\o 

Las cunrtillns de noveles escritores ~cdactorcs suelen estor 

so,brepoblndns de puntos suspensivos 1 con los cuales r¡uierc decirse 

-por omisión- lo que en realida<l no se logra articular. Miles 

tle palnbros habrán de posar entre sus manos untes de descubrir que 

es nd1s seguro el término preciso que signí(icnr callando. Y esto 

no es 5ino unn invitnci6n ul uso, no al abuso. Cierturnente, algunas 

veces rcsultiJ mejor sugerir con puntos susponsivos, dejar ab.icrta 

una cnumcracibn 1J .introducir una pausa nntcs de terminar un vocablo 

en forma lnesperadn o dar un giro sorprendente u la frase. 

Se usan los puntQs suspensivos, en eencra1 1 en cinco casos: 

l] En citas tcxtunlcs, cunndo se omite un fragmento que se 

juzga.innecesario transcribir: 

. En el capitulo 111 de su En torno a la traduccibn, Valent::C.n 

G3rcin Yebra -estudioso de lu trdducción y traductor brilli1r.te 

_él mismo- reclama: "Se sabe desde hace tiempo que la traduc­

ci6n literoria formo parte de la literatura. Sin embargo, 

la ciencia de la literatura s61o cxccpcionnlmentc se ocupa 

de la traducci6n, Generalmente la despacha ••. con unas cuantas 

frases, consider6ndolo fenómeno marginal en su campo espcclfico 1
'. 
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Al respecto observa Reyes Caria 
40 

que cuando los puntos suspen­

sivos forman parte del texto que se cita no les debe preceder espa­

cio alguno, pero sí cuando los introduce quien transcribe. Huy 

editoriales que prefieren, en el segundo caso, ponerlos entre parén-

tesis, las más los encierran entre corchete.S, aunque algunas 

reservan estos usos a obras muy especializados o eruditas. 

lJ Cuando no basta la pausa que pueden representar la coma, 

el punto y cuma o el punto y seguido. Por ejemplo, Roberto L6pez 

Moreno, buen narrador chiapaneco, escribe en el cuento que da título 

a su libro Yo SP. lo di je al presidente: El Chebrolito fue el que 

se lo tom6 muy en serio eso de presidiario y entonces le desembuch6 

de cuando él también estuvo en el bote nada más porgue lo agarraron 

de pedinche en la vía pública ... rentaH. vas pa' dentro con 

Lodo y carrito y ruedas rechinosas .•. 

22 Cuando deliberadamentC se deja sin terminar una frase cuyo 

sentido, se espera, completará mejor cada uno de los lectores. 

'David Huerta deja ·el verso abierto en su Incurable: 

Mis manos ciegas para ti, manos hipnotizadas y lentas 

des~aci~ndose bajo el ins61ito fulgpr de ld noche caudalosa ••• 

.!] Para dejar inacabada una enumeraci6n que al desplegarse 

con los puntos suspensivos se antoja inacabable. En otros versos 

del mismo, larguísimo poema que es su libro Incurable 1 David Huer.ta 

abre el compás: 

mis manos cambiaban tocadas por el 

fuego y .el humo, fumaba 
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desapacible~en~e, m6rbidamente 1 siempre al acecho y buscando 

e~ la cambiante cima de tu rostro 

mi sílaba universal, mi mordaza consoladora, mi máquina 

tlescomponi éndose, •• 

1) Para, luego de la pausa que p'lrte en dos una palabra o 

una frase, terminarla de modo inesperado. En el cuento citado, 

Roberto López Moreno escribe: Después lo siguieron diciendo el 

presidente, aunque los del otro laredo nomás le decían el pres.i 

luego completaban (Jlle lo habían conocido cuando erí.l prasi ••• 

~ 

Y como en esto de la puntuación nadie tiene la última palabra, 

si a ustedes se les ocurren otros usos, pues •.. 

Otros signos, los ortográficos 

AqU! s61o_ mencionaremos los llamados signos ~rtog~áficos '· de los 

que. se tratará con ulguna extensi6n en el capítulo IV. Son ]os 

siguientes: interrogación admitoci6n, par~ntesis, di~resis o 

crema, comillas comillas sencillas, ap6strofo, guión o gui6n 

cort~, raya o gui6n largo. Se han·dejodo para el siguiente ~ap{t~lo 

porque al usarios se cometen muchos e·rrores que convendrá comantar 

cuando se aborde la corrección de estilo. 

7 .. CONCORDANCIA Y DISCORDANCIA 

Si los correctores caen muchas veces en el pe:cado de no consultar 

las gra10áticas cua~do se les presentan -dice el bolero- dudas 

que matan 1 pues !os autores todavía más, como dijo aquél. Por 

ello, sobre todo en .esta y en las secciones siguient.es, arrimaremos 
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un poco la mo11taaa. a fin de acogernos a buen resguardo seguire-

mos lo voz autorizada de Samucl Gili Gaya, 4 1 a quien se atienen 

rantos lcxic6grafos, profesores de cspafiol, autores cuid~1Josos 

de corrección y buen dcclr, estudiantes de letras, ctc6tcrn • 

. Sustantivo v adjetivo 

El 01lj~livo debe ca11certar con el sustantivo éste con el artículo, 

lia Je hacerlo en réncro r número: el presidente outoritarjo! 

]3 muchedumbre silcncios3, los súbditos anachodos, las leves vlola­

da'~....:.. 

Por aquel 1 o del machismo omnipresente y nial que les puse n 

lns feministas a ultranza, cuando un <lcijotivo califica a vnrios 

sustantivos de diferente género, el adjetivo debe usarse en rnascul.i-

no plurnl: ~l~a~p~r~c~s~·"~~-"~l~c~a_r~c~e_l_c~r~o~-s~o~n~e-s~c~l-"-·'~·j~;:~a_d_<~JS~·~~d~c~g~r_a~d_n_<l_o_•~· 

~Indos. 

Para corroborar esta ideu del secular predominio del \.'íHl)o 

reflejado en la grornl1tica, recordemos que cuando hay sustantivos 

usados en singul<:1r y en plural, y de diferente género, el adjeti\•o 

también scrfi masculino plural: la carilla, el refectori~~ 

ermttñS y el cl.:wst1·0· bajo son hc111simos. Basta 'un 5U5tanti..-o mas·r.11-

lino entre quince femeninos p:lra obligar a concertar en masculino plural. 

Si los sustantivos son sin6nimos o tirminos muy afines, 

vnn unidos con la conjunci6n disyuntiva Q 1 ~' el adjetivo concertar~ 

sólo con el últim::i: el diputndo priísta habl6 con una estolidez 

·o tontern plausible, 

Cuando un ·nombre se una a otro por medto de la preposlción 

de, el adjetivo habrá de conco'rdo.r con el sustantivo: libros de 

art'e ca'rlsimos. 
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Los adjetivos compuestos deben concordnr con los sustnntivos 

s6lo en el segundo (o el último, si son más de dos) de sus elemen-

tos: crisis ccon6mico-Pol{ticn, conceocioncs cstbtico-científicns. 

Ahorn bien 1 en cuanto n la posición de los .:idjetivos respecto 

de los sustantivos, debe decirse que en cspafiol os mbs usual pospo-

ncr el adjetivo, lo que de ningún modo si gnif icn que sea incorrecto 

anteponerlo. Hoy sin embargo Jlgun.:is pnrticulnridndes que conviene 

recordar. 

Cuando el adjetivo sigue a dos o mús sustantivos en singular, 

debe conccrtnr con ellos en plural: simpnt{a e intcligenclA inusua-

~ Gili Gayu acota que entre los escritores se registran esporá-

dicnmcntc algunos casos con el adjetivo en singular, y señala que 

en ellos pueden intervenir dos factores posibles: 1J calificar 

sólo nl sustantivo m's cercano al adjetivo: Dl1rlecia y valor indoma-

~¡ 1J el mayor o menor grado de cohcsi6n con que se pienscn los 

sustantivos: ]cngua y literatura cspnñolns supone y expresa cada 

sus tan ti vo por separado, en tnn to que ~l-""e=n~g-=u=ª-"'----l=-1"-· t~e"r~a~t~u~r~ª"--=e=s~p=a=ñ"-o~l=a 

los piensa en su conjunto unitario, 42 

En cambio, cuando el adjetivo va antes lle los sustantivos, 

orden más bien raro en la lengua hablada, concierta generalmente 

con el más próximo: El público lo recibió con entusiasta admiración 

aplauso: Me asombra su tranquila' osadin y 'dcspnrpaio. Actúan 

aquí dos factores, según el gramático español: por un lado, el 

análisis de la representación luego que se ha expresado el adjctiVo 

en mayor o menor medidc. 43 

Don Rufino Cuervo observa que resulta pedante concertar en 

plurol el adjetivo que precede o dos o más sustantivos. Gil! Gaya 

ejempl~fica esto con una frase que pocas veces se escuchará 6 leer6: 
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La principal consideraci6n que me ha decidido .• , ha sido la de 

proc11rnr sus mavores comodidad y regalo. 

Por último, si se comparan las oraciones ndmiro su asombroso 

talento y saber admiro su talento y saber asombrosos, resultará 

claro que, en la primera, el adj-eti\'O tiende su cualidad sobre 

los dos sustantivos que le siguen; tanto, dice Gili Gaya, que sona-

ría cxtrnño asombrosos talento saber. En la segunda oración, 

si el adjetivo estuviese en singular calificaría sólo al saber: 

talento saber asombroso. 44 

Suieto y verbo 

De acuerdo con lo primero regla general, cuo11do el verbo se refiere 

. a un solo sujeto, ha de concertar con él en número y persona. 

Como bien seüala Reyes Caria, a ning~n hispanohablante se le ocurri-

rá decir los ciudadanos duerme o el policía vi gila.!Lz.. pero hay con­

cordancias que suelen presentar di~i¿ultades. Veamos. 

Si el sujeto csiá formado por varios sustantivos cuyo signlfl-

cado coincide en lo fundamental, el verbo puede concordar en singu-

lar o en plural, es decir 1 con -uno de cllós o con todos: me inquie-

taba su temperamento, su genio, su carácter voluble, o bien, .!!1}! 

inquietaban su temperamento, su ••• 

Cua.ndo el sujeto está. foZ.mado por varios sustaíltivos ·-.de la 

·misma persona gramatical debe coñcertar con ella, siempre en plural: 

sus ojos, sus manos, su boca son bellísimos, ejemplifica María 

Caso. 

Cuando d'os o más . sujetos se hallan unidos por la conjunción 

:J.. 1 sea· expri:sa o tácita, en una enumeraci6n, el verbo debo conce! 

ta r .. e on e 11 os o n p 1ura1 : ~•~l~i~n~•~t~a~n~t~·~· ~~l~a_e~t~e~rn_i~d~u~d~~c~o~i~n~c~i~d~e~n-e~n-
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ese momento¡ el nr~sidcntc municipal. el gobernador, el presidente, 

medran por igual en calidad pero varínn en contidnd. 

Colectivos. Los colectivos como gente, muchedumbre, número, 

multitud, infinidad, pueblo, vecindario, etc., a causa de la idea 

de pluralidad que encierran -dice Gilí Gaya- 1 cuando están en 

singular pueden concertar con un adjetivo o con un verbo en plural. 

Y ejemplifica: la gente, a una señal convenida de sus jefes, se 

amotinaron (o se amotin6). 

Al escogor entre la concordancio en plural en singular, 

mucho ayuda pensar en la homogeneidad o heterogeneidad de los i11dl­

vtduos qu.e componen el colectivo: la primero hará inclinarse .vor 

el singular y la segunda por el plural. Homogeneidad o determinn­

ción van unidas. lo mismo que hctcrogcneidat\ e indetcrm.innción. 

Así, escribe Gili Gaya, ret>ultaría chocante ducir: el enjambre 

con 1n humareda se dispersan o habiendo llegado el regimiento a 

deshora, no se les pudo proporcionar alojamiento porque los colecti­

vos en jambre y regimiento están formados por individuos muy de ter-

mi nodos homogéneos. La concordancia en plural resultoriu m6s 

natural con colectivos hetcroghncos: gente, muchedumbre, etc., 

pues lo singularidad de los seres humanos hace pensar en individuos 

antes que en masas. Dl:lnquc a veces se demuestre lo contrario. 

Cuando un colectivo se halla determinado por palabras que 

se le añaden, por ejemplo la preposici6n ~. seguido por lacs personas 

o cosas que componen el conjunto~ puede concertarse en plural 

o en ·singular: Un grupo de hombres armados y vestidos de civil 

dispar6 (o dispararon) sobre los mnni.fcstantcs; Una infinidad de 

muieres, ·.costureras todas ellas, gi.Jed6 (o quedaron) sepultada (s) 

:bajo tonclndns de escombros. En este 61timo caso, la frase explic~-
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tiva refuerza el sentido de pluralidad, por lo que resulta preferi­

ble concertar en plural. 

Cuando sust<rntivos· como mitad, tercio, parte 1 resto, mavoría 

otros términos semejantes se aplican a un conjunto de individuos, 

la concordanciil puede hacerse en singular o en plural! Ln mavor:í:l 

de> los sindicatos son (o~) controlados (controlada) por la central 

!:2.!J.:J!.Q.!1!i Un tercio de los pobladores comen (o ~) sólo una \·ez 

.f!l_.Jfu. En estos casos -agrega Gil i Gaya- la plUrnlidad es suge­

rida por el plural que sigue a la preposición !!.2,. o bien por el 

significado de fracci6n de un colectivo que conllevon loS vocablos 

parte, mitad, resto, etc., por lo cual aumenta la posibilidad t.le 

c1Jnccrtar en plural. Por el contrario, cuando el colectivo figura 

junto ·a· frases complementarias o adjeti\."Os que refuerzon el sr?nlido 

de singularidad gramatical, se dificulta aun se imposibilito 

conrertar en plural: El auditorio, enardecjdo· por tanlHtJ~ 

de ·espera, recibió al sennrlor con rechiflas y· gritos¡ Aguul grupo, 

entre todos los cstudinntes, se h'ab1a distinguido especialmente. 

Pluralizar los verbos violentaría demasiado las cosas, en el primer 

ejemplo porque enardecido recalca la singularidad, y en el segUndo 

por la determinación proveniente de aguel y entre todos~ 

La concordancia en plural resulta menos forzadu o medjda que 

el colectlvo 'singular se aleja del verbO o del .. dUjet.ivo con que 

ha de concertar. 

Gili Gaya tomo un ejemplo del Quijote (II,63) para mostrur 

c6mo las oraciones atributivas con un sujeto o tin ~tribuLo ·colectivo 

pueden coílcertar ei" verbo en plural si el ot.ro elemento (atributo 

o sujeto) es· 'plural: La dC!más chusma del· bergantín son moros y 

agrega el gramátiC:o p·eninsul'ar que también los pronombres 
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neutros con si.gnificn<lo colectivo pueden concert<Jr c11 plural: ~ 

son hablad11r1as; lo (iem&s son ct1entos; lo ouc imoorla son los cr~di­

ill.· ,,qui no influye la distnncin entre sujeto y verbo. 

Concord~ncín dct relativo. En clÚttsutas en que la oración 

principal es ot:ribur iva, el veri:11 subordinado puede concertar con 

los rclativo!i quien y ~' con sus t·espcctivos plurales, o bi.en 

con el sujeto principal. Así, es igu<llmcnte correcto decir !.S}. 

soy el que gr'itó !11 poema que vo sov el que grité el poemn. De 

la mismo mancrn po<lria escribirse o decirse tú eres el gue mintió 

o tú eres el que mentiste. Bello s~ inclina por concertar en ter­

cera persona, pero es m6s usurtl la otra formn 1 lo mismo al hablar 

que en lu lengua escrita. Téngase presente, ndcml.is, que siempre 

sonará mbs cercano decir nosotros somos Jos que protestamos que 

nosotros sumos los que protestaron: la tercera persona resta fuerzo 

<J la expresión. 

Discordancia deliberada. El plural de modestifJ lleva a muchos 

autores desechar el 12.. y hnblar de un nosotros (acaso por el 

verso a~uel de Hacl\ado: converso con el hombre que siempre va conmi­

.&.21· El mismo truco sirve o numerosas personas para evadir respon­

sabilidades, o par-a intentarlo al menos: la regnmos, pensará el 

ex secretarlo de Programación Presupuesto luego de agravar con 

sus medidas la crisis económica que a (casi) todos ngobla. 

Ahora bien, de acuerdo- con lo segunda regla general, cuando el 

verbo, se refiere a varios sujetos debe concertar e.n plural, y si 

concurren personas verbales diferentes, la segunda se prefiere 

a la tercera, la primera a todas. Esto se une a lo dicho acerca 

del adjetivo, a sabe~ que bste concertar6 en plural cuando ·se rcfie-
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ra a varios sustantivos. Se suma también la predominancia del 

masculino cuando l1ay sustantivos de diferentes ghneros. 

Respecto del sentido unitario que pueden tener varios sustanti­

vos asociados, rcc116rdese que pueden concertar en plural o en singu­

lar. El primero resulta obligado cuando los susta'ntivos se separan 

con el artículo respectivo: el alza y la boja de la Bolsa pro\•ocan 

temores a los pequeños inversionistas. El segundo se emplea cuando 

los sustantivos forman un todo: _e_l~a~l~z-ª~~~b-•-i~a~d_e~l~ª~ª~º-l~s~•~P~r_o_v_o_c~a 

risa a los grandes, que siempre ganan. 

Otro tanto ocurre con los infinitivos sustantivados: amétr. 

escribir y leer ocupo todo su tiempo (o bien, ocupan todo su tiempot 

El plural sería casi obligado si cada verbo llevara antes el artícu­

lo tl• Sin embargo, cuando los infinitivos expresan ideas contra­

puestas, y aun cuando no lleven artículo, predominarú la concordan­

cia en plural: holgazanear v aprender son incompatibles. 

Para la concordancia, dos o más demostrativos neutros equivalen 

a, uno solo y, por tanto, conciertan en singular: esto y lo que 

ant1nctaba la fuga de capitales precipit6 la devaluación. Pero 

si el neutro se junta con un sustantivo masculino o femenino puCde 

concertarse. en plural: lo antipopular de las medidas 

de respuesta eran inconcebihJes. 

la falta 

En cllanto a la interrelación de concordancia y posici6n del 

verbo respecto de los sujetos, cabe decir que cuando el verbo va 

~cspués de los sujetos cpsi siempre concierta en plural: la múSica 

la ·literatura no son líneas paralC'laS sino convergentes. -pero 

si el verbo va antes de varios sujetos en singular. puede concertar 

sólo con el primero~ aumentaba (o aumentaban) el fr{o, ·la soledad 

~ y el hambre. 
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Concordancia con disyunciones y conjunciones: o, ni 1 y. Lo 

dicho en el párrafo anterior vale para la concordancia del verbo 

con varios sujetos enlazados por las conjunciones .!!.i• J..• Esto 

significa que sí el verbo sigue a varios sujetos, concertará con 

ellos en plural: ni las prebendas, ni los embutes, ni las amcnnzas 

lograron callarlo. En cambio, si el verbo precede o eses sujetos, 

puede concertar con todos en plural, o s6lo con el más próximo: 

no me atrae (o atraen) ni la docencia, ni la investigación, ni 

la burocracia. 

Ahora bien, la disyuntiva g permite concertar en plural 

en .singular; en el primer caso se debilito lo fuerza disyuntivo, 

y en el segundo se refuerza. Gili Gaya ejemplifico lo dicho: k 

atrnía ln hermosura de la mozo, o la amenidad del lugar, o bien: 

le atralnn la hermosura de la moza o la amenidad del lugnr. 

Esta norma puede aplicarse tambi6n a otras_ formas disyuntivas: 

bien, ora, ya, etc~: bien la extrema derecha, bien lo mafia narco­

traficante, bien algún político· ofendirlo 1 lo silenció (o silcncia­

!21!..l. 

Cerramo's esta sección con algunos solecismos (faltas de sintaxis) 

frecuentes, a propósito de concordancias discordancias, tomados 

de 'Maria Caso. 45 .En ellos se registran lo mismo .(al tas de concordon-

cia entre sustantivos adj~tivos que entre sujetos 

Entre par6ntesis se ofrecen las concordancias correctas. 

Un carrete de seda ;1dgto (de scdA ncgr~). 

Cien hojas de papel blancas (de papel blanco). 

Hubieron muchas fiestas (hubo muchas fiestas). 

verbos. 
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Los señqras de quien te hablé (de quienc~ Le hablé). 

Talento y habilidades extremadas (extremados). 

En la vida están mezcladas las penas ;- los gustos (están mez-

e lados). 

Cunuhtémoc era uno de los capitanes que peleaba contra los 

españoles (que peleaban). 

Un moño, unos postizos y el colorete puede hacer (pueden hacer). 

Uno de los que corria gritaba (de los que corrían). 

Pc1lían los cautivos agua, y un soldado se las trajo (se !..Q 

[el agua] trajo). 

Lo propio afirmó el director, los maestros y los discípulos 

(afirmaron). 

Se tuvo noticias (se tuvieron). 

Se le vino a la imaginuci6n los sufrimientos (se la vinieron). 

Véngase alguno de ustedes conmigo y verhn (y vcrA). 

8. LA COORDINACION 

En el capitulo XX de su Curso superior de ~intaxis española Gill 

Gaya trata acerca de la coordinación. 46 Empieza por decir que la 

conjuncl6n l. es la primera que aparece en el lenguaje del n:iiio; 

sólo más tnrde aparecerá n.! 1 pues lo doble signifi.cación negotivn 

y conjuntiva la vuelve ·m~s compleja. St bien se ve, el. uso pleo116s-

tico de la J_ en ia gente. de poca lnstruc-cl6n -es una··clarn- sup.ervi-

v'cncin de la forma de narrar prevaleciente ·entre los niños. 

Lns conjunciones copula~ivas no contraponen ideos ni jerarqui­

zan enunciados, puesto que s61o suman una orncibn tras otra. Cuando 

esas oraciones son afirmativas se enlazan por medio de y¡ cuando 

.son negativas, mediante ·ni. Por lo general se emplea ·1a y únicamCnte 



260 

antes del Último miembro de unn co0.cn,1 de oraciones a.fírmativas; 

,1unque pue<lc hacerse lo mismo r.on tli es más usual repetirlo ante 

cndn miC'mhro: no tnmn, ni fuma, ni baila. 

Algunos escritores repiten tnmbi~n la co11ju11ci6n y cuando 

quieren sugerir una c-11umcraci{1n r:ntcho mnyor d~ lo que cxprcsarlan 

con una sola. A veces se rcfucrzn la intensidad nnteponiendo al 

Último miembro exprcsionc!S como v ilun, v hasLn, __y__g_rt_cmás, si las 

ornciones son afirmatlvlls 1 o ni siquiera: ni tan sblo, si son ncga-

ti vas: entonces llegaron los vientos de febrero y de ja ron sin 

florns los árhole>s v tumbaro11 postC's \' nrr.ancnron techos, y hasta 

con la tierra cargaron¡ No me respondía nada, ni pnrec{a que me 

escuchara: no valían mis pnL1bros. ni la mirada ccin que ln mirnbn..z. 

nl mis caricias, ni siguiera la vida que ero suyo v mía, 

·Esas enumeraciones puctlcn dejarse nbiertas o cerrarse mediante 

expresiones como ~' si son afirmativas, o ~1 si son 

11egf\tivus: Hubo discursos y uc.arreos y matratns todo; No pudimos 

hablar, ni repartir volnntes, ni acercnrnos -01 candidato -cundido-

tes gue somos-, ni levantar la manta porgue nos la quemaron antes, 

ni echar siguiera una mentada, ni nadn. 

Si bien es mhs frecuente en oraciones interrogativas y exclama­

tivas, también pueden comenzar con la conjunción J.. enuncindos sin 

otro próp6sito que engarzar 16gicamente la nueva e~presi6n con 

las anteriores: Ya ves que iba a defender el peso como perro, y 

n respetar el poder adquisitivo de obreros campesinos: diio eso 

V m&s. Y us{ nos fue. 

Ya en otra parte se dijo ·que omitir la conjunc.i6n al cnumerur 

·deja la purirtn entreabierta para qtic el lector cierre ta lista 

o la imagine ri\\Jcho máS extensa:. Era un rostro más en la HuaStec.n 
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potosi na: curtida por el sol, huc>sudo, alegre pese a todo¡ Nunca 

escuch6 peticiones. solicitudes, quejas. 

llosta oqul se han visto oraciones coordinadas copulativos. 

Observemos ahora qu& pasa con las distributivas. Nuchas veces 

un autor se refiere alternativamente a dos o más oruciones, o bien 

u varios sujetos, verbos o demás partes. Lo usual es entonces 

coordinar las oraciones por medio de palabras correlativas. Gill 

Ga}'O enlista las siguientes: aquí .•. allí, unos.,. otros, éstos ... 

nguéllos, tan pronto ••• tan pronto, cuando, •. cuando, bien ••• bien, 

ya •.• va, ahora .•• ahora (o en su forma breve: 2...Ll!.·•• 2-!:...!!.). Ejem­

plos: Todos ayudaron: éstos dirigían el tráfico, aquéllos atendfan 

albergucsi Los j6vcnes, sobre todo, orn levantaban losas sin más 

herramientas que las manos la esperanza, ora lle\•nban heri<lt'lS 

sobre las espnldas, ora rnarcabancadáveres hallados entre los escom­

bros como flores deshechas por toneladas de-corrupci6n, negligencia, 

abandono. 

Ha}' todavia dos formas de coordinar oraciones: mediante la 

conjunci6n .2.• en oraciones disyuntivas; o por medio de conjunciones 

como aunque, empero, mas. pero, sino, etc. En las primeras,º!"ª 

oraci6n excluye a las otras: o cumples como ama de casa o te pones 

a escr.fbir. En las segundas, llamadas adversativas, lás oraciones 

contrapuestas pueden -ser centrad ictortas o tener un grado menor 

de contrariedad: Nc1 -'votaré nunca por el PRI, sino por el cambio~; 

Tuvo algunos logros literarios, si bien menores. 

Además de las que se formen con las conjunciones adversativas, 

hay c16csulas con oraciones adversativas cuyo car6ctcr proviene 

.de [rases conjuntivas, algunas de las cuales son restrictivas: sin 

embargo, no obstante. con todo, más bien, fuera rte, excepto, salvo, 
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~¡otras, exclusivas~ más que, nntesr nntcs bien, gue no~ .Y.Q. 

no p0Jla11 l1abli1r m6s de dos 11alaLras, excepto cuando peleaban; 

tlabían de hacer algo, poguito que fuera, antes que prometer las 

perlas v la Virgen misma. 

Por Último, digamos que las frases conjuntivas con todo, .!J..2. 

obstante sin embargo no sólo sirven paro coordinar oraciones, 

sino también permiten pasnr de una idea a otrn, de un párrafo a 

otro, tendiendo un puente que une y separa a un tiempo. 

9. EL ORDEN DE LOS FAROLES SI ALTERA LA LUZ: SINTAXIS, 

SENTIDO Y ESTILO 

Con todo y que se han dedicado libros \•olur.:inosos a los temus de 

la sinlaxis (y aun los hny que tratan sólo un punto en todns sus 

páginas}¡ el campo no se agota. Aquí nos limitnrcmos o llnmar 

la atención sobre algunas dudas y dificultades que suelen presentar­

se al escoger el orden en que han de colocarse los elementos de 

una oración. En todo caso, téngase presente que no disponemos 

hoy las partes como lo hacían en siglos pasados, y que muclins (roses 

ambiguas o desafortunadas se deben a construcciones inusuales. 

Hemos de considerar al menos tres factores al determinar el 

orden constructi\•o: ll el sentido, la lógi.cn del julc.:io que se 

expresa; ll el interés en resaltar algunos elementos y atc>nuu.r 

otros¡ ll el ritmo propio, la musicalida·d de la cscrit~ra, lus 

. preferenci.3s: el estilo personal. 

Gili Gc:(ya,47 como la milyorÍa· de los grnmátir.os- y lingÜlstas, 

analiza el probl.ema centrándolo en torno al verbo como núcleo de 

la oración, y a partir del análisis induce olgunas leyes generales 

sobre la construcción y la posición del verbo respecto_ al sujeto 
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los complementos. 

Lns frases oraciones que engarzadas forman un escrito 

un discurso pueden dividirse en dos, tres o más partes, como de 

h~cho se hace para destacar algún elemento. Esos grupos ticnc11 

un orden interno propio, y pueden disponerse como conjuntos n fin 

de baraj~rlos en busca del orden más cercano a lo pensado. 

En general, las orncio11es breves tienden ser uni tnrias: 

se escriben y se pronunci¡:¡n de un tirón, como lineas rectas. Si 

constan de tre5 elementos Gintlictícos, son seis las combinnciones 

posibles. Por ejemplo, en unn ornción compuesta por sujeto, verbo 

complemento directo se obtendrían las siguientes rariontes: 

ll Dora obtuvo una rebaja. 

ll Dorn una rebaja obtuvo. 

.ll ObtU\'O Dora una rebaja. 

~ Obtuvo una rebaja Dora. 

.ll Una rebaja obtuvo Dora. 

fil.. Una rebaja Dorn obtuvo. 

Cualquier hispanohahlnntl! sentirla forzadas las oraciones 

· n: .2.1 1 dar.de el verbo se ha colocado al final. Lo mismo ocurriria 

en oraciones con sujeto, verbo complemento ctrcunstnncinl~ o 

con verbo y dos complementos: Los libros llegarán en un momcntO¡ 

Escribí este lihro para ti. Escrlba~sc las seis ~ombtnaciones 

posible-!> para cada oración y se comprobará lo dicho respecto 

al lugar del verbo. Gili Gay.:i observa que esos giros :'.lrtificiosos 

eO que el verbo ocupa el Último lugar eran usuales en prosistas 

es.pañoles del Renacimiento, quienes imitaban la prosa .de los clúsi-
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cos ]Jtin0s. ll0y ~Jrccc forzado y i1astJ pedante el orden que antes 

fue u11 r·usgo estilístico distintivo. :\si pues, lo construcción 

se rige por tendencias generales o preferencias, antes que por 

reglas gramaticales inamovibles. 

Ahora hlen 1 exceptuando L:is cor.1binélciones 12. y .§.1, las oracio­

nes restantes son de uso frecuente: el orden será cuestión de prefe-

rcncias, no de corrección. Sin embargo, el complemc11to directo 

no podrá ir untes del sujeto cuando uno otro pueden confundirse, 

pues bastaría intercambiar los lugares para que el sujeto pasara 

o ser complemento y viceversa: el miedo concitó el odio; el viento 

alej6 el temporal. Si se antepone ol complemento directo lo prcpo­

sici6n A se acaba ln ambigÜcdad: el miedo concit6 3) odio; el viento 

alei6 al tempornl. 

Este sencillo recurso hace que en español, a diferencia de 

otras lenguas, se tenga mayor libertad de escoger el orden sintácti~ 

co. Las preposiciones permiten barajar .los elementos sin preocupar­

se de dobles sentidos, pues 1 os complementos indirectos y circunstan-. 

clales van unidos a preposiciones cuyo empleo f!S casi obligado 

(v6asc la secci6n 12 de este capitulo). 

Ln línea y la espiro!: orden lineal y orden envolvente 

Hay autores que pocas veces se apartan del orden lineal, acaso 

porque la Acarlemin lo considera m.1s regular, o bien púrque temen 

caer en la incorrección si nntcpon'en ·el complemento ol verbo o 

éste al sujeto. Pero si una frase con orden lineal resulta clarísi­

ma, una página entera empieza a sentirse monótona, grisácea. Un 

libro de líneas rectas }'ª cS francamente insopo.rtable: hace falta 

ln espiral, al orden envolvente, la espontaneidad. 
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En el orden lineal perfecto iría primero el sujeto, luego 

el .verbo, el complemento directo, el indirecto y el o los circuns-

tan e in les, Gili Gaya recuerda que el español se halla o medio 

comino entre lenguas de marcada tendencia lineal, corao el inglés 

y el fra11cks, y lenguas en que predomina la construcci6n envolvente, 

colm.uda de anticipos de los determinantes, como el alemán de hoy 

y el latln y el griego de ayer y antier. 

Pero 11 no hay que confundir -previene Gili Gaya- la construc-

ción envolvente con ln anarquía sintúctica. En la sincronía de 

ladas las lenguas el uso regula más o menos las posibilidades de 

ordennci6n, sea ésta envolvente, lineal o mezcln de nmbus" .
48 

Todos 

·evitamos construcciones ripiosas como los que a veces se leen en. 

los avisos de ocasión: Se venden nantaloncit()S para ni.fios de pana; 

Se· renta cunrto solo para caballeros con baño, pues entre el error 

de sin-t.a:<is y el disporat_c hoy fronteras .du_dosos. 

El gramático .español u quien seguimos señala .que cuando son 

cuatro, los elementos sintácticos, la proporciéin de co1~binacioncs 

inusuales se eleva a la mttnd: 

El criudo trajo una carta para mi. 

El criado trajo para mi una carta. 

*El criado una carta trajo para mi. 

·*El -Criado una ca.r~n P.ara mi trajo. 

*El criado p_arn mí una corta trajo. 

*El crfado para mi trajo una car to. 

;'..'rrajO ·~1 ~ria_d~ una carta par~ mi. 

!Trajo .. Cl ·cri3do·. po'ra mi ~na cn.rta. 
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Trajo una carta el criado para mi. 

Trajo una carta para mí el criado. 

Trajo para mí el criado una carta. 

Trajo para mí una carta el criado. 

:'.CU na carta el criado trajo para mi. 

*Una carta el criado para mi trajo. 

Una carta trajo el criado paro m{. 

Una carta t ro jo para mi el criado, 

*Una carta para mi el criado trajo. 

>:1 Una carta para mí trajo el criado. 

*Para ml el criado trajo. uno curtu. 

*Para mí el criado una carta trajo. 

Para mi trajo el criado una carta. 

Para mí trajo una curta el criado. 

*Para mi una carta el criado tf\ljO. 

*Para lliÍ una carta trajo el criado .. 

Si dejamos a los arqueolingÜistas del futuro la tarea de ver 

en el ejemplo de GiU Gaya el reflejo fiel de nuestra sociedad 

igualitaria y nos concentramos en el análisis gramatical, observare­

mos que las combinaciones sefialadas con asterisco violentan 11n 

poco el uso común, pero no lo suficiente, pues algunos de esos 

giros se leen en pocr.10.s }' c.:rncioncs, as! como en textos de autores 

ofcctos al retorcimiento. En las doce" -y esto es ~uy importante, 

'según se verá- el verbo ocu.pa el tercero o cuarto lugar¡ esta 

es la raz6n de que resulten de estilo afectado. 
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Algo parecido ocurrirá en oraciones de cinco elementos: si. 

el verbo se va hasta la cuarta o quinta cosilla de este juego imagi-

nario, la frase -a menos que se divida en dos grupos (onéticos-

sonará forzada, más aún en la lengua hablada. 

La regla general establecerla que ''en oraciones unitarias 

de tres o más elementos 9intácticos es poco usual que el \'erbo 

vaya detrás del princinal acento de intensidad del grupo 11
•
49 La 

colococibn del verbo, pues, resulta detcrmii1ante. 

Recuérdese también, al decidir el orden oracional, la ordenn-· 

ción 16gica sugerida por el ingenioso diálogo de Tomás de Iriurte, 

el fabulista español: 

-He reñido a un hostelero. 

-l?or qué?, ld6nde? 1 lculindo?, lcbmo? 

-Porque donde cuando como, sirven mal, me desespero. 

10. EL VERBO Y EL MOVIMIENTO 

En su librito Valores de las formas verbales en el espafiol de Mhxi­

.f.2..z.. 50 el académico José G. Moreno de Alba confirma que el presente 

de· indicativo es la forma verbal de uso más frecuente en nuestro 

pitls, ta.nto en lengua escrita como -habría que decir: y sobre 

todo- en ·lengua hablada. Puede pensarse -propone- el autor-

que la forma ~ tiene grnn frecuencia po·r.que el hablante tlcnde 

con mucha faCilidad a actualizar sus expresiones. Decimos, por 

ejem~lo, voy en la n·octic ,por iré por ia noche; ~ por le dtje¡ 

etcétera. 

A quien esto escribe no deja .de parecerle Signo de empob.re­

cimiento del idioma el empleo casi exclusivo del ·presente, sobre 

todo en la· escritura. Es tan cansado leer un relato s6lo ·en pasado 
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como un texto que sustituye con presenteJ todos los tiempos. 

Hay que distinguir, sin embargo, los distintos valores del 

presente de indicativo: tl presente actual momentáneo ("escribo 

estas líneas", dicho en el momento preciso de la acción); .hl actual 

durutivo ( 11 lo que pasa es que no hacemos nado para cambiar los 

cosas 11 )¡ .sl presente habitual (son aquellos, dice Moreno de Alba, 

que el contexto exige interpretarlos como itera ti vos, la mayoría 

de los cuales son de modo de acci6n perfcctivqs, como dar, venir, 

trnbaiar, ir, \'er 1 hacer, decir, etc.; !L1 presente intemporal ("el 

sol ~ para todos", "un hombre solo, una mujer solo, .!Q..!!. como 

polvo, no son nada"; etc.); tl presente con valor pretérito ( 11 el 

conquistador ~ con la cruz desenvainada", "si yo hubiera cogido 

nl violador, lo cuelgo"); tl presente con valor futuro ("apenas 

pueda me··.!Q_.Y.. contigo", 11 en la ·noche nos~", "en julio sa elige 

solo y en diciembre se hace el cambio para seguir igual 11
); fil casos 

especiales {"son teorías -si tú quieres- de tipo socialista lno'f¡ 

11 s:i. yo ~ las manos, entonces mis papás hubieran estado influyen­

do en mis hijos''). 

A~! pues, el presente sirve para todo. De seguir. esa tendencia 

ocaso los tiempos verbales pasarían a ser ·meras curiosidades lin-

gÜísticas. Mientras tanto tendremos que seguir dudrindo ¿uando 

empleemos verbos defectivos e irregulares. A conti0uac16n se inten­

tará resolver algunas de esas Judas. 

Maria Caso dedic6 al vcirbo cuatro de sus 20 lecciones de espa­

ñ.2.!r Sl es decir, la quinta parte de la obra. En el capitulo V 

recuerda que el verbo se clasifica.: tl por ia forma de conjugarse, 

ll por ·su estructura y El por su significado. 

A su vez, por la forma· de conjugarse. se dividen e.n pronom.1.!!.!!.-
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Son pronominales los que se conjugan con dos pronombres de 

la mismu persona: vo me enamoro, t~ te enojas, ellos se cntt1siasmun. 

Son impersonales los verbos que se conjugan sin sujeto manifics-

to, sólo pueden conjugarse en L:ts terceras personas. Entre ellos 

están los que expresan fenómenos atmosfér.icos: llueve, relarnpnguea¡ 

el verbo hacer en oraciones que indican existencia: hücc frío, 

hace tiempo que no viene; el verbo ~ cuando denota existencia: 

hubo mucl1os acarreados; habia inter6s en el destape. 

Son defectivos los verbos que carecen de algunos tiempos o 

de -algunas personas; por ejemplo, ~ sólo puede conjugarse 

en los tiempos y personas en que se conserva la i: abolimos, abolis-

teis, etcétera. 

Por su estructura, los verbos son regulares irregulares. 

Es regular un verbo cuyo radical permanece invariable en todos 

sus sonidos: hnblnr, comer, unir. Es irregular todo verbo que 

nltern alguno de sus sonidos: pensar-pienso, huir-huyo, conducir-

conduje. 

Y en tercer lugar, por su significado, los verbos se dividen 

en auxiliare·s. copulativos, transitivos e intransitivos. 

Lo dicho hosta aqu! se resume en el cuadro siguiente: 52 



Por lo forma de 

conjugarse 

'Por su 

estructura 

Por su 

2.1gnificado 
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Pronominal 

Impersonal 

Def cctivo 

Regular 

Irregular 

Auxllinr 

Copulativo 

Transitivo 

Intransitivo 

{ 
Se conjugu con dos pronombres 
de la mismn perso11n. 

(Carece de sujeto manifiesto. 

{

Carece de algunos tiempos 

personas. 

{La raJz del verbo conserva 

los.mis~os soni1los de los del 

inf1nit1\'o •. ·. 

{ Apnr'ece la rniz alterada con 

diferentes sonidos. 

1 Sirve pura conjugar los ti e!!!. 

pos compuestos. 

1 Sirve de nexo entre el !:iUje-

to y el atributo. 

{ La accibn transita del su je-

to al complerc."'nto. 

r 
acción l La termina en el mis-

mo sujeto. 
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Tiene el verbo CU'-itro propiedades! con luc.ación. modo, tíempo 

persona. Ifabr& que tenerlas presentes en todo momento, pQro 

sobre todo cuando se presenten dudas o errores de concordancia. 

Conviene rccordtH que huy verbos de irregularidad nparentc~ 

es decir, que varían en su aspecto formal con un cambio de letra, 

pero cuyo sonido se c.onscrv11. Se enlistan n contínuaci6n los cam­

bios posibles: 

ll cambio de & en l r:orregir corrijo 

ll cambio de .s en 3.. convencer convenzo 

.ll cambio de l. en s. empezar empecé 

il cambio de .s en .!l.!! empacar empaqué 

.ll cambio de fil!. en .s delinquir delinco 

il aumento de !.!. después de JI enjuagar enjuagué 

Ll pérdida de !.!. después de JI distinguir distingo 

fil cambio de !I. en .i o en y, creer creíste 

cuando esta es la desinencia leer ley6, leyeron 

-A~vi6rtasc que en todos estos casos los cambios formales permi­

ten conservar el sonido. 

Verbos irregulares 

Son verbos irregulares lo,s que llevan en el radical sonidos diferen­

tes de los que forman el radie.al del infinitivo. Sin entrar en 

detalles, digamos tan sólo que la Real Academia presenta 12 clases 

de irregularidades y menciona 28 verbos de irregularidad especial. 

Bello 

dad es 

Cuervo, por su parte, se refieren a 13 clases de irregulari­

anotan 6 verbos de irregularidad Propia. Otros gramáticos 
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mencionan cifras variables. 

Entre los verbos irrcgulnres suelen citarse los que toman 

una ~ antes tlc la .f. de los infinitivos que terminan en acer, ecer, 

ocer. ucir. 

1\lgunos cambios son de valor etimológico, otros se dan por 

annlogiu. 

María Caso propone agrupar las irreguloridndes como sigue: 
53 

Primera irregularidad, por incremento: 

!!l Diptongación de la penúltima vocal del infinitivo: 

E. en !E.: querer quiero 

l en lli adquirir adquiero 

.Q. en .!!.ll contar cuento 

.!!. en ue: jugar juego 

!!l. Aumento de lo ~ antes de f..!.. 

verbos que terminan en ~ nacer nazco 

crecer crezco 

conocer conozco 

conducir conduzéO 

tl Au-mento de la .s[ en el radical del futuro y del pospretéri.to; 

tener-tendré; valer-va 1 d ré ¡ poner-pondré. 

Se~unda irregularidad, por contra~ci6n: 

tl Pérdida 'de vocal que precede a la .!. del infinitivo: ~-

cabréi poder--podré¡ gu~rer~guerré¡ snber--sabré. 
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JU. Pérdida del grupo consonante-vocal que precede a la r del 

in(Lnitivo: hacer-haré¡ decir-diré. 

Tercera irregularidad, por debilitamiento: 

tl Por trueque vocálico: la penúltima vocal del infinitivo 

se cambia en la dbbil correspondiente; la ~ se trueca en i 

vestir-vista¡ la 2. se trueca en .!.!.: mor1 r-murió. 

hl. Por debilitamiento de la consonunte: 

lo ~ se trueca en a 

lo ~ se trueca en i 

hacer 

conducir 

Cuartn irregularidad, por refuerzo: 

hago 

condujo 

tl Por cambio consonánt'lco et~mológico: caber-cupo¡ saber­

~ 

ll El sonido voce.1 Se refuerza y se cambia en consonante: huir­

!!J!r§..i.. traer~trojo. 

Primera irregularidad 

Ahora bien, en ln diptongaci6n de la pcn61tima vocil del infinitivo, 

cuyo E. se diptonga en ie, se incluyen los verbos que enseguida 

-si! enlistan. Se excluyen los compuestos, pues -la irregularidad 

es la mism,a y, por lo tanto, su con.Jugac16n también. 
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acertar contendCr helar regar 

oc recentar controvertir hender regimentar 

adestrar convertir herir rcmenda·r 

advertir dentar herrar renegar 

alentar desatender hervir requerir 

apacentar descender incensar !:Jalpimentar 

apretar deslendrar inferir segar 

atravesar desmentir ingerir sembrar 

aventar desterrar invernar sentar 

arrendar diferir invertir sentir 

ascender digerir manifestar serrnr 

asentir discernir mentir sosegar 

atender disentir merendar soterrar 

avcrtir emparentar nevar subvertir 

calcnta.r empedrar pensar sugerir 

cegar empezar perder temblnr 

cernir encender plegar tender 

cerrar encomendar presentir tentar 

cimentar ensangrentar prevenir tr.ans[erir 

comenzar entender preventir trascender 

concernir enterrar pr.oferir trascga.r 

concertar escarmentar qucbrnr tropezar 

condescender extender que~.~r ve~ter 

Confesar. _- freg~r recomCndar 

consentir gobcrn·ar reíorir 
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Sólo hay dos verbos (adquirir e: inquirir) en los que la 1. 

se diptonga en jj:. Hay, en cambio~ casi setenta que diptongan 

Q por ~: 

nbsolver denostar llover soldar 

abuñolar descollar moblar soler 

acordar desosar moler soltar 

acostar di sol ver morder solver 

agorar dolar mostt"ar sonar 

alongar doler mover soñar 

almorzar dormir poblar toller 

amolar emporcar poder torcer 

opere.ollar encontrar probar tostar 

a\'ergonznr encordar recordar trocar 

azotnr encovar recostar tronar 

cocer engrosar regoldar volar 

colgar encortar renovar volcar 

conmover follar resolver volver 

conBolnr forzar res·a11ar 

contar holgar rodar 

degollar hollar rogar 

Solamente hay un verbo, ~. cuya ~se diptonga en .!!..t· 

Debe acla~arse que la diptonga~i6n de ·t9dos estos vcrbos-i~r~~ 

g~lar_e_~- se da en las tres personas del singular (acierto, adquieres, 

absuelve.) ·Y en la última del plural (ellos aciertan, adouieren, 

absuelven, juegan), esto ocurre en el presente de indicativo 

y de sUbjuntivo; en el imperativo aparece sólo efl la segunda persona 
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del singular (aciertn t6, adouicrc t6, D~Ruclvc t6, iue~a t6). 

En lo irregularidad por incremento, en algunos verbos hay 

un aumento desinencia! en la primera persona del presente de indica­

tivo, para hacerla más oufónica: dov, sov, \·oy, y la forma imperso­

nal del verbo hnbcr: .h.!!.!.:. 

Otra irregularidad por l11cremcnto se observa en los verbos 

cuyo infinitivo termin.:l en acer, ecer, occr y ucir, y que aumentan 

unu .1 ante las silobas S!. y .f.Q: 

abastecer convalecer engrandecer frutecer 

ablandecer crecer enloquecer guarecer 

aborrecer deducir enmohecer guarnecer 

obroveccr dusvanccr enmudecer humedecer 

oclureccr embarbecer ennoblecer languidecer 

acrecer embarnece\.· enrarecer lividecer 

adolecer embebecer enriquecer lobreguecer 

adonecer embellaquecer enrojecer merecer 

adormecer embellecer enronquecer nacer 

agradecer embobecer ensoberbecer negrecer 

alobreguecer embosquecer ensom.brcccr obedecer 

aloquecer cmbroveccr ensordecer of reccr 

al ti veccr embrutecer entenebrecer oscurecer 

amanecer empequeñecer enternecer padecer 

amar.:Í.l leccr empobrecer entontecer palidecer 

amodorrecer enaltecer entorpecer parecer 

amortecer enardecer entortecer perecer 

anochecer encalvecer entristecer pcrm~necer 

.aparecer encallecer entumecer pertenecer 
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apetecer encandecer envejecer placer 

aplacer e11c:anccer en\'crdecer plastecer 

arbolecer cncnrecer envilecer prevalecer 

arborecer encarnecer escarnecer producir 

aridecer encruJcccr esclarecer reblí3ndeccr 

blanquecer encruelecer establecer recrudecer 

carecer endentecer estremecer reducir 

clarecer endurecer fallecer reju\'enecer 

comparecer cnfcrvori:cer fa.vo¡-ecer resplundecer 

complacer enflaquecer fenecer robustecer 

conducir enflorecer florecer seducir 

conocer (y enf urcccr fosforecer 
sus compuestos) 

Se da también la irregularidad por incremento de la !!. en la 

raíz del futuro y el pospretbrito: 

poner pondré 

salir saldré 

tener tendré 

valer vnldré 

pondría 

saldría 

tendría 

valdría 

Segunda irregularidad 

En este segundo grupo se presentan dos tipos de contracciones en 

la raiz del infinitivo, a fin de formar el futuro y el posprétérito. 

Lo primera contracción ocurre al suprimir la vocal que precede 

a la .r. del infinitivo. 
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caber cabré cabria 

poder podré podrla 

querer querré querría 

saber sabré sa brla 

La segunda contracci6n se da por lil supresión de la silaba 

que precede a la L del ir1finitivo. 

Moría Caso 

decir diré 

hacer haré 

dirlri 

hario 

Tercera irregularidad 

se refiere esta irregularidad identificándola 

como un ~ambio por debilitamiento: la vocal fuerte itl que precede 

a ln terminaci6n del infinitivo de los verbos tcrmina-~os .en ebir, 

edir 1 egir, eguir, emir, cnchir, eñir. esttr·, etir,_ al con-jugarse 

se cambia por ~· En este grupo se_ jncluycn los verbos que a conLi­

nun¿i6n se enlistan: 

ceñir desteñir medir 

colegir elegir pedir 

comedir embestir regir 

ComPCtir engreír rel.r 

CQOCebir envestir rendir 

conseguir estreñir reñir 

constreñir expedir repetir 

de.efr freír servi.r 

derretir gemir teñir 



desleír 

despedir 
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henchir 

lmpedir 

vestir 

Esto irregularidad aparece en los tres presentes~ los dos 

pretéritos y el futuro del subjuntivo, en el gerundio; pero sólo 

en las personas que se ejemplifican: compito, compites, compite, 

compiten¡ compito, compitns, compita, compitamos, compitáis, compi­

tan; compite tú, compitamos nosotros¡ compitió, compitieron: compi­

tiera o c:ompitic::ie, compitieras o compitieses, compitiera o compi­

tiese, compitiéramos o compitiésemos, compitierais o compitieseis. 

compitieran o compitiesen; compitiere, compitieres, compitiéremos, 

compitiereis, compitieren. 

También se da por debilitamiento, en un cambio de .Q. por E.• 

en los verbos morir, dormir, podrir 

distintos tiempos y personas. 

pudrir, poder, poner, en 

Cabe detenerse un poco en el debilitamiento de la consonante 

(f. en .8. y E. en i). Cambia la f. en R en los verbos decir, hacer, 

placer, yacer. En particular, sobre el \'erbo placer dice la Academia 

que puede conjugarse en todos sus tiempos y personas como complacer 

r desp1 ncer, que tornan una ~ antes de las sílabos E.! y f.Q.i asimismo, 

que algunos personas pueden tener dos formas diferentes de conjuga­

ciún; por Último, que ul emplear~o como impersonal se prefieran 

las formas radicales ~ y .21.!!..s.· 

Atendiendo a 1as recomendaciones de la Real i\cademia, pues, 

el verbo placer habrá de conjugarse como sigue. En presente de 

indicativo y de subjuntivo se conjugará como complacer1 es decir, 

con una ~ ante las silabas EJ! y ~: yo plazco, que yo plazca, etc. 

En los demás tiempos: 
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prct6rito de indicativo: yo placl, et:btcra. 

prctbrito de subjuntivo: que yo placiera o placiese, etcbtern. 

futuro de subjuntivo: que yo placiere, etc&tern. 

futuro de indicutivo: yo placeré, etcétera. 

copret6rito de indicativo: yo plocia, etc~tcra. 

posprct~rito de indicativo: yo placería, etchtera. 

Se aclara en la Gramática oficial que si el verbo se emplea 

como impersonal deberá tomar las raíces ~ o tl.!!.B,; plcga, plugo, 

pluguicrn o pluguiese, pluguier~. ctcitcra. 

tes: 

El verbo yacer puede conjugarse de tres maneras en los presen-

En el indicativo: yazco, yazgo, yago. En las· demás Personas 

el verbo se conjuga regularmente. 

En el subjuntivo: 9ue yo ynzca, yazga, yaga. Aqui debe apun-

tarse que todas las pcrso~as tienen catas tres formas. 

Y en el lmperativo: yazcamos, vazgamos o yagamos nosotros. 

Por cuanto a los \"Cebos h!!.f.f:.!. y fili!., el debilitomiento de 

la ~ en g ·aparece en los tres presentes. Lo mismo o¿urie con otros 

verbos, pero no por debilitamiento sino por analogía con los nntcdi-

chas . Se .,trata de asir, caer, oír~ poner, salir, tener, traer, 

.!.!!lE.!:. ~' que incorporan una A ~n ~o~ presentes. 

LO irr-e&Ulari-dad ·conocida como ·de pretérito llano afecta l_o_s 

pretéritos de los verbos terminados. en ducir, que cambian e por 

j; son ·diez: aducir, conducir, deducir y su sinónimo educir, inclu-

cir, introducir, producii, reducir, seducir traducir. Esta 
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argüir distribuir instituir 

circuir estatuir instruir 

constituir excluir prostituir 

construir fluir recluir 

contribuir huir refluir 

des ti tu ir imbuir restituir 

diluir incluir retribuir 

disminuir influir sustituir 

Verbos impersonales 

Se ·lla~a _así a los verbos que no tienen un agente dete~minado o 

manifiesto. A este grupo pertenecen los que indican ícn6rue110H 

otmosféricos tales como granizar, helar, llover, lloviznar, nevar, 

etc. Se usan sólo en infinitivo y cn tercerJJ persona, tanto del 

singular como del plural. 

Acaso quepa rcC:ordar que cualquier verbo puede hacer:se imper-· 

sonal si se conjuga en tercera persona y se añade el· pronombre. 

~: se pintan retratos, se dan clases de idiomas, se rocomienda 

usar mascarillo en ln ciudad, etcétera. 

Verbos defectivos 

Defectivo es. una voz que· se deriva de ..d.~.!L y __ .sc aplica- a los·­

-verbos ~ue ilcvan en su imperfecci6n la carencia de alguna persona, 

de algún tiempo o de ambos. A continuaci6n se cnlistan y co~~nto.n 

los verbos.defectivos mA~ usados. 

~· . Sólo· puede conjugarse en :los tiempos y personas en· 

que aparece_.la i· Así pues, no.se conjuga en el presente de indica­

tivo yo abolo ni -como; hacen a_lgunos, ,sin broma~ de: por medio-:-
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!..e.!.f!. 1 etc., en el subjuntivo". Agrego que las forr.ins raigo, raiga 

son prcf!!riUles a ll.Y..9., 1 ~· que pueden confundirse c:on las del 

verbo raynr. 

De rn también se dice .I.2..2• !...2.1B..2. o !..2..Y.Qi roa, roiga, ro va. 

En el indicativo es preferible la forma LE.E..· 

Por último, respecto del verbo bnlbucir, es necesario aclarar 

que no puede emplearse en ninguna de las personas en las que los 

verbos terminados en ucir toman una ~ antes de .E.Q. y co. Además, 

hoy es más frecuente el verbo balbucear: balbuceo, balbuceas, halbu-

f..Q!!_i nunca vo bnlbuzco. 

Verbos Que suelen conjugarse mal 

En este grupo de verbos se incluyen los que, siendo regulares, 

se conjugan como si fueran irregulares, y viceversa, los irregula-

res que suelen conjugarse como regulares. Enseguida se cnlistan 

los más usados. 

Irregulares 

acrecentar acreciento 

arrendar arriendo 

asolar nsuelo 

cimentar cimiento 

derrengar derriengas 

dcscollttr descuellan 

desdentar desdienta 

desmembrar desmiembras 

desollar ·desuello 

discordar discuerdan 

. - - . 
~. ---- -·.-



nnegar 

apacentar 

apostar 

aterrar 

cumplimentar 

desovar 

enfermar 

entregar 

inmiscuir 
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empedrar 

encovar 

engrosar 

enmelar 

ensangrentar 

errar 

forzar 

hollar 

incensar 

mancornar 

poblar 

soldat· 

subarrendar 

volcar 

Regulares 

anego 

u pacen to 

empiedras 

encueva 

engruesas 

enmiela 

cnsnngrientiin 

yerra 

fuerzo 

huellos 

inciensa 

mancuernen 

pueblen 

sueldes 

subarriendo 

vuelco 

aposta~ (en s11 acepci6n de ''colocar gente en 

los puestos") 

aterro (''infundir terror 1
'·) 

cumplimento 

desova 

.yo enfermo (hoy día, en .M&xico,sw ha gcneraliz~ 

do el uso pronominal:vo me enfermo) 

entrego 

se in~iscue siempre en mis asuntos (en H6xico 

se emp~ea más bien inmiscuye) 
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mecer 

recordar 

sorber 

templar 
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inno\•o 

mezo, meces 

yo recuerdo (no me recuerdo, usado erróneamen­

te por me acuerdo) 

sorbo, sorbes, sorbe 

templas, templa 

Una recomendación final. Si al redactar o corregir un texto 

se presenta una duda que no pueda resolverse con lo tratado nt¡uí, 

consúltese la obra de Ramón Alsina, Todos los verbos costellnnos 

con 1ugudos, 54 

A reserva de volver sobre el tema, dlgnmos antes dC' cerrar 

esto sección que una escritura flojo o des<.rngelada suele emplear 

pocos verbos, no sjempre tun precisos como· seria deseable. T~ngasc 

presente en todo momento que ·Ia rccurrencia de verbos copulativos 

denoto pobreza de recursos; lus conjugaciones equivocadas, ignoran­

cia o descuido; la ~cuñnción de \'erbos nuevos innecesarios, un 

af6n 1lc lucimient6 que bien pueden opacar el texto. Un verbo esco­

gido con tino se agradece siempre. 

11. CONSIDERANDO EL GERUNDIO 

Cuando Gonzalo Martln \'ivaldi 55 trata sobre el gc-run~_i.o, acude 

en busca de apoyo a Gonzblcz Ruiz, quien escribe: ''se emplea muchas 

veces mal. Tan honda es la co11viccl6n de este hecho, que ha llegado 

.ª,producir otro: el que muchos rcalíc.cn denodados esfuerzos pura 

eludir el gerundio al escribir, como quien se encontrase nnte un 

par~je peligroso y prefiriera dar un rodeo con tal de no transitar 

por él. Pero el rodeo nunca es b~ien procedimiento de escribir". 
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Con todo, parece que Vivaldi no entendió enteramente la recomenda­

ción implícit::i en las palabras de Gon7 . .'.Ílez Ruiz, pues luego de 

revisar los usos correctos y los incorrectos, concluye: •1ror ello, 

recomendamos seguir la píluta del conocido aforismo: 'En la dud:l, 

abstente'". 

Por n11cstra parte juzgamos mc11os grave el error que ln abstcn­

cl6n. Si un autor usa mal el gerundio, el _16piz rojo del corrector 

le irú enseñando a dlstinguír el empleo correcto y a evitar el 

incorrecto. Pero si no se concede a sí mismo lo posibilid<Jd de 

uquivocarse 1 se cstnr6 negando a un tiempo el cnsnyo y el aprendiza­

je. 

Leer y analizar textos de buenos escritores, espignndo gerun­

dios y compar6ndolos con los ejemplos de usos inadecuados, conducir6 

puso a paso a determinar cuándo habremos de utilizar estas formas 

de corácter adverbial 

rodeo, 

cuándo recurriremos a la perifrasls 1 al 

Para entrar en mnteria 1 empecemos por decir con Gili Gayn 
56 

que el gerundio tiene dos formas, la simple -como ornando y critican­

do- y la compuesta -como habiendo escuchado, habiendo' escrito- , 

La primera expresa coincid~ncta temporal, o bien anterioridad inmc-

diata respecto al tiempo del 

parte: Yendo l)ncia Chctumal 

verbo en 

se nos 

la orncibn de la que forma 

ponch6 la llanta; Cámbiale 

v verás al presidente gringo jugando a la guerra sucia. 

La anterioridad inmediata -observa el gramático peninsular­

se aprecia mejor cuando los dos actos -el que describe el verbo 

y el que describe el gerundio~ se oponen entre si por su significa­

do, de modo que uno supone el término del otro: Arreglando unn 

lámpara, 'buscando la luz, lleg6 a la oscuridad eterno¡ Disfrutando 
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Je• :¡ brl...,il, Jo <.1sa]:_(lron. 

Como los ¡:crbos auxi 1 iares .Q2.t.::ir. ir. \•en ir y otros el gerundio 

forma frases verbales frecuentes en I.:i lengua hablada: ~ 

estar molestando a tu herman;::i; Vi:tc cortando las L<1h.las mientrns 

ll"rr-so; ~ir pens:i.nr!o <Jntc~; drJ oue 11c->gue ('1 día; etcétera. 

Aunque la discusión entre filólogos, língiiist<:1s, gramáticos 

dcm6s estudiosos del lc11guaje sigue co11stituyendo otro gcrur1Jio, 

son mayorla uplastn11te quienes co11dc11un el uso de esta forma advcr­

bL:il cuando 1;:1 acción que el gerundio in1lica es posterior n la 

del verbo principal. Así, serían co11struccioncs impropios -aunque 

su uso se repita profusamente en diurios, rcvistl'.ls y hnsta en li-_ 

bros- lns siguíC>nte:~: El lic:encindo vinn v lo onlomüÓ, horr{1ndolo 

de la lista tres dfns dcspt1~s: Durante su gosti6n asrs1I10 esLuclian-

tes, siendo premiuclo 1uPgo con una pubC'rnntura, una senaduría 

de pilón. 

Andrés Bello completa la idea cunudo afjrma que el gerundio 

no os adecuado parn significar posterioridad, consecuencia o efecto. 

Sin embargo, acota Gil! Gaya, so11 cada vez m6s frecunntes las cons­

trucciones de este tipo, sobre todo cuundo al gerundio lo siguen 

expresiones de tiempo t11les como horas dcs11ufs, luogo, pronto, 

etc., que al decir de este autor neutralizan un poco el aspecto 

imperfectivo del gerundio. 

En torio caso. puede u.=.ur!H: el gerundio para expresar posterlo: 

ridad· si amh3s :iccioncs !::ion tan inmediatas que se acercan a la 

Simultaneidad: Y entonces lo despldió, rlándole con la puerta en 

las nílricc~'. 

La forma compu·csta 'Jel gerundio expresa ontcrioridad mós o 

mcrios mediata: liubicndo·tcrminado de escribir, se fue de vacnciones: 
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!liihiendo calcu1ado con precisión hasta el {iltimo mo\.'imiento, soltó 

lo flecha. En estos casos solía acompa~or al gerundio la prepo-

c.:ión Q!l! en ncnbando mi labor, me fui¡ pero, sol\•o en textos litera­

rios, casi ha dejado de usurse, pues la gente prefiere expresar 

esa idea con frases como npenas termine, en cu'anto acabe. nada 

más termino, etcétera. 

Es del todo correcto qmplcar con el gerundio pronombres cncl1-

ticos: 1ntr6nd0Ja, pc11sánrlolo, gozhndola, tom&11dote, yueri~ndose, 

hahténdonos c11tusins~ado. 

Pocos cometen errores cuando el gerundio huce las veces de 

adverbio de modo: solió corriendo, mintió llorando, pasé volando, 

ll1amos cuntnndo. En Mbxico, como en otros países de Arnbrico Latina, 

se acostumbra usnrlo tan1bJ.~11 c11 diminuti~o: lloviendito,calla11dito. 

1 legnnd i to. Gili Gaya cita al respecto un bello cjcmplu tor.iado 

de Rómulo Ga~legos en Doña Bárbara: Yo lo que hice fue orrJmarle 

la lanza. Lo demás lo hizo el difunto¡ é1 misma se ln fue clavandi­

to coma si le gustara el frío del lierro. 

Otro uso correcto y muy frecuente del gerundio es el que no 

remite a ning(in \'C'rbo, c;.1su en el que -dice Gili- Gaya- adquiere 

carácter de participio activo del sujeto: El oficiante nrrancando 

el corazón a la v{ctimu¡ Un espermatozoide fecundando nl bvulo; 

El batallón Olimpia masacrando al pueblo. Este empleo se lee 

menudo en pies de grabJ.do, Junde el gerundio describe la acc:Jón 

en el momento en que se produce. "Este sentido de acción curs:iva 

-agrego el mismo autor- expl 'ica tilmbién el gerundio independiente 

en oraciones exclamativos del tipo: iHi hermana muriendo! iSi~mpre 

nrnenaiando! ita ciudad prosperando! Se usa también en frrises narra­

t!,yas independientes: Pasando el rato; Trabajando; F.1 niño durmien-
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do. 11 57 Cuando un mexicano de nuestros (críticos, diflciles) 

tiempos le preguntan, usando ese nosotros tan solidario: ~ 

tal, lcómo vamos?, responde con un gerundio de este tipo: l~ 

agt1l nornhs, sobrevivíendot 

La Academia aprueba también el empleo de los gerundios ~ 

e hirviendo aplicados a un sustantivo, haciendo las veces de ndjeti­

vos: l,es arrojaban aceite t1irviendo; Aguella tierra parecln 11n 

horno ardiendo~ 

Ahora bien, cuando el gerundio se refiere al sujeto, su uso 

es correcto si tiene car6cter explicativo, pero constituye un gali­

cismo si es especificativo, Comp&i·ense los oracior1os siguientes: 

Entonces lo madre, sintiendo cómo el piso se hundía, cobijó 

con su solo cuerpo a los dos 11ifios. 

Enrique tcrmin6 por separarse, pensando en el hijo antes que 

en ellos dos. 

El Congreso de la Uni6n aprob6 una le; prohibiendo la especulo-

ción. 

Leí lo noticio anunciando el cese de los funcion~rios corruptos. 

En los primeros dos ejemplos el gerundio ns explicativo: nl 

enunciar o dcscri bir una occión secundaria del sujeto explica o 

amplia la principal. El gerundio es corrcLto. Por lo contrario, 

en los dos último.s ejemplos el gerundio se cnnviertc de hecho en 

adjetivo, con lo que pierde su car6ctcr verbal y se vuelve incorrec-

to, afrancesado. Lo mejor en ambos ct:1sos seria sustituirlo· por 

las frases que prohibe ]a cspeculaciÓn 1 que onitnc:in É!l CC5C dl! 

los funcionarios corruptos. 
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Ahora bien, cuando el gerundio se re(icre al complemento direc­

to, puede tener como sujeto al complemento directo del verbo princi­

pol: hallé a todos rexando¡ en mi r('cucrdo veo a Rodrigo r::antando 

bromeando. Aqu1, todos y Rodri.go son cor.iplemcnto directo de 

hu116 y~' pero son también sujetos de los gerundios rc;-:~1ndo, 

cn.ntando y bromeando. En la representación mental que suscitan 

a quien escucha lec estas oraciones, coinciden temporalmente 

las uccioncs que expresan el verbo principal 

empleo es correcto. 

el gerundio: el 

Sin embargo -aclarn Gilí Gayn-, pnra que el gerundio sen 

t:l)fr!.!cLo en vr.Jciones de este tipo se requiere que éste exprese 

accio11es 1 trunsformaciones o cambios cuyo transcurso resulte percep­

tible¡ será incorre?cto cuando enuncie cualidades, estados, o nccio­

;1cs cuyo transcurso sea ta11 lento que se acerquen mis a cualidades. 

,\. ~ 1 seria incorrecto decir, sea por caso: $oñé n unn mujer síc1?i!~ 

.lfil!Lhcrmosa 1 o bien 1 hundieron diez buques r.ontcniendo pct róleo, 

Lo correcto sería que ero muy hermosa, o mejor, muy hermoso, 

QllD contentan petr61~o. 

En pocas palabras, será c.arrecto el gerundio referido nl com­

plemcr1to directo de verbos que cxpresn11 perccpci6n 1 sea intelectual 

o por medio de los sentidos: ver, olr, sentir, contemplar, recordar, 

encontrar, soñar, etc.; o bien, que signifiquen alguna forma de 

representar: escul¡iir, dibujar, fotografiar, etc. Ejemplos: En 

ln fi.gura 6 se observa a un campesino sembrando amaranto; Doña 

Eulalia escucl1aba a su marido maldiciendo todo el tiempo; Condenaron 

nl pintor por haber reorescntndo a la Virgen mostrando un- seno 

desni.Jdo. 

Por último, veamos el gerundio en frase absoluta, es decir, 
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en construcciones cr1 l3S que no se rcfi~rc ni :sl sujeto tii al com-

plera~nto del verbo prir1cipal. Corno aquí el gerundio tiene su propio 

sujeto, c:ql!Ícito o i;nplícito, puede ir Jntes o dcspu(?s de la ora-

ción princi ;>al, e incluso estar intcrcult1do en el la: Qucrié!ndolo 

.todo.~. nc:JinrÍ,l'fl'lS ~on Pstc rÓr!ir.ien íaiusto " ~utorilario; Otro 

~~nlln (r!allo roio. n11:ica nL'f!ro) n0s cnn~ara, orcnni?..!indosc los 

cnlnndo clln to11 h11r1do, <leior ele rccnrdarl1 11n dfQ? 

En construcción absoluta el geruuüio puede tener significado 

de c.:iu~::a, r:it•do, rondiclón i; concesi6n: E.:.t.'.lnd;) tú a mi lttrlo, se 

.QCaba mi sufrir, cuntu el bolero; Era cunndn ~Jul Lo le omalubn el 

!iocmci., acürcnndo suavcmenlc su:-; or[elunio.s; Poniendo cadn quien 

:•u ~:rnnito dt? arena, sepultnremos a los c11Je_nhlcs; Y siendo tnn 

Jcnt¡1 lno ln 0Jcanz11rnn? 

No podría cerrarse esta sccc1on sin i11sisLir c11 que el gerundio 

:12b0 eslu<liarsc, mus no desterrarse. Tampoco dejurcmos el temo 

sin referir un ~1so tan frecuc11te como i1tco1·recto sofialado por Vival-

'1i mediu11te un ejemplo: "D. Fulano de Tal nació en Hodrid en 1900, 

siendo hijo <le D. Luis y Ilé.l Haríaº. "Es decir -agrego jocosnmt.!'nte 

Viva1di-, que nnció sir!nilo )'a hijo de ... !Extraña mnnera de nn­

ccrl 11 58 
El autor del Cttr5o dí! rcdacci Ón yn no se asombrnria de 

saber que en México, por esos misr:ws azares y pc.s3rcs de gerundios 

will c;nple: ... !J:.>, :;,ucl:u~ i:H:;d1..a11os <l~!.~lclcu<lus no sólo hnn ·nacido siendo 

hiic::>~··· si110 ¡-¡;.ista gob(!.rnadorcs y presidentes de la república. 
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12. LAS PREPOSICIONES 

Si se considera que lus preposiciones (o nexos subordinantes, como 

tnmbi6n se les llama) unen ltll elemento sint6ctico con su complemento. 

t\ue en español es común enlazar dos preposiciones (de entre, 

de por, de cGn, para con, para de, etc.), y algun.Js veces hasta. 

tres (hasta de por, hasta de con, desde por entre, etc.), será fácil 

i~aginar la cantidad de relaciones que pueden expresarse en nucslra 

lengua, los matices alcanzables ul combinarlas con imnginaci6n 

propiedad. 

Es preciso, sin embargo, co11ocer los usos de todas y cnda 

una para no cometer los dislates que en ocasiones se leen en diarios 

revistas . Saber, por ejemplo, que ln Academia condena que la 

.Q_· se antepongo a cualquiera otra pr.cposicibn, pol' lo que serio 

incor~ccto decir vnmos n por fruta, giro común en el habla popular 

española. Lo mismo al hablar que al escribir, también suelen come­

terse errores al sustituir uno preposictbn por otra que seria de 

uso obligado. 

No aco.bariomos nunca esta obra s.i. nos propusiéramos revisar 

exhaustivomentc cada preposición. Nueslro o_bjctivo, mas modesto, 

es resaltar algunas incorrecciones fi-ecucutes y llar.iar la atención 

sobre las diferencias entre la normatividad y el uso. 

Antiguamente se enseñaba en las escuelas -y las gramáticas 

asl lo registran- que el elemento inicial (sustantivo, pronombre, 

adjetivo, verbo, adverbio, interjección) rcgi.i determinada preposi­

ctbn, es decir, que después de consistir, sea por caso, debin ir 

.fil! y no ~. A partir de 1917 no se hablo más, en la Gramático 

oficial, de régimen de las preposiciones; ahora se cnlistan las 

palabras que han de ir acompañadas de cícrtlls preposiciones. Con 
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este óltimo enfoque se han publicado desde entonces numerosas obras; 

entre las recientes puede mencionarse el Diccionario de ln conjuga­

ción y de preposiciones, de Antonio Reyes de la Rosa y Mariano 

Sánchez. 5 9 Además, buena parte de las incorrecciones que muchos 

autores comentan comprenden usos indebidos de alguna preposlciún, 

sustituciones de unas por otras, omision~s, ctcbtera, 

La 11
0

11
, un ejemplo 

Sólo por ilustrar la complej idnd efe} asunto, revisemos con algún 

detalle el empleo de la&· Gili Goya 60 a(irma que esta preposición 

expresa fundamentalmenle idea de movimiento material o figurado: 

voy a Michoacán, una carta dirigida a ella, aspirar a dirigent<~. 

De aquí -agrega- su empleo para indicar el f.in: útil a sus amigoH, 

vengo a er1terarme. 

El mismo autor refiere que en espa~ol ·antiguo hay muchos ejem-

plos de verbos de movimiento r,on la preposición .!t.!! (íbamos en Ita-

.!.1.!l 1 como en lotin y otras lenguas romances¡ si bien quedan algunas 

supervivencias de estos usos (caer· en el mar o caer al mnr) 1 lu 

'preposición!! sustituyó en ellos a .!t!l· 

Aquí dejamos a Gili Gaya y· pa~amos <J Mnrla ~tül.i"ner, 61 <Juien 

apunta .que como ~ enLre las conjunciones 1 l~ i!. tiene cierto podcT 

absorbente, por el que sustituye en Infinidad de casos a otras 

pr.eposiciones y aun a expresiones complejas. Se expresan con ellu. 

relaciones por demás divers'as, que 'no son de dntivo ni .'.ICUs,ativo, 

ni- de direcci6n: 
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Accibn inminente: vn a llover. 

Cnusa o consecuencia: al no verme. se march6. 

Comparaci6n: de 1100 a olro. 

Distancia: a rliez kilAmctros de nqul. 

DiDtri\1uci6n: a tres por ~obcza. 

Estilo: a la outanesca. 

finalidad: vine a <leGoedir·te. 

llip6tesis: a rlccir vcrdnd. 

Instrumento: a martillo, n mano. 

Lugar: n la puerto de su ca~a. 

Medida: n 11:1lmns, a kilos. 

~lcdio: o n1art11lnzos, n golpes de cincel. 

Número: o docenas, a millares, 

Orden: ia cumplir! 

Precio: n renl el cuartillo. 

Simultaneidad con un suceso: n lo salido del sol,~.§.2. 

de ln procesiéin. 

Simultaneidad de ncciones cxpr~sable con un gerundio: ln ·obser­

'-'Í! nl paSE!_f~f} lo encontré a1 salir. 

Ticinpo: -~~r_cs, - al prini:ipio 1 -n 16 de agosto. 

Hay todavía otros significados -continúa la lexicóg,"rnfs ospa­

ñolu- que podr inn agruparse en la denominnción general "influen­

cia", y qu~ si bien se consideran relaciones normales, no todas 

se registran en lo Gram6tica de la Real Academia: 

Contacto: al contacto de, al ·roce de, al tacto. 

Determinocibn: al comnás ·de, al conjuro de·, al influjo de~ 
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al son d~. al toouc de, a unn seña. 

Exposici6n: nl aire, a la intemoerie, a los ct1otro vientos. 

Protección: ~tl amn.1r-0 (:P, al r.a~':ir de, a ln sombra e.le. 

Tambi6n hay verbos 1¡uc exige:~ 2 ci: su r~gimen COQO su preposi­

ción propia: echarse a and·1r. snhcr a clorin, oler n los \'i\•os 

dinhlo:;, in11;ir u 1a r.:)11 initn cie~a. 

Asimjsmo, co11 esta preposición se furm~11 infi11l<lad de mo1Jismos: 

:i ci!F.lpo trnvicso, n cuenta d~. n mano (cerca), _g pierna suelta, 

u puerta cerrad~_! __ n .sabiendas. 

Exislen igualmente relncio11Ps rr.odal('s: n su pusto, a su leal sahcr y 

entenrlC!r, jui('in de, nl p.1rcccr de!, etc. 1 r1ondc la E_ despla~a 

n segun. [11 este mlsmo grupo se hullarlun expresiones como n contra-

hilo, a controp.:1~;0, a contrapelo, n destiempo, ulgunas causales 

u consecutivas: a conscc11encia de a res11lt.os de. 

La di1jcultad respccLo de tales grupus de expresiones -explica 

Molincr- cst{1 en que las (ormnbles con E_ son demasiado nurrwro­

sas parn tenerlas toclns en cucntn para incluirlas como modis­

mos. Así resu1La que in[inidad de expresiones con !!. de uso 

general y frecucntísimo no í iguran en el DRAE, y como tampoco se 

menCiOnun en la GRA_ [º-.U!mátic~ de la Real Acndemio] -1 quizá 

¡iorquQ no se trat~ de usos generales, hay dcsoríentaci6n rcs­

pcctü a la lcgit11:iidud de su uso¡ lcjo pt1ristas y cazadores 

de g .. 1licismos se ceban en ellas a su gusto y condenan 1 por 

ejcrnµlo 1 expresiones como o cn~1sil de 1 condición ele, o .Q. 

pretexto de sin más raz6n que la de parecerse o otras expre­

siones frances.:ls y ln de no figurar en el DRAE, sin tener en cuenta 
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que en éste figuran o cal id11d de, e consecuencia de, a fuer 

de, fuerza de, a puro de, a razón de, etc., enteramente 

semejantes (compárese particularmente a calidad de con ~­

dtcl6n de). 62 

Era necesaria esta citn por lo polémico de su contenido y 

de los comentarios siguientes que ahora se glosan. Hay un grupo 

de expresiones que equivalen a una oración con gerundio, con !Ll!f._ 

~ o con destinado a: a partir de, a contar desde, otra cosa 

o tener en cuenta, plazas· a extinguir, efectos a pagar. un ejemplo 

o seguir, cinco libros a elegir, que se hallan proscritas del Die-

cluuur"io oficial y son perseguidas por los puristas. No obstante, 

si se considero que en el DRAE si se incluye e] mooiismo ~. 

que en lo fundamental no difiere de las expresiones antedichc:i-s, 

pues significa en realidad que hay que saber, se percibirá la incon-

sistencia de los criterios seguidos pur los acad~micos para deste-

rrar o acoger modismos de este tipo. ~r de boca, que tiene 

la. venia de la real instituci6n, tiene la misma construcción que 

el proscrito ~.&.i[_. 

Pero si tampoco se hallan en el lexicón expresiones tan fre-

cuentes (y felices, acotemos) como a roda1ns, n cuadros, n rayns, 

cte. 1 que describen (armas o dibujos 1 Se coii.firmará que en las 

listas no esl&n todas las que son. CitC'mos otras lineas de María 

Molincr, plenas de conoccncias: 

Ante el gran número de estas frases de legitimidad dudosa 

y B:ntc lo frecuente y extenso de su uso, quizá el criterio 

rnzon~ble seria considerarlas legltimamente usubles siempre 
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que estén consagradas por el uso y que no estén expresamente 

condenadas por la Academia, aunque no figuren en el DRAE y 

aunque hayan sufrido los ataques (nunca un6nimes ni gc11cralrncn­

tc aceptados) de algunos grnm~ticos y puristas. 63 

Si se nos permite la irreverencia, diríamos que hnsto las 

condenadas expresamente 11or In mentada Acadcmin tendr6n legitimidatl 

absoluta si el uso general.izado las consagra, pues yn se ha visto 

que lus condenas ncadémicas admiten arrepentimiento, contradic-

ción y aun \1eleidc1des. Véanse si no, compárense si no, lns cxprc-

siones siguientes, no incluidas en el DRAE: nl abrigo de, n hase 

de, a la cabeza ((.;Oll el sigujficat.l.o d~ sobre la cnhczu o cubriendo 

la cabeza), n la cadera, u causa de, a todo color, a condición 

de, a contar desde, a continuación de, n costa de, o crédilo, n 

tener en cuenta, a elegir. a extinguir, a imitnr 1 a impulso [s] de, 

a la luz de a móguina,a pagar, a partir de, a toda plano. a pretex­

to de, a puro de, a scg11ir, n toque de campana. 

Compárense, dcc{nmos, con estas expresiones si íncluidan en 

el lexicón oficial: a cabal lo, a lo cabezc1 (delante), n calidad 

de, a cnmpo traviesn. u consecuencia de, al contrario ele, a cuenta 

de. a diferencia ri<", a díscreci6n, a [las] espaldas Irle]. a favor 

de, a fuerza de, a gusto-, a horc~ 1ados, a lomo [s), a palo seco, 

a paso de buey [de carga, de torlugf1] 1 a piedra y· lorlo. a placer, 

a plana)' renglón, a puro, a raíz de, a razón de, a reserva, nl 

revés de, a saber, a salto de rnatn, a salvo, a su entera satísfac-

ci6n, a voluntad. 

Preguntas que hace tiempo perdieron 1n inocencia: en esas 

dos list~s de naria Molincr lencuentrn usted más -similitudes que 
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diferencias?, lpcrcibc los t:ríterios empleados por los ocadl>micos 

para cerrar la puerta a los primeros modismos y abrirla a los segun­

dos?, lle parece que unos se emplean más que otros? Por (1ltimci. 

si las frases se hellnrar1 escritas en papelitos y las rcvolvi6ramos, 

lpodría usted s0porarlus 1 en serio, en esos dos grupos tan difcre11-

tes? 

No conteste ahora 1 sl no en el momento en que se cnfre>ntc al 

dJlcmn: lusarlos o no usarlas? 

Co1¡~luynmos este apartado juguct6n con tina mucstru de be11epl6-

r:j to porque tienen 1 icencta de lo Acndc:miu expresiones como iQ. 

!HL~···! o ¿~, •• ?: i~ te gano y 111c pic.•rdcs!, iA 11ue no r.w 

~.§.!, que o decir de Molincr podrl.dn ser E.?lipsis de ~g_ 

con los riue se rci::>pondc :1 lns preguntas o incitacionc~; anLeriort>s; 

gi r()s cuasi.rrclóricos como (,~ .•. ? r i.ri qué \'icnc .• · 1.: [,A_ 

qt1~ rantas promesas ele rect1pcrnr el poder adquisitivo del p11eblo! 

Y ahora la 11 de 11 

Con esto preposici6n se expresan al menos seis tipos de relnciorics: 

Pü~H?si(rn v~~nci_!l: el vlol{n de Bccho, l~ Clls~!~ 

padres¡ las rosas <le f.!J-s rosal~, 1:::1 nutorit1arl del ~.Ql..Q.. 

Materia -v cantidad parcial: ojo de \•idrio, ouerta de mlldern. 

Por tropo -d.ice Gili Gaya- se atribuye el contenido nl continente: 

olato de arroz, v1:1so de ngua. Cabría quizá decir dos p~1l<JLrd::;1 

rcspcCto de los ultracorrectos (otra forma de purismo desval;Jtlo) 

que se enojan cuando uno pide un vaso ~ agua y no un vaso f.2.!l 

agua. Esas personas (,brindarán con unn copn ~ vino? O peor: 

en ·palabras de Jos6 Emilio Pocheco, lllegar&n a la librerla a pedir 
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un libro S2.!!. cuentos? ¡\ cualquier pcrsi.,nJ. le resulta 16gico pensar 

que un vaso, ese conttne1\te en que tantos se al1ogan, no tiene senti­

do por sí mismo sino en la función de C()ntcncr algo: ugua, vino 

flores¡ lo mismo ocurre con platos, ollas 1 cubclns y demás objetos 

pensados para contener <:1lgún l Í!¡uL\o. 

En sentido figurado, de signifi.ca 1 ndcmils de materia o asunto 

(libro de pocmns, de matcml1ticns¡ hntdernos del futuro improbnblc), 

nnturaleza, condición o rnróctcr de una persona: temple de genio,_ 

mujer de nr1nns lomar, coraz6n de buitre. 

Asimismo, sirve esta prcposici6n para indicar el sentido parti­

tivo: cualquiera de nosotros, dos de tus hermanas, dnmc de tu vino. 

De aquí se t)criva el uso comparativo asociado a cantidodes, que 

Lanto trabajo cuesta n qui enes están uprcndiendo español: más de 

cien veces te lo hü rcpct ido¡ menos de d icz veces estuve nll l ¡ 

más de tres nños lo encerraron. 

Expresa tnmbibn contldud indeterminada en expresiones como 

dnr de bofetndos, de cinturonazos. 

Origen y procedencia: V<'ngo tlel A·jusco, lo troje de Zinnpécua­

ro, una muicr de npcllido:, nobles v dohles. Este significado equi­

para a de con ~ cuundo se refiere a distancias flsicas tem­

porales: de Veracruz o Perotc, de hoy en ocho (dinS), de 6 a 7 

del primP.ro al último. 

En su significado c1111sal do origen a expresiones como reir 

de miedo, llorar de gozo. morirse de miedo. 

Motlo: de puntitos. de ladito. de espaldus; política de mala 

leche: obrar de buena fe, Cuando prt'cedc al numeral l!.!!2. significa 

ejecúción rápida de una acción: de un golpe, de un tirón. de un 

~· Muchas frases adverbiales tienen su origen en este sig"nifica-
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do: de pronto, de buenos a primeras, de corrido v sin tropiezo, 

de nnda se enoja. 

Tiempo en que ocurre nlgo: de noche \'lenes, de dta te \'<lS, 

de r:HHlrnq,ada; hora de irme: tiempo de amar, de llu\•if1s, de írlo¡ 

ocnsl6n ele pl11ticnr; etc6tcra. 

Agente de pns.iva. Todavía se llega a usar en expresiones 

como era ndmi rado de todos o era temí do del pueblo entero, pero 

en este uso lo ha sustituido con ventaja la pr-cposición .I?..Q.!.: ~ 

a!lmlrado por todos. 

Se une .asimismo a nombrus de 1..:allcs, plazas, meses. años, 

cdiflcios 1 instituciones acciclentes geogr6ficos: callejbn de 

la Amargura, Plaza de las tres Culturas, en el mes de octubre, 

el año de 1968, Secretaria de Gobernación: la isla de Cuba, el 

cabo de Buena Esperanza. 

Por í1ltimo. con el verbo haber forma una frase verbal obligat:i-

va equivalente a tener que. si bl en a veces los matices no corres-

panden: hubremos de seguir hasta el final. 

Usos incorrectos de algunas preposiciones 

Al revisar los usos de las proposiciones, Gonzalo-~tartín VJ_vald_i 

registra algunos incorrectos. 

64 

h,. A menudo desplaza indebidamente a .R.f!.!.: desprecio a la 

.!E.Y• o la familia; a !!.g,: olla a preSión, buque a vapor. 

Véase también lo dicho antes sobre el polémico uso de la 

.!!. entre un sustantivo y un verbo en infinitivo: tareas a realizur 1 

cuestiones a tratar. 

Susti~uyc \·eces, indebidamente, a p.ira: guantes de 

E..!..ful (seguramente los nazis las habrán hecho, como fabricaron tnm-
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bién pantallas de piel humana: nosotros preferimos los guantes 

rn niño); a .2.2..!:= de consiguiente; a .!U!: consistir de. 

Otros incorrecciones frecuentes relacionadas con ~ son más 

bien olvidos u omisiones indebidas: me olvidé (de) que tenia 9uc 

verlos¡ estoy seguro (de) que no fuiste; estaban convencidos (de) 

que tenían la razón. 

En. Se usa erróneamente en vez de~: vov en casa de mi suegra¡ 

de E.E.!!: partimos en dirección a Jnlapai de !Lg_: estatua en bronce. 

Aunque don Manuel Seco considero galicismo o anglicismo ln 

expresi6n viajamos en la noche, recomiendo usar por lu noche 

o durante ln noclte, lu verdad es que el uso ha terminado por consa­

grarla. 

Pnra. Es bueno pura las lombrices, le dicen o uno al tiempo 

que lo instruyen sobre cómo preparar el remedio. Y si es bueno 

irnra las lombrices, es malo para quien tomn el tecito esperando 

q.ue sea bueno ~ lns lombrices. Un uso cada vez m!is frecuente 

es el desplazamiento de ].Q!_: una tentativa, un esfuerzo para desci­

frar e} acertijo, 

Por. Desplaza indcLidamcntc a la prepc.sición !!! su afición 

por las mujeres; a .Q..!!.: me compré uno bota paro estar por casa; 

'a para: se marchó por siempre. 

Bu1mnro Reyes Coria,65 por su purte, cnlistn varias incorrec­

ciones frecuentes. Al transcribirlas se han agregado algunas más, 

debe decirse no debe decirse 

consistir en consistir tle 

diferente de diferente a 

con base en en base a 



de ocuerdo con 

convencer de que 

dar palabra de que 

darse cuenta de que 

en relación con 

desde ese punto de vista 

respecto a, respecto de 
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de acuerdo a 

convencer que 

dar palabra que 

darse cuenta que 

en relación n 

bajo ese punto de vista 

con respecto a 

condiciones en las cuales condiciones bajo las cuales 

desde 1982 hasta 1990 desde 1982 a 1990 

(o bien, de 1982 n 1990) 

Juan, a quien le gusta jugar Juan, que le gusta jugar 

Agreguemos dos palabras. Ln expresi6n en base a, incorrección 

muy querida por autores y traductores, debe sustituirse por ~ 

h;1s~, como bien señala Reyes Corla, o bien por sobre ln bat:l' 

·.!!.!.:.· Otra frase que abunda es bajo la base de, que parad6jicamente 

quiere levantar muros bajo los cimientos, no sobre ellos, 

Sobre consistir de cabría acotar que se le confunde o menudo 

con la frase constar de, que expresa correctamente lo que muchas 

veces ·quiere decirse con aquélla: 

las medidas siguientes. 

el plan de chog'uc consta de 

Ahora bien, parece que lo !!_ de en relaci6n a proviene de 

respecto a, exprc5i6n tan corrcctn como respecto de. Al hacer 

el símil debía recordarse que uno jamás se relaciona a los amigos 

sino con los amigos. 

Dejamos hasta aquí las preposiciones, no sin recalc~r que 

probablemente el uso convalide con el tiempo lo que ahora parece 

incorrecto ,o, al menos, poco recomendable. 
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13. AZUL DELGADO: EL ~DJETIVO 

Esta brevísima sección sólo quiere alertar lo5 autores sobre 

lo mucho que pierde la escritura con un adjetivo i.nncccsnrio, con 

adjetivos gastados por el abuso o con el amontcrnnrniento de estos 

~odificadorcs del sustantivo. 

Varios cstudio5os <lcl lenguaje han hecho notar que los niños 

limitan la calificación estética al blanco-negro de bonito y (eo, 

y ln cnlidnd humana a bueno y malo. mcdi<ln que se desarrollan 

van aprendiendo adjetivos que describen formas, tnmaños, texturas, 

colores y otras cualidades. Si u110 rccucr<lu lua plAticus de adultos 

de escasa cultt1ra, confirma que crecer, entre otras cosas, significa 

apreciar y reflejar la interminable gradación de grises que separa 

y une blanco negro, bueno y malo. La fulta de instrucción en 

que se tiene a la mayorí.a del paisanaje no les permite dejar de 

una vez por todas esa parte nifia y muniqucista, valorar la grisulla 

en ideas, objetos, ¡iersonas, vida mundo. Robert Motherwell, 

un pintor cstndunidensc contemporáneo, cre6 hace años un cuadro 

luminoso a base de todos los negros imaginables, y otro, a base 

de blancos, lleno de sombras 

y lo negro del blanco. 

oscuros matices: lo blanco del negro 

Desde que películas, canciones, ro¡ies, per::ionas, uctos y demás 

se divldlcron en padrísJmos y malas ondas, la abundancia de adjeti­

vos y, sobre todo, la precisión deseable 1 escasearon entre los 

jóvenes -y entre los adultos que piensan que emplear esn j~rga, 

por si solo, conserva joven el cerebro-, tan entregados a lo efec-

al peluche. 

Digresiones aparte 1 diga_mos con ejemplos. Jaim,c Moreno Villa­

r.r.cnl, en .. La estrella imbécil, describe: ºFiguro de? mujer, aZul 
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delgado''. ttds al16 de los ma11ido~ a~ules p6lidos, claros, marinos 1 

cielos, etc., e::;ti1 ese azul delgé!dO que nos entrega el poeta: c:omo 

c11 otros campos, las Únlcos 11mitcs a la imaginnci6r1 scr6r1 la sensi-

!.Jilidad, capacidad formación de los lectores, quiüncs pondrán 

]a otra mitad de la escrituro.. 

Gabriel García nárquez publicó en el número 591 de ~' 

el 29 de febrero de 1988, "El oficio de la palabra habL1da", un 

cns3yo que constituye uno declaración más de su amistad con el 

pueblo cubano y con su dirigente Fidcl Castro. Al referirse a 

la capacidad oratorio de Fidel (no e] nuestro, clnro), quien pasa 

;;rncho tiempo madurando algún discurso de repercusiones regionales 

y aun planetarias -corno el de Jo deuda impagable de la América 

Latina-, el escritor calificó de amazónicos los discursos que 

hace veintiséis años llevaro·n a un m6rJJco a hacer on diagn6stico 

apresurado, seg6n el c~al esa fr6gil voz se ap~garia an cinco aftos. 

De los arJjetivus que podrían o.plicarse a las lecciones orales del 

revolucionario 1 pocos serían tan expresivos como el de García Múr­

qucz: hay en él, áglutinadas, ideas de profundidad, color, anchura, 

ca~dal interminable, fuerza que no tolera diques, renovnci6n perma­

nente, afluencia de sorpresas, etcétera. 

Un tercer ejemplo. :fosé Er.iillo Pacheco escribía una vez 

on su "Invén'tari6 11
, de mane!'a tangencial, acerca de lo que muchos 

iiaffiarían, con una frase hecha, 11 18'· exuberancia de la ju\•entud" 

y de cómo ésta se Pierde al ncercarse a los cuarenta. Aunque no 

us6· un ad.]etlvo solo, escribió una frase: "la selva negra de. los 

treinta cinco añosº, que podría considerarse, si se permite la 

cxpr~sibn,· una forma obli.cua de calificar. 

Con todo esto quie:re rJecil se que el empleo ~~ ad je ti vos' pU-~de 
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convertirse en la mejor niucstra de origi11ulJdud, imnginaci6n 

estilo, o de escritura plngadn de lugares comunes, pobrezas y cstrc-

chcces de todo tipo. 

El ad1e1:ivo v la grac~tica 

Dos funciones cumple el adjetivo: dt:Lcrminar al sustunti\·o (aquel 

dla. otra mujer, ese acto, tres palnbr1.1s) r calificarlo (f.!..i.ili 

aguda, scnte nguantadorn, mujer entera). 

La mayoría de los adjetivos puudcn lr untes o después del 

sustanti\'O nl que mod.ifican, si bien algunos gramáticos señalan 

que sí se unte pone al nor.ibrc es cxpliCJtj vo y si se pospone se 

vuelve especificativo. Lo cierto es f1Ue la expresividad de los 

adjetivos cambia seg~n ln posici6n. 

Anteponer sier.ipre el adjetivo es propio de escritores ~ovcles 

o afectados. llaccrlo de cuando en cuando confiere a la escritura 

un car~clcr clc¡~~ntc, sint6tico y ha~tn literario. 

En p~irlicular, el adjetivo detcrminatjvo normalmente precede 

al. sustantivo (primera vez, ~:sos recuerdos, nuestro pasado, pocas 

nueces, algl1n rencor). Aunque usuolmcryte los numerales cardinales 

se posponen cuando se usan como ordinales (siglo XVI, d!n 13), 

a veces puede i.nvertirsc el orden (gracias mil por mil gracias). 

Con los ordiuales se tiene en general r.inyor lib!'rtnd, pues pueden 

ir antes o dc8pués, a excepción de los que indicnn sucesión rl<" 

reyes o papas, que rlebcrn ir siempre pospuestos: Alfonso décimo, 

Plo quinto, 

Los dcmostrn,tivos ~ y ~ adquieren carácter despcctiv_o 

cuando siguen al sustant,ivo: el peri6dico ese, el perro ·este, 

aumenta si se aplican a personas: el hombre este, la nifta esa. 
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En Méxit.o, en Chiapas digamos, superviven ejemplos de posesivos 

adjetivos que van antes del nombre, con todo y estar acompañados 

de artículos. Así como el padrenuestro rezaba \•engn a nos el tu 

reino, nuestros paisanos del sur dejan salir u \'Cccs un mi cPlchón. 

una mi ticrrita, frases con sabor nntiguo. 

Hay ocasiones en que un s11stnntÍ\'O un adjetivo se funden 

en un término nuevo: camposanto, aguamala, altnmar. Otros veces 

no llegan a unirse del todo, pero forman lo que los gramáticos 

llomnn ''unidades lhxicas indivisibles'': mala t1ora, buena vicia, 

[ut!gos fatuos, 

Gtli Gaya recuerda que algunos adjetivos calificativos cambian 

de significado seg6n la posici6n <¡uc ocupen: ciertos noticias, 

como las que aparecieron hoy en los diarios, y noticias ciertas, 

como las que escasean en los noticiarios de Televisa; l1orat1re pobre 

pebre l1ombre; simple muicr mujer simple; nueva ropa y !..Q..Q.!!. 

nunv~ ¡ tri sce recuerdo rec11erdo triste; etc6tcrn. 

Es obligi".ldo, al tratar del adjetivo, citar o parafrasear a 

Azorin para decir que si un sustantivo requiere de un adjetivo, 

no huy por qué cargarlo con dos. Recargarlo aún más es abuso e 

indica pobreza de recursos, flojedad. 

J4, MAS ALLA DE LA MERA CORRECCION• 

DECIR CON ELEGANCIA 

El hecho de que nuestra lengua conserve tanta libertad para hilvanar 

los frases conlleva riesgos ventajas. Riesgos, porque ·la gente 

que necesita normas fijas que regulen la expresi6n correcta no 

quisiera correr el riesgo de equivocarse al ordenar. los elementos 

de una oraci6n ni al disponer las oraciones de la mejor manera. 
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Venttijas, porque esa libertad casi irrf'strícta posiLlllta la singu­

laridad expresiva, reflejo fiel del mundo irrc~etiblc que constituye 

cada persona. 

El orden lógico no es ncccsariunentc el rn~jor, pero satlsfoce 

a quienes padecen alergia o la lib6rrima sintaxis cspafiola, u quie­

nes sufre11 cada vez que tienen que decidir c6mo colocar los elemen­

tos de una cláusula, de! un párrafo; a quienes, en fin, prefieren 

pensar en inglés o en alemún porque en es<is lenguas 1 según d leen, 

"no hay pierde, nuncu. eludas de tu construcción". Esas personas 

se contentarán con C'mpczar siempre por el sujeto, seguir con el 

verbo y terminar con los complementos, primero el directo y despuhs 

los indirectos y clrcunsluncialcs. 

Otros prefieren obedecer el orden que les dicta el interés 

por destacar el cómo o el p'orqué, aun cuando palidezcan el qué 

y el qulén. Estos suelen gustar de andarse por las ramas sin perder 

de vista el tronco, y de internarse por veredas sin abandonar del 

todo el trazo del comino. 

Sin embargo, lo~ primeros deben saber que corren otro riesgo: 

el de escribir en blanco }' negro, esto es, el dar un ritmo casi 

monocorde a la escritura, que será correcta pero quizá de poco 

vuelo. Y a los !lcgundos les convendrá recordar que hay límites 

que no pueden frnnquearse sin caer en ambigÜcdndes o imprecisiones, 

en regodeos formales que a veces llevan a olvidar e] fondo • 

. .\ coritinunción se irán glosando algunas recomendaciones prác­

ticas de Gonzalo Martín Vivaldi. 66 

En cuanto a.1 orden sintáctica, conviene ordenar los complemen­

tos atendiendo también a su ~xtensi6n, empezando por el más corto, 

_y no te_r!llinar una frase con el elemento más breve. 
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Son vicios de la escritura la cacofonía, la mono'tonía, las 

repeticiones in6tilcs, las asonancias consonancias, la falta 

de equilibrio entre forma y fondo. 

La cacofonía. Al redactar, atento el escritor decir lo 

que piensa, repite sonidos iguales o muy parecidos: silabas que 

riman con otras o que constituyen asonancias, es decir, coincide!!, 

eta de vocales nunque no de consonantes. En una nue\'a lectura 

se oprt:!ciar!in mejor, sobre todo si las palabras se hallan una junto 

a la otra o -cuando son tres o más- aparecen a inter_valos regula­

res. Es fácil advertir y corregil' frases como la desaceleración 

de la inflacibn, donde bastará cam!Jiar un término: el frl~namiento 

de ln inflación. Otras veces será necesario dar un giro distinto 

a la expresión. 

Al respecto, José Emilio Pocheco advierte que el primer párrafo 

de la Crónica de una muerte anunciada tiene tres rimas en .::l!!.• 

descuido que no se habria permitido el escritor de Macondo cuando 

era apenas un excelente reportero pocos conocían sus cuentos 

novelas, el García Márquez anterior a Cien nños de soledad. 

La monotonln es resultado directo de la falta de 'lecturas¡ 

significa póbrezn da vricabulario, de recursos linS,ÜiSticoS, y no 

pocas veces con5tituy~ indicio del pequeño mundo en que se mueve 

el autor. Los químicos que Sólo leen de química, los antrop6logos 

que leen cuando· más a sus colegas, difícilmente rebasan la jerga 

d~l gremio y dcsconfínn de textos bien escritos. 

Cabria resaltar que la monotonía es enemiga de la sobrosura. 

Con todo, un escrito apetecible resultorá siempre mejor que un 

texto intragab_le, por más que éste sen a veces de lectura obligato-

_ria_ o necesario. Gabriel Zaid, en un ensayo ·disfrutable, escribe 
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sobre don Daniel Cosía Villegas 1 cuya faltil se resiente coda vez 

más. Cuando Zaid agradece una de la~ cualidades de El estilo perso­

nal de gobernar dice que "tiene una virtud suprema: se lee de un 

tir6n". Y agrega: 11 Hay gente que supone que un escrito apetitoso 

no puede ser serio. Que todo lo que gusta engorda, está prohibido, 

hace dafio o no es profundo''.67 

Como ocurre con los adjetivos, la abundancia y precisión de 

verbos, ademhs de evitar repeticiones, aporta agili~od a la escritu­

ra. 

Las repeticiones se justifican, si son de ideas, cuando refuer-

zan, amplian o matizan lo expresado antes. Decir de otro modo 

sirve en ocasiones para entender mejor uno idea compleja. Lo que 

debe evitarse siempre es la repetición ocioso. Ahora bien, repetir. 

una palabr:a es válido cuando al cambiarla se pierde precisi6n, 

rigor cientlfico. 

Vivaldi recurre a Albnlat (Arte de escribir) para advertir 

que, si la repctici6n es de las que el lector percibe, hnbrli de 

buscarse otro vocablo, o incluso procurar otro giro si fuese n~ce­

sario. 

En el mismo tono socarrbn que mantiene n lo largo de su cnsnyo 

''Bases pa~n.una ~ala redacci6n 1
', Paui. W. Merril reco~ienda: 

Al ólvidár al lector c_vitc la constru_cc16n paralela, la frase 

equivalente .más sencilla, la cuul, al proporcionar el símil, 

acl_ara el .Sentido de lo escrito. No hay neccsidad .. de .citar 

ejemplos, ni casos concretos que orienten la imagi naci6n del 

lector .. para comprender las. afirmaciones· generales y abstractos. 

Debe de haber sido un alma cándida ln que dijo: "Cuando el 
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pensamiento es paralelo 1 hagamos las oraciones paralclas'1
•
68 

Asonancias y consonancias dan a la prosn un ritmo mnchacbn, 

una cadencia que hace sonur a las frases como malos versos. Mur 

otra cosa es el ritmo, la musicalidad de un texto. Una sílaba, 

dos consonantes y hasta una letra repetidas a intervl.llos regulares 

hncan de la escritura un sonsonete: gor·jeaban los náiaros ocultos 

en lns copos oscuras de los 6rboles, ejemplifica Vivnldi. 

Aunque el ritmo s6lo preocupa a quienes J1an superado las angus­

L!as de si lo que escriben es correcto o no, y han pasodo a esa 

etüpé1 en que suelen decir paru sí. mismos: 11 no me gusta, no acabu 

de convencerme" o 11
110 me suena", lo sonoridad la lentitud o rapi-

dc.•z de la escritura debiun ser preocupación gcncrul. Quisiéramos 

citar unos fragmentos literarios en que se ha exngerado lo que 

aquí se dice. 

En su cuento ''Transformoci6n 11
, el escritor venezolano Luis 

Brito Gorcin, premio Casa de las Américas 1970 por su llbro Rajata­

.hl!!,, comienza con un ritmo "normal", pausado y sin nccntunciones 

especiales: 

Ahora me dan con más frecUencia" los athqucs, y en el medio 

de ellos no sé, no sé si son molos porque ya sor otro, porque 

ya lo mitad mía ve con los ojos del otro, hace cosas horribles 

como leerse los discursos de aniversario, leerse los sociales, 

ercer que revolución si, pero sin bocl1it1ct1e, todas esas cosus. 

S{gue un p&rrafo que hacia el final empieza a cnmbior el ritmo, 

vali6ndose para ello de lo virtual ausencia de p~ntuaci6n: 
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y le Jccía señorita me concede esta pieza a nlguna amiga de 

Irene que se quedaba sin builor, la ümíga me confiub'a que 

sentln inquietudes espirituales y que ir1u u E11ropa para estu­

diar, de repente Irene descubría la burla en.•s un gran carnjo 

me dec{n f1usta para ponerte nn1ahlc eres un gran carnjo prefiero 

que sigas con tus atcí sraos porr¡ue Dios perdono pero los cosas 

serias no. 

Por fin, luego de otro párrafo sólo n mcdins puntuado. acelera 

el ritmo, pero lo hoce con la acentuación machncona de lus frases 

-más bien que con la puntunci6n: las comas dividen cptasílnbos y 

octosílabos que alternan con cndecasílobos, en un ritmo envolvente 

que percute y repercute: 

Ahora me preocupa mí carrera, me preocupa mi f11tiJrO, me preo­

cu¡rn mi familio, me preocupa el qué dirán. Ora me preoc'upa·n 

esas cosas, me preocupa el matrimonio, debe ser n todo tra"pa, 

con r~trato en las sociales, numerosos invitados, los felices 

contrayentes. las familias distinguid4s 1 con obispos y champán. 

Dos discursos en los actos, me desvivo por m-i ascenso, me coloco 

como ejemplo, soy excelso,· soy moral. Soy e~léctico 1 acad6mico, 

soy uséptico, dinámico, llegaré hasta diputado, qué talen.to, 

qué carrjzo, qué promesa, Qué emoción. 

Donde las esdrújulas vienen casi a cerrar con broche de presión. 

Pero esto, replicarán algunos, es prosa literaria, y el ritmo 

de la escritura en el discurso de las ciencias sociales' es algo 

muy distinto. Y si lo es, pero debe tenerse- en cuenta que ante 
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tudo, cuaJquicr C!>Cfito es prosa, }' se trata de que cado quien 

(.'SCrlhn la mejor prosa de que seo cup<:1z 1 .. en beneficio pr~pio y 

-!>obre todo- del lector. 

1\horu biell, cuando hny necesidad de aportar a la escritura 

eso fjUC los periodistas llt.1man ~ que Vivaldl nombra "estilo 

pintoresco", en el Curso de redacción de este autor se recomiendan 

tres procedimientos: ll emplear un detalle descriptiva pl[..stico, 

ll utili.zar unu comparación acertada y expresivo, 21 recurrir a 

la antítesis pura poner de relieve lo pensado. 

El primero se usa mucho en el periodismo. particularmente 

en rep.ortajes, entrevistas, crónicas y demás notas de color. Es 

cada vez má:s -frecuente en las notas de secciones suplementos 

culturales, y suele combinarse con los dos recursos restantes. 

Una buena comparaci6n evita muchas veces explicaciones prolijas 

fatigosas. Sin embargo, no debe 0;busorse. de el)LJ, so pena de 

llen0;r _de ~··. las páginas del texto. Las imágenes -resume 

A~ba.lnt en ·su Arte de escribir- han de ser "como esos meteoros 

<¡u~ embellecen las noches de estío y rayan los ciclo$ puros: deben 

ser muchas, brillar 'i apagarse e_n seguida". 69 

La antitesis consiste en contraponer pala~rns o frases de 

si_gnific.ndo contrario a fin de resaltar una idea o sorprender 

-en el buen sentido de la palabra- al lector. Por ejemplo, en 

un texto que ley6 en Gua.dalajara durante la entrega del ·Premio 

Jalisco a .Juan Soriana, Octa\·io Paz ilustraba con este recurso la 

impro_slbn de antigüedad que le caus6 el joven Soriano en su primer 

encuentro: 11 Un muchacho de mil años 1 un viejo de veinte. 

de la antigÜ~dad m4s antigua y habla nacido apenas a;er''. 70 

Venia 

Ent.rC las antít-csis que citan loa manuales hay una por demás 
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afortunada, que no parece haberse inspirado en gobernantes mexicanos 

(con las dos o tres excepciones que completan la regla) sino en 

malos gobernantes, n secas: ''Aquel gobernante fue un hombre funesto: 

cuando quería el bien <le sus súbditos lo hacía bastante mal; pero 

cuando quería el mal, lo consegula muy bien''. 

Palabras más, palabras menos, Vivaldi aconseja no abusar de 

la antítesis, no hacerla rebuscadH sino natural, y contrastar id.cas, 

no \.'Ocablos; de lo contrario, previene, surge el jcrogllfico 1 el 

juego de palabras, 

El juego de palabras no es un jucg·a 

Contrariamente a lo que piensa Vivaldi del juego de palabras, al 

que identifica con el jcrogl{fico, es este un recurso completamente 

válido pero difícil de mnn1:.'jnr. Se necesita algo más que reductor 

aceptablemen~e para intentarlo con ~xito. 

Era grande la estrechurR, dice por ejemplo, con mucha fortunn, 

un monje anbnimo ol relatar un viaje en barco durante el siglo 

XVI. Octnvio Paz tiene un don extraordinario 1 cultivado hasta 

la maestría, pura el juego de palabras. Su'3 ensayos son hoena 

muestra y guía para quien quiero andar y desandar estos senderos. 

Augusto Montcr~oso, otro cultivador de este. juego paru gcnLe.grun<le, 

recuerda algunas frases redondas y jocosas de Vi.llamcdiona: ~­

tes ouc fueron antes de ::imantes de .su mu·¡er; de Calder6n de la 

Barca: apenas llega cuando llega a penas. 

Rengl6n aparto ocupan las palabras de Xavicr Víllaurrutia 

que se· citan como ejemplo crida vez que se habla o escribe de la 

virtual imposibilidad de traducir poesia: 
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Y mi voz que madura 

mi bosctuc madura 

mi voz quemadura 

y mi voz quema dura 

En la prcscntaci6n de un libro sobre Jorge Cuestu, Adol[o 

Cnstañón tomó esa frase afortunada pero yn envejecida: las pPras 

&.Q~, cambió vocales y obtuvo los peros del alma, acierto que 

no necesito explicaci6n. 

veces el juego de palabras consiste, como el de Castañ6n, 

en un trueque vocálico, o bien de vocales y consonantes, que va 

cambiando ligeramente una palabra hasta que un gi:-o preciso trans­

forma su cual id ad. En un tono menor, Bernardo Méndez escribe en 

el 11úfficro 573 de ~: 11 Todos los actores del México moderno 

centralizado son tocados por el zarpazo 16dico y 16cido de Z~id 11 • 

Y Ricardo Yúñcz, en un ensayo poético, prof11ndo sobre el len­

guaje, desdobla uno pol'abrn, la exprime: "Lenguaje maestro, lcnguoje 

que pensando sobre su pensamiento desnuda, desanuda -reanuda-

el perpetuo fluir de nuestro pensar, el incesante nacimiento 

da lo rc::il". 

Otras veces el juego es un intercambio de térmlnr.iz que t~aris­

fo1ma, amplia, redondea el sentido de lás palabrás. Sorprenden 

a veces los hallazgos, a sus autores antes que a nadie·. Una vez 

mús recurrimos a Octavio Paz, en cuyos textos pueden tornarse lec-

cienes duraderas. Al referirse a Juan Soriano, a su pintura 

o su persona·, dice que el artista ºpinta como habla habla como 

pinta: con desenfado, con gracia, con arcoiris y con noches y ·con 

amaneceres, con desesperaéibn, con álegría, iluminado a ratos 
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a ratos oscuro, a veces carcajada, ctras aullido, otras serena 

sonrisa .• , 11 Y un poco mf1s adelante sorprende: "Sor ion o pinta como 

habla y habla como llama. Parpadeo de la llama rodeada de sombra: 

la pintura de Soriuno es la pregunta silcnc1osn que la llama hncc 

a la sombra, la conciencia del ticopo''. 71 

Queden aquí estos ejemplos mal hilvanados como una seria invi-

tación al juego. 

Deshacer las frases hect1as y remendar met6foros luidas 

Con el ánimo de ilustrar, de suscitar imágenes que ridemás de escla­

recer el sentido de lo escrito se rei.:engan con mayor facilidad, 

se recurre a menudo a la comparaci6n. Se escribe por ejemplo: 

En el siglo XVI los españoles acudieron también a la religi6n como 

mCdio de dominio; así, levantaban los frailes sus crucifijos como 

si fueran soldados blandiendo espadas, aho~a en la conquista espiri­

tual de los naturu1cs. Esta larga comparación puede abrev.inrse hasta 

convertirse en met6fora: Los filos de 1~ cruz se endcrezarori enton-

ces para someter las almas de los indígenas conquistados. 

Así' pues·. sin entrar en profundidades, podría decirse que 

la ·metáfora es una comparación brevísima. Alberto Barránco Chnvo­

rría, articulista de La Jornada, escribe mctaf6ricamente en su 

columna ''Empresa'' del JO de septiembre de· 1987: 11 Tadavia no empieza 

a correr la primera quinceno del aumento del 25 por ciento al sala~ 

rio mlnimo, y éste ha sido asesinado por los criminales aumentos 

de precios. La inflaci6n, así 1 ·galopa desboCada Cn una 'llanura 

libre de topes, de control~s y de vigilancia''. 

Todos empleamos álguna v·ez este recurso estilístico, lo misuio 

en la lengua escrita que en ·la hablada, pero ·pocos crean la_s 
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metáforas: la mayoría se contenta con repetir las aprendidas o, 

a lo más, con modificarlas ligeramente .. llna metáfora afortunada, 

precisamente por serlo, se· repite y va rodando hasta \'cnir a dar 

en frase hecha. Vivaldi observa con tino que el "moreno de verde 

luna" de García Larca fue un hallazgo tan feliz', que fue tomado 

y retomado mil veces por In gente com6n y por los poetas primerizos. 

Sin embargo, luego de tantas moreneces verdeluneras acabó por des-

gastarse. Otro tanto ha ocurrido con esas frases -cursis ellas 

pero entrañables todas- que abundan en los boleros, pl~godos de 

dicnt~s.·de perla, labios de rubí (o de grana o de coral 1 lo mismo 

, da), tnllcs ele palmera o de junco, pieles de armiño, cabellos de 

oro (o <le uzcbache, si el autor es más nacionalista), ojos de lucero 

(o.de estrella o de mnr), ctc~tcrri. 

Y es que;· no es fácil. Los hacedores de metáforas han· de fas-

tidiarse. un buen rato antes de obtener un logro. Parafrasear esos 

hallazgos, sacarle~ jugo 1 resulta válido, pues el común de los 

cristianos acaba por desesperarse cuando quiere crear metáforas 

propias, pero puede al menos tomar las ajenas y adaptarlas. 

El lugar. com6n tambi~n surge a veces de par6frasis, El título 

de una novela, de una película, de una obra de teatro, de un cuadro, 

son a menudo el punto .de part'ida.. ?e toma, seá por cuso,-~ 

en i·as tiempos· del c6lera, título de ·l'a no\•ela más reciente ·de 

García Márqucz, para encabezar un reportaje sobre la nue\•a peste, 

'el Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida: El amor en tiempos 

del sida. Vnlc, Pero después de usar una y otra y otra vez el 

mismo recurso, la frase irá perdiendo brillo. 

Dos ejemplos bastarán para ejemplificar lo que está más al 

alcance de plumas no tan diestras. Hasta quienes leyeron del 
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Quijote s61o el riombr'e, y eso en su examen de literatura, han oído 

o leído la frase ''En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero 

Bcordarm.c ••• 11 Susana Cato, reportera de ~' toma la frase 

y escribe con fortuna en el número 581 de la revista: 11 Antes de 

1979 s6lo un mexicano, de cuyo nombre nadie quiere acordarse, hacia 

cine en Nicaragua: filmaba las fiestas y los noticieros de Anastasio 

Somoza 11
• 

En un abrir y cerrar de ojos es frase hecha. Sin cmbaÍ'go, 

en un texto sobre Real de Catorce, San Luis Potosi, pueblo minero 

que como muchos otros tuvo una vida breve, se escribe: 11 Real de 

Catorce nació, creci6, se reprodujo y murió en un abrir y cerrar 

de minas 11
, y se deshace la frusc hecha. 

En suma, ·hagan. las metáforas qui.enes puedan, que siempre se 

a_prec.iará el talent~. Quienes no. l lc&uen a esos vuelos habrán 

de contentarse ·con las mbtáforas paliduchas que resultan de adopcio­

nes adaptacio~es (o ''adoptrniciones 11
·, como zuel~ llamar· Jos6 

Emil.to Pocheco ·a los poemas que tráduce). Pero escápese siempre 

de la frase hecha, evitándola o deshaciéndola. Finalmente, hobrá 

quienes tengan que conformarse con! una prosa correcta, llann, antes 

de intentar d~cires metaf6ricos, imágenes o comparaciones que pueden 

conducirlos a cometer. arrebatos liricos insoportables. 

Claridad, ~onci~i~n 1 sencillez: lo dese~ble y lo posible_ 

Hay autores. que piensan -y, por desgracia, también per-sonas 

que: les sirven de·· caja de ·resonancia- que oscuridad y profundidad 

son al menos primas hermonus, y que la claridad implica un tr.ata­

m~~nto superficial, Nada mis alejado de la verdad estillstica. 

Qúien piensa claro escribe claramente.· Quia~ "juzga profündo 
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sólo aquello que no comprende, con todn seguridad desconfiará ·de 

pórrafos cuyas líneas no lo obliguen n vol\·cr una vez y otr.:i para 

entenderlos, La claridad, empero, la agradeccr6n todos los lectores 

cuun<lo la vista se deslice sin tropezones, suavemente. Como en 

el trabajo dom6stico y tipogr~fico, que se r1otan s6lo (o m6s) cuando 

di:jan de hacerse, de hoccrse bien, los pñrrafos oscuros, tortuo-

sos, .indican que la reducción no ha cumplido con lu primera de 

sus obliguci.ones domésticas: comunicar el pensamiento del autor, 

siguientlo un orden lógico o .:itendlcndo al interés psicológico que 

lleva a destacar algunos elementos y a .iluminar a media luz los 

menos importai1tcs. 

La claridad también implica el uso de términos de uso común 1 

lo que de ninguna manera significa emplear un lenguaje .corriente 

en el sentido peyorativo de esta palabra. Quien busca en el diccio­

nariu los vocablos raros con el Único afán de cautivnr incautos. 

tcrm1nar6 perdiendo lectores inteligentes y sensibles. Por ol 

contrario, quienes mejor manejan el idioma saben que ln mejor pala­

bra _es l~ que entiende la mayor1a. Se tiene en cuenta, claro est6¡ 

que los libros tácnicos y científicos requieren de un vocabulario 

propio, o, casi; de unn jerga conocida y reconocida por minarlas·. 

Sin embargo. incluso cr;os textos pueden deben escribirse con 

un lenguaje general entendible µara lectores medianamente instrui­

dos. 

Por supuesto, ln clnridad obliga a escribir f1·ases claras 

que formarán párrafos claros, pero tamblén a hilvanar esos párrafos 

de·l~ mejor manero. De nada serviría el esfuerzo si luego se dispo­

nen los párrafos como ~n juego de dados,· pues ~110 idea debe., conducir 

naturalmente ·a la otra hasta armar un discurso bien ·ilumina_do~ 
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En ~us antirrecomendncioncs 1 Paul W. }lcrrill invita: 

Esto no es todo, ncccsi ta usted disfrazar lns transiciones 

del pensamiento. Evite palobras de conexión como adcmó.s, 

oor otra parte, sin cmbnr·•n. Si es cllpaz de resistir ia tcnta-

ci6n de dar u11a scfial de cambio de pensamiento, use como quiera 

gUc sen. Unu mala oración bien pu~dc cor:1enzar con como quiera 

(]u:e Sen 1 porque para el lector, sin idea de lo que sigue, 

como quiero que sea es una cxprcsi6n muy vaga para ser 6til. 72 

En ese mismo tono, burla burlando, prescribe omitir detalles, 

sobre todo los m6s necesarios. ''Puesto que usted tuvo que desiubr~r 

estas cosas por el camino difícil, lpor qué hocerlris ·fáciles para 

el lector? Evite definir los símbolos. Nunca especifique las unida­

des de los datos c¡ue presenta y, por supuesto, será cuestibn dc 

amor ·propio el dar valores num~ricos de los constnntes en las fbrmu-

las. 11 73 Y no importa -rcmatn- que los escritos resulten breves 

por' esas omisiones triviales, pues· siempre será posible alargarlos 

explicando lo que todos entienden si11 necesidrid de cxplicaci6n. 

Otra virtud de la prosa es la éonCisión. Decir lo más: con 

ro merios-; Ahorrar palabras·. Evitar lo innecesarfo.- No entr.Ctener-

¿~,' pedía Az~~in. Ser conciso exige prCcisi6n en el .lenguaje·, 

co·mb8tir el exceso verbal y el regódeo, acabar con las imprecis.iones 

'quc·trathn de eipli¿ar ~sus amigas, las vaguedades. 

'·La falta de concisión -escribe Albnlat- es el defecto gener'al 

de los que empiezan a escribir... Ln concisl6n ·es c·uesti6n 

de trabajo. Es péeciso lirapi8r el estilO, cribarlo', pasarlo 



321 

por el tumlz, quitarle la paja, clarificarlo, petrificarlo 

y endurecerlo hasta que desuparczcan las virutas, hasta que 

la fundición carezca de rebabas y se hayan tirado todas las 

escorins... En una palnbra, que no se pueda decir más concisa­

mente lo que hayamos dicho. 

Lo que es preciso evitar -rcr.J.ondea, pule 1\lbalat- es 

lo superfluo, la verborrea, el añadido de ideas secundarias 

que no añaden nada a la idea matriz, sino que más bien la 

debilitan. 74 

~~los cntcn<ledorcs traducen esto por escritura telegrAmica, 

por frases estilo lac6nlcos 1 por escamoteo verbal. Quizá un 

ejemplo ilustre mejor qué se entiende por concisibn. "Los cambios 

coosj guicntcs debilitaron la conexión existente entre los precios 

del mercado nacional y los precios del mercado mundial'', se lee 

en una traduccibn del inglés. El corrector 1 escoba y recogedor 

en mano, <lt:ja: 11 Los cambios consiguientes debilitaron la conexión 

entre los precios del mercado nacional y los del mercado mundial 11
• 

Como se ver ese vicioso exist.ent~ y los precios repetidos estorban: 

sobro todo lo que no hace falta. 

Como ese existente, hay otros t6rminos cRsi ~iempre prescindi­

bles: contexto, fen6mcno y caso, por ejemplo! "Del -proceso -de con­

ccntraci6n de la mano de obra indí.geno en, explotaciones agropccua:­

rias· chiapanccaR resulta un creciente fenómeno de control de la 

poblact6n rural''• escribe un autor. T6these fen6meno de y ln c~prc­

si6n quedará más limpia sin perder más que la escoria a la que 

se reflere.Albalat. 

Sobre. la palabra ~' tan del gusto de los científicos socia-
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les, piefcrimos transcribir los ejemplos de Paul W. Merril y alimen-

car asi nuestro optimismo: 

En vez de escribir: "Dos comunidades cambiaron con rapidez", 

escriba: ''Hay dos casos en los cuales los comunidades cambiaron 

con una rapidez considerable''. 

En vez de escribir: "Tres grupos tienen ingresos inferio­

res al ingreso medio", escriba: 11 En tres casos el lngrcso 

de los grupos es inferior al ingreso mcdio 11
• 

75 

Y a propbsito de la concisibn, Merrill ejemplifica inmejora-

blemcntc: 

En lugar lle cscribjr como en la Biblia: "Dad al César lo que 

es del César 11
, escriba: "Se deberá considerar apropiado desde 

un. punto de vista moral o ético, en el. caso del César, propor-

clonar a ese potentado todos aquellos objetos y materiales 

de cualquier tipo o carácter en que pueda comprobarse que su 

fuent·e original sen del dominio del citado". (Es lo mismo, 

pero llo_entendió?} 

En luga_r de escribir con concisión!. "Las fechns Ó(> varias 

observaiiones son duclosns'', escriba: 11 Enpcro 1 se debe mencionar 

que en el caso de varias observaciones }~ay lugar paro uno 

duda considerable respecto a la exactitud de las fechas en que 

aqu611as fueron realizadas•'. 

En vCz de escribir en forma razonable: "Ocurren cambios. 

ºexcepcionalmente rápidos en el pais 11
, escriba: "Ocurren en 

e~ contexto del pa~s cambios que, son ~erdaderamcnte excepciona-
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les respecto a la rapidez de su acontecimiento 1
', 76 

Antes calificarnos de inmejorables los ejemplos. Falso: muchos 

autores superan -sin apenas darse cuenta- las socarronas recomen-

dacioncs de Mcrril, lo mejor es que lo hacen en serio. Es más, 

los hay que rompen lanzas antes de dar su brazo a torcer con los 

colegas y aun con editores 

a 16piz timidas sugerencias. 

correctores q_ue se atreven a escribir 

La tercera cualidad que menciona el subtitulo de este apartado 

es la sencillez, rara virtud. La calificación debía comprender 

tanto la construcci6n de las frases su enlace 

empleado. Huir del rebuscamiento es una forma 

como el lenguaje 

de la modestia, 

pero s6lo busca escribir sencillamente quien está convencido de 

que al ·hacerlo se expresa con la mayor elegancia. 

Antonio Machado 1 regido por la sencillez en vid o y obra, hizo 

decir lo siguiente a su alter ego Juan de Mairena en sus Sentencias, 

donaires, apuntes recuerdos de un profesor ap6crifo: 

-Señor Pérez, salga usted a la pizarra y escriba: "Los 

eventos consuetudina~ios·que acontecen en la r6a 1
'. 

"El illUm-no escrib-e lo que se le -dicta. 

~Vaya usted poniendo eso en lenguaje poético. 

El alumno, después de meditar, escribe: 11 Lo que pasa 

en la calle". 

Mairena: ~No está mal. 

Decir escuetamente y sin retorcimiento: deci"r directa, precisa­

merite, sin más adornos, sin exprimir el diccionario para sacarle 
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esos ·vocablos que por ningún lado se es.-.:uchan; decir naturalmente. 

Eso es sencillez. 

Como este manual tampoco es un tratado de estilística, 

dejamos aquí lo dicho sin haber definido el estilo, por la sencilla 

raz6n de que, luego de revisar mil definiciones, concluimos que 

éstas varían de un lugar a otro y de un tiempo a otro, como los 

estilos mismos. 

No se olvide, por último, que el estilo -whatevcr that means­

ha lle adecuarse ul temo, es decir, que el tono dependerá de lo 

que vaya a tratarse, a fin de que el fondo, como quería Bertolt 

Rrecht, no seo otro coso que la manifestación mús acabada de la 

forma. 

lEscribir como se habla? 

Nad ic escribe como habla, por mús que de ulguicn se diga -a saber 

con qué J ntenciones- que habla con puntos y comas. En la litera­

tura se ha lnte1~tado i.nfinidad de veces reproducir ln expresión 

oral, sea de una región determtnada o de un sector de la población. 

Sin embargo, los diálogos más naturales de una novela suenan afecta­

dos, por ejemplo, cuando se les lleva sin cambi'os al teatro o al 

cine. 

Se cuento co11 cierto regocijo que algGn critico literario 

-poco critico seguramente- del extranjero se habla impresionado 

tanto con el supuesto modo de hablar de los campesinos de México 

recogido en la ti obras de Juan Rul [o, que quiso venir al país llande 

todos· declan poemas a carla frase y usaban palabras plenas de poesla 

con reminiscencias de ritos mitos antiguos. De ser cierta 

la informaci6n, habrá que imaginar al investigador cuando comprobó 
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que entre el decir de los caciques -instruidos o no- el de 

Pedro Páramo había la misma distancia que media entre el \.'uelo 

('.imero ,del águila el revoloteo rasante de gallinas y guajolotes. 

O, todavla peor: la virtual tartamudez o balbuceo en que Lienen 

el hambre y la ignorancia a millones de campesinos de este paisito 

nuestro, protagonista de lu primera y más larga re\'olución del 

siglo (tan larga que no ha tcrmi11udo de empezar). 

Pnra reafirmar lo convicción de que habla y escritura se mueven 

en campos diferentes, va otra an~cdota. A Manuel Buendfa, el perio­

dista oSesinado por escribir denuncias con pelos de tantos burros 

en las manos, un buen día se le ocurrió jugar una mala pasada al 

jefe máximo de la policía cupitullna. No hizo más que poner por 

escrito, sin .agregar ni quitar nada, t1 n diálogo tele(6nico entre 

el fu~cionario y otra persona. Los comentarios sobraban. La llama­

do de .atención que sin dudo recibió el columnista indicaba a las 

clor8s que cuando uno ·habla sucle decir alguna _incoherencia, dejar 

sin terminar una frase, saltar de un te!Y'a o otro sin enterarse, 

cte. Diganlo si no los conferencia1ites a quienes se cntrcg~ la 

--osi llamada-- transcripción mecanográfico de su charla. Los 

inteligentes y con sentido del humor -se desternillan de risa ante 

tamaño ejemplo de contradicciones, marañas y parloteos sin sentido; 

los otros, alim~ntando la paranoia de bolsillo, pensa_rón __ q_ue ·su 

disertación -así la llamarían ellos- fue pasada a máquina por 

uno de sus muchos enemigos. 

sin embargo, todos aspiramos o que lo escrito suene a conver-

sa, a plática de ·noche largo entre amigos, cálida, cercana. Es 

el reto. 
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Los gues, goznecillos gue recl1inan 

Casi no hoy manuales, cursos de rcdacci6n o gramáticas que no pre­

vengan contra el abuso del ~' y sobre todo contra el uso ofranccs~ 

do, por el cual sustituye indebidamente a quien, cuando, donde 

y como: Fue Pedro gue me lo dijo. Fue entonces 9ue lo compré. 

Era all6 que viv{amos, No es así que lo logramos. Esta construcc16n 

galicista, más común de lo que se cree, llegó a Espoñn por influjo 

directo de Francia, y a México y otros palscs de América Latina 

por medio del inglés 1 influi,do también por el qucísmo galo. 

Ahorn bien, la proíusi6n viciosa del .9.J!2_ es fácilmente explica-_ 

ble, pues este vocatlo tiene varios usos: pronombre relativo 1 

conjunci6n copulativa (aunque tnmbibn puede ser comparativa, disyun­

tiva, ilativa, etc.), sustantivo: ad~más, puede unirse a varias 

preposiciones para formar locuciones adverbiales. 

Si bien don Alfonso Reyes consideraba n los ~ 11 goznccillos 

del idioma", porque permiten uniones y movimiento de lus palabr.as, 

de la misma manera que lns bisagras unen las hojas de puertas y 

ventanas a los marcos y les permiten abrir y cerrar, u veces lÓs 

goznes del idioma rechinan más de ln cuenta. Baste una cláusula. 

tomada de Vivaldi, para ejemplificar lo nnterior: He vist1) a tu 

hf!rmano gue me rlio noticia<J rlr tu tla gur ('Stá rnnla desde el día 

del accidente gue tuvo cuando iba a la procesión que se celebró 

el viernes pasado. ahora veamos prhclicamente c6mo eliminar 

He visto a tu hermano, guicn me dio noticias de tu 

t{n., enferme desde e] día del Accidente gue tuvo cuando 1bn n la 

pracesi6n del vi~rnes pasado. 

Acaso los enemigos del .9J!.!!. acabarian con el Último. Ha de 

recordarse, sin embargo, que exagerar la nota e irse al extremo 



327 

contrario originaría otra suerte de rechinidos. 

Las frases de relativo, culpables de tanto~. pueden supri­

mirse como sigue: 77 

ll Por un sustLintivo 1 seguido casi siempre de un complemento: 

el presidente gue asesinó a diez mil personas ·podrln cambiarse 

por el· presidente, asesino de diez mil personas •.. 

ll Por un adjetivo sln complemento: las poblaciones rihere-

il.as gue no tienen tranquilidad daría las intranquilos poblaciones 

rlbereñns. 

11 Por un adjetivo seguido de complemento! una persona que 

.('_!'Hu<lin su lengua materna se cambiaría por una persona estudiosa 

rle fiU lengua materna. 

il Por una preposición: los estudiantes que e.!1tÓ.n en el turno 

v~spertino darla, simplemente, los estudiantes del turno vespertino; 

los ncciones que apoyan el pacto daria 1.as acciones· en apoyo del 

pacto. Etcétera. 

Evitemos pues el uso afrancesado y la multiplicacibn del .9.!!.!:!..• 

pero no dudemos en usarlo cada vez que sea necesario. De otro 

nw<lo las fraSt!S - sonarian poco naturales, h.astn forzedus: harían 

faltu 1os goznecíllos, aunque no fueru sino pnra cerrar puertos 

y ventanas nl exceso de relativos. 

Eso que.llaman ''malas palabras 11 

Todav1a hasta hace pocos años, lns revistas, pcri6dicos, 1 i broa 

e impresos en general tenian que recurrir, como el cinc de .las 

décadas de 1950 11· 1970, a sugerir las 11 majaderias 1
f o "mala·s pál.a­

bras'' mediante letras iniciales y pun~os suspensivos (h ... Ac p ..• ; 

'Jm:íralo, p ••. !. lercs un c.H! ). Otras veces, en el cine; uno escu-
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chaba claramente el son of a bitch y leia en los subtitules, cuando 

más, bastardo: si el actor pedía cncarecidnmcnte al villano: 

fuck in vour mothcr, uno debía contentarse con el i iódetc! que 

le ofrecía en pantalla el traductor .•. o el censor. 

Por fortuna algunos diarios y revistas, ciertas editoriales, 

pocos empresas de subtitulado de películas, han cambiado la postura 

al respecto y han dejado vivir los chingados, cabrones o pendejos 

Cuando venían a cuento. La decisi6n, por supuesto, trae consigo 

mayor apertura hacia el tratamiento de ternos como la sexualidad 

sus alrededores, la rcligi6n y los tabúes políticos. 

De no haber ocurrido este saludable cambio, habrln sido imposi­

ble public.nr en La Jornada la amenaza que Antonio Jaimes Aguilnr, 

dirige-nte nacional del SNTE impuesto por los ~ de V~nguardia 

RevoluciOnaria, lanz6 contra el reportero Enrique Garay: "iTc vamos 

a chingar ti' lCómo podría un diario, sin conjugar ese verbo ton mexi­

cano, tan rico en acepciones y matices, registrar la baladronada 

y poner sobre aviso a la opini6n pública, a los periodistas todos, 

recordarles que s·iguen sueltos aún quienes piensan que la libertad 

de expresión, las garantías ~onstitucionalcs y la libertad de prensa 

se vend~n en paquetes de cuatro rollos? 

~Puede decirse, pese & todo, que hay avances. Si se duda, 

léase con ánimo comparativo el siguiente párra.fo de José Emilio 

Pncheco 1 publicado en su entrega semanal en ~: 

La mala hora apareció en Espaila a cuenta de Esso -escribe 

JEP sobre la censura aplicada contÍ'a García ~.árquez- después 

de que el podre Félix Restrepo, presidente de la ·Academia 

d6~ombiana y mi~~bro del jurado del concurso en que p~rticipa-
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ba la novela del colombiano nhora sexagenario, le rogó elimi­

nar del texto dos términos impublicables: 11 masturburse 11 
}' "pre-

servotivo 11
• Dicen que el autor contestó: "Acepto suprimir 

uno. Elijan ustedes'', 

As1 que. vamos bien, s6lo que un tanto disparejos. Por ejemplo, 

cm el número 525 de ~. suplemento de Unomásuno, del 24 de 

octubre de 1987, Eli de Gortari se quejaba de que un año antes 

se había publicado el Diccionario básico del español en ~léxico, 

11 cloborado por un grupo permanente de ocho investigadores, con 

el apoyo de otras 27 personas, entre lingÜistus, filósofos (¿filólo­

gos?], psic6logos escritores, más los. recursos humanos, de computa­

ción y otras ayudas tbcnicas. El trabajo de prcparacibn y redacci6n 

se llevb catorce años... Ese •modelo mexicano del español 1 cuenta 

con siete mil entradas, entre las cuales no figuran las palabras 

groseras .•• 11 

Informa luego el doctor De Gortari acerca de su libro ~-

tas palo brotas. Silabario de pálnbreias, con el que tratarla 

de subsanar las carencias del diccionario de marras, prcparndo 

por la gente mimada de El Colegio ~e México, o quienes el Estado 

financi6 durante los 168 meses que duró el proyecto. Palabritas' 

y palabrotas recogi6 cerca de seis mil palabras, mucho más- usadas 

en la lengua hablada que en la escritura. A partir de ese Sábado ·de 

octubre, en varios números se sigui6 publicando un resumen del 

lexic6n de palabrejas. Una ojeada a tres o cuatro de las entregas 

confirmaba la sospecha de que la mayoría de los vocablos éran refe­

rencias· sexuales. 

Una muestra más. En la primera edici6n de· Madre Academia, 
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Nikito Nipongo, alias Raúl Prieto, había recogido una buena cantidad 

de pnlabrotas omitidas por el Diccionario oficial, cuyos académicos 

autores proscribían asi el mal gusto, los vulgarismos, las procaci­

dades, Más tarde, en una cdici6n corregida y aumentada (pero tam­

bién disminuida, como se verá de inmediato), Nikito Nipongo si 11 kit6" 

la parte correspondiente a las palabrejas pues -ofrece a manera 

de disculpa- habían entrado con calzador en su irreverente ~ 

Academia. Promete sin embargo publicar ese corpus debidamente 

crecido en un nuevo librito, que se espera tan go:;i:oso como todas 

sus· obras. Esperemos las perlas negras de este afamado cazador 

de perlas japonesas. 

Y a propósito del tema, no puede dejar de recordarse en este 

apartado al buen Rcnnto, a don Renato Leduc, a quien muchos tachaban 

de malhablado. sus impugnadores solía responderles -cuando 

se di·g-nábá hac-erlo- .que los nupuestas malas palabras las había 

ap~eridido de· Cervantes. Para demostrar que el escritor periodis~a 

no mentía, en el capítulo XIII de la Segundo Parte del Quijote 

se lee: 

Y diciendo esto, se la puso (la bota de vino] en las manos 

a Sancho; "el cual, empinándola, puei:;to a Ja boca. estuvo miran-

do las estrellas ·un cuartci d-e hora, en acabando de Lelier, 

dej6 cácr la cabeza o un lado, y dndo un gran suspiro, dijo: 

-iOh hi de puta, bellaco;. y c6mo es católico! 

-lVeis ahí -dijo el Caballero del Bo•que en. oyendo 

el hi de putB de Sancho-- c6mo h~béis alabado este vino llamán­

dole hi de puta?· 

-Digo -respondi6 Sancho- que confieso que conozco que 
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no es deshonra llamar hijo de puta a nadie, cuando cae debajo 

del entendimiento de alabarle. 

lQui6n podria pensar que lu madre, ducfia y dadora de Lernuras, 

Lianc intcnci6n de ofender cuando llama pcndcjndita al hijo al 

que amamanta? 

Así, no puede haber malos palabras sino, cuando más, malas 

intenciones agazapados en los palabras. Es inmoral el crimen 1 

la amenaza de muerte proferida por Antonio Jaimes Aguilar, no el 

1 hijo de puta 1 en boca de Sancho Panza. Es inmoral un bombardcCJ 

a pohla~ioncs civiles ordenado y financiado por presidentes nortea­

mericanos; de 11ing6n modo el movimiento de cadera, sensual, cachondo 

de Elvis Presley, ni el cálido y colorido lcngu.:ije que acariciaba 

Hcnato Lcduc. 

¿A qui6n no se le antoja en este tiempo acuílar un neologismo: 

CsJ)et:uleros, y poner en él los resentimientos populares hacia los 

que fornian parte del ~quipo que está hundiendo al pais con sus 

hazafias y sus bolsas? 

En el festival internacional de poesía de 1987, Jaime Sabincs, 

poeta mayor, ley6: 

Hay dos clases de poetas modernos: aquellos, sutiles y profun­

dos, que adivinan la esencia de los cosas y escriben: 

11 Lucero, luz cero, luz Eros, la garganta de lo luz pare 

colores caleros'', etcétera, aquellos que tropiezan con unu 

piedra y dicen ''pinche piedra''. 
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Quisiéramos que en todos los medios put.lieran publicarse los 

"ipinchc piedrn! 11 cuando andamos u los tropezones por todas lns 

piedras ~nnda metafísicas-- de todos los días. 

Dejamos hasta aquí este nsomo de reflexión, y cerramos con 

un retorno a Rennto Leduc. "Y ya después de r.iuerto -poemiza,¡iocmi­

nimizn- soy cabrón si me meneo. 11 Y no lo fue. 

Hay muchos temas de los que cabria expresar siquiera dos palabras: 

ironía, sarcasmo y humor¡ narración y descripción; lenguaje y meta­

lenguaje¡ tono, intensidad y tratamiento; frase corta y frase largo¡ 

la escritura entre líneas; etc. Queden aquí enunciados como invita­

ción a poner en movimiento esas palabras, pero detengm:rns en este 

momento los senderos: hay el riesgo de perderse por no snber pilrar 

~1 tiempo. 



APENDICE AL CAPITULO III 

TENGALO PRESENTE CUANDO ESCRIBA: 

REGLAS PRACTICAS DE G. MARTIN VJVALDI 

1. Las palabras son los utensilios, la herramienta del cscri.tor. 

Y corno en todo oficio o profesión es imprcscjndiblc el conoc'ímicnto 

-el manejo- de los uLcnsilios de trabnjo, nsi en el urte de eser i­

bir. Nuestra base, pues, es el conocimiento del vocabulario. 

El empleo de 1u palabra exacta, propia, y adecuada, es unn de lus 

regLJs fundamentales del estilo. Como el pintor, por ejemplo, 

del.Je cono1:cr los colores, así el escritor ha de conocer los vaca-

!>los. 

2. Un buen dícclonorio no de he fnl tar nunca en ltt 111esu de 

trubajo del escritor. Se recom~endo el uso dr un Jiccionario etimo­

lógico y de sinónimos. [Este autor se inclina por ·el Diccionario 

de u~JO del español de Maria Moli.ncr y 1 mejor que el de sinónimos, 

por el DicciOnurio icleol6gico de la lengufl e::;pnñoln de Jullo Cat>u­

res.J 
3. Siempre que sea posible, antes de escribir, hágase un 

esquema previo, un borrador. 

4. Conviene leer asiduamente u los buenos escritores .. El 

estilo, como la música, también "se· pega". Los grandes maestros 
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de la literatura nos ayudarán eficuzmente en la tarea de escribir. 

S. 11 Es preciso escribir con la con\•icci6n de ~ue sólo hay 

dos palabras en el idioma: el verbo el sustantivo, Pong{1monos 

en guardia contra las otri!s palabras'' (Veuillot), Quiere decir 

esto que no abusemos de las restantes partes d~ la 'oración. 

6. Conviene evitar los verbos ''fáciles'' (hacer, poner, 

~.etc.), los "vocablos muletillas" (cosa, especie, algo, 

etc.) (caso, contexto, fenómeno, f:'tcétera.] 

7. Proc6rese que el empleo de los adjetivos sea lo más exacto 

posible. Sobre todo no abuse de ellos: "si un sustnnti\'O necesita 

un adjetivo, no lo carguemos con dos" (Azorín). 

In duplicidad de adjetivos cuando sea innecesaria. 

Evítese, pues, 

8. No pondere demasiado. Los hechos narrados limpiamente 

convencen más que los elogios y ponderaciones. 

9. Lo que el adjetivo es al sustnntivo, es el adverbio al 

verbo. Por tanto: no abuse tampoco de los adverbios, sobre todo 

de los terminados en "mente", ni de las locuciones adverbiales 

(en efecto, por otra parte, además, en realidad, en definitiva), 

10. Col~que los adverbios cerca del verbo a que se refieren. 

Resultará así más clara la exposici6n. 

11. Evítense las preposiciones "en cascada". La acumulaci6n 

de_ preposiciones produce mal sonido (asonancias duras) y compromete 

la elegancia del estilo. 

12. No abuse de las conjunciones "paras,itarias"; que, pero, 

aunque, sin embargo, y otras por el estilo que. alargan o entorpecen 

el ritmo de la frase. 

13. No abuse de los pronombres. Y, sobre todo, tenga sumo 

cuidado con el empleo del posesivo su -pesbdilla de la frase-
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que es c~usa de anfibología, 

14. No tergiverse los oficios del gerundio. Recuerde siempre 

su carácter de oración adverbial subordinada (de modo). Y. en 

la duda ... sustitúyalo por otra forma verbal. [Es mejor estudiarlo 

para que disminuyan las dudas.] 

15. Tenga muy C?n cuenta que 11 la puntuación es la respiración 

de la frase''. No hay reglas absolutas de puntuaci6n; pero no olvide 

que una frase mal puntuada no queda nunca clara. 

16. No emplee vocnblos rebuscados. Entre el vocablo de origen 

popular y el culto, prefiera siempre aquél. Evítese también el 

excesivo tecnicismo y aclárese el significado de las voces técnicas 

cuando no sean de uso común. 

17. Cuidado con los barbarismos y solecismos. En cuanto al 

neologismo, conv.iene tener criterio abierto, amplio. No se olvide 

el idioma está en continua formaci6n y que el purismo a 

ultrnnzo -conservadurismo lingÜistico- va en contra del normal 

desarr~llo del idioma. 11 Remudar vOcablos es limpieza'' (Quevedo). 

18. No olvide que el idioma esp,añol tiene preferencia por 

la voz activa. La pasiva se impone: por ser desconocido el agcnt~ 

activo, porque hay cierto interés en ocultarlo o porque nos es 

indiferente. 

19. No abuse de los incisos y paréntesis. Ajústclos y procure 

-·que no sean excesivamente amplios. 

20. No abuse de las oraciones de relativo y procure no ~lejar 

el pronombre relativo fil:!.!L de su antecedente. 

21. Evite las ideas palabras superfluas. Tache todo lo 

que no .esté rel~cionado con la idea fundamenta~.d~ la frase o perio­

do. 
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22. Evite las repeticiones excesivas malsonantes; pero tenga 

en cuenta que, n vec.es, es preferible la ropctictán ul sin6nimo 

rebuscado. Repetir es legítimo cuando se quiere fijar la atcnci6n 

sobre una idea y siempre que no suene mal al oído. 

23. La construcción de la frase española no está sometida 

u reglas fijas, No obstante, con\.'iene tener en cuenta el orden 

sinLáctico (sujeto, verbo, complemento) el orden lógico. 

24. Como norma genernl, no cnvte nunca el verbo al final de 

lu frase (construcci6n alemana). 

25. El orden 16gico exige que las jdeas se coloquen scgíin 

el orden del pensamiento. Destbquesc siempre la idea principal. 

26. Para la debida cohesión entre las oraciones, procure ligar 

la idea inicial de una frase a lo idea final de lu frase anterior. 

27. La construcción armoniosa exige evitar las repeticiones 

malsonuntcs, la cacofonia (mol sonido). la monotonla (efecto de 

la pobreza de vocabulario) y las asonancias y consonancias. 

28. Ni ln monótona sucesión de (rases cortos ininterrumpidas 

(el nh11so dol pu11to y seguido), ni la vaguedad del periodo ampuloso. 

Conjúgueuse. Ja.e.; frases cortas y largas según lo exijo el sentido 

del Párrafc y lu music-alfdad del periodo. 

29. Evítense las transiciones bruscas entre distintos p6rr~fos. 

Pr.ocure "fundir" con habilidad para que no se noten dichas trunsi-

clones. 

30. PrOcurc mantener un nivel (~ nivel). No se eleve demasiaUO 

para despu~s caer vertiginosamente. Evite, pues, los 11 haches 11
• 

31. Recuerde siempre que el estilo~ (objetivo, es decir, 

donde el autor ·casi desapnrcce, dcspersonallza la c·scritura] tiene 

más fuerza -es m6s gráfico- que el indirecto (subjeti\•oJ.. 
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32, No olvide que ul lenguaje c.:. un medjo Je cor.iunicnci6n 

que las cualidades fundamcntoles del estilo son: la claridad, 

la concisión, la sencillez, lo naturalidad y la originalidad. 

33. La originalidad del estilo radica, de modo casi exclu.3lvo, 

en la sinceridad. 

34. Pero no sea superficial, ni excesivamente lacónico, ni 

plebeyo, ni "tremendista", vicios estos que se oponún a las virtudes 

antes enunciados. 

35. Además del estilo 1 hay que tener en cuenta el .!:.2.!!.Q.., que 

es el estilo aduptado al tema. 

36. Huya de las frases hechas y lugares comunes ( t6picos). 

no olvide que la met6fora sólo vale cuando nfiade fuerza .expresiva 

precisión a lo que se escribe. 

37. Huya de la sugesti6n sonora de las palabras~ "Cuando se 

permite el predominio de la sugesti6n musical empieza la decadenci~ 

del estilo" (Middleton Murry). La cualidad esencial de lo bir.n 

escrito es la precisión. 

38. Piense despacio y podrá escribir de prisa. No tome la 

plumo hasta que no ~ el tema con claridad. 

39. Relee siempre lo escrito como si fuera de ot1·0. Y no 

elude nu.nCá en tachnr lo que considere superfluo. Si puede, relea 

en voz alta: descubrirá así defectos de estilo y tono que escaparon 

a la lectura exclUsivamcnte visuol4 [Es mejor aún releer, corregir, 

dar a leer el borrador o colegas y amigos, quienes ·advertirán 

fallas. vicios, omisiones q~e nl autor empiecen a resultarle ºnatu­

rales" a l~· tercera- lectura4] 

40. 7inalmcnte, que la excesiva autocr!tica no esterilice 

la jugosidad, la espontaneidad, la personali~ad, en suma,, del propio 
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estilo. Olvide, en lo posible, todas las reglas cstudiadns, al 

escribir. Acuda a ellas sblo en los momentos de duda. Recucrl'\o 

siempre que escribir es pensar y que no debe constrefiirse al perisa-

1~tcr1Lo, encerrándolo en 1:1 chrccl del lcguleyis~o grainatlcal 

llngÜ{stico. [Es preciso d~rse cucntn de las posibilidades rcnlcs, 

de los alcances propios, pero tor.ibil-n de las limitaciones: si sobresti­

marse puede llevar a la frustraci6n cuando la obra enfrente críticas 

advcr.si.tS, subestimarse es la mejor forma de alejar lo posible, 

modesto quizá, pero siempre iaejor que la permanente postergación 

que espcrn ln obra maestra, No se ol\'ide: lo mejor es r.ncmigo 

de lo bueno. De nada servirá después acordarse 1 bolero llor"n 

de par mcdio 1 ''de lo que pudo haber sido no fue".] 

Acluraci6n parn quienes gustan de confrontar. Se el ü:iinaron 

dos Puntos de Vivaldi r se rec.orri.ó la numeración; asimismo, se 

hicieron modiíicacioncs de forma. Es o.bvio, por último 1 que los 

textos entre corchetes son agregados de quien uhór.a pone punto 

final a este capitulo. 
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CAPITULO II I 

]Entre los manuales de redacci6n que se consiguen en librdrlas 

pueden citarse los siguientes: Martín Alonso, Clencin del lenguaje 

y arte del estilo, 4a, re1mp., 120. ed., Madrid, Aguilar, 1975~ 

del mlsmo autor, Redncción, unálisis y ortografía, 9a. ed., Madrid, 

Aguilar, 1971,, De éstos, ·el primero se encuentra con facilidad 

pero se- nlcnnza dif1ci1m~nte, en µarte por el precio en p.1rte 

porque el trctamiento de los ternas no allana el cami?O a principian­

tes en este oficio del escribir. De autoras mexicanas son tres 

libros accesibles en más de un sentido: Guíllermina Bacna Paz, 

Redacción aplicado, México, Editores MexiCanos Unidos, 1902, donde 

f;e han compilado materiales de distintos autores; Hilda Basulto, 

Curso ·de redacci6n dinámica, México, Tri11as, 1975; y Ana Har!il 

Maqueo¡ Redaccibn, México, 1.imusa, 1986. Un viejo texto, siempre 

úti~, es el de Gonzalo Hartin Vivnldi, Curso de redacción, 4a. 

ed. correg. y a"um., Madrid, Paraninfo, 1967. 

2 Algunos datos de este brevísimo apartado provienen de- otro 

libro iÍlconscguible publicado por la . Universidad Nacional: Maria 

CaSO 1 • 20 lecciones de español para maestros' estudiant'es, 3a. 
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ed., México, UNAM, 1972. Quien se interese en particular por el 

desarrollo del español puede ncudir a Rafael Lap2sa, l{jstoria de 

lo lengua espafiola 1 Madrid, 1942. 

3 Ibid., pp. 178-180. 

4
Jos6 G. Moreno de Alba, Minucias del lengunie, M~xico, Oc6ano, 

1987, p. 120. 

5
0livier Reboul, Lenguaje e ideologla, M6xico, Fondo de Cultura 

Económica, 1986. Los interesados en el tema de la disociación 

palabra/ objeto pueden· consultar también Franzois Gadet y Michel 

P$cheux, La lengua de nunca acabar (México, FCE, 1984),donde además 

se po~e en tela de juicio la oposición sentido/sin sentido y se 

re.viso la postura chomskianu sobre lo gramatical y lo agramatical. 

Véase asimisnfo Georg~ Steiner, Después de Babel. Aspectos del len­

gu'aje y la traducci6n (Mhxico, FCE, 1980), sobre todo los capitules 

ItI, 11 La palabra contra el objeto", IV, "Las ambiciones de la 

.teor!a 11
, donde se intenta responder al viejo problema de la ideo 

y la palabra (sujeto-objeto), ese par inseparable que ha dado origen 

a tantos ensayos. poemas, n·ovelas y libros tl!cnicos. 

6
Citodo por Olivier Reboul, op. cit., pp. 34 y 35. 

otros textos similares -de Rufino Cuervo, por ejem:"": 

plo- son citados por G. Mardn Vi valdi, op. cit., pp. 189-205, 

8Ibid'., p. 205. 

,9 Ibid., pp. 204 y 205. 

10Maria Moliner, Diccionario de uso del español, 2 vols., 2a. 
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IV. ORILLAS PARALELAS: CORRECCION DE ESTILO 

Y ANDTACION TIPOGRAFICA 

1. INTRODUCClON 

Entramos ahora en terreno poco firme, para decir lo menos. Correcto 

incorrecto son términos que, aplicados ol lenguaje, remiten a 

entidades cambiantes en el tiempo y el espacio. Lo que ayer fue 

incorr~cto ha dejado de serlo; lo correcto en un país, en una. r.e­

gión, a veces se torna incorrecto al trasponer fronteras. As{ pues 1 

trateremos de conceptos cuya validez resulta huidiza, discutib_l-e, 

a ratos inapresablc. 

La relatividad temporal y espacial lleva a calificar de arceís­

!!!.2. un término que antes tuvo plena vigencia, y de mexicanismo, 

argentinismo o madrileñismo un vocablo común en alguno de los países 

hispanoamericanos pero desconocido o no generalizado en el resto. 

Por otra porte, los criterios para determinar la corrección en 

la lengua cscri ta no pueden aplicarse mecánicamente a la lengua 

hablada. Otro tanto ocurre con el discurso cientlfi~o y el litera­

rio: el primero tiene poca libertad para escoger o intercambiar 

palabras, muchas de las cuales son conceptos y categorías que se 

crean. afinan y transforman con el desarrollo científico y tecno16-
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g leo. 

esto que se ha dicho de un término vale para locuciones, 

giros formas de escribir. Hace apenas veinticinco años, Ramos 

Murtíncz 1 condenaba el uso de la expresión a cabo, a la que consid~ 

rnha arca1smo, y recomendaba sustituirlo por ~1 ·cabo, que muchos 

Loman hoy por frase nvejentoda, poco usual. Por la misma razón 

ese autor se· lanzaba contra el vocablo empero, hoy de uso corriente 

en diarios, revistas libros. Baraja, luego de aclarar que no 

usa palabras que no oye -nunque las lea-, escribe: "Tampoco me 

gusta emplear esas palabras de hace pocos años, como 1 propugnar', 

'posibilitar', 'estructurar', que tienen un sabor de pedantería 

de academia jurídica y que no sé si añaden algo a las ideas vie­

jos". 2 Tres voces hoy usadas con cierta profusión, ya sin el tono 

pedantesco de entonces. 

La costumbre 1 como la moda, es caprichosa. Pero cuando la 

costümbre se generaliza y urrniga se convierte en regla, en norma 

LingÜ1stica, que en eso estamos. Si los gramáticos, lexic6graíos, 

lingÜistns dem6s estudiosos de lo lengua deben, a juicio de Moreno 

de Alba, 3 detectar, con la mayor prec.isi6n posible, las reglas 

que se deducen de los hábitos lingüísticos, los corre..:tores deben 

ser lo suficientemente sensibles para advertir cuándo lo correcto 

ha perdido esa calidad. cómo la va perdiendo, vice\·ersa, cuándo 

y c6mo se vuelve correcto lo que hasta ayer (es un decir) se e.anden.!! 

bo. 

En cuanto al criterio espacial. ya está bien de tener, ·por 

correctas sólo el habln y la escritura madrileñas. Si allá se juzga 

barbarismo el colientito de nuestras tierras, acá nos resulta apenas 

tibio el calentito ·que quisieran imponernos quienes añoran el ~redo-



minio español del siglo XVI. Lo peor del asunto es que esa actitud 

ncoimperialista se refleja con toda fidelidad en el Diccionario 

de la Academia, punto de referencia (pero no de llegada) obligato-

ria, o casi, para escritores, traductores, correctores y, en gene-

ral, para tqdos cuantos trabajan con las palabras como materia 

prima. 

El diccionario y el uso 

En un artículo que desde el título (' 1Legítimo repudio") lleva una 

clara tesis, Gabriel Zaid 4 se tira a fondo contra el autoritarismo 

de GustB\'O Díoz Ordaz y, de paso, contra el autoritarismo reflejado 

en el respeto ~rayano en la veneración-- vertical hacia las insLit~ 

cienes. 

El ensayo se inicia con dos epígrafes, el primero de Carlos 

Fuentes: "Desde entonces manifesté mi repudio a Dlaz Ordaz 11
• El 

segundo es la respuesta del repudiado: 11 No se dice 'repudio'; repu-

diar quiere decir repeler a la mujer propia, rechazar o no aceptar 

una herencia. Y pues siempre es bueno que los literatos usen correc­

tamente nuestro idioma'". 

El sarcasmo característico del Zaid polemista,_ broncudo, empie-

za desde la primera linea: 

Siempre es bueno que los políticos usen los diccionarios. 

Pero seria mejor que los usaran correctamente. Si Diaz Ordai 

suP-ier-a escuchar, sabría perfectamente -que .. epudiaf s1 se-

dice, sabría también lo que .quiere decir. Pero parece que 

no se habla fijado en la palabra hasta que se la espetaron; 

que no la entendió; que, muy recomendablemente, acudi6 al 
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Diccionario de la Academia¡ pero que no lo supo leer. 

Ensegúida endereza la crf.tica contra quienes --incluido por 

supuC?sto el responso.ble principal de la matanza de Tlatelolco en 

1968- entienden pésimamente lo que es la autoridad aplicada aquí 

al aspecto normativo de la lengua. 

Usar correctamente un diccionario no consiste en obedecerlo. 

Hay que juzgar a las autoridades 1 aunque eso le parezca incon­

cebible a una mentalidad autoritaria. No es la autoridad, 

sino la sociedad, la que impone el 11 se diceº. No es la áutori­

dad ln que da P.l buen decir, sino el buen decir (a juicio 

de la sociedad de hablantes, lectores 

da autoridad. 

escritores) el que 

Zaid pasa luego a revisar con mucho detenimiento, en todos los 

diccionarios que tuvo a mano, la etimología y el desarrollo hist6ri­

co de los términos repudiar y repudio -tarea que dcbi6 realizar 

Díaz Ordaz (y sus asesores) antes de enseñar la oreja-, para con­

cluir de manero contundente: 

Repudiar a Diaz Ordaz, que se declnr6 responsable pero nunca 

riidi6 cuentas satisfactorias de la matanza de Tlatelolco, 

es perfectamente legitimo: es nega~l~ el consentimiento, no 

querer tener p'arte en el contrato social a tra-Vés del cu-al 

su i~tervenci6n pudiera considerarse legitima. Es dcsautoriiar­

lo (denegarlo, denunciarlo, desairarlo, desco.nocerlo, desdeñar­

lo, descchnrlo, despacharlo, desp_edi~lo, despreciarlo, devol­

verlo) como autoridad. Es declarar su lntcrvencf6n recusable, 

rcchazabie, repelente, reprensible, repro~able, repugnante, 

repulsiva. 
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En las pógi1rns que si3uen, quie:1.:; c~·ndcnan \'OCablos por la 

l1niC<l razún de no estar autorizados por 1n ,\...:.;ic.lcmia hallarán frccuc.n. 

tes invit<tcioncs .11 desacato, pero tnmbiL>n un c:d1orto permanente 

n la reflexión a afi nnr la se ns i bi lidad ante el ~ y el 

nsí rrn se dice. llS~r los dicclonarios, a confrontar sus dcfinicio-

ncs con el uso, a buscar las rn;~oncs que en su oportunidad se d.:irán 

a un outor para cambiarle una pnlnhra mal empleada, un giro forzado 

o unJ construcción que por inusual pueda desconcertar al lector 

u oscurecer el sentido de una frase. En sUl!lí'J 1 a conceder -o mejor 

nú11 1 a reconocer- autoridad a los usuarios del lenguaje, hacedores 

en Última instancio de lo correcto y lo incorrecto; son ellos quic-

ncs, con el uso constante o el desuso de un vocablo, le prestan 

vigor y vigencJa o lo condenan a muerte, prematuro. Con este afán 

se escriben estas líneas. 

ACTIVIDADES DEL CORRECTOR DE ESTILO 

Aunque no es exacta la expresi6n corrector de estilo, se ha impuesto 

o fuerza de uso y a falta de otra mejor. Y es que el estilo, se 

rlice, es algo pen;onal que nadie puede enmen<lur. Más allá de esta 

discusión trivial, el corrector Je estilo se encarga de corregir 

los originales y de prepararlos para la imprenta. 

Ambas tareas se realizan, las más de las veces, paralelamente. 

Aquí las enumeramos por separado s6lo por motivas Je exposici6n. 

Bulmaro Reyes Coria resume en tres puntos la cor
0

rección ·de 

estilo: 111!1, eliminar las faltos de ortografía; ll e~clareccr párra­

fos oscuros, y tl dar uniformidad a la obr.:i 11
• 
5 Parece necesario, 

sin embargo, decir algo más. El primer inciso no presenta mayor 
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dicuttod: en una lectura cuidadosa se advertirán y corregirán todas 

los faltos ortográficas, así corno los errores mecanográficos (omi­

siones, repeticiones e inversiones de letras) que pudieran haberse 

oscapado al autor. 

Esclarecer párrafos oscuros, en cambio, impliia tareas diversas 

complejas. La primera de ellas consiste en puntuar adecuadamente 

el escrito, sin olvidar que ha de buscarse lo correcci6n, pero 

de ninguna manero ajustar a nuestro estilo el del autor. Si éste 

usa [rases largas, largas !implas han de quedar; si el escrito, 

por el contrario, peca de laconismo, podrá sugerirse al autor modifi 

cor esos pasitos de gorrión para dar mayor fluidez al ~iscurso. 

Toda dudu sobre el sentido debe resolverse con el autor, lo mismo 

que fechas, nombres, y, en géneral, datos imprecisos o dudosos. 

Una frase clarµ, un párrafo nítido fuero de lugar pueden oscu­

recer la página, y una página inmaculada fuera de sitio es capaz 

de ensombrecer apartados o capitules. Por tanto 1 la ilnción 1 la 

estructura interna de lo obra forman parte de la correcci6n, mas 

la responsabilidad última no es del corrector sino del autor. Pueden 

hacerse sugerencias 1 110 tomar decisiones que no correspo1!den. 

Ester atento a. la forma no implica descuidar el fondo, pues 

unu otro son indisociebles. Si se udvlerten errores de concepto, 

hobr6 que señalar.los al autor y proponerle mejoras. La claridad 

formal no puede alcnnzarse cuando la concePtual se halla lejos. 

Por supuesto, ello obliga al corrector a tener una cultura amplia 

con cimientos profundos. 

Cuando se trabaja con traducciones deben cotej8rsc siempre 

con el original·, a fin de localizar omisiones o cambios de sen.tidO, 

comprobar la exactitud de fechas, nombres, etc. En este cns.o 
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las dudas se resolverán de común acuerdo con el traductor. 

Y al hablar de claridad debe decirse, así sea de poso, que 

el corrector está obligado a escribir con caligrafia clara, preferen 

temente con letra de imprenta; de otra manera obligar& al linoti(1is­

ta o teclista a dcsci(rar sus palabras, lo que acarreará pérdidas 

de tiempo y aumentará la probabilidad de cometer errores. 

Esclarecer significa también usar el término preciso, si 

el autor no lo ha empleado, toca al corrector afinar el escrito. 

Asimismo, debe recordarse que, tratándose de sintaxis, el orden 

d~ los faroles sí altera la luz: muchas frases oscuras dejan de 

serlo cuando cada palabra ocupa el lugar que le corresponde. 

La uniformidad deseable comprende tambibn varios ospcclos. 

Tiene que ver con los grafías de nombres, sean de personajes, de 

lugares, de organismos instituciones, cte. Convendrá siempre 

llevar registro de ellos, pues cuando revise obras extensas, dificil 

mente recordará. el corrector todos los nombres que aparezcan, 

no podrá saber. si la grafía de la página 15 es lo misma que encuen­

tra en la 412. ·Lo mismo ocurre con palabras que pueden escribirse 

de dos o tres maneros, y con el uso de mayúsculas o mlnúsculas, 

de cursivas, versalitas y demás series. 

Sobre todo, el corrector debe cuidar ln · uniformidad en la 

presentación de notas, fichas bibliográfi"cns, cuadros, figur-as, 

etc., puntos flacos de lo mayoría de los autores. Los t"ncisos cortos 

pueden enlistarse n rengl6n seguido o n punto y aparte (o coma 

y ,,aparte, o purito coma y aparte, o sin puntuacibri nlguna): en 

párrafos normales, franceses o "ameri:anos"; sangradas más o r.1enas; 

~ori lo let~¿ o n6mero en cursivas o en redondos; con medio par6ntc­

sis, con parént~sis completo o· sólo con un_ punto; etc. Lo que nú 
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debe permitirse es que ahora tengan una forma y plglnas m6s adelante 

otr.a. 

En la uniformidad se incluye asimismo c1 estilo cditori<Jl, 

es decir, In· adecuaci6n a las normas tipogr~ficas de lo casa edita­

ra, que comprenden el uso de abreviaturas, far.i.ilias y series, san­

grlas, colgados, etc.¡ el emplC!o de la numeración en fechas, unida­

des y cantidades en general; la ir1corporaci6n o el rechazo de 11eolo­

~ismos¡ la preferencia o no de palabras simplificadas; la forma 

de disponer títulos, subt1tulos 1 epígrafes, citas, índices, cuadros; 

etcétera. 

Adem6s de atender a todo lo antedicho, el co~rector debe ocupoL 

ue on otras actividades: 

!l Revisar que el material esté completo y el original cumpln 

los requisitos mencionados en el capítulo !! 1 particular-mente en 

la secci6n 2. 

ll Hocer la anotaci6.n tipográfica o marcaje, del que se tratará 

enseguida • 

.11 Eliminar las faltas rle concordancia, coordinaci6n y, en 

general, de sintaxis • 

.11 Comprobar la correspondencia de llamadas· y notas. en texto 

y - cuad_ro_s, lo mismo que -de los datos bibliográfiCos ___ en ·notas y 

hibliograf!a. 

ll Elimtnar cacofonias 1 extranjerismos innecesnrios, frases 

hechas, repeticiones inútiles, y advertir al autor de los excesos 

verb~les o arrebatos líricos, con el debido respeto 31 trabaj~ 

ajeno • 

.§1 Señalar al margen, con lápiz rojo, la colocaci6n de cuadros• 

figuras y demás materiales gráficos de la obra. 
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11 No dejar dudas pendientes. Para conseguirlo no ha de dudar 

en consultar diccionarios, enciclopedias, obras del mismo temo, 

etc., y, por supuesto, al autor (o al traductor, si es el caso). 

La corrección de c;::;tilo es un trabajo de limpieza, ordenamien-

to, sistematización, que requiere cualidades específicas. más 

de una cultura amplía y profunda, el corrector debe ser lo bastante 

obsesivo ·para volver sobre el original unn vez y otra, para buscar 

el término preciso allí donde lo halle¡ para, en fin, auxiliar 

al autor en la consccuci6n de su mejor prosa. 

La anotac16n tipográfica o marcaje 

Hay excelentes correctores que no, saben de tipograf{n sino lo eleme.!!_ 

tal, pero que se niegan a aprenderla porque la suponen ajena a 

sus actividades. El hecho se refuerza por la divisi6n, en algunas 

editor:J.ales, de la corrccci6n de estilo y el marcaje o anotaci'6n 

tipográfica, que obliga a leer dos veces el original antes de envjaL 

lo· a la imprenta. Lo peor del caso es que a veces se confía la 

preparaci6n editorial a uo técnico, conocedor acaso de familias 

·series_, filetes, plecas, párrafos, sangrías, etc., quien lee 

superficialmente el original y se concreta a marcar aquí una cursiva 

y más nl,lá un blanco, un filete negro acá y unas ve~·sa~itas más 

·delante-, pero qu~ no siempre resiste lo tentaci6n de bajar una 

mayúscula o de cambiar obscuro por ~' Johann Sebastian por 

Juan Sebnstián, sin preocuparse demasiado por la uniformidad. 

Lo· mejor sería que todos los correctores de estilo supieran 

lo más posible de tipografía y. que correcci6n marcaje fÚc!ran 

obra-..de u_na misma persona~ Se evitarían con esto pérdidas de tieinpo 
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y dinero (dos lecturas atentas, sin embargo, no estorban a ningún 

libro}, as{ como los reclamos de los impresores cuando se busca 

uniformar en galeras, en planas o, peor aún, en contras o contra-

pruebas, lo que indebidamente se dejó pasar en el original. 

Ya en el apartado anterior se mencionaron algunos puntos rela-

clonados con el marcaje. En pocas palabras, debe indicarse lo 

siguiente: 6 

_u En primer lugar, el tamaño de la caja, que varía de una 

editorial a otra y suele cambiar de colccci6n en colecci6n. 

1J. La familia, el cuerpo y la interlinea en que habrá de campo-

nerse el texto. 

11 El cuerpo de las cabezas o títulos de capitul.os, falsas, 

etcétera. 

il La serie (versales .V versalitas, cursivas, etc.) en que 

se compondrán los d~versos subtitulas. 

22. El cuerpo y la interlinea de citas o transcripciones·.cuando 

se separen del cuerpo del texto, 

il. El cuerpo y la interlinea de las notas, as! como el lugor 

donde deban colocarse (a pie de página, a fin de capitulo o al 

final de la obra). 

1l El cuerpo 

e índices. 

la interlinea de lá bibliografia, a¡Í6ndices 

fil La disposici6n, el cuerpo, la interlinea los blancos 

que deberán llevar ded·icatoiias, epígrafes, nombres. y adscrip_ciones 

de autores en obras colectivas, colofones, sumarios y otros text.?S 

especiales. 

ll La disposici6n de cabezas y subtítulos, es decir, si irán 

centrados o alineados o izquierda o derecha; si las cabezas llevarán 
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colgado, y de cuántos cuadratines, o si irán a la caja (sin col-

gado). 

lQl Los blancos que deban dejarse en la composici6n. 

lll Los cuerpos, blancos, filetes, series, disposici6n de 

elementos dem6s carocteristicas tipogr6ficas de los cuadros, 

estados, gráficas, etcétera. 

11.l Las palabras o letras que hayan de ir en cursivas, versales 

versalitas (o s6lo en versalitas), negritas, etc6tera. 

ill_ Si la obra llc't'ará cornisas o no; de llevarlas, cuerpo 

serie en que deban componerse. Debe indicarse también si corni­

sas y folios van incluidos o no en el tnmafio de la caja. 

~ Cualquler 01..ru carnctcrística tipográf_íca que deba tenerse 

prcspntc durante la composic16n, ln formnci611 

la impresi6n. 

Todas estas indicaciones deben ser claras 

compaginacibn, 

completas. Ln 

claridad se consigue empleando los signos tipográficos que se dan 

en la sección 3 de este capítulo. Con el los se instruye precisa 

y brevemente al operador de linotipo o de cualquier otro sistema 

de composici6n; en casos especiales puede disponerse de los m~rgenc~ 

para hacer aclaraciones. Se pide que las indicaciones senn completos 

por varias razones. En primer lugar, si se deja que en los talleres 

se decida si las cabezas de cundros CJ columnn!:i han de lr centradas 

o alineadas, si va volnrli i.a o no la .!!. del número de edi.ci6n, -si 

los pies de grabado habrán de centrarse o alinearse a izquierda 

o .derecha¡ en fin, si se dejan hilos sueltos en la anotaci6n tiposr! 

_f.ica, lo más ·seguro· es t¡ue se interprete el silencio del corrector 

de dos o más maneras, pues con mucha frecuencia un original extenso 

lo c_omponcn ·cto.s .o tres o'pe?radpres. Otra razón es que quie!l conóce 
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mejor la obra,' después del autor, es el corrector de estilo, 

es él quien ha de dnr forma de libro al manuscrjto. Un motivo más, 

de índole econ6micn en m~s de un sentido, es ~uc cuando las insLruc­

ciones son completas, el proceso editorial corre s11nvemcntc, sin 

los molestos costosos tropezones que la falta de uniformidad 

causa a lo largo de la correcci6n de pruel>as. 

U11a advertencia que se l1a venido repitiendo capitulo tras 

cap~tulo es que modificar una frase, cambiar ln puntuación, elimi­

nar o cambiar de lugar un párrafo, recorrer la numeraci6n de las 

notas y hasta s11primir un apartado, es tarea sencillísima en el 

original, pero será cada vez rnó.s costoso, lento difícil conforme 

se vara nvanzoo·Jo en el proceso editorial. Una o dos semanas más 

en ln correc.::.i6n de estilo y el marcaje resultarán una inversi6n 

inmejoralile si el cuidado, la atención hasta el último detalle, 

ahorran correcciones posteriores 

gent;?rar erratas. 

reducen las probabilidades de 

Corregir, ese continuo 

Cu6n~os correctores no han recibido ·un escrito breve o medianamente 

extenso con la petici6n de "echarle una manita de gato", cuando 

requeriría más bien una garra de lc6n. lHay correcciones de diver­

sos grados? ¿Es mejor la revisibn superficial que "respeto." la·s 

vicios y fallas <le los autores que la que se tira a fondo con forma 

y fondo? 

La respuesta a estas y otras preguntas semejantes constituye PªL 

te fundamental de la política editorial y del estilo, de la forma 

de. trabajar de un corrector. Es posible que un editor prefiera 

cvit~rse malos ratos con autores quisquillosos, 3Caso sin darse 
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cuenta de que, en este oficio, el <lej;_;r hacer )' dejar pasen true 

consigo el desprestigio del sello editorial, Más vale afrontar 

las inmodestias y enojos de un autor, y hastn r·cchazar un manu9crito 

si no se acepta climi11ar al nenes los errores m6s gruesos de sinta-

xis, las faltas de ortogrüfÍa de estructura, que resignarse n 

publicor un libro en condiciones lastimosas. Hay que llegar, por 

la forma, ol fondo. 

El grado en que deba intervenirse en un original depende, 

como sabe todo corrector y como es fúcil suponer, del estado del 

escrito. Hay textos muy bien redactados que, en uno paradoja s61o 

aparentc 1 requieren del corrector la aplicación de todos sus conoci-

mi en tos· poro dejarlo in tocado. Otros. en cambio, sufren de tantos 

males, que nccesitor6n tantos correcciones, tontas 

cambios de lugnr de palabras, frases, párrafos y nun 

tac.hadur~ 

páginus ente~ 

ras, que cabría considerar mejor la rcscritura. Esto último, sin 

embargo, ya no es materia de trabajo de un corrector sino de un 

redactor: quizá conviniera formar mancucrnns autor-redactor cuando 

la inhabilidad del primero en el terreno de la escritura llego 

límites poco comunes, pero posee informaci6n valiosa que deba 

rescatarse. No hay por qué cancelar esa posibilidad. 

Entre estos dos extremos hay infinidad de variantes, tantas 

como textos hay. De aquí lo irrepetible del trabajo. osí coroo la 

imposibilidad de establecer normas válidas para todo escrito, por 

~más que las incorrecciones se repitan con cierta frecuencia. Así 

como no hay enfermedades sino enfermos, con cada libro habrá de 

hacerse un diagn6stico detallado -una revÍsi6n general t. siempre 

deseoble-- antes de aplicar el tratamiento más a prop6sito. 
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Dos Últimas recomendaciones: corríjanse Únicamente los errores, 

pues en nada ayudan las enmiendas ociosas, e.orno cambiar un término 

correcto por otro igualmente correcto, o un giro sintáctico por 

otro más cercano a las preferencias del corrector de estilo. Y, 

por favor, antes de cambiar un vocablo que no cOnoce consulte el 

diccionario: puede ser que haya sorpresas. RaCTos 7 señala que algunos 

linotipistas, en la creencia de que el original está equivocado, 

cambian ~ por insulina¡ podiatrfa por pediatría: desaminnci6n 

por desanimoci6n; trimelítico por trimetílico¡ esfcrul[tica por 

esferolitlca¡ adsorción por absorción; éster por ~: compresi6n 

por comprensi6n; glic6sidos por gluc6sidos; paralnie por pnralelaie; 

etc. Lo mismo puede decirse de correctores que se apresuran a cam-

biar términos como los mencionados, o que ven conterró.neos y 1 sin 

mayor averiguaci6n, dejan coterráneos, palabra tan correcta como 

aquélla. 

3. SIGNOS EMPLEADOS EN LA CORRECCION DE ESTILO 

Ante· todo, los signos deben ser· claros y conoci~os. Huchos. de ellos 

se emplean indistintamente Cfi lt1 corre_cci6n _dei original y en -la 

de pruebas tipogrAflcas. Tienen por objeto, en primer t6rmino, 

abreviar las indicaciones, pues las acotaciones morgi.ntsles quiten 

tiempo a 16s operarios. A continuaci6n se dan -los más comunes . 

.z .e::::::= Dejar blanco entre lineas. El primero: permite 

i/= indicar el tamaño del blanco. 

* 1 r Dejar espacio entre las letras, palabras 
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o signos ortográficos que divide el signo. 

Eliminar blanco entre lineas o párrafos. 

Eliminar espacios entre letras. 

Eliminar la letra o signo tacha<lo y cerrar 

espacio. 

Suprimir el acento. 

Poner en min6sculas. 

Incorporar el texto (manuscrito sobre la 

lineu mecanogrn fiada) all1 donde inrlica 

la llave o cd signo/\. Este último va entre 

dos palabras, debajo de la llneu de mccanogr~ 

f la. 

Invertir el orden de dos letras, signos, 

palabras u oraciones. 

Cambiar el orden de tres letras, signos, 

palabras u oraciones. En realidad se usn 

casi exclusivamente pnra modificar la ordena-

ción de frases u oraciones, pues tratándose 

de tres letrns o signos conviene m{1s tachar-

lo~ y escribirlos como deban ir. 

Punto y seguido. El primero se emplea para 

líneas cortas los restantes para unir 

lineas largas. 
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Punto y aparte, 

Poner sangría. 

E!irnlnar snngrio. 

Sean l!ncas o puntos, puestos como. subrayado 

de una palabra o {rases tncl1ndas, indican 

que vale lo escrito, que se deje como estaba. 

Por lo general el signo va en rojo. 

Componer en cursivos. Este signo y los si-

gulentes son subrayados. 

Componer en versalitas. 

Compot1er en versales o may6sculns redondas. 

Componer en versales o mayúsculas cursivas. 

Componer en negritas redondas. 

Componer en cursivas negritas. 

Componer en versales negritas. 

Componer en ~ersalés cur5ivas negritas. 

Dejar en redondo lo que se había marcado 

en cursivos; las líneas, al cortarlo, anulan 

el subrayado. 

Si se puntcíl debajo de otro subrayado, por 

ejemplo el de cursivas. se indic.a que deben 

espaciarse las letras de la palabra o frase. 
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Conviene hacer algunns aclarncioncs. Lu pri:··,-,1 ·1 es que, en 

un texto impreso, el subrayado straplc puesto por Jub::ijo <le una 

palnbrn o frase en cursivas lndicn que (fcbc componerse en redondas, 

y viceversa. Si se trata de párrafos enteros, de pÚginns incluso, 

es mejor trazar una línea vcrticnl en cualquiera de los márgenes 

y escribir n un lado la indicación del tipo en que deba componerse, 

sea con ln p:llabra completa (cursiva 1 redondn, negritn, etc.) o 

abreviada (curs. o cva., reds. o rda., negr. o ns., etc.); la 

abreviatura ~ puede indicar versales o versalitas, por lo que 

convendría desatar el término. Los signos s,c crearon con al propósi­

to de abreviar. Pero si ol autor o el corrector dudo de lo claridad 

de algún signo, siempre le quedará el recurso de poner una noto 

al margen. 

El signo /\ la llave sirven para introducir una o varias 

palabras. Si el agregado comprende varias oraciones es preferible 

escribirlo en alguno de los márgenes, siempre en sentido horizontal; 

pero si fuera muy extenso, p6ngose un signo convencional cloro 

donde deba ir el texto y escríbase éste en hoja aparte, que se 

foliará con el número de la página donde se insertará el agregudo 

más la palabra bis o una letra. 

Por Último, aunque la norma española UNE 1083 recomiendo dispo­

ner las correcciones en los márgenes, como en galeras y planos, 

lo más usual _entre los correctores de estilo es anotarlas en ln 

interlinea de la cuartillo. Resulta rnós cómodo para ellos y también 

pota· los teclistas. 

4. EL AUTORITARISMO EMBOZADO: MAIUSCULAS Y MINUSCULAS 

_Pocas personas advierten el nut"oritarismo que rige ·el uso de mayúst.ll. 
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las y min6sculas. Cuando la cúspide de la pirámide social era ocupa­

da por el monarca absoluto, cuyo poder, se decla -y tal vez hasta 

se creyera-, lo habla recibido directamente de Dios Padre, los 

reales documentos se firmaban siempre: \'o el Rey. Y todas las veces 

que se mencionara al rey debía usarse la mayús'cula reverencial. 

Como el rey ha muerto virtualmente en todo el mundo político, o 

bien se le ha reducido a entidad rlecorati.\'a, como en Inglñterra, 

se ucabú la mayúscula. En países como el nuestro, donde la figura 

presidencial es la del nuevo rey, casi todas las gramáticas manua-

les de redacción establecen que, en uso pronominal (en vez del 

nombre), lo palabra presidente debe escribirse con mayúscula ini­

cial, aunque perdonan la minúscula cuando el vocablo pr~cede al 

nombre. Veamos un ejemplo cercano. 

En un artículo publicado. en La Jornada al dia siguiente del 

informe presidencial de 1987, cuando incluso los críticos ncerbos 

del poder casi elogiaron el discurso, ºla frialdad el rigor 11 

.delamadridianos, aun pasaron de la catilinaria al panegírico, 

.Luis Javier Garrido escribió 1 contra la sacrosanto costumbre del 

<periodismo nacional, que el r.kgimen mexicano nunca ha tenido un 

11 proyecto dcmocratizador"; que en los últimos años no dejaron de 

violarse los derechos humanos, particularmente en el campo, ni 

de conculcarse los derechos de los trabajadores. Terminaba diciendo 

que~ so capa del concepto democracia social, que pretende qlie la 

democracia consiste en la elevuci6n del nivel de vida de In pohla­

ci6n, "el presidente [con min~scula] De lo Madrid •• , ha pre.tendido 

justificar ln antidemocracia en el PRI y en los sindicatos y los 

fraudes electorales de su gobierno". Y concluye: "SJ esa es la 

definici6n del Presidente [co~ mayúscula] , habrá que decir que 
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en ese aspecto también su gobierno ha sido el más antidemotrát.ico 

de los tiempos modernos: cmpobreci6 como pocos al puL>blo de México 

y va a rendirle muy malas cuentos a la Historia''. 

Es el uso más extendido. Sin embargo, no puede considerarse 

error escribir: el prt>sjdentc de 1a repúhl icn si.guió al pi.e de 

la letra los dictados del Fondo Monetario Internacional. Tampoco: 

el papa convalid6 la cxplotaci6n capitalista; ni: el QmpQra<lor 

t'cvistb las tropns. De igual manera, ningón precepto gramatical 

obliga a poner con ma.yúsculn inlcial los adjetivos !!f!.!!..t.2. (y .§.i!.!l) 

y virgen: es la costumbre rc\•crencial 1 nueva.mente, Ja que dicto 

las mayúsculas¡ pero una costumbre no es eterna, de manera que, 

para ser congruentes con el laicismo educativo, habró que empezar 

bajar todos cs~is palabras, pues uqui el r.myusculismo es claro 

resabio del predominio cot6lico. Y ol rnnyusculismo en lo q~e respec­

ta a los cargos civlles no es sino un reflejo directo de la vertica­

lidad en el manejo del poder¡ pnnl. la gram~tica, sin crnbargo, debe 

ser lo mismo profesor que presidente, obisptJ que .lli!.l!.2.• 

El predominio cat6lico, instaludo por siglos ent~c los ncadbmi­

cos, les ha 11evndo a prescrlhir el uso de mayúsculas, asimismo, 

en los atributos de la divínldad: l'l Supremo Hacedor, el Omnlpo!f'!n­

llr etc, Se entiende que el Supremo Ho:cE>dor no es Tlúloc ni Qucui:al 

cóatl, muchc. menos TeicatltJ1oca, que desde 1521 cayeron en dcsgra­

Cie y pasnron a ser demonios nativos (por supuesto, con minúscula)~ 

En fin. 

Hechas es~as advertencias, se pruccd~rá a enunciar las normas 

para el empleo de las versales. Se escribirAn con may~~c~la ini~ial: 

ll La primera palabra de un escrito y, en g~ncfal 1 . de todo 

párra.fl), as1 coma· la que va de5pués. de cada punto. Hay libertad 
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para empezar con mayúscula o con baja luego de dos p11ntos, pero 

se preferirá la versal cuando después del signo se incluye una 

cita completa, por ejemplo, o una oración completa e independiente 

de la anterior. 

1l Todos los nombres propios, apellidos y sobrenombres: Michoa­

cñn, Fernando, el Púas. 

11 Los sustantivos y adjeti.vos que constituyen el nombre de 

una instituci6ni el Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares, 

la Secretar1a de Gobcrnaci6n, la Direccibn de Averiguaciones Previas. 

!l Los nombres propios de ciudades, accidentes geográf leos, 

calles, plazas, regiones geogrÚficas, etc. Cabú hacer notar que 

la mayúscula s6lo irá en el nombre proplo: , r-lo Bravo, valle de 

México, calle de Plateros, el Petén guatemalteco, el golfo Pérsico, 

el mor Negro. 

2.1 Los títulos de obres artísticas: Dormir en tierra, Aguila 

2_sol, El acorazado Potiomkin. 

Ql Los nombres de los astros, planetas y constelaciones: 1ª_ 

Tierra, Alfa Centauro. 

1J_ Oriente y Occidente cuando designan la divisi6n geopoliti­

ca del planeta. 

fil Los puntos cardfnalcs: el Norte estaba representado por 

el águila. Pero van con bajo cuando denotan una situaci6n geogr~fi­

ca: al sur del Distrito Federal, nl norte de México, al oeste de 

Nicaragua. 

Cuondo se emplean como adjetivos van con minúscula: A frica 

oCcidental¡ Alemania orientnl 1 cuyo nombre oficial es República 

Democrática Alemana. 

2.1 L-a palabra ~ cuando se refiere n un país o a la entidad 
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política, pero no cuando se aplica a una de l3s divisiones internas 

del mismo: intervino el Estado en el conflicto: iremos a1 estado 

de Veracruz. 

lQl El vocablo Iglesia cuando se refiere a la institución, 

pero no cuando se emplea como sinónimo de templo: la Iglesia católi-

ca se quedó con ln iglesia de la SAnta Veracruz. 

lll Las abreviaturas de los tratamientos: Sr. D. Juan, Revmo. 

Ll.l!!!.2.· 
Téngase presente, sin embargo, que en la mayoría de las edito-

riales se prefiere desatar esos nombres y ponerlos- con minúscula: 

usted, señor, don. 

Ahora bien, pueden escribirse con mayúscula: 

ll Los atributos divinos, títulos y nombres de dignidad: fu!.r!!.Q. 

cr.,ador, Dios Hijo, Sumo Pontifice, Duque de Otranto, Margu~s del 

Valle. 

ll Además de los nombres de dignidad 1 pueden ir con mayúscula 

inicial, en documentos oficiales, los que expresan pc..dcr público 

o cargos importantes: Poder Eiecutivo, ·Senador de la Repúblifª• 

Antes de pasar al empleo de las minúsculas, deb"e decirse que 

e.U.ando un autor desee resaltar una palabra, una frase, puede subra-

yar.las eO el origino! parB que se compongan en cursivas, pero nunca 

escribirlas eri mayúsculos: pensar ~n grande -no es pensar en mayúscu-

las, ni usar versales transforma la prosa en verso. 

Debe observarse to-mbién que las palabras qu~ empiezan con 

.f.!1 o .!l y deban· comenzar con mayúscula, llevarán un versal S6lo 

la pi-imera de eStas letras compuestas: Chiapas, Llar.o largo. 

Comenzarán con minúscula: 

11 Los nombres· "de los meses, de ioS días de la semana, de 
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los estaciones (y 6pocas) del afio y de las notas musicales. 

ll Los nombres de las fiestas, sean ci\•iles o religiosas: 

dln de la bandera. viernes santo. 

l.l Los nombres genéricos de entidades: partido, congreso, 

asamblea, iglesia. liga. Sin embargo, se escribi'rlin con mayúscula 

inicial cuando formen parte de~ nombre de una instituci6n detcrmlna­

da: Partido Revolucionario de los Trabajadores, Congreso de ln 

Unión, Liga de Comunidades 1\grarias. 

il Los titulos nombres de dignidad o cargo, profesión u 

oficio: presidente, papa, rey 1 fil6sofo, obispo, lnuderó • 

.il Las pal.abras estado, revolución, república, gobierno, manar-

~. cte., solas o seguid,as de adjetivo • 

.§J. Los nombres de guerras, épocas hist6ricas y geológicas. 

l.l Los nombres geodésicos, astron6micos y de zonas terrestres. 

fil Los nombres de idiomas, ciencias, oficios, artes y discipli-

nas académicas: español, historia, ebanistería, pintura, ciencia 

polttica, 

il Las unidades métricas• no importa que hnyán ·sido tomadas 

de nombres propios: amperio, farenheit. 

lQl_ Las __ divisi_Ofl:CS_ de libro.s y partes complementarias: li~ro, _ 

parte, capítulo, pr6logo, cuadro, apéndice, volumen. página. ec·ua­

ci6n, unidad, gráfica, secci6n. noto, etcétera. 

Ha de aclararse q~e algunas editoriales usan may6scula inicial 

en referencias del tipo véase en el Prólogo; como se vio en lo 

Primera Parte; etcétera. 

lll Los sustantivos. derivados de nombres prop~os: matriz erlen­

meycr, hoja de afeitar guillette, 

Hay cierta resistencia todavía a b~jar las ·mayúsculas de Ford, 
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Chevrolct, Volkswagen, pero seguramente con el tiempo gnnará la 

tendencia minusculista, 

Como muchas de estas normas se prestan a la polémica, convendrá 

que toda editorial adopte difunda sus normas. Ojalá que pronto 

se logre, en lo posible, desterrar el mayusculismo autoritario, 

clasista reverencial, se democraticen cargos, instituciones 

demás, paralelamente con la gramática, o mejor aún, con la lectura 

escritura. Mientras tanto, los correctores deberán atencr~c 

las normas de la editorial en que trabajan: si no las hoy, procurar 

establecerlas y gcncrolizarlns. En los usos polémicos de la moyÚHcu­

la inicial hnbrá de tenerse en cuenta la opini6n fundamentadu del 

autor. 

(Es preciso, ns1 sea entre parbntesi.s 1 hacer un comentario 

relacionado a un tiempo con las ~ny6sculns y el empleo de las cursi­

vas, temo de lo siguiente sección. Es curioso observar c~mo, entre 

los vaivenes más o menos caprichosos, van cobratJdo forma los crite­

rios al respecto. ltaciri medindos de 1987, en los diarios cmpcz6 

figurar la Corriente Democratizadora del PRI, cuyo nombre se 

escribía en altas y bajos· redondas. Luego la Corriente pas6, ~in 

mayor trámite, a ser Corriente Democrática, en ocasiones se le 

escribía en la r.1isma edicibn de un diario o de alguno revisto, 

de los siguientes maneras: Corriente Democrática, Corriente Dcmocr&-

~1 corriente de.mocríltica 1 corriente democrática, por ah{ se 

hall.aba incluso una varl.ante nfrnncesada: Corriente dcmoc.r6tica. 

Al parecer predomino en los dinrios la forma Corriente Democratiza<l~ 

ra, aunque La Jornada enseñe la simpatia nl seguir escribiendo 

Democrática, ahora en cursivas y luego en redondas. Algo pa~ecido 
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está ocurriendo con la peste moderna, que lo mismo aparece Sidn 

que SIDA, !.!J!!!., sida ••• Parece conveniente escribir sidn, como 

se ha hecho con otros ocrónirnos: láser, por ejemplo. Acaso la minús­

cula, en un acto de magio simpática, contribuya a disminuir el 

tamaño de este mal.) 

S. USO DE LAS CURSIVAS, VERSALITAS Y NEGRITAS 

Aunque los usos de las distintas series de unn fandlin tipográfica 

varían de una editorial otra, hay tendencias muy marcadas. A 

ellas nos referiremos, no sin rasulta~ que se trata, por ello mismo, 

de recomendaciones, no de normas absolutos. 

Uso de las cursivas 

Ya se dijo que en el original se indican subroyando co11: una línea rectn, 

y c·ontinua la palabra o frases que se desee componer en cursi v::is, 

itálicas o bastardillas. Estos caracteres sirven, e~ términos gene- -

ralcs 1 para destacar o distinguir úna· letra, un vocablo o una expre­

si6~. Hay autores que pretenden conseguir el objetivo descrito 

mediante el emple~ de -las comillas, signo que, como se verá, tiene 

muchos usos, pero no el de resaltnr una idea. 

Se comp·ondrán en cursivas: 

-!2 Los títulos de obras artísticas, científicas, literarias, 

etc,: Las dos' Fridas, Trastornando e1 universó~ El otoño del pa­

trinrca. Quednn e.emprendidos, por supuesto, los titti"ios de libros, 

p·eriódicos. y revistas, asl como los nombres de pel.lculas, 6per6s, 

obras de te8tro y musicales, pinturas, esculturas, obras coreográfi­

cas· y dem6s': La maja desnuda, La piedad, Pnreio en azul. 
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En las obras musicales debe ponerse en cursivas sólo el titulo, 

por lo. que aporeccr6n en redondas los g~neros 1 formas y otras cspcc! 

ficaciones que lo preceden (nria, dúo, ~' cantiga, vals, etc.), 

n menos que formen porte del mismo: Marcha f{inebre, pero vals Capri­

.s.h.Q., marcha de Tanhiluscr. 

De los titulas de libros se exceptúan los de la Biblia, el 

Corán o Alcorán y otros, que se acostumbra escribirlos en redondas. 

Como excepci6n puede hacerse lo mismo con titulas de libros o docu­

mentos que se citan abundontomentc en unn obra; sin embargo, en 

casos así, se recomendaría abreviarlos, o incluso reducirlos a 

siglas, e tncluir al principio del texto una lista de abreviaturas. 

Si son muchas las veces pero no llegan a la profusi6n 1 convendría 

abreviar el titulo citando s61o la primero o las primeras palabras; 

nsi, la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, 

obra clásica de John Maynard Keynes 1 quednria en Teoria general. 

Cuando el titulo de un libro queda comprendido en el otro, 

no es necesb~io distinguirlo: Parn leer El capital. 

ll Las palabras o frases en lenguas extranjeras: "Los capita­

listas bendijeron entonces al rabioso defensor del J.aissez faire". 

Empero, una cita extensa en lengua distinta del espafiol ir6 entrecg 

millada y en redondas si es de cinco lineas o menos, o 13-angradn, 

·c.n tipo menor y en redondas si excede las cinco líneas. Y si 1JnO 

o ·varios términcis extranjeros se ·Citan profusame:nte 1 es preferible 

ponerlos en cursivas sólo la primera vez. 

Con mucha frecuencia, en tcxt.oS de antropológia e historia 

se confunden .voces nahuas con otras provenientes del náhuatl pero 

ya españolizadas, Sirvan de ejemplo macehualli y .!!l.lll-, cuyos pluro.­

les en náhuatl serian macehualti.n y pioiltin respectivaménte. Por 
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tanto 11 macchualcs 11
, pluralizada en español, no tiene por qué ir 

en cursivas; tampoco 11 pillis", que se halln a medio camino, pues 

se pronuncia con ele, 11 pilis". El tiempo acabará el trabajo, pero 

convendría echarle una mano . 

.ll Los nombres {y números, si los lle .. ·an) de barcos, trenes, 

aviones, naves espaciales, fincas, etc.: '1Empezaron el tcatrito 

ritual de cada sexenio en el Agualeguas"; "El Soyuz 11, con todo 

las maravillas que ha hecho, ya no sorprende tanto al hombre 11
• 

Aunque algunas editoriales incluyen los nombres de teatros, 

cines similares, basta la mayúscula: cinc Paris, teatro Juan 

Ruiz de Alarc6n, sala Carlos Chávez. 

il Las palabras (tecnicismos, por ejemplo) a que se remite 

al lector en los vocabularios o glosarios, catálogos, etcétera. 

2J. Los letras (literales) de f6rmulas y expresiones matem.áti­

cas, lo mismo cuando figuran en el texto que cuenflo se separan 

del cuerpo. Otro tanto se hará con números y letras de incisos, caso 

en qu~ suelen ir seguidos de medio paréntesis, como aquí se ha 

venido haciendo. La cursiva debe abarcar también a este signo: 

il Los nombres que se dan a los animales: Siet~, Solo­

!Jl!.Q.1 _Jolopo. 

ll Las palabras o expresiones que se apartan de su signi.ficado 

original: 11 Lo encontraron ya bien fr !o al pobrecito"; ºTráiganse 

unos gordas paro empezar". As.i.mismo, las palabras o g'lros populares: 

11 Ese .batO n-o solt6 prenda"; 11 Cántala, tararéola si quieres, pero 

n_o la ~"; y los vocablos mal escritos a prop6sito: "médico 

me6pata". Cabria aclarar que en un texto literario que abundara 

en este tipo de vocablos e~presi?nes chocaria tanta cursiva, 
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por lo que convendría dejarlos en redondas. 

fil Los apodos o sobrenombres: José Martíncz Ruiz, Azorin. 

Al respecto debe llamarse la nlcnci6n sobre la construccibn inglesa 

que adoptan las frases introductorias de los alias, sobre todo 

en las secciones deportivas de los diarios: "Y entonces cay6 y 

cal16 el gran José, Mantequilla Nápolcs". La construcci6n cspañolu 

debe ser: ''El PST lanz6 como candidato a diputado o Rub~n Olivares, 

tl_~"¡ 11 Ganó el América con dos goles de Osvaldo Castro, h!::.!!. 

Bendita''. Curiosamente, no se usa la construcción inglesa con los 

sobrenombres de artisLas: Mario Moreno, Cnntinflas¡ Evita Muñoz, 

Chachitn. 

Los apodos s~ escriben en redondas cuando no ncompafinn al 

nombre propio: 11Azorín es ejemplo de estilo pulcrcf. Asimismo, los 

sobrenombres de reyes, papas y santos: Alfonso X el Sabio, Juana 

la Loen, Fernando 111 el Santo • 

.2l Las palabras· o frases qlÍe se emplean como nom?res de ellas 

mismas: 11 la polab.ra palabra, que es a un tiempo abstracci6n y objc-

. to" .• 

1.Ql Los nombres de las notas musicales¡ sólo el nombre (!2, 

~' !.f!.), no los vocablos sostenido, bemol, becuadro, mayor o ~ 

cuando éstos siguen o las notas. Estas palabras irán en cursivas 

únicamente cuando formen parte del titulo de la obra: 'focatn 

fuga en re· menor de Johann Scbastian Dach; Misa en do menoT de 

Weber, etc. Otro tanto ot.:urre con los vocablos andnnte, allesro, 

·adúgio y ·otros, que han de ponerse ·en cursivas sólo cuando lntcg.ran 

el tÚulo de la· composici6n: el Adagio de Albinoni. 

fil ,L~.s palabras y expresiones latinas que se usan abundantemCJ!. 

te en texto y notas: J!!!.P.!..Q_, infra, opere citato, ibidem, loé:o c:ifn~ 
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to, ad libitum, etc., sen que nparczcnn completas o abreviadas. 

Es preciso aclarar que este criterio cambia, no sólo de una 

editorial a otra, sino incluso dentro de una misma casa editora, 

que usa todo el aparato critico en cursivas, por ejemplo, pero 

dcj:l en redondas pcr capita, como cxprcsi6n latina ya espaüolizadn. 

Parece válido hacerlo así, pues hay otros vocablos de origen latino 

que se escriben en redondos y acentuadas copformc a lus normas orto­

gráficas del español: hábitat, memorándum, currículum, etc. Hay 

nlgunns editoriales que ponen en redondas todos las palabras y 

locuciones del aparato critico debidamente espafioliza1las en su 

accntuoci6n: pássim, ib1dcm, etc. Lo único que podrla considerarse 

r~quivocndo serio ponerlas en cursivas y acentuadas (aqui aparecen 

;is:Í. sólo para distinguirlas), o sin acento (cuando deban llcvnrlo 

en cspaflol) en redondas, o bien, escribirlns nqul de un modo 

m6s delante del modo co11trorio. 

112. Toda palabra o frase que el autor quiera resaltar. 

Por Óltimo, hay editoriales que con1ponen en cursivas los pr6lo­

gos, advertencias, agrudcci.mientos 1 introducciones y textos simila­

res. Cuestión de estilo. 

Uso de las versalitas 

Rec~~rdese que en el original se piden versalitas con doble subraya­

do. Su uso es nienor que el de las cursivas, entre otras razones 

porque no todas las familias tipográficas los tienen. Se recordará 

también que son mayúsculas o versales de la misma altura que l<ls 

minúsculas, si bien las de algunas familias rebasan ligeramente 

ese tamaño. 
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En general, se usan versalitas en los casos siguic11tes: 

ll La numeración romana de los siglos. Es tendencia mnrcada, 

pero hay editoriales que los dejan en versales. Una 1a~6n de cst6ti-

ca tipográfica para usar versalitas es que aligeran la plana, sobre 

todo en obras hist6ricns y similares, donde abundan. 

12. Las f'irmas de cplgrafcs, lemas, versos y textos similares. 

En varias editoriales se acostumbra poner en versalitas también 

las firmas de prólogos, presentaciones, introducciones demás 

cuando no son del autor del libro, pues en este caso se dejan las 

iniciales del autor, en versales. 

11 La palabra artículo en leyes, decretos y textos semejantes, 

ya sea que aparezca completa o abreviado. En ocasiones se deja 

inicial may6scula y el resto en versalitas. 

!:J. En titulos de obrns que se citan a si mismas. Las publicaci~ 

nes periódicas lo hncen con mucha frecuencia 1 las más de las 

veces emplean versales versalitas, pero en algunas se emplean 

caracteres pcqueílos que reproducen fielmente los usados en la prime-

ra plana 1 sean blancos, negros o. de otra serie. 

21 En obras de teatro, los nombres ele los personajes. 

il En diálogos, cuando el nombre sustituye al signo menos 

o guión largo. 

1l En cornisas o titulillos, y en signaturas. 

Jll En subtitulos • 

.21 En siglas. 

lfil E:~ccpclonolmente, en frases o· palabre-s q11e en el· or~g_inal 

aparecen en m:iyúsculas, y donde, scg-ún se ~io, se preferirltn ras 

cursivas. 

lll Algunas editoriales escriben con estos caracteres (a veces 
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con mayúscula in"icial) los nombres y apellidos de los autores en 

las bibliografías, -Y más raramente en las notas. 

Uso de las negritas 

De las series mencionadas en esta sección es la menos usado, pues 

los rasgos gruesos resultan poco estéticos y fatigan al lector. 

Suele emplearse la negrita en subtítulos, cabezas, cornisas, folios, 

encabezamiento de algunos párrafos y, cada vez menos, en incisos. 

Se recuerda que en el original se indican subrayando con una 

línea ondulada la palabra o palabras. 

6. LAS ABREVIATURAS: USOS Y ABUSOS 

Generalidades 

En atenci6n al _lector, las editoriales evitan en lo posible las 

abreviaturas, sobre todo en el cuerpo de la obra. Se toleran en 

fichas bibliográficas, notas, citas, textos entre paréntesis, pie_s 

de grabado, cuadros, etc., pero resultan necesarias en libros espe­

ciales, como diccionarios, enciclopedias, manuales técnicos, obras 

.científicas, catálQgos y obras similares. 

Apen~s si es necesario decir que abreviar uno o varios vocablos 

es escribirlos con la menor cantidad de letras, sin que llegue 

a perderse la comprensi6n de su significádo. Cuando se usan abrevia­

turas· ¡Íoco conocidas, si no se incluye al principio del libro un 

enlistado con todas ellas se corre el ri&sgo de volver iñinteligible 

el material·. Pocos lectores perder6n el tiempo nec~sario para averi­

guar lo que el autor quiso representar _can lec. top. Hay también 
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abreviaturas conocidas en todo el mundo, y otras propias de nlgunn 

disciplina; éstas no necesitan aclaraci6n. 

En todo caso, conviene tener presentes las normas que cnsúgul­

da se enumeran: 

ll Las letras de la abreviatura deben seguir el mismo orden 

que tienen en la palabra completa: figurG, ..!JJw_; ~. ~¡ 

cxcelent!simo, ~· 

1l Las palabras han de abreviarse siempre igual 1 y ha de cui-

darse tanto el uso de mayúsculas y minúsculas como el de las distin­

tas series. Encontrar en una misma obra, en el cuerpo del texto, 

fi.gura, Fig.ura, ~' ~ ~ y otras variantes, muestro des­

cuido y falta de criterios firmes. 

1.l Es inaceptable nbrcvlar uno palubra suprimiendo sblo la 

Última letra: donde cabe !!!E.1-:. cabe mayo. Se exceptúa loco citato, 

loe. cit. 

!l En una mismil obra no puede hnber dos abreviaturas iguales 

para términos diferentes • 

.21 Debe evitarse cerrar un plcrra(o con abreviatura. Si bien 

algunas editoriales toleran el ~. hay una sana tendencia a dejar 

esta abre'liaturo dentro de un párrafo y a desatarla al final del 

mismo. Recordamos* de paso, que no debe abusarse de este vocablo, 

ni duplicarlo (_g~t~<~·~-P_t_c~.). ni seguirlo de puntos suspensivos, 

·pues si se atiende al significado del término ("y lo que (alta'', 

11 y lo demás''), se comprendcr6 lo redundante de tales vicios . 

.§.l En las notas bibliográficas de obras y autores extranjeros, 

las lnditacioncs abreviadas de tomo, libro, capitulo, volumen, 

· edici6n y otras parecidas deben escribirse en español; as1 1 ~e 

escribirá !..:_, o l.:!.JL:. no~¡ ~' no~; ~. no scc. ed. 
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11 Las palabras artículo, t'J.DÍLulo, edicibn, figura, firma, 

folio, libro, noto, número, p6gina, tomo, volt1mcn similares, 

sólo se abreviarán, en el cuerpo del texto, cuando vayan entre 

paréntesis. Desde luego, pueden alirevinrsc en citas bibliográficas, 

notas y bibliografías. No es obligatorio abreviarlas, pero sl conscr. 

vor la uniformidad en una obra. 

il Deben respetarse los plurales y, cuando la voz lleve acento, 

é.ste deba conservarse: figs., n(1ms., vols., etc. Prefiérase siempre 

lu forma núm. a .!!..2.:_, menos expresiva que aquélla. 

21 En abreviaturas donde una letra doble expresa pluralidad, 

el punto se pondrls sólo en la segunda: ~' ciudadanos¡ ~' padres, 

RR. MM., revcrenrlns madres ; SS.AA.RR. 1 Sus Alte?.ns Reales; etcétera. 

!fil. En general, los tratamientos no deben abreviarse sino 

escribirse siempre completos: don, doctor, reverendo; en libros 

cuy~ naturaleza obligue a la abrevinci6n, por ~ing6n motivu se 

combinorén abreviaturas y palabras c.omplctas, pues dan un aspecto 

dcsaliñedo al trabajo: Rvdo. padre, Dr. don. O se sigue un criterio 

o el otro. Por último, recuérdese que este tipo de abreviaturas 

s6lo pueden figurar cuando anteceden nl nombre¡ siempre que aparez­

can solas se escribirán los vocablos completos. 

lll La palabra ~' que se abreviará sólo en los cpistola­

r_ios, suele abrevinrse de distintos modos en documentos histbricos. 

Es conveniente, sin embargo, uniformarla en una obro. Pueden emplea.!. 

se ::!._:_ o ~ y ~ o Uds., respectivamente para el singular y el 

pll~ral; algunos consideran Jncorrec.ta.s las formas . .Ys!..:._ y ~' pero 

lo que ocurre en realidad es que abrevian vuestra merced y su plural, 

frases que. ya no se usan. 

11.l Los puntos cardinales compuestos deben escribirse con 
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las iniciales unidas y en español. TodO\'Íél hasta h.::ice poco tiempo 

se .:icost.umbri.1La poner un punto final, pero l;J tcndencin <ictuul 

lo ha eliminado: gg, C'!>t.enr>rdeste; SSO, sur!sudocstc¡ de ninguna 

manera NW, ENW • 

.Lll Respecto de la voz latjna vida (véase), con la que se 

remite a una obra, a capítulos o páginas, cabe decir que se presta 

al desorden. Hay editoriales que la abrc\'ian siempre, pero esta 

riorma, si es inflexible, se presta a confusiones cuando la obrevio­

turn precede al nombre de un autor que comienza con iniciales: 

V.o.e. Villegas. La confusión es menor si In ~ es c.ursiva y las 

otras iniciales van en redondas, pero en este caso es preferible 

escribir la voz completa: Vide D.C.Villegns. 

Otras editoriales usan preferiblemente el vocablo cspafiol 

correspondiente: ~Felipe Aguirre, Cat{disis, p. 45. 

Dos recomendaciones finales: si se usan cursi vas para distin­

guir el término <le la ficho que le sigue, hágase siempre así; y, 

por favor, escríbase véase, no !.!ll:r que sigue sonando pocho. 

li2. Los representaciones de unidades de medida, que no. son 

abreviaturas sino símbolos, y que se usan profusamente en manuales 

y e11 obras técnicas y científicas, no deben llevar punto ni plurali­

zarse. Las de pesos y medidas s6lo han de emplearse cuando vayan 

precedidas de cifras: ~' lli...g¡ pero no: las cifras reprC!sentan 

cm en· todos los casos. 

Aunque la Academia pcrmite.iniciarestas abreviaturas con muy6s­

cula o· coii minúscula, el uso ha venido imponiendo normas que ayudan 

a evitar confusiones. Más adelante se enlistan las más usuales, 

en ellas puede verse la combinaci6n de altas y bajas. 

l2J_ Los símbolos de elementos químicos c·omienzan con mayús-
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cula: AJ!, f..!!, ll· 

ill. Las siglas, a las que adelante se dedica un breve apartado, 

no deben llevar puntos ni espacios entre letra 

FCE, UNESCO. 

letra: UNAM, 

lll Por ejemplo y \•erbip,racin (~y~) sólo se ubrcvii!. 

r6.n cuando abran rayas o paréntesis: (p. ej. en M~xi.co), -~ 

los puntos y 4. 

JJ!l En tipografía, ni siglas ni abreviaturas deben di\·idirse, 

y ha de evitarse que queden n principio o a final de linea. 

12.l No deben usarse abreviaturas en diálogos ni en versos. 

lQl Se escriben con minúscula, en general, todas las abreviatu­

ras de nombres comunes; con alta o baja, según se haya convenido 

(adelante se verá), les de pesos y medidas y los símbolos; con 

mayóscula los tratamientos, aunque algunos abrevien nombres comunes. 

Del PIRE al PASE, con respaldo en el PAC: usb de las siglas 

Antes de emplear una sigla, piense el autor o el corrector que 

algunas son muy conocidas •.• en la tierra del que escribe¡ pero 

si un extranjero lee siglus que el autor no se na molestado en 

escribir con todas sus letras al menos una vez, di{!cilmente adivi­

narli a qué instituci6n. partido u organismo representan. En obras 

extensas seria recomendable dar el nombre completo, y lns siglas 

entre paréntesis, cuando menos la primera vez que se mencionan 

en cada capítulo. Una persona que no hoyo sufrido con nosotros, 

mexicanos aguantones, el periodo 1982-1988, no entendería el sigufc.!l 

te párrafo: 
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Parece que la oposici6n logr6 infiltrar un guerrillero en 

las filas gubcrn<imentales, más precisamente en el gablncle 

económico. El intruso se ha dedicado n i'dear las si.glas más 

caricaturizables para bautizar los programas econ6micos del 

prcsidenle De la Madrid: cmpcz6 con el PIRE, que los r.orto-

nista!'i apro\'ccharon sin mcdi.da: "PÍREsc (si puede) 11
1 

11 PlRE-

montas111 cte.; sigu"iÓ un intermedio con el PAC, que~ se anto­

ja demasiado onomatopéyico y recuerda la parle que ha corres­

pondido al pueblo en el gron esfuerzo dclnmadri.dista por lo­

grar la sociedad igualitario que prometib; y cierro el sexe­

nio con el PASE (iPA'SU!). que blcn podría prestarse a bro-

mas [utbolcrns o taurinos. 

En M~xico, en este tiempo, todos sabemos de PIRES, PAQUES y P~­

SES: rcspcct.i.vamcntc, Programo Inmediato de Reordenaci6n Econ6mica 

(entre par~ntesis, la urgencia de lo rcordenaci6n se debla al desor­

den con que López Portillo nos administró lu abundancinL Programn 

de Aliento y Crecimiento (que además de onomatopéyico es cnco[Óni­

co), Poeta de Solidar"idad Económica (algunos lo abrevian PSE, otros 

PASE). Todos tenemos muy presentes ll ichas si glas 1 lo!> nombres que 

rcprescnlan y sus cfcctos 1 pero siempre se agradecerá que el nutor 

nos recuerd~ los nombres completos cuando lns emplee e11 un nrt1c~!o 1 

ensayo o libro, pues si bien es flaca ln memoria hist6ricu, lo 

inmediata no luce muchas carnes. 

El PASE, como bien dijo Luis Javier Garrido en La Jornada 

en plena navidad de 1987, no sorprer1de. Y no sorprende porque la 

corrupci6n de los dirigentes sindicales tione largo tradici6n: 

el 8 de junio de 1942 [irmnron ante Avila Camacho el Pacto de Unidad 
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Obrera, en el cual se comprometían a no ejercer el derecho de huelga 

11 snlvo en circunstancias extremas"; no les tembló la mano paro 

firmar, el 7 de abril de 1945, el Pacto Obrero-Industrial; avalaron 

con sus firmas, más recientemente, el Pncto de Solidaridad Económica, 

que debilitó a6n más el poder adquisitivo de los asalariados desde A 

<¡ucl 30 de diciembre de 1982, Lan sefialado. As! que el PASE no sor--

prende a nadie, pues los falsos rcprcsenta~tcs de obreros y campesi­

nos so11 capaces de firmarlo todo ''con la frente en nito''. 

Dejando las ramas para volver al tronco, debe decirse que 

cada vez más editoriales ponen las siglas en i,•ersalitas con objeto 

de aligerar la plana. Si se opta por seguir este criterio, habrán 

de exceptuarse las que abreviun nombres de pa.Í$es: ROA, EUA, URSS, 

que deberán dejarse en versales. 

Abreviaturas más comunes 

En aras de la brevedad se dan aq~Í s61o las que ~e emplean con 

~~yor frecuencia, se ha preferido, comv hRcen varios autores, 

_separarlas en bibliogr~ficas, métricas y generales. 

!:..:.. Autor. 

h.b..:.. Autores. 

Di bl iogróficas 

~aparte; apartado; apéndice. 

!!.!..t.?.. artlculo 

art. cit. artíCulo citado. 

E.!!.!.· circ~,. alrededor de. 

suh capitulo. 
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~diccionario. 

~ cxempli gratia, 11or ejemplo. 

EA..:. editor. 

cd., edic. edición. 

~ editado¡ editorial. 

~ cncuaclernac i ón • 

.!tL&:_ et alii, y otros. 

f., fol. folio. 

ff., fols. folios. 

~fascículo. 

~figura. 

~ ~' hoc est, esto es. 

i.e. id est, es decir • 

.i...:.......9. ídem guod, lo mismo que. 

ih~· 

.!JL.. ~-

.!..!!U'!.!.. imprenta; imprimátur. 

!.!!.t!...:. introducci6n. 

lb..~ 

l., lib. libro. 

h línea. 

~. loe. cit. loCo citato, locus citatum, el lugar. citado. 

1!1m. lámlna. 

~ manuscrito. 

~ manuscritos. 

!!..:.. nota. 

,!LJL_ Nota bene, nótese bien. 

N. del A., [A.J Nota del autor. 
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N. dt•I f.., [J::..) Nota del editor, 

lL___.!!!?.LL.., (!·] Nota del traductor. 

IL_[Ll~t:t>p. ~ucva recopi lac iÓn. 

Nov. ~Prop. Novísima recopilaci6n. 

~, oh. e.ir.. obra citada. 

~opus, obra. 

op. cit. onus citntum, obra citada • 

.!'..:.. pregunta. 

p., p~g. página. 

pp. 1 págs. p6ginas . 

.!!.:S..:.• .P..:_!li:_ por ejemplo. 

J!.ill.,.. prólogo • 

.!!.lli parte. 

!l.:..!..:.. quod vide, véase. 

JL.. respuesta. 

I.2,Y_:_ r<!\' i s t a • 

r..fuil...:.. rústica. 

fil!.:., ~ siguientes. 

~ sin año. 

.§..:..ch sin data. 

~ sin editor. 

2..:.1.:. sin fecha. 

~ sin imprenta. 

~ sin lugar. 

~ sin lugar ni fecha. 

.!!..!L..L.. sin lugar de impresión. 

s.1.n~a. sin lugar ni uño. 



384 

~ sin pie de imprenta. 

~ sub voce, en el articulo (se usa en diccionarios). 

~sección • 

.f..:. tomo. 

ilh titulo. 

:!....!.. véase¡ verso; versículo. 

v.g., v. gr. vcrbi gratja, por ejempio. 

!'...! vuelto. 

~.~ volumen. 

!.!..!.. versos; versículos. 

J._ amperio, ampere. 

!h amperio-hora. 

! angstrOm . 

. .!!, año • 

.!!, área¡ arroba. 

Simbolos de unidades 

!tlll, atm6sfera normal, atm6sfern f1sica. 

!!!. atm6sfera técnica. 

~·Atomic Wcight Unit, unidad de peso nt6mico • 

.!! bar • 

.!! belio • 

.f.Q. centiárea. 

CV caballo de vapor. 

E.!!.! calarla (pequeña calarlo o caloria g~amo) • 

.E.!!, candela. 
. • l 

E.. cent;t, una cE'ntésima; curio (radiactiv.idad); capacidad (el'ec.tr:ici-

dad). 



E.S centímetro cúbico. 

f.8. centigramo. 

S-llL centígrado. 

E..!. centilitro. 

cm centímetro. 

f.f. centipoisc. 

E..~ ccntistoke, 

f. culombio. 

dn deca, diez veces. 

dalm dcculumen. 

4 deci, u11a d6cima. 

dB decibelio, decibel. 

J!.R decigramo. 

J!.R!:. decigrado. 

!U. decilitro. 

dm decímetro. 

dmh diezmilésimo de hora. 

m dina. 

eV electronvoltio. 

E.!.8, ergio. 

I faradio. 

-ilt frigoría. 

[giga, mil millones de veces • 

.8. gramo. 

ha hectárea. 

h hecto, cien voces. 

J! henrio. 
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fil Horse Power, caballo de fuerza. 



~ hertzio, 

!J. hora. 

J. julio. 

}i kilo. mil veces. 

kcal kílocalorla. 

kgfm kilográmetro. 

kgfm/s kilográmetro p9r segundo. 

k& kilogramo. 
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fil kilogramo-fuerza (del sistema t&cnico). 

kgf0 m kilogramo-fuerza-metro (momento). 

kgf/cm2 kilogramo-fuerza por centimétro cuadrado. 

l1ll.L.!J¡2 kilogramo-fuerza por metro cuadrado. 

J5.!!!. kil6metro. 

km/h kil6metro por hora. 

~ ki lonewton . 

.!!!..:.k!! kiloncwton-metro. 

kWR kilovnr, kilovatio-amperio-reactivo. 

Ji!!. kilovatio. 

15.li!!. kilovatio-año. 

Jf.\ih kilovatio-hora. 

kV kilovoltio, 

lli kilovol ti o-amperio. 

i litro. 

!.m.. 1 umen. 

h lux. 

tl mega. un mill6n de veces . 

.m. metrO. 

~2 .metro cuadrado. 
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~3 metro cúbico. 

m!seg metro por segundo. 

m/s
2 

metro por segundo por segundo. 

f.!!!!. .i¡!..l micra • 

..!L. micro, unn milloné~ima. 

~ microbar o bario. 

)L!! microsegundo. 

f!-1.h microthermia. 

~mili, una mil~sima. 

~ miliampcrio. 

mbor milibar. 

!)!.&.. m l ligramo. 

fil mililitro • 

.!!!!'!milímetro. 

m1! milisegundo • 

.m!.h milithermia • 

.!!!..!1!., ..!!!. minuto • 

.!!!!!. miria 1 diez mil veces. 

E!.2.l molécula-gramo. 

~nano, una millo11&sima. 

fu!. néper. 

li newton, 105 di~as. 

!!!..:l! r1ewton-metro. 

N/m 2 ~cwton por metro cuadrado. 

N.s/m 2 newton-segundo por metro cuadrado . 

.2.!.!. onza. 

n ohmio • 

.!!l!2J!. phon. 



Q pico, una billonésima. 

E piezo. 

f. poise. 

Dld radiante. 

rad/s radiante por segundo. 

~número de Reynolds. 

!..Í.!E. revoluciones por minuto. 

!.Í..§.. revoluciones por segundo. 
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I.i..§ . .2 revoluciones por segundo por segundo. 

!!, segundo. 

~aten. 

g stilb. 

ll stoke. 

! tera, un mt116n de veces. 

!,h. thcrmia. 

!. tonelada. 

TOrr torr. 

!L voltio. 

VA voltio-amperio. 

ve voltio-culombio. 

Wb wéber. 

~r var, voltio-amverio-reactivo. 

li vatio • 

. Wh vatio.-hora. 

Genero.Íos _B . 

..!l..J}.. año de ci-i sto. 
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a.c. antes de Cristo. 

~' a. de J.C. antes de Jesucristo. 

~ante mer"idiem, antes del mediodía. 

1L. bento. 

~capital. 

!.!.§.. céntimos, centavos. 

~compañia. 

11...:. don. 

J2.h doña, 

~Doctor. 

b este. 

ENE estenordest~. 

ESE estesudeste. 

~etcétera. 

lli fray. 

Gral. general. 

J..& Jesucristo, 

Jhs. Jesucristo. 

Lic. licenci.ndo. 

Ji,_ madre. 

~moneda nacional. 

Mtro. maestro. 

!! norte. 

NE nordeste. 

NO noroeste. 

JL..§..:. Nuestro Señor. 

Q. oeste . 

.Q!iQ oesnoroeste. 
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Q§Q oessudoeste. 

f. padre. 

P.A., p.a. por ausencia¡ por autorización. 

E.JL.. posdata. 

E..:.Q.,, por orden. 

P.P., p.p. por poder • 

.P!E.l.:.. p ri ne i pal. 

illi!...:.. profesor • 

.Q!..Q.Y..:_ provincia. 

P.S. Post Scriptum, después de lo escrito.· 

.~peseta. 

q.e.p.d. que en paz descanse. 

g.e.g.e. que en gloria esté. 

1L..L:..f..:.. reguiescat in pace, descanse en paz. 

~san. 

~ sociedad. 

Smo. santlsimo. 

~ servicio nacional. 

§.Q. sudoeste. 

~ servicio público. 

lirJ..tl..:. s.cñor(es). 

~ señora{s). 

Srta. señorita. 

~su santidad. 

!....:..§..!.. seguro servid.ar. 

SSE sudsudeste. 

-ª.§Q sudsudoeste. 

~su seguro servidor. 



stn. santa. 

~santo. 

1!!!ll!.l:.. usted(es). 

vda. viuda. 

V.D V 0B~ visto bueno. 
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Es preciso aclarar que las abreviaturas de palabras en español 

deben aparecer en redondas. Aquí se han dejado todas en cursivas 

s61o para distinguirlas mis ~laramente. Debe agregarse, por 61timo, 

que en materia de abreviaturas hay mucha flexibilidad, pero lns 

editoriales por lo general establecen normas de uso interno que 

los autores y correctores debieran conocer. En fin, si se busca 

alguna abreviatura en particular que a qui ,no aparezca, consúltense 

las primeras p6ginas de enciclopedias o diccionarios cnciclop&dicos, 

que suelen enlistnr decenas y aun cientos de ellas.9 

~&PALABRAS O GUARISMOS?: EMPLEO DE LA NUMERACION 

En la secci6n Il.2, y más precisamente en el apartado 11 lNúmeros 

o letras?'', se adelantaron algunas recomendaciones de car6cter 

geheral sobre el uso de los n6meros. A lo dicho alli hay que agregar 

algunos datos y especificar otros usos. 

Se dijo que paro separar decimales debe emplearse el punto. 

Además, cuando hay cantidades con muchos dígitos decimales pueden 

dejarse blancos cada tres dígitos para que lo fraccibn resulte 

mós comprensible: 43 748 165 402. 

Las cifras expresan cantidades exactas, por ·10 que deberán 

usarse palabras cuando los datos son aproximaciones', Recuéfdese 

que en obras técnicas se preferirá el signo % a la expresÍ..ón .E..2.!. 
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~' y que cuando se aplica a varias cantidades seguidos, basta 

usarlo en la Óltima. Veamos un ejemplo de In dicho hasta aqul. 

Con el Programa Inmediato de Recuperación Económica (PIRE) 1 

el gobierno delamadridista tuvo los siguientes "logros": el 

PIB cay6 en 5.3%, c.ifra récord en nuestra historia econ6mica; 

el desempleo abierto posó de 6. 7 u 10.4%, es decir, se clcv6 

en más de un millón de personas: los salarios perdieron 20. 7% 

de su capacidad do compra. Pero en 1986 el balance cmpcor6 

aún más: el PIB cayó en 3.8%; el desempleo abierto llegó a 

15.2%, con cuatro millones tre6cientas mil personas sin trnba­

jo; el salario acumuló otro 3.5% en la pérdida de su v.ulor 

real, la inflación se expresó en tres dígitos: 105.7% anual. 

Si en vez de expresar que los salarios perdieron 20. 7%, dnto tés_ 

nico preciso, quisiéramos dar una idea nproxtmada, dejol-iamos de 

lado cifras y signo pnrn decir: el año ccon6mico de 1982-1983 se 

llev6 veinte por ciento, más o menos, del poder adquisitivo· del 

salario, Por el contrario, si se dispusiera de la cantidad exacta 

de personas desempleadas se escribiría, por ejemplo, 4 381i 132, 

·en vez de ciatro millones tresciontas mil personas. 

En general, se escriben con letras los números rlÍgitoS, es 

decir, del O al 9, y con cifras del 10 en adelante. Sin embargo, 

en listas y comparaciones resu1tn más conveniente emplear guarismos, 

sin importar que los datos se dispongan en ·columnas o se den .o 

. rengl6n seguido. 

"En los versos no deben emplearse nut1ca números sino lctrils. 

Lo mismo ha de procurarse cuando los números se C~presan en boca 

de un personaje de novela y cua:-ido forman parte del nombre de una 
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calle, unil plaza, etc.: Cilllc de las Tres Hermanns, jardín de los 

Cuatro Aicángeles; pero si en la denominnci6n entran fechas, éstas 

se escribirán con ci.fras! calle 11 <le abril, calle 5 de Mayo. 

Las fechas deben escribirse c:.on números, pero se expresarán 

con letras en actas, documentos notarinles, judiciales y textos 

similares. 

Salvo que sea preciso indicar fracci_ones, se preferirán las 

palabras cuando las cantidades se aplican a cosas no materiales: 

catorce veces heroica. volvió u salvursc la ciudad ... ; pero: ll 

se comp.oron los años 1987 y 1976, un obrero ganaba entonces 1.75 

veces el salario mínimo real de hoy. 

En términos generales, deben escribirse con cifras: 

!l las cantidades exactas mayores a nueve. 

!.2 los horarios~ ahora tenemos que trabuiar de 8:00 n 17:00 

de 18:00 a 22:00 horas; el tren sale a las 7:00 llega a la5 

11 :OO. 

~:U. las fechas: 19 de septiembre de 1985. En México se está 

generaliznndo el uso de cardinal para el primer .día del mes: tl 

de mayo los vanguardistas nos mandaron golp~adores-profcsionales: 

ni as:f.. 

~ las medidas: 45 cm, 142 ha, 32 1, 2 m. Sin embargo, se 

escribirán con letras cuando sean aproximaciones: ltabremos caminado 

·como veinte kil6mctros; nótese que en este caso las u~idad_es no 

se abrevian. 

~ las expresiones numerales cardinales que suelen emplearse 

.en obras científicas y técnicas; por ejemplo, grados diversos (temp~ 

ratura, latitud, ctc.) 1 ccn.tcsimales, etcétera. 

6) los númci:-os que expresan habitantes, ediciones, apartados, 
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páginLts, Orticulos, versículos, etcétcrn. 

U. en obras técnicas y científicas suelen escribirse con cifras 

incluso los dígitos. 

Respecto de los ordinales, téngase presente que en leyes, 

decretos y otros documentos legales se usan las dígitos con la 

.2. volndita: t 0 3° 5° pero se omite a partir del 10. La. misma 

norma debe aplicarse a casos similares, puesto que las cifras mayo-

res pueden leerse como cardinales y como ordinales. 

A reserva de ampliar el' punto en el capitulo V, considérense 

las siguientes normas técnicas: 

U Cuando una cantidad sea principio de párrafo o vaya después 

de p~nto se escribir6·con letras. 

~ No debe separarse el número de su complemento: 38 / cosos. 

~ No deben partirse cantidadeS ni cifras relacionadas: 

50 / 847; 1939- ( 1945. 

' ,!2 El porcentaje puede expresarse de tres rormas correctas: 

9%, 9 por 100 .. nueve por cien to; evítense siempre las incorre'ctns: 

9 por ciento, nueve por 100, .2.L.!QQ., 9 p. 100, 9/100~ Y1 por favor, 

no s·e antepongan los artículos tl ni .!!.!!.• pues nada .agregan, son 

incorrectos (aunque de" uso cada vez mayor) y emborronan la tfpogra-

ría. 

~ Sepárense las cantidades mayores cada tres dígitos:, pero 

no_Ae punt6cn: 7 487 223. 

~ En cantidades muy largas pueden sustituirse· los· ceros - de 

ínillon·es, billoiies, trillones, etc., por las palab:ras correspoildien­

tes: México debe 108 000 millones de d6lares; ·per~ no sería correcto 

sustituir también Íos ceros de mil: 108 mil millones de dólares, 

menos a6n como se combinan en los diarios: 427 mil 243 millone~ 143. 
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(Vale decir que en los peri6dicos podría justificarse por lo angosto 

de las columnas; de otra manera se estarío.n partiendo cantídades 

u cada momento: lo uno o lo otro, y se opta por el 1nal menor.) 

7) Escríbanse los nños completos: 1949, y no en el 49; podrían 

exceptuarse expresiones como: la gcncraci.6n del 98.· 

~ Es un hecho que se ha generalizado el úSO da expresiones 

como: en los afias veinte, que podria escribirse, tal vez m6s correc­

tamente, en la década de 1920¡ los grumúticos siguen discutiendo 

y condenando 1 

los cuarentas, 

la gente usando, la pluralización: los vointcs, 

unn combinaci6n: la d~cada de los veinte, La d~cada 

~l.<t_ los cincuentas. Acaso un ejemplo ilustre y ayude a decidir. En 

los Estados Unidos, luego de la depresión económica que tocó f9ndo 

en 1929, sigui6 una época que autores de aquel pais denominan 12.i 

treinta rojos, por ln tendencia política más o menos socializantc 

que despertaba simpatias. Si se dice los tr~intas ro Jos se elimina­

ría la probable confusi6n: lalguien ·podría pensar en un grupo· de 

treinta rojos si se escribe los trCintas? Dec{dalo cada quien y 

actúe en consecuencia. 

2.2 En traducciones del inglés nort~americano llegan a colarse 

billones de mil. millones; en América Latina, como en Francia y 

Gran Bretaña, Cl bil16n tiene un millón de millones. 

l..Q.1 Ojo con las cantidades que se nbre_vian mal: no es lo mismo 

de 6 a 8 000 que de 6 000 a 8 000. Y si lo que quiere expresarse 

es una cantidad aproximada, recuérdese que han de emplearse pala­

bras: de seis mil n ocho mil personas marcharon para expresar el 

repudio a la violencia sexual. 

En todo caso, habrá que insistir en que lo más importante 

es guardar la dcbidn uniformidad en el empleo de números o' palabras, 
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pues lo contrario mostrar6 lo falta de criterios firmes y el dcsali-

ño. 

Los números romanos 

Asi sea con brevedad, conviene recordar algunas normas para el 

empleo de la numeración romana. En ge11cral, puede decirse que se 

uso para numerar siglos, milenios, cuadros, láminas, libros, partes, 

volúmenes, Lomos, etc., así como actos r escenas en la 1iterntura 

dramática. 

Se empleo también para numerar lns púginas de prblogos, intro­

ducciones, presentaciones y otros complC'mcntos del cuerpo de una 

obra, sobre todo en diccionarios, enciclopedias y obras similares. 

Si los capitulas se numeran con romnnos, las figuras, cundros 

demás complementos del or~ginal llevarán esa numernción romana 

.antes del número progresivo que les. corresponda en cado caplt_ulo: 

figura III.6, cuadro II.3. 

Algunos editoriales acostumbran sustituir el 1 por la pnlabra 

primero (o primcrn) en la numeración de capitulos, partes, escenas, 

etc.: capitulo primero, sección primcrn. Sin embargo, la tendencia 

mayoritaria d~ja los n~meros romanos: secci6n I, capitulo l. 

Los úúmer-os romanos tienen un sentido ordinal, si bien a partir 

del X pueden expresar también el cardinal. Por esto se considera 

incorrecto, pues se juzga redundante, agregar letras vcladitos a 

estas cifras: ·XIIIº, 111ª: escríbase simplemente Tl ~ongreso lntet­

nocional de Traductores. 

Aplicada a siglos anotaciones bibliográficas (libro, volumen, 

tomo, cuadro, etc.), la numeración ·romana va preterentemcnte e1l­

vcrsalitas para evitar contrastes tipográficos muy marcados. Vayan 
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osi o en versales, debe buscilrse la uniformidad y la congruencia 

de criterios. 

Por último, recuérdese que en índices, cuo.dros 1 estados 

textos similares, los números romanos deben alinearse siempre por 

la derecha, con objeto de que p6rrafos y datos se dispongan uniforme 

y adecuadamente. 

Tipograf la de las f6r1nulos 

Se ha preferido ver por scporado la tipografía de las fórmulas 

por la complejidad que conlleva su composiclón. Ha de recordarse, 

por ejemplo, que cuando los libros de matemáticas, química, f:Ísica 

y similares las tienen abundantemente no se componen en linotipo, 

sino en monotipo o en fotocomposicibn, sistemas que facilitan el 

manejo de exponentes, subíndices, especialidades diversas, filetes 

sistem6ticos, lla~cs, corchetes, radicales, etc~tera. 

Primeramente, las letras o literales van en cursivas, sean 

versales o minósculas, pero no los signo~ que las relncio11an. 

Los signos llevan entre si 1 o entre letra y signo, un espacio 

mediano de cajas o fino de linotipo; el espaciado, en todo caso, 

debe ser uniforme. 

Los signos han de olincarsc entre sí, los números por la dere­

cha y las letras por ln tzquicrdn, a íin de que coincidan cuando 

las operaciones se representen en columnas. 

El signo radical (/) debe prolongarse con filete fino hastu 

abarcnr completa la cxpresi6n 11um~rica. 

En los quebrados ¡1ucdcn usarse tres formas: 

tl Números normales y diagonal: 2/5, 3/8. 

JU. Exponente, diagonal y subindice: •/,, '/1 • 



398 

tl Números normales y fi lctc horizontal: l. 
a 

Las dos primeras formas son más usuales cuando las operaciones 

se hacen dentro de un párrafo, como parte de la argumentación, 

y la tercera es obligada cuando las fórmulas y operacio11es se sepa-

ran del cuerpo del texto. 

Para evitar que las llamodas de nota se confundan con índices 

o exponentes, se prefiere usar osteriscos, solos o entre paréntesis. 

Respecto de la puntuación en las fórmulas, deben considerarse 

varios aspectos. Primero, el punto que indica multiplicaci6n 

los dos puntos que indican división se separarán con espacios 1 

como los signos restantes¡ cuando formen parte de los signos de 

puntuación se eliminarán esos espucios. Segundo, si las f6rmules 

se disponen correctamcnte 1 no es grnve que los signos de puntunci6n 

(coma y punto, por ejemplo) queden ligeramente por debajo del filete 

de los quebrados, aunque es preferible que coincidan. Tercero, 

los signos de puntuaci6n habr6n de ir en. redonda~, aun cuando esthn 

junto a literales en cursiva. 

La al tura de paréntesis y corchetes dependerá de los términos 

qu·e deban comprender: altos cuando haya términos dobles, sencillos 

cuando esto no ocurra. Si una· operación combina estos dos casos, 

es preferible uniformar con paréntesis o corchetes altos. 

Si lns fórmulas op1lrcccn num!!radas, el número correspondiente 

ir-á entre cor.chctcs o entre paréntesis, alineado al margen derecho 

centrado respecto de ln op~raci6n .completa. 

Las indicaciones explicativas (de donde, luego. por tanto, 

.tenernos entonces¡ ,. como, .etc.) puedan ir en la mis:na línea. de. 

la. fórmúla o en llnea aparte. Como en otros casos, siempre es 

desea.He imprimir .uniformidad a ·la obra. 
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Si por su extensión debe partirse una ft'Jrmula, estt), se hará 

por los signos +, -, x, =· Hoy autores que rcc0miendan repetirlos 

en la linea siguiente, pero basta con dejarlos cd principio de lu 

Bcgunda l lnea, o de tas siguientes, si es c1 c.:i.so. 

Por Último, digamos que las fórmulas r¡ue se separnn del texto 

deben centrilrsc. Si han de ir en tipo menor o en el mismo cuerpo 

que el texto, es cuestión de estilo editorial. De cualquier mHnera, 

d6jese un cuadratín antes y otro dcs¡Ju~s. Uno f6rmula puede comenzar 

o cerrar página, pero debe evitarse dejar porte al [inul Je una 

terminarla en la siguiente: es preferible cerrar la pági11a 

L•1n un blanco y pasar la fórmula completa a la página siguic'nte. 

Reml~ioncs 

Muchos textos remiten a conceptos o nrgumcnLos de la mi smu obro, 

citando lo phgina o p6ginns en que aquéllos aparecen. Como es obvio, 

la numeración del original no coincidirá con ]os folios de ,las 

planas. Para facilitar la locolizaci6n posterior, al hacer el marca­

je deberán encerrarse las remisiones en óvalos de color verde, 

par~ que se sustituyan por los folios correspondientes durante 

la revisi6n de las contrapruebas definitivas. 

8. SIMPLIFICACION DE LAS PALABRAS 

Yo desde abril de 1956 el Segundo Congreso de Academias de la Lengua 

Española, reunido en Madrid, autorizaba, en una de sus normas la 

simpli(icnción de los grupos iniciales de consonantes en las pala­

bras que empiezan con ~· .!!!E.::.1 .&.!!=..· Así pues 1 dejaban de conside­

rarse incorrectas lns grafías- sicología, nemotecnia, ~· si bien 
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hastu la fecha el Diccionario de lil .\cadcr.iia prcfjcrc las formas 

tradicionales psicología, mneMntecnia y ~·nomo, pues en estas entra-

das define Jos t6rmi11os. 

La quinta norma, n su vez, autorizl> el empleo de lns formas 

contractas remplazo, remplazar, rPmho1so, remUcilsnr, aunque también 

en estos \'ocablos e} Diccionario of·icial remite a las formas con 

dohl e .!!.· 

Apenas tres aílos dcsµubs, en julio de 1959, ul Fo11do de Cultt1rn 

Económica, al trutar sobre la supresi6n y el cumbia de lctros, 

recomendabn: 

fil suprimir la E_ en los términos con bs: o5curo, sustí1ncin, 

st1sttt11ir, s11strocr. 

tl suprimir la ..12 en el prefijo psPudo y en los Lérminos Ptolo-

™y ptolemaico. 

tl suprimir ln !. del prefijo post cuando se une a palabras 

1¡uc co1~ic11zn11 con consonante: posguerra. posrevol11ci6n, posmo1lcrnis-

!!!.2.• ~1 excepción de las que cmpie?.nn con l!.: postse1ección, post.c:;e-

cucnciulcs ••. 

fil conservar la .E. en los compuestos de ~: ~ 

psiquiatría, etc~tera. 

tl conservar la .!:. de ..:?..!!..!:. en los derivados¡ no debe cambiarse 

por&: Surnm6ricn, sureste, RUrocste. 10 

Lo dicho en este documento de circulnción interna da pie a 

varias observaciones. En primer lugar, sorprende gratamente que 

una editorial m6s o menos reacia al cambio como el Fondo de Culturn 

apoyaro lu tendencia simplificadora r.nsi de inmediato (tres uñas, 

tratándose de cambjos o evoluciones lingliísticas 1 son tres dins). 

En segundo lugar, debe destacarse que suprimir la .E. en algunos 
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vocablos y conservarla en otros resulta incongruente. por mas razo­

nes que den los defensores de ~ y deri vndos. Como par te de 

sus normas de estilo, Siglo XXI recomienda, por el co11trorio, supri­

mir ln J.!. de psicología, JISif]nintr"Ín y similores, con lo que se 

acercan m6s tules voces n la pro11unciaci6n generalizada. 

La tercera observación tiene que ver con el punto gl. Si se 

revisa ln producción editorial del Último nño en el Fondo, se verá 

que predominan Surlnmérica y sudamcricunos, es decir, el criterio 

contrario al que se recomendaba en 1959. 

un comentario genernl. A trcintn años de ese documento, 

hay obras del FCE donde se lec ~. substnncin suhstituir, 

postguerra, postmodcrnistn, y por aht so llego a colar algún ~­

.ll.Q.• Debe reconocerse, sin embargo, que los criterios adoptados 

son claros y la tendencia simplificadora se manifiesta en la produc­

ción global. 

A continuación se incluyen algunas recomendaciones orientadas 

n la simpltficaci6n de tbrminos. En primer lugar, se st1primir611: 

1J. La k en oscuro, suHtancia, sustituir, sustraer. 

ll La J?.. en seudo, seudbnimo, etc. Pero se conscrvnró en .fil.U!­

tiembrc, Réptimo, septuagésimo. 

ll. La .l del pr~fijo post: posguerra, posrcnaccnt:lsta, etc. 

Pero se conservará en pnlabras que comiencen con !?_: postsclcccil!..!!.i. 

postsecuencial, etcétera . 

.Al Ln .!l en palabras compuestas por el prefijo ~: traslado, 

trasgredir, traBportar, etcétera. 

il La .Q. en~ tolemaico • 

.Ql La .!:_ y la .i. en las palabras compuestas que nl uní r dos 

voces duplicarlan la vocnl: rembolsar, remplazar, rescribir, sobren-
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tendido. sobrcstir.rnr, Rntimnerialisrn~tinflacir)n.:i.rio, etcétera. 

21 Lo~ de conciencí.1 pero no Je ~r: i(•ntc y sus ¡\criv.Jdos. 

Y para comprobar que el hombre es c:Jntrodict.orio, conservador 

hasta veleidoso, se recomienda conscrvur la .E. en todos los com-

puestos y derivados de~: psicoiogia, psiquintría. psicosomáti-

f.2., etcétera. 

Yo que se menciona en el documento citad.0 1 aunque no forma 

parte de la simpli(icac~ón sino del estilo editorial, digomos que 

es preferible escribir Sndnmérica, sudoeste, sudeste, cte. Pero 

dejaremos ~ cuando nos refiramos a esta rcgi6n de México 

comprendido por la confluencia de los estados de Tabasco, Vcracruz, 

Onxnca y Chiapas, pues el uso ha consagrado esa forma. 

Repetimos que se trata de recomendaciones, por lo que habrá 

de respetarse la preferencia del autor, a menos que las noraas 

de la editorial establezcan algo distinto. 

En cuanto al inciso il• Bulmaro Reyes Caria enlist6 en su 

GutR pnra trnducci6n, supcrvisi6n y correcci6n, las palabras compue§. 

tas con la preposición ~ que no admiten la licencia académica 

de eliminar la n: 11 

transacción transigir transitoriedad 

transaccional transilvano transitorio 

transar transir transoceúnico 

trnnseúnte transistor transuránico 

transiberiano transitable t run.sus tan e iac i6n 

transición transitar transustancial_ 

transido transitivo transustanciar 

t.~.ansigencia tránsito 

transigente t r a nsi tor i amen te 
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Digamos paro concluir que hny en el español unu tendenc~a 

muy murcadu il la simplificnción de las palnbras. Las editoriales 

1!eb[un contribuir o agilizar el cambio eliminando lelrus innecesa­

rias. ,\ ln larga se irán acercando los sonidos }' las letras: acaso 

~nronces la escritura seo m6s fbcil y la alcancen iodos. 

9. CITAS, EPIGRAFES, VERSOS ... 

• 1 lo dicho en el apRrtodo "Citasº. de la sección II.2 1 hay que 

íl~rogur algunas considcruciuncs. E11 primer lugar, puntualicemos 

que cuando uno cita rebaso las cinco lineas se sepnra del texto, 

se eliminan las comillas, se sangra un cuodrntin y se deja un blnnco 

.!r un cuadratín untes y otro después. La transcripción se compondrá 

t:>n cuerpo un punto menor que el del texto: 11.1 primera línea se 

1fejar6 sin sangr la. 

Ctidndo la cita es menor do cinco lineas se conservan las comi-

11ns. E.n estr? caso, ~1 punto final irá antes de las comillas cunndo 

Li'l transcripción empieza después de punto¡ cuando comjenza luego 

d\~ dos puntos con mny(Jscula pueden cerrarse las comillaf! antes 

o' Je!:;pués de] punto final. En el Fondo de Cultura, por cjer.iplo, 

se prefiere cerrar con las comillas. 

Al rovisar trnducclones d('be tenerse especial cuidado, pues 

hay trAductores que nl encontrar en .inglés, por ejemplo, una cita 

de una obra escrita originalmente en aspañol, no se toman lo moles­

tia de buscarla, sino que la sueltan de su ronco pecho. Asi suele 

endilgarse a Borges, a Lezama Lima, a Octavlo Paz, 11 versos 1 ~ que 
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nunca imaginaron. Es mns frecuente crncontrnrse con traiduccioncs 

de prosistas. Si el traductor no se ha molestado en buscar el frag­

mento citodo, el revisor o corrector de estilo tendrá (¡ue hacerlo. 

En este mismo cauce, cuando lo cita ¡1rovcnga de obrus original­

mente escritos en lenguas distintas del castellano, pero que han 

sido traducidas por la propia editorial, el traductor deberá citar 

de estas ediciones en español. Como en el caso anterior, si esto 

no se hizo tendrá que completar el trabojo el corrector. 

Siempre se agradecerá que las citos bíblicas se tomen de la 

Biblia de Jerusal~n. 

Ahora bien, cuando el autor ha trabujado con documentos anti­

guos va a citar pasajes de los mismos, habrá de considerar el 

público a que va dirigido su escrito antes de decidir si modifica 

la ortografía la puntuación. Si se decide por actualizar grnf1as 

)' agregar comas y puntos, tendrá que aclararlo, sea en la introduc­

ci6n ul texto o on nula n pie de plana. 

Las citas en lenguas distintas del español no tienen por qué 

ir en cursivas. 

Ep·I grn fes 

Se ·diJo en II.2 que los epígrafes deben ocupar dos tercios del 

.nnc.ho de la caja, alinearse nl margen derecho y componerse en tipo 

menor (lo más usual es que vayan en cuerpo uno o dos puntos menor 

que el del texto). 

Estos textos breves que encabezan una obra, una parte, un 

capitulo, o bien un discurso· o un texto de poca extensión, también 

sc Conocen como lemas, ~o~· Cuando el epígrafe se apli"ca 
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a todo un libro se acostumbra colocnrlo en página impar, después 

de lo dedicatoria (si la hay)¡ pero si corresponde únicamente 

a un capítulo, se dispondrá entre el titulo del mismo y el texto, 

con un blanco de un cuadrutl.n antes y otro entre el epígrafe y 

la firma respecti\'a, que irá en versales y versalitas, o s6lo 

en versalitas, con sangría de un cuadratín al final. Entre la 

firmn y el texto ha de dejarse otro blanco de un cuadratín. 

En general, los lemas deben componerse en redondas sin 

comillas. Hay editoriales que los paran en cursivas cuando Ja 

cita proviene de un texto escrito en idioma distinto del español¡ 

otras dejan en redondas el cpígrnfe y su traducción en cursivas, 

o viceversa. Lo mejor es dejar en redondas lo cita original, colo-

car al final una llamada y pasar al pie, como uota, la traducci6n 

correspondiente. 

Si el epígrafe lo forman varios versos, éstos deben componerse 

atendiendo al más largo. Si la línea más extensa rebasara los 

d0's t"ercios de la 'caja, convendrá doblarla¡ el verso que dobla 

irá precedido de un corchete. Cuando, por el contrariO, el verso· 

o los versos no ocupen los dos tercios mencionndos, se marginarán 

a la derecha. 

Por· último, si además. del -autor del epígrafe··~·se lnenc.iona~ 

el titulo.de donde se iom6,· hste se compondrá en cursivas. 

Los versos pueden citarse dentro de un párrafo o separados del 

texto, como cila. En el primer caso deberán en~recomillarse, 

al-final de cado verso se pondrá como divisi6n una barra diagonal: 
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11 Hace poco se usaban los Jefes, / pero !"lov cliccn '.1t1c :>on Presiden­

tes, / MuC'hos ~11stos Jp~ rlnn rt lris l!Pntes / v siPmnrc andnn con 

tejes mancics'', escribe con deliberado 1'ht1norisn10 involuntnrío'' 

don Margarita Lcdcsmn, Aquí se ponen en cursivas para destacar 

el ejemplo, pero deben ir en redondas. Cuando se separan de] texto 

se eliminan las comillas y se centran considerando el verso más 

largo. 

Esta serio ln norma general, pero se presentan nlgu11as dificul­

tades que conviene comentar. En primer término, deben respetarse 

en lo posible los sangrías (regulares o irregulares) que el poeta 

haya dejado, por más caprichosas que pudieron parecer en ln primera 

lectura. 

Ahora bien, cuando se compone un libro de versos deben cumplir­

se las siguientes normas generales: 

1.). Salvo la primera linea de cada estrofa, que se sangrará 

un cuadrntín 1 todas se alinearán por la izquierda con ln entrada 

de la linea más larga. Pero si predominan los versos cortos y varían 

mucho los largos, convendrá promediar estos últimos n fin <le no 

desequilibrar la composici6n de las páginas. 

1J_ Hoy se tiende a usnr las versales sólo al inicio del poema, 

despu~s de punto y en los nombres propios. Antiguamente cada verso 

debía comenzar con mayúscula (de nhi el nombre ~), pero hoy 

se evita hacerlo, pues dan cierta pesadez a la tipografía. 

ll Deben ev.i terse las nbrev la turas los números. 

il Si la c-xten!;i6n de un verso obliga -a doblarlo. la· cola 

o sobrante que pasa a la línea siguiente irá. precedida de corchete 

que abre y alineada al margen derecho. El verso siguiente puede 

ir en la misma linea que la cola si queda un blanco suficiente 
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para evitar lu conf1isibn: si no. serb mejor pasarlo a llneu nucvu . 

.ll Como en la prosa, cuando en un poema deba ngregnrse una 

paJabra o una frase que no seno del nutor, el niiJdido ir{1 entre 

corchetes. 

il Si hay demasiado contraste entre \'crsos cortos y largos 

eu ln poesta se allernun con cierta rcgularidad 1 puede dejarse 

una snngria de dos cuadratines en los breves para equilibrar la 

composicibn. 

1l Los tí.tulos o cabe?.as de los poemas se centran respecto 

del verso más extenso, o bien, promediando los versos más largos. 

gs preciso agregar otras observaciones de car6ctcr particular. 

Por ejemplo, cuando en un texto se cit~n versos y es norma cditorinl 

entrecomillarlos, el signo abrirá al principio de la primera !Inca 

y c~rrará nl final del último verso; no deben usarse comillas de 

seguimiento Bino en los comienzos de estrofa en versos dialogados. 

Evítese centrar cadn \'erso, pues además de las dificultades 

que presentará correr la vista de una 11nea a otra, ln composición 

resultará poco estética. 

Si nl citar versos se omiten uno o varios, han de sustituirse 

con una linea de cinco puntos de doble o triplt> espaciado. Hay 

editoriales que acostumbro11 sustituirlos con 11na linea ¡,11ntuada 

a la mcdidn del verso más largo, pero no es necesario. 

Cuando en un poema se, rC'piten regularmente uno o más versos, 

pueden destacarse componiéndolos en cursivas. 

En fin, todos las normas y observaciones anteriores son aplica­

bles a canciones y rezos, pues no SG olvide que tambi6n son versos. 
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10. LOS CCADROS Y LA TIPOGRAFIA 

Acaso no sea exagerado decir qu~ cada editorial compone los c11adros 

a su manera, jugando con los cuerpos y series, blnncos, fi lctes 

otros elementos tipográficos. Sin embargo, hay constantes que 

es preciso conocer y errores que con\•iene evitar. Aquí se hnrún 

algunas recomendaciones genera.les, y al hacerlo se hará referencia 

a un cuadro complejo. Vamos por partes. 

El encabezado o c:nbcza puede ser sencillo o múltiple. El prime-

ro comprende sblo un título o epígrafe, sea en una o varios lineas. 

El múltiple divide los conc~ptos y cada encabezado va por lo general 

sobre una coiumno, aunque los hay que abarcan dos o más. Los cuadros 

complejos suelen llevar ambos tipos de cabezos. 

En el encabezado sencillo se busca destacar la información 

general y diferenciar el texto o título del número correspondientv 

nl cuadro. Paro el lo se recurre al contraste de tipos. Por ejemplo, 

se usar5n versales para CUADRO l, y altas y bajas cursivas, o versa-

litas, pura el tltulo; o bien, versales y versalitas paro la primera 

pnrte y ct1rsivas del tipo parn la segundo. 

Si la cabeza consta de varias lineas, 6stas se centrarAn aten-

diendo a la l inca mayor, y la linea final (que será la menor) tam-

bién· irá centrada, sin punto final. Cuando se agreguen especifica-

cion.cs de los unidades empleadas (miles t1e millones de dólares¡ 

miles de toneladas; etc.) se darán en linea aparte, también centra-

das preferentemente entre paréntesis¡ algunas ~ditoriales las 

componen en cuerpos uno o dos puntos menores que el del encabezado. 

DeSpués de la cabeza se recomienda usar un filete que la separe 

del cuerpo del cuadro. Antiguamente se empleaban filet~s diversos, 
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incluida la medincafia; l1oy se utilizan m6s bien las cafias o parale­

las, los negros y semincgros. Al escoger los filetes t~ngasc presen­

te que deben usarse del mismo tipo para apertura y cierre, y 'qua 

dentro del cuadro no han de emplearse los que abren y cierran, 

sino filetes finos. 

Vendrinn luego las cabezas secundarios. Lo más usual es que 

cadn columna lleve la propia, pero algunos conceptos suelen tener 

una cabeza que los relaciona. Para indicar esto, antiguamente se 

recurr.íu a las llaves horizontales, y por arriba de ellas, centra­

dus, se ponían cabezas de mayor jcrarquín. Estas relaciones se 

indi·c·an hoy mediante filetes finos que ahorcan por encima dos o 

m6s cabezas secundarias, y sobre los filetes, centrados, se disponen 

los encabezados que siguen en jerarquia al general. 

Las cabezas secundarios por lo común van en cuerpo dos puntos 

menor que el del texto, y algunas editoriales (el Fondo de Cultura, 

por ejemplo) las componen en cursivas para remarcar esa informocí6n 

distinguirla mayormente de las columnas. 

Entre las cabezas secundarios y el cuerpo vendría un filete 

fino que los divide. También puede usarse sólo el blanco. 

La porte mayor del cuadro es el cuerpo, que habrá de componerse 

en cuerpos al menos un punto menor que el del texto, y siempre 

en redondas. 

Cuando las columnas contienen cifras, la parte baja suele 

contener totales. Lil palabra Tu!& puede ponerse en c;ursivas o 

en vCrsales y versalitas para distinguirla de las líneas anteriores; 

las cifras que constituyen los totales también irian en cursivas. 

Otra forma de distinguir palabra y guarismos de los totnlc.s consiste 

en componerlos en negritas. En cualquier caso, puede dejarse también 
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un blanco de un cuadratín antes del rcng~6n de totulcs. 

Cierra el cuadro con el mismo tipo de filete can que abri6. 

No es aceptable usar filete en ln cabeza y no en el pin. 

Ahora bien, una vez. dadas las caracteristicns generales, tal 

vez resulte conveniente dcstacnr ciertas particularidndcs. Por 

ejemplo, hay cuadros menores que no requieren de filetes de ningún 

tipo: en ellos bastará destacar la cabeza, que puede ir en cursivas, 

dejar luego un espacio entre ósta y el cuerpo. 

Los cuadros pueden dejarse abiertos, es decir, sin filetes 

.verticales que encierren las columnas: ccrrndos 1 en cuyo caso 

se usarán filetes del mismo tipo que los de aper·tura y cierre, 

filetes finos entre las columnas. 

En cuadros múltiples, es decir, los que ocupan varias páginas 

sucesivns, no se cierra al pie sino en la última página. Hay edito­

riales que por razones de estética tipográfico cierran cada página, 

pero lo hacen con filete fino. Lo que no debe suprimirse es el 

filete de apertura, pues en cada página deben repetirse el número 

del cuadro y las cabezas de lo columna. Conviene agregar, entre 

paréntesis y a continuoci6n del número del cuadro, la palabra ~ 

núa en· el mismo tipo que se haya empleado poro el titulo. En la 

Última parte o sccci6n esa palabra se sustituirá por Concluye~ 

En cuadros cerrados las casillas se componen Centradas y con 

un blanco un poco mayor en· la parte superior. Aunque alcr:::anes e 

ingleses no centran el texto de las casillus, los primeros las 

al-ls:iean--p·or arriba y los .ingleses por el pie, en Españ.~ y América 

Latina suele centrarse el texto en cada casilla. Lo mismo se hace 

con ltls cabezas secundarias. Sea cual fuere la forma preferida·~ 

debe. cuidarse ·que no se mezcl_en los criterios, pues el resultado 
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serio disparejo y muy notorio. 

Los cuadros que por su nnchura se componen de través o apaisa­

.1..2.J! deben colocarse siempre con la cnbcza a la izquierda, sin que 

importe si ocupan página par o imp~tr. Si ocupan mlis de dos páginas 

enfrentadas deberán repetirse las cabezas y atender a las mismas 

indicaciones que los dispuestos verticalmente. Cuando s6lo se rebase 

una plana y tenga que pasarse a la siguiente el final del cuodro 1 

la parte trasladada no podrá ser menor que el encabezamiento. 

Un cuadro puede llevar al pie la indicación de la fuente de 

donde procede la informaci6n 1 una nota aclaratoria o varias notas. 

Respecto de la palabra Fuente, puodc ir en cursivos o en versales 

versalitas para destacarla de los datos; debe alinearse al 

mnrgen izquierdo. Si luego del párrafo de la fuente viniese el 

de Nota, éste se sangrará un cuadratín. Cuando hay varias llamndas, 

las correspondientes notas pueden disponerse a renglón seguido, 

si son breves, o u punto y aporte, si son extensas. En uno y otr.o 

caso se preferirá volar los asteriscos, números o letras que los 

identifiquen. 

Son cuadros tendidos los que ocupan dos páginas, vertical 

u horizontalmente. En estos casos el medianil debe reducirse al 

espacio indispensable para el cosido o el pegado. 

Por Último. ·cuando por nec.esi<la<l haya de .conservarse integro 

-es decir, sin divisiones en ningún sentido- un cuadro muy exten­

so, siempre se tendrá el recurso de imprimirlo por separado e inser­

tarlo en el lugar correspondiente al encuadernar la edici6n. El 

recurso es caro, de modo que debe evitarse siempre que sea_ posible. 

Al hacer la anotaci6n tipográfica o marcaje de los cun.dros, 

tenga presente el corrector que la información, para cumplir su 
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cometido, ha de ser cLna y tener una disposjción estética¡ por 

supuesto, lo primero es indispensable, pero lo segundo siempre 

se agradece, sobre todo cuando no se nota. 

11. SIGNOS ORTOGRAFICOS QUE SUELEN EMPLEARSE HAL 

Frecuentemente los autores los traductores -e incluso alguncs 

correctores- dudon antes de cerrar las comillas: lantes o después 

del punto?¡ sl estos palabras se unen con guión o sin él¡ si en 

el diálogo han de emplear las rayas o signos menos de este modo 

o del otro; si nquí deben abrir paréntesis o corchetes. Conviene 

por ello recordar algunas normas pnra el empleo de estos signos 

ortográficos. 

La raya, menos o gui6n largo 

Con estos Lres nombres se conoce al signo que nos permite construir 

los diúlogos, esa raya horizontal de un cuadratln que hasta buenos 

escritores colocan inadecuadamente. Se emplea en los casos sig11ien­

tes: 

ll Cuando se interrumpe momentáneamente 1.;n enunciado para 

intercalar una frase aclaratoria cuyo s~ntido no se aparta mucho 

de la oración principal: Elena me mirb largamente y -tal vez en 

contra de su voluntad- pronunció palabras que le venían de 1e}os, 

rle donde lirotan afielados los rencores. 

No cierra el guión cunndo el inciso va al fi11al de un párrafo. 

ll Cuando en cuadros o estados se desea evitar la r~pctici6n 

de un vocablo o de una unidad: 
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47 hectáreas 

56 

29 

Tnmbién se emplea para indicar la falta de datos, aunque mu­

chos prefieren el uso de ln abrevintura ~(sin datos). 

12. Por supuesto, para representar la resta. en fórmulas, ecua­

ciones, etc.: !!_-1!.=..s..· 

Indica asimismo grados bajo cero, depresiones bajo el nivt!l 

del mar, y sustituye a la exprcsi6n antCs de Cristo: -13"C,-25 m'etros. 

-247. 

il En los sumarios, para di vid.ir los puntos o seccioñ.cs de 

un capitulo . 

.2.2. En los diálogos, en general, para indicar los v!irrafos 

de un interlocutor. Escribe Jorge lbargÜengoitia en "Conversaciones 

con Dloomsbury 11
, cuento de La ley de Herodes: 

-JMás claro que el agua·t -me dijo la pintora cuando nos separa­

mofl del pres::..into agente de la CIA-. Bloomsbury era agente 

u .... lLA CIA •. 

-lPor qué? 

- ~arque e·ste hombre se vendió cuando· dijo que los agentes 

de la CIA son personas· discreta"s. Todos sobemos que son una 

sarta de i~bécilcs. Por otr~ parte .•• 

Cuando el narrador interviene para dar alguna explicaci6n 

lúego de lo dich.0 por uno de los interlocutores, el signo menos 

sirve pBra separar lo que de otra manera resultaría confuso: 

~Es que nunca le entiendo nada, doctor.-Dej6 caer los brazos, 

inertes casi, y se echb a llorar-. Dice que- ya no me aguanta,. 
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que no tengo remedio, pero ahl sigue, ni se t}Ul!dJ ni se larga. 

La expl.icación también pucrle interrumpir la intervención de 

quien habla: 

- Como quieran -secundó el padre-~, pero serio mejor esperar 

hasta mañana. 

Cuando la rayo abre delante de una frase que debía llevar 

dos puntos, 6stos se colocan luego del gui611 de cierre: 

-Escúcheme bien, mi amigo -hablaba con dificultad. Hizo un 

rápido recuento de lo pasndo y calculó el efecto de sus pala­

bras antes de sol tnrlns a quemarropa~ hoy se lo pido, maña no 

pasaré sobre su cadáver, sobre todo el pueblo si fuera necesa­

rio. 

Si el inciso explicativo queda al final de lo expresado por 

el interlocutor, el guión abre pero no cierra. Escribe José Emilio 

Pachcco: 

-lNo he escogido yo a los doce, y uno de ustedes es un demo­

nio? -respondi6 Jesús. 

Una forma segura de evitar que se confunda lo expresado por 

un personaje con las intervenciones del autor es distinguirlas 

con ¡1unto y aparte. V~ase por ejemplo este fragmente de Juan Rulfo: 

Cerró la ventana al oír el bramido de los toros. Se ech6 

sobre el catre cobijándose hasta las orejas, y luego se puso 

a pensnr en lo _q11c le c5tnr!a pasando a la Chacl1u Margarita. 

Más tarde tuvo que quitarse el camisón porque la noche 

comenz6 a ponerse calurosa ... 

-l Oamiana ! -oyó. 
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Entonce~ ella erp muchacha. 

-iAbreme lu puerln, Daminna! 

Le Lcmbluba el coruzón como si fucrn un sapo Lrincándole 

entre las costillas. 

-Pero, lpara qué1 patrón? 

-i Ah reme, Dnmiann ! 

-Pero si ya estoy dorQi(la, potr6n. 

Dcspu~s sinti6 que do11 Pedro se iba por los largos corre­

dores, dando nqu()llos zapotnzos que sabia dar cuando estaba 

corujurio. 

A lo noche siguiente, ella, para evitar el disgusto, 

dej6 ln puerta entornadn 

encontrara dificultades. 

hasta se desnudó, para que él no 

Pero Pedro P6romo jamhs regresó con ella. 

Cuando la intervención de un personaje o interlocutor es muy 

extensa, es decir, cuando comprende varios párrafos, el primero 

se indi<:-a con.· signo menos, y del ocgundo en adelante se emplean 

comillas de seguir o de seguimiento, que son las de ¿ierrc: 

Antes de que le preguntAramos el viejo .desanud6 recuerdos. 

-Con don Venustiano fue peor. Era corajudo el Barbas 

de Chivo. Nos veía a uno, luego al otro, y por (in, en uno 

de esos desplantes nos dijo: "iYa está bueno, señores, o se 

apfacan por las buenas, o les doy otra vez los rifles para 

que nos partamos la madre!'' ni qui6n le agarrara la palabro. 

n_Los anarquistas éramos poquitos pero entrones. Además, 

como muchos sablan escribir y hasta imprimir lo que pensaban, 

pues 11os respetaban los de arriba y los de abajo. 
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,,Un día ~e nos puso que haLia q~ie hac:<.>r algo conLr;:i los 

du'cños del café, ptlf'S" daban muy m<il tr<Ún a los compañeros, 

los hilc.Ían trobajnr tic más y les pag iban una m1scri~\. EntnncC'fi 

decidimos llegar t\t:' su¡ietón como cincuentu. PerJi,no~ un tafé, 

y alli nos c3tu\ imo!-5 c111:1u i11"0 horn:;. Era otrn forrun Je lut:ha, 

no violct\ta pero efccti~u. 

Las comillus de seguimiento se emplean asimismo cuundo uno 

de .los interlocutores introúuce lo dicho por otro o cuilni!o sl:' cita 

un (ragmcnto de nlgl1n texto quP. comprenda más de un párrafo. Cumo 

no aLrcn, tanipoco cierran. 

En 5U Gutn p1u·a lra1lucción, s11prrvi!-"!iÓn V cnrr(~cciérn ílulmoro 

Rc}'Cs Caria ad\•icrtc contru los l'fftHcs que cometen los truducto-

réS con la ra)·O o guión 1~1q~o del inglbs {y del frnncés, c:om¡1letc-

raos). 

La rnyn del inglés no da rop1 en español. Por ello, en liq~ar 

de l.·\ raya del inglés debe ponerse, según el caso: paréntesis: 

como .11nrn lo roya que obre y coma para la rnya que cíerrn; 

punto y cor.w; incluso, la rnya del ing16s, puede rc.so]verse 

con punto y s~guido; u veces con p11ntos suspun~ivos, y tamhí6n 

se resuelve con dos 11u11tos.
12 

El mismo tlutor ofrece unn traducción yuxtulincal del inglbs 

que ilustra c6mo su deben tra11scribir esos di6logos: 

1 'Well," i\elley asked again, 11 whnt does it oll -mcan for 

our current account?'1 

-Bien -pregunlb Kcl ley otra vcz- 1 lqué sigriifico todo 

esto para nuestro cuenta corriente? 

''Supposc, (or· examplo, 11 he said, 1'thnt compony X is 

earnióg ~ s.oo ... '' 
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-Suponga. por ejemplo -dijo él-, que la compa1i!a X 

está devengando cinco pesos cero centavos .•. 13 

Finalmente, cuando los di6logos son muy breves pueden interca­

larse dentro del p6rr~fo. De nuevo recurrimos a Jos6 Emilio Pocheco 

para ejemplificar, ahora con un fragmento de su 11 ln\•entario 11 del 

Proceso número 596 (4 de abril de 1988): 

Abajo, en el patio, una criada se acerc6 a Pedro t1UC se 

calentaba junto a la hoguera y le dijo: -Tú tambión estabas 

con Jesús Nazareno. 

Pedro neg6: -No sabes lo que dices-. Sali6 a la calle 

y cnnt6 el gallo. Un siervo de Caifás, pariente de Maleo, 

lo detuvo en el umbral y l~ pregunt6: -lNo eres uno de sus 

discípulos? lNo te he visto con él en el huerto? 

Pedro neg6 de nuevo otra vez cant6 el gallo. Ln criada 

del sumo sacerdote dijo a los que estaban en el patio: -Es 

uno de ellos--. Pero él juró: ~No conozco n ese hombre. 

Antes de cerrar este apartado, bueno sería insistir en que 

ln mejor manern de aprender estos meandros de la escritura consiste 

en analizar, descoser y volver a unir los textos de buenos autores 

hispanoamericanos, en las mejores ediciones que puedan hallarse. 

Gui6n o gui6n corto: divi~i6n-uni6n 

El primer uso del gui6n corto, o gui6n propiamente dicho, es el 

de dividir las palabras a fin de 15.nea. Otro uso común es el de 

unir las partes de un vocablo compuesto cuyo sentido suele denotar 

oposición o contradicción: las relaciones mexicano-norteamericanas, 

la guerra anglo-argentina; contraste o complementariedad: Instituto 
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Mexicano-Cubano, acuerdo nicaragÜcnse-no:tenmericnr10. 

Puesto entre dos cifras sustituye a la preposición !!_: ~ 

las phginas 40-57; cons6ltensc los capítulos III-VIII. 

Según don Ju1io Casares, pueden sepurarse con guión los prefi­

jos con que se componen vocablos y locuciones de reciente acuílnción, 

pero debe tenerse presente que el uso hnrñ de esas locuciones una 

solo voz: es cuestión de tiempo. Así, en época más o menos reciente 

se cscribi6 a11to-dominio. hiper-sensible, para-estatal, que J1oy 

se J1an convertido en nutodominio, hipersensible y paraestatHl. 

La experiencia enseña que en materia de guión conviene más 

recordar algunas normas negativas, es decir, de cuándo no debe 

usarse este signo. Así que allá vamos. 

No debe emplearse pura separar los componentes de gentilicios 

que ¿onstltuyen una realidad geográfica, hist6rica o política perma­

nente: hispanoamericano, francocanndicnsc, angloamericano. 

No debe emplearse para separar los adjetivos c¡ue forman compUeJ? 

los de uso corriente: socioecon6mi.co, fisicoguímico, etcétera. 

No debe separar tnmpoco los prefijos con que se componen locu­

ciones de formaci6n más o menos reciente pero que se emplean como 

voces simples: seudoprofcta, infrnmundo, superdotado, etc6tera. 

Hemos querido dejar para el final un punto controvertido: 

las palabras que se forman con la prcposici6n inseparable ~· Hay 

quienes consideran incorrecto escribir cxalumno, expresidente, 

pues juzgan que lo inseparable de e.sta preposición latina se ecabn 

al pasar al c~pafiol, donde s6lo conserva el sentido de haber dejado 

de ser lo que significa el nombre al que antecede. La Academia, 

por ejemplo, escribe ex ministro, ex provincial. Bulmoro Reyes 

Caria apuntn: ºCiertos nombres aJoptan, separada, la preposición 
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~' para indicar que su significado dejó de ser en la persona de 

quien se habla'', y luego de algunos ejemplos advierte: '1 Es frecuen-

te que estos nombres se hallen escritos de dos diferentes maneros, 

incorrectas ambas, como: ex-alumno o cxalumno, El corrector debe 

enmendar esta unomnl[o 1 indicando que deben escribirse 1!os vocablos 

separados, pero sin gui6n'1
•

14 

Sin embargo, es un hecho que el uso ha uni.do n otros vocablos 

esa 11 preposición separableº y dado origen a palabras o voces sim-

ples: cxpresidiario, exrector, exdirigcnte. Será el mismo uso quien 

determine si estos formas generolizodas deben considerarse n~n 

incorrectas y. en todo caso, cuándo dejarán de serlo. 

Los comillas 

En general, se utiliza este signo para señalor citas breves en 

un texto, lo mismo que para indicar sentidos ir6ni.cos, dcstncor 

neologismos o palabras y frases de doble sentido. 

Tambibn se entrecomillan los titulas de artículos en peri6dicos 

revistas, de capítulos de libros, de confcrcncias 1 etcétera. 

Muchos esl~ritores ponen entre comillas lo que un personaje 

piensa y no expresa: "Hi fo de su rechi.nto]e 11
, pcns6 Juan, pcro 

sólo di io: -BÚenos díns. potr6n. 

Véase en el apartado sobre la raya o guión largo el empleo 

de las comillas de seguir. 

Cuando en un entrecomillado hace falta abrir otro se emplearán 

medias cornil las o comillas sencillas; en los raros en sos en. que 

sea preciso abrir un tercer entrecomillado, se usarán comillas 

bajas o angulares, llamadas también francesas. 
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Las comillas sencillas, dicho seu de paso, sirven tambibn 

para indicar que 11na palabra se está usnndo en ~u valor conceptual: 

porque la palnbrn 'muerte' no provoca -ni invoca ni convoca­

muerte alguna. 

Todos saben que, a diferencia del inglés, en español quedan 

siempre fuera de las comillas la coma, el punto y coma y los dos 

puntos. Asimismo, que las comillas cierran después del punto cuando 

abrcu párrafo o cuando el entrecomillado va después de punto. 

Pero no hay acuerdo en la colocnci6n del punto las comillas cuondo 

una cjta sigue a los dos puntos: hay quienes piensan que la frase 

que precede al entrecomillado no termina sino después de la cita, 

mientras otros opinan 

el corrector averigüe 

lo contrario. Bueno será, por tanto, que 

la norma editorial (la preferencia, Pues) 

y se atenga ll ella; lo que no debe hacerac es, en casos idénticos, 

cerrar ahora con punto y más delante con comillas. 

Al1ora bien, las comillas no deben emplearse en las denominacjo­

ncs oficiales de compañías, empresas, organismos, institutos, nom­

bres de congreso:> o reuniones y entidades similnres, pues para 

distifiguirlas bastan las may6sculas. 

Tampoco se entrecomillan los libros de la Biblia! se escriben 

con mayúscula inicial, en redondas. 

Ni sirve este signo para destacar ideas: para este fin se 

emplearán las cursivas. 

Paréntesis-y corchetes 

En términos generales, p~rbntesis y corchetes se emplean paro ence­

rrar palabras, oraciones y párrafos que se apartan del hilo céntral 

dC una frase, periodo o discurso, respectivamente. De ordinar{o 
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esos incisos oclnron, precisan o amplion lo dicho fuero de los 

paréntesis. 

El paréntesis de cierre debe ir siempre antes de coma, punto 

y coma y dos puntos de una oración principal. El paréntesis cierra 

dcspucS del punto final cuando abre después de punto y cuando abre 

párrafo. 

Antes del por~ntcsis de apertura s6lo puede f1abcr puntos suspcn 

slvos o punto final que cierran la frase anterior; los dcm~s signos 

de puntuación deben posponerse. 

El corchete o par6ntesis cuadrado suele emplearse para encerrar 

un párrafo, un periodo o una frase que llevan algún texto entre 

parl:!ntesis. También pueden abrirse paréntesls dentro de otros del 

mismo tipo (curvos o redondos) cuando los espacios son ~uficjcntes 

para evitar confusiones. 

También se emplean los corchetes para encerrar intervenciones 

de un autor dentro de una cita y, con puntos suspensivos en su 

interior, para indicar omisiones parciales en una transcripción. 

Agreguemos que dentro de los paréntesis y corchetes pueden 

emplearse los signos de puntuncl6n necesarios. 

Acaso no estorbe decir que resulta unn c-spf'cie de jerarquía 

entre las comas, l0s gulo11es, los pnr6ntesis y los corchetes: 

[C-, ,-)]. Si en una oración, por ejemplo, se intercala una frase 

incidental 1 convendría pensar en la relación que guarda con ln 

principal antes de decidir si se la separa o aleja con comas, con 

raya o con par6ntcsis. La Uislancia del pnréntesis es mayor que 

la del gui6n y la de 6ste moyor que lo de lns comas. 
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Otros sit•nos ortogt~ficos 

ASi sean dos palabras, hGbrá que decir algo de los signos de inte­

rrogación y los de atlmiración; de la Jiércsis o crema, y del ap6s­

trofo. 

llay oraciones pcrioJo;, en que se abren y cierran muchas 

preguntas. En tnlcs casos la puntuación debe colocarse como si 

no existieran los signos Je intcrrogacióu, pues el punto de éstos 

puede cerrar una frase, pero no sustituir a unn comn o n un punto 

coma. 

Debe recordArsc tambibn que algunas oraciones participan simul­

táneamente del sentido interrogativo y del admirativo, por lo que 

pueden abrir con un signo y cerrar con otro: ¿Y c6mo demonios quc­

r ías que me enterara, si nunca lo dijiste! El orden de los signos 

puede invertirse: el sentido ser6 el mismo. 

En español, a diferencia de lo que ocurre en inglés o en fran­

cés, lns {rases exclamativas e interrogativos d'Jben indicnrsc con 

signos de apertura cierre. No obstante, cuando aparezcan (rases 

o palabras tomadas de otros idiomas, se usarán los signos conforme 

o las normas del idioma original. Ramos ofrece dos ejemplos: Q.ll.2. 

Vodi~?; Remembcr! 

Respecto de la diéresis o e.rema, recuérdese que sólo tiene 

dos usos: indicar que la!!. de™ debe pronunciarse: gÜero, agüita, 

jagüey¡ y, colocada sobre la ji_ de un diptongo, que éste debe desha­

cerse: cÜita, rliines, que se dividirlin entonces cÜ-i-ta y rÜ-i-nes. 

Esto últit:lo constitl'Y~ una licencin poética mediante la cual un 

verso de diez s{labas, por ejemplo, crecia a 11. El re.curso va 

cayendo en desuso ante el avance del verso libre. 

Por último, el após.tro(o (') indica la omisión de una o más 
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letras: ~, pnra qué; \'a'st<Í, va está; etc. Los escri.torcs 

de nt1cstro tiempo casi han dejotjo do 11sar este signo, pues prefieren 

dl•jur los palubrus incompletas, si.n mús, o bien, cuando pueden 

prestarse a cor1f11si6r1, escribirlas en c11rslvas. 

12. LA TRADUCC!OS ·~oco SUE!A" 

E:-~l•tmos de acuerdo: este subtitulo 'es de mdl gusto. Pero ilustrn 

a las claiJs la inte11ci6n del 011tor: alertar co11tra vicios frccucn-

tes en t~xtos que se traducen al espaftol con cierto desnliüo, deján­

Josri llevur por el so11ido de palabras extranjeras cuya grafía resul-

1.1 porPcidil u I~1 Je vocablos espuñolcs de significado di\·erso. 

El Hclligath Tannith·, que al parecer se r·emonta al siglo 

d .C., narra que el múndo se oscureci6 por ,completo riurnntt• tres 

días cunndo la Ley fue traducida al griego. La segunda ep1stola 

los corintios ad\•lertc que t'oda traducci6n es una blasfemia, 

pues lns pal6bras indecibles, arcana verba, no dchcn pronu·nciars~, 

no deben repetirse jamás en ninguna lengua mortnl. Traduttore tra­

~. dicen los "traÚluctores'', y recuerdan la imposibilidad 

de traductr·ciertos textos (la poesia, por ejemplo). 

~ás allá de estos juicios, lo cierto es que no pnsa u~ segundo 

en 1il plnnetá sin '1UC alguien, en algún lugar, esté traduciendo 

de una lengua a otra: el movimiento se demuestra andando. No menos 

cierto e.9 <¡ue, af traducir, parte del signiíiCado se quedn a medi.o 

ca~ino: se trata de que sea lo menos posible; de recrear en espa5ol 

l~ ~xpres~~o en otra lengua¡ de traducir ideas, no palabras. 

Muchos se han ocupado de la· traducción, 15 por lo que aquí 

nos limitaremos a hilvanar recomendaciones generales ·que conviene 

téner prcsc.ntes al traducir· o al revisar textos traducidos. 
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U Cuando se mencione alguna obra clásica deb<:rá darse el 

nombre en espai1ol: El discurso del método. La ciudad rl~ Dios, Cum­

bres borrascosas, El manifiesto comunistn. Si la obro es virluulrnc11-

te desconocida en espailol, se le citar{1 en su idioma original: 

Modern Factor Analvsis, La mornlit6 des vieux. 'fa] vez haya casos 

en que dude el tr.aductor. Por ejemplo, ldebcrú escribir The Call 

of thc Wild o El llamado ele ln sel\·n? Decida lo primero o lo segun­

do, lo hará en todos los casos. Un trnduct.or y editor del t"ondo 

de Cultura cuenta di\'ertido que en cierta ocasión un despistado 

tradujo Ln 1 lomada del snlva jismo, que seguramente no pens6 Lun 

salvajemente Jack London al escribir su novela. 

ll Las citas de la Biblia no se traducen; hny que molestarse 

en buscnr In cito de que se trate, de preferencia en la Bibliu 

de Jerusalén. También puede admitirse el empleo !fe otras cdicionrs 

serios, como la de lo Biblioteca de Autores Cristianos. 

21 Cuando la cita sea de un autor de habla española habrá 

que buscar el texto original reproducirlo textualmente, sobre 

todo tratándose de descripcjones literarias. El Fondo de Cultura 

y otras editoriales tienen por norma reproducir lite.ralmcnte las 

citos de obras cuyas traducciones han sido publicadas por la propia 

casa editora. 

il Cuando Hna fras~ no resulte comprensible para la generalidad 

de· los lectores de habla española (se entiende que por problemas 

de_ fondo, no <le forma) 1 el traductor est!Í obligado a investiga_r_ 

y·-a ·esc-ribir una nota .:iclor·atoria con los datos precisos· para la 

cabal comprensi6n,, Lo mismo puede aplicarse siglas con6cidas 

:a6lo localmente. lQuién entendería -dice el traductor y editor 

del FCE citndo- una frnse COlilO '
1 10 dijo el. secretario del USTD"?-._, 



Esto no significa, por supuGsto, que deba plngarse el escrito 

do notas del traductor, sean eruditas o cpid&rmicas. 

2..1 En inglés, cunndo se menciona a un escritor vivo o reciente, 

se acostumbra, como fórmula de cortesía, anteponer su nor;ibre 

el tratamiento Mr, o Hiss. Pero no hoy por qué traducir "como escribe 

Mr, Eliotn o 11 como afirmó Miss Portcr", sino escuetamente "como 

escribe Eliot 11
, "como nfirmó Porter 11

• A nadie se le ocurrirín, 

al escribir sobre Octavio Paz, referirse a él diciendo "son tan 

npreciobl~s los poemas del Sr. 1,az como criticables sus dcsprop6si-

tos, sus juicios políticos sobre las revoluciones latinoamericanas''; 

ni referirse a la Rosario Castellanos soltera como "la señorita Caste-

llanos, escritora mexicana que se asomó con ojos nuevos al mundo 

j ndígena maya". "En todos estos casos -se lec en un manuscrito 

an6nimo de circulacibn interna reproducido por el Fondo de Cu] turn 

Econ6mica- o se deja simplemente el apellido, o se le antepone 

el nombre: 'como dice Marcuse 1
, 'como escri.bi6 Katherine Anne Por-

ter' ( y no 1 la Porter'; dejemos eso para las builarinas). 11 

§.l Evítense los giros extranjerizantes como el galicismo !!Ji 

por eso que •. ~; basta con por eso •.• Elimlnense tambikn los tkrminos 

innecesnrios: Es suficit>nte como para que •• ,: lsirve de algo este 

12. Debe tenerse especial cuidado con vocablos extranjeros 

parecidos a voces castellanos. Como bien han señnlndo muchos escri-

tares traductores, no debe confundirse la truducción literal, 

que puede ser válida, con la transcripci6n fonética. Así, al tradu­

cir del inglés al español, o al revisar traducciones de otros, 

convendría tener presente la siguiente lista 16 de términos que 

con frecuencia se· vierten a nuestra lengua como suenan o, para 
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decirlo c.on 1:i jerga propi:i de trnducto:es, '2n una. traducción moco 

sucnn 11
1 frase de mal gusto, si se quiere, pero :nuy expresiva, 

nctually: en efecto, en renlida<l; efcctlvnmentc. 

American: cstadunidcnse, norteamericano. 

~: asumir (obligación); ~11!optar (aspecto); fingir; presu-

mir, suponer. 

befare long: pronto. 

befare vcry long: muy pronto. 

billion: mil millones (esto, cuando se trota del ~ csta­

dunidensc o fronc6s; el hl1...1i2.!l británico sí corresponde 

ol billón nuestro). 

contri bution: con tribucj ón, aportnci6n, donnci6n, cuota, dódi­

vu, donativo. 

controvcrsinl: discutible, polémico, disputable, problemático: 

contencioso, disputador, discutidor. 

convorsely: o lo inversa, viceversa (nunca '1conversamente''). 

~: datos, detalles, informaci6n. 

denomi11atíonalism: sectarismo. 

dcvelopment: No debe trnducirse siempre por desarrollo. También 

significo: adquirir 1 cobrar (guBto); revelar (tendencin); 

dor seiiales (folla); contraer (enfermedad); urbanizar (tcrr.2, 

no); exploLar (mina); revelar (en fotografla); desarrollar 

(en matemáticas): elaborar (un tema): desplegar (~n mili­

cia); desarrollarse, evolucionar, crecer¡ revelarse, des­

cubrirse; cohrar fuerza, crecer (el interés, el odio, etc.). 

domes tic_: doméstico; pero también significa: nacional, inte­

rior, interno; sirviente, 

~: a causa de, merced a, gracias a, por causa de. 
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emphosis: 6nfasis. Tambibn significa: accnto 1 intensidad, 

fuerza, relieve, insistencia. 

cventually: finalmente, con el ticr.ipo 1 a ln larga; no tiene 

nada que ver con el eventualmente español. 

implementntion: ejecución, cumplimiento, pues'ta en práctica 1 

estruct.urución. 

implication: insinuación, consecucncins, sugerencias¡ in[eren­

cia, ilación, deducción¡ en derecho signiflca: implicaci6n, 

complicidad. 

insteod: en lugar 1 en vez 1 en camlJio; más bien. 

~: envolver 1 complicar, comprometer¡ complicar, intrincar¡ 

comprender, abarcar, incluir¡ entrañar, implicar¡ absorber, 

preocupar¡ en matemáticos: elevar a uno potencia. 

make decisions: tomar decisiones¡ no debe traducirse nunca 

por 11 hacer decisiones 11
• 

~: macizo, sólido¡ pesado; abultado. 1 omplio; impresionan­

te, importante¡ monumental, colosal. Uablondo en términos 

médicos se dice masivo(a) de la dosis de un medicamento 

cuando se acerca al limite máximo de la tolerancia del 

organismo; las condiciones patológicas se califican, 

en su caso, como extensas, ~· En sf..'ntido figurado, 

mnsi.vo(a) indica lo que se aplica en gran cantidad. Cuenta 

Reves Caria que un traductor bisoño escribió: 11 unte las 

masivas puertas del palacio 11
, 

no point in doing: no tiene sentido hacerlo. No debe traducirse 

jamás con esa frase sin sentido, obra de pésimos. traducto­

res: 11 no hay. punto en hacer 11
• 

point: ndemás de punto significa: detollc, l\lgar, momento 
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decisivo, cLcéterJ. 

procurcment: obtención, consccuc ilin, <idquisic ilin ¡ no si gn"i f ica 

procurnci6n. 

prospect: panorama, perspectiva¡ \.'istn, paisaje¡ esperanza¡ 

cliente ~n perspectiva¡ candidato probable, 

regulatory: reglamentario, regulador¡ no se traduzca nunca 

por regulatorio, 

repetitive: repetidor, reiterativo, redundante. 

result in:. dar por rcsultndo (o, el resultado fue, es ... ). 

self-steem: dignidnd 1 pundonor; amor propio. 

the poi.nt is that: la verdad es que, el asunto es que, pero 

nunca: el punto es que. 

thinklng: pensante, pensador, racional~ parecer, opini6n, 

juicio, pensamiento, reflcxi6n: adcm6s, claro est6 1 de 

su función verbal. 

ultirnately: óltimamentc, por 61timo, finalmente. 

Con toda seguridad esta liAta podría alargarse hasta formar 1 

con los comentarios y anécdotas del cuso, un prontuario de lo que 

no deben hacer los traductores. Quede ln tarea apuntada para que 

algún tradittore cuente las verguenzas del gremio 1 pero también 

todo lo que les deben los monolingües. 

Nombres cxtrenieros 

Los nombres extranjeros deber6n escribirse como en su le11gun origi­

nal 1 con excepci6n de los .ya acuñados en la tra~icibn espuñOla, 

como los de reyes y emperadores: Luis XIV, Napole6n. Enrique VII1; 

los de hombres de la antigÜedad: Hoinero, Plat6n, Marcial¡ ·y los 
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solo. largo y tesonero ~sfucrzo. 

13. LEIDÓ Y OIDO: INCORRECCIONES FRECUENTES 

Buena parte de lu corrección de estilo consiste en eliminar del 

escrito lns palabras Loc11cioncs mal empleadas sustituirlas 

por vocablos y giros correctos. Es esta unn turea que obligo a 

estar al dia 1 atento al uso, al cambio, aguzando el o1do para que 

los aires populares refrcsqucu la cscriLuru y alejen un tanto el 

sabor a diccionilrio, a libro rancio que va adquiriendo el lenguaje 

cuando no hay corriente que lo renueve: agua que se estanca se 

pudre. 

Por esta razón, una obra que.• registra errores frecuentes se 

vuelve obsoleta en poco tiempo. El lenguaje cambia hoy con mayor 

rapidez, pues el desarrollo de los medios de comunicaci6n clectr6ni-

cos, a más de haber convertido al mundo en una pequeña aldea de 

miles de millones de habitantes, o precisamente por eso, ha incrc-

mentado el intercambio y la incorporaci6n de voces nuevas, de pala-

bros que nombran realidades, hechos husto ayer ajenos~ Conforme 

el mundo se ensancha y cambia, ha de crecer y remudarse el vocabuln-

rio: no se escribe ni se habla hoy como se hablaba y escribía el 

siglo pasado. 

Para comprobar lo dicho, revlsesc por ejemplo la e~tensu lista 

que Ramos Martínez incfuye en su Corrccciún de pruebas Lipográft­

E.!!.!117 búsquese luego en el Diccionnrio oficial cada r6rmino condena-

do como barbarismo, neologismo o extranjerismo, se concluirá, 

con sorpresa, que ha bastado un ct1arto de siglo (el manual de Ramos 

se public6 en 1963) para que los cientos de polabras y locuciones 

perseguirlas de oficio por los correctores iecibieran bendici6n 
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y alojamiento acnd6micos. Ld sorpresa ser~ mnyor n6n si se consulta 

el D"iccionarlo rlc anglicismos de Ricardo J . ..\lf11ro 1 publicado en 

Panamá en 1950, que en buena mecllcL:i ha dejado de ser Útil por faltn 

de nctualidad. 18 

Por otra partt.:!, es preciso reconocer que ta· proximidad o la 

confluencia de lenguas distintas violenta un poco el cambio lingÜis-

tico, Si en Espnña padecen el francoñol 1 por ucá sufrimos el cspan-

glés. Muchas palabras y giros correctos caen en desuso ante el 

dvancc de los 11 telccismos'' que dice Vival<li, es decir, los vocablos 

creados por los malos traductores de las series televisivas, que 

en México son administrados luego en dosls tóxicas por la superse-

cret.:ir!a de Estado que ahora es Televisa. Esas palabrns y giros 

correctos, dice Rar~os Nurtínez, dcbC'n volver lJ circulaci6n. 

''Los correctores de originales pueden hacer muy buena labor en 

este respecto, con ello ganarian prestigio las editoriales 

mejores conocimientos los estudiantes, que es a quienes hay que 

servir, en vez de acostumbrarlos a un vocabulario indocto, muy 

por bojo del lenguaje científico que debieran conoccr." 19 Y m{1s 

adelante se duele: "Resulta muy desagradable tropezar con vocablos 

que no se hallan en ningún diccionario ni son de uso en el pnís, 

creando dudas y haciendo incomprensibles muchos párrafos que pudie-

ron escribirse con propiedad". 2º 
Todos estos rezos y limpias acerca de la celeridad_ del cambio 

lingüístico son para curar en salud la sección presente, donde 

se intenta rescatar del enlistado de Ramos Martincz lo que enseguida 

aparece, nsi como agregar otras incorrecciones frecuentes. 21 Se 

ha conservado la disposici6n de los datos: al principio, en cursivas, 

se da el término o fruse incorrectos, luego se define la palabra 
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o se le clasifica (arcaísmo, bc:t:rbarismo, etc.), para rematar con 

la voz o exprcsibn que debían usarse (tambi6n en cursivns) y 1 cuando 

hace fnlta, un ejemplo de uso¡ algunos ejemplos se cambiaron. Se 

agregan entre corchetes comentarios propios. 

Abandonó la oficina. Abandonar es dejar, desamparar, descuidar, Sal i.Ó de 

la oficina. Salir, partir de un lugar a otro. (El Uccntiodo salió d~ la ofici-

na.) 

Abrogar. Abolir, revocar. Arrogar. Atribuirse, apropiarse, 

(Es. frecuente hallar frases como "Fulano se abrog6 el derecho de 

juzgarln 11
, donde tlebíu usarse "se arrog6" J 

~· Traer llamar a si cualquier superior un negocio 

que está sometido a examen y decisi6n de un inferior, ~ es 

acercar, aproximar; poner dos recipientes bocn con boco, y de aqui 

nace el sentido figurado en que se usa con frecuencia. (Se abocó 

con ella.) (Arrigo Coen, por el contrario, sostiene que "en el 

habla común s6lo empleamos el pronominal avocar~, con el significa-

do de 'hacerse cafgo 1
, 'dedicarse', 'llamarse', 1 ad vacare se ípsum 1 

en latín, a la atcnci6n de un asuntoº, 22] 

Acechanza. Acecho, espionaje, persecucibn cautelosa. Asechanza. 

Engafio o urt~ficio para hacer dafio a otro. 

Aceite <le· olivo. El ·olivo no da aceite, sino aceitunas u ali-

vas, Aceite de ol.iva. 

~· Dnrbarisrno. Airear. Poner al aire o ventilar una cosu. 

Alimenticio. Que alimenta. Alimont8rio. Propio de la ai't~enta­

ci6n o re(e1·cntc o. ella. (Intoxicaci6n alimentaria.) [noy quienes, 

por no saber la diferencia entre estas dos términos, cometen errores 

que hacen ·sonreír a quienes los leeni ºla polí.tié.a alimentic.ia 

del réginicn 11
• Tal vez en otro tiempo, en: México y en 'el mundo, 
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lo política resulte alímt>nLicia para todos; hoy es alimentaria, 

aunque nutre a quienes ejercen la politica oficial y la oficiosa, 

no a l~s que producen los alimentos. 

Ambos sox.os. Ambos: el uno y el otro: los dos. De uno u otro 

~· De uno de los dos. (Jóvenes <le~ sexos equivale a hl!rmafr~ 

ditas.) 

,\ntidiluviano. Anti denota oposición o contrariedad. ~­

~· Ante significa antes: antes del diluvio. 

Ap6strofe. Dicterio, dicho denigra.torio que insulta y provoca. 

Ap6strofo. Signo ortogr6f ico. 

Apreciable. CopílZ de ser nprcciat.lo. Perccpt1ble. Que se puede 

comprender o percibir.! IRocibir por uno de los sentidos las espe­

cies o impresiones del objeto. (Su estilo ha cambiado tle rnaneru 

perceptible; los microbios son perceptibles en el portaobjnto.) 

ApuRnlcar. Barbarismo. Apufiulnr. Dar de pufialadas. 

~· Barbarismo. Asuela. Tercera persona del presente de 

indicativo del verbo üsolnr. (La peste asuela al poblado.) 

~·Atraer a si, tomar para sl. Presumir. Sospechar, juz­

gnr o conjeturar una cosa por tener indicios o señales para ello. 

(El juez presumi6 la verdad,) 

Autodiductn. forma en femenino. ~dacJ..2.. F'orma mo.sculinn: 

que se instruy~ u sí mismo, sin ayuda de maestro~ 

Balandronadn. Bnrbarismo. Daladronnda. !lecho o dicho propio 

de baladrones. Balndrón: fanfarr6n y hablador que. siendo c.vbacdc, 

blasona de ~aliente. 

Carcelero. Persona que tiene a su cuidado la cdrcel. Carcelario. 

Perteneciente o relativo a la cárcel. (Régimen carcelario.) 

Casateniente. El que tenia casa en el pueblo y. era t:.abeza 
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de familia. ~· Dueño de una casa, que la alquila a otro. 

~· Bnrbnrismo. ~· Plural de club. 

Coaligarse. Barbarismo. Coli.garse. Unirse, confederarse unos 

con otros para algún fin. 

Conclusivo. Dícese de lo que concluye o finaliza una cosu. 

Concluyente. Que concluye o convence. (Prcscnt6 pn1ebas concluyen-

tes,) 

Considerur. Pensar, meditar, rcflcxiona1· una cosa con atención 

cuidado. ~· Investigar, inquirir, esCudriñar con diligencia 

cuidado una cosa. (El secretario examin6 el escrito.) 

Consistir. Estribar, estar [undutla una cosn en otra. ~· 

Tener un todo determinadas partes. 

Checar. Pochismo. Pun~. Compulsar una cuenta partida por 

partida sefialando con puntos· otros signos convencionales las 

cantidades comprobadas. Según los cosos, también puede emplearse 

la palabra ~· (Checar la tarjeta.) [En México se usa -mal-

como sustituto de comprobar, verificar, confrontar, supervisar, 

vigilar, revisar, ctc6tero.J 

Deshechos. Del verbo deshacer. Désecho. Cosa que, por usada 

o por cualquiera otrn razón, no sirve. 

Después de gue. Barbarismo. Después que. Denota posterioridad 

de tiempo, lugar o situación·. Antepbncsc a los pnrtícUlos ~ y 

s..!!.'l: "después dC amanecer"; 11 despubs que llcguc 11
• (María Molincr 

en su DicCionllrio tle uso <lel español (p. 969) dice sobre esta "inl-

propiedad":· ''Se discute·, como en el caso de otros adverbios seme-. 

jantes ('antes, encima, en seg11ida', etc.), la lcgitimidod de formar 

esta expresibq conjuntiva partiendo ~e la expresibn prepositiva 

'después· de': 'después de que'. El precedente latino 'postquam' 
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arguye en favor de ia i!!1prupi·~d:J.d rJe la intercalación de 'dc 1
; 

pero la continua formnci6n de cu11junciones pnrtiendo de preposicio-

ncs ('acerca de que, !:iin emllílrgo de que 1 a fuerza dt.'! que') justifi­

ca el paso a la conjunción J través de lo preposición. El DRAE 

no incluye la expresión 'después lle que', como taj"f¡poco 1 antes de 

qu~', ni las otras (armadas partiendo de adverbios en tas que 'de' 

no es necesario; pero ln GRA. al hablar de 1 quc' con 'ante~' 

'después' como antecedentes, dice que 'también se halla después 

de que' y 'antes de que', y lo nutoriza con sendos ejemplos" .J 
Dictar. Decir uno algo con las pausus necesarias o convenientes 

para que otro lo 1'·1ya escribiendo. ! !Tratándose de leyes, fallos, 

preceptos, etc., .i.·~rl os, expedir los, pronunciarlos, Desarrollar. 

Explicar una tcor!.! llevarla hLi.sta sus últimas consecuencias. 

lliJ.r.. (Decir, dcs;irrollar una conferencia.) 

Dio cuenta con. Barbarismo. Dar cuenta de. Dar raz6n, satisfac­

ción de alguna cosa. 

Dio u lu7. un nuevo ser, Barbarismo, porque nadie da a luz 

viejos scr!."s. Dio a luz un niño, o una niña. 

~· El elegido o nombrado para nnn dignidad, empleo, etc,, 

mientras no toma posesi6n. Elesido. Participio pasivo de elegir. 

(El secretario fue ulcgido hace dos aílos; pero: el presidente electo 

no pudo gobernar. simultáneamente con el constitucional, como era 

la costumbre.) 

En lo absolt1to. Barbarismo. En absoluto. Que excluye Luda 

rclaci6n de una manera general, resuelto y terminante, 

Ennumcrnr. Barbarismo. Enumerar, llacer enumcraci6n de las 

cosas. 

Entroni~amicnto. Barbarismo. Entranizncibn. Acci6n efecto 
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de entronizar. (Ceremonia de entronización.) 

Ernrio público. Pleonasmo. Er .. .nio. Tesoro público de una na-

ci6n, provincia o pueblo. 

Erogor. Distribuir, repartir bienes o caudales. ~· Expen-

der o.emplear el dinero en algu11a cosa. 

Erogar. Barbarismo. Pagar. Dar uno a otro, o satisfacer lo 

que le debe. (La compañia pag6 daños y perjuicios.) 

Escrutinar. Barbarismo, Escrutar. Reconocer computar 

los votos que para elecciones u otros actos enólogos se han dado 

secretamente por medio de papeletas, bolos o en otra forma. 

Especie. Conjunto de cosas semejantes entre· sl por tener uno 

o ,vnr_ios caracteres comunes. Especia. Cualquiera de las drogas 

con q~e se sozonnn los monja.res o guisados, como clavo, pi.mienta, 

azafrán, etcétera. 

Espúreo. Barburismo. Espurio. Falso, contrahecho o adulterado 

qu~ degenera de su origen verdadero. (Hijo espurio de la patria.) 

Estrujnntc. Estrujar: apretar u~a co~a para sacarla el zuoo. 

! !Apretar a uno y comprimirle t'an fuerte y violentamente que se 

le llega a lastimar, y mal tratar. 11 Agotar una cosa¡ sacar de el la 

todo el partido posible. Terrífico, Que amedrenta, pone espanto 

o terror. 

Ex.citar. Mover, estimular, inspirc:ir 1 provocar algún sCntimien­

~o, pasi6n o movimiento~ ! !Animarse por el enojo, el entusiasmo, 

la .';llegr!a, etc. ~· Mover o estimular a uno pa~a qu_e· ejectJ.t_e 

una cosa. 

Expréss (o exprés]. Anglicismo. Expreso. Tren de viajero¡¡ 

qu~ se detiene ·solamente ~n las·estaciones. principale~ del trayecto, 

y camina con .much~ v~loc~dad. (Mar,ia Molin,,er le. ·da entrada ~n ·~~ 
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~D~i~c~c~i~o~n~n~r~i~o~~d~e-~u~so~-d~e~l~~e~s~o~'~'ñ~o~l: "Españolización de la pal a brn, 

inglesa 'cxpress', no incluida en el DR,\E, que se emplea a .. ·eces 

con referencia a trenes en sustitución ele 'expreso' y se aplica 

a otras palabras masculinas y femeninas con el mismo significildo 

de 'rápido'¡ particularmente, en 'olla exprés'". Y, por supuesto, 

en 'café exprés'.] 

Exprofeso. Barbarismo. Ex profeso. De prop6sito, con particular 

i·n tención. 

~- Adquirir fincas. Construir. Fabricar, erigir edificios 

hacer de nue·10 una cosa, como palacio, iglesia, casa, puente, 

navío, máquina, etc. (Al menos en Héxicó, en el habla popular está 

muy genernlizado: antes de casarse ya había fincado sus dos cuorti­

.!:..2.!!.• Si se finen sin permiso de la delegación política, cuantimás 

sin el de la Academia.] 

Pu~rtísimo. Barbarismo. Fortí~. Superlativo d~ fuerte. 

Ga.roge; Barbarismo. Garaje. Galicismo aceptado en la acepción 

de: local desti~ado ~ gunrdar autom6viles. 

Gente. Pluralidad de personas. ~· In di vi duo 1 sujeto. 

Individuo de la especl.e humana., ·(F.s buena perl:lona. ). [En .~l~xic(1 

se'.. usa. coda vez· más extensamente· como singular y pluralizado como 

sustituto de persona o personas, pero muy poco en el habla culta, 

mu¿ho menos en la le11gua escrita.] 

Gest'o. Expresión del rostro según los dlversos efectos del 

únim·o. ! }Movimiento exH:gcrado del rostro. Ademán. Movimiento o 

actitud del cuerpo o de algun~ parte suyn, con que se mnnifiestS 

un efecto de 6nimo. (lfizo adcmá11 de ~nrcharse.) 

Hijo primo~6nito. Pleonasmo. Primogbntto. Apll~ase al hijo 

qti~ nace pr~mero¡.Lo mismo .. se aplic~ par~ hijo ~nig~riito. 
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Ignorar. No saber unn o muchas t. usas, o no tener noticias 

de ellas. No hacer coso. No prestar atención. [}tarín Moliner señala: 

"Hay tendencia, y se encuentran en.sos en trabajos perio<lísticos, 

a dar a 'ignorar' el significado que tiene en i.nglés do no prestar 

o hacer alguien como que no l! pcrcaln de la presencia o de las 

intervenciones en la conversación tic cierta pcrsonn 11
• Más temprano 

que tarde se incorporará en el Dicci.ono.rio oficial esta accpci6n, 

de uso generalizado tambi6n en revistas y librosJ 

Imaginería. Bordado, por lo regular de seda, cuyo dibujo es 

de aves, flores figuras, imitando en lo posible n la pintura. 

! !Talla o pintura de imligcnes sagradas. Imaglnacibn. Facultad del 

alma que representa lu~ imágenes de las cosas renles o id en les. 

(Demostró tener gran intaginaci6n.) [Yo de::;de lo decimonovena edición 

del DRAE, en el Suplemento, se ogregó a imaginería <!l sentido de 

"conjunto de imágenes literarias usadas por un autor, escuela o 

6pocn 11
• A5Í pues, no tiene nuda de reprochable la cxpresi6n 1 imagin~ 

ria popular', pcrsegutda por purista!=>] 

Impartir. Repartir, comun'lcar. Desempeñnr. Cumplir; hacer 

aquello a que uno está obligado. (Desempeña ln cátedra de Derecho.) 

&dem{1s de 'repartir' 'comunicar', el verbo significa 1 dar', 

en este sentido se usa extensa e indistintamente 'dnr cátedra', 

1 impartir cátedra'.] 

~· Futilidad, vacuidad. InAn1cibn. Notable debilidad 

por [alta de alimento o por otrn~ causas. 

Inconciencia, inconcicntc. Barbarismos. Inconsciencia, incons­

~· Falta o fnito de conciencia. 

Incrementaci6n. Barbarismo. Incremento. Aumento. (El i·ncremento 

en el precio de las gasolinas causa alzas en cDscada.) 
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Inflingir. Barbarismo. Infligir. Hablando de custigos y penas 

corporales, impuncrlos, condenar iJ ellos. i\ca!:lo por el parecido 

formal con el verbo infringir: quebrantar leyes, órdenes 1 etc •• 

se agrega cquivocadama11tc la a a infligir. 

Influenciar. Neologismo inútil. fn!luir. Ejercer una persona 

o cosa predominio o fuerza moral en el !1n:imo. [Sin embargo, el 

mismo Ramos escribe (p. 69)~ ''Influenciados por los substantivos .•• " 

El uso generalizado llevó a los académicos a dar entrada n este 

probable galicismo en la vigésima edición del DR1\E, la de 1984. 

Con todo, alnunas editoriales lo tienen todav.ía en la lista negra.] 

Infraccionar. Neologismo. Infracci6n: transgresión, qucbranta­

miP.nto de una ley, pacto o tratado, o de alguna norma morul, 16gica 

o doctrinal. Sancionar. Aplicar uno snnci6n o cnstigo. (Se sancionó 

a los infractores.) 

Ingerir. Introducir por la boca lo comida, bebida o mcditamcn­

tos. Injerir. Incluir una cosa en otra. !IEntremeterse, introducirse 

en 11Pa dependencia o negocio. 

Inmensa mayrJría. Barbarismo. Mayoría absoluta. La f]ue consta 

de más de la mitad de los votos. (Fue elegido por mayoría absoluta.) 

Instructivo. D!cese de lo que instruye o sirve paro instruir. 

Cuestionario. Lista de?' cucstloues que se proponen con cualqui~r 

fin. (Llenar tJn cucstionnrio.) 

Intervalo de tiempo. Pleonasmo. Intervalo. 

Jefe.m. ~.f. Superiora o cabeza de un cuerpo u oficio. 

(La n~mbraron jefa,) [otro tanto Jebe decirse de arquitecta, médica, 

presidenta, tnsenieru, ministra y muchos otros puestos o profesiones 

antes desempefindos o ejercidos exclusivamente por l1ombres. Hoy, 

para bien de todos, las mujeres recuperan su mitad de cielo y tie-
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rra: s6lo con mujeres a plenitud seremos hombres plenos.] 

kilate. Barbarismo. Quilate. Unidad de peso po.ru las piedras 

preciosas. 

Lapso de tJempo. Pleonasmo. Lapso. Curso de un estado de tiempo. 

~lay quien defiende la expresión arguyendo que ha)' también lapsos 

de lengua -lapsus lingune-, pero esta frase es inusunl en español J 
Libido. Barbarismo. Libido. Deseo sexual considerado por algu­

nos autores como impulso y raíz de lus m6s diversas manifestaciones 

de la actividad psíquica. 

Lin6leum. Latinismo barbárico. Linóleo. 

Loza. Barro fino, cocido burnizado, de que están hechos 

platos, tazas, jícaras, etc. ! \Conjunto de estos objctps destinados 

nl ajuar doméstico, Losa. Piedra llana y de poco grueso, casi siem-

pre labrada, que sirve para solar y otros usos. 

~ o~. Anglicismo. Refrigario, bocadillo (en Mbxico, 

~q_]. Corto alimento que se tomo para reparar las fuerzas. 

Maglier. Barbarismo. Magucr, empleado en el sentido de aunque. 

Monarquista. Barbarismo. Monárquico. Partidario de la monarquía. 

Morgue. Galicismo. Anfiteatro. Lugar destinado en los hospita­

les y otros edificios a la disecci6n de cadáveres. [Sú uso, sin 

embargo, se generaliza carla vez más ·1 
Mortalidad. Número proporcional de defunciones en una pobloci6n 

o tiempo determinados. ~!!!!.!!.· Multilut.l <le muertes Ca'usadas 

por epidemia, cataclismo, peste o guerra. 

Movilizar. Poner en actividad o movlmiento tropas, etc. J IConV.2_ 

car,, incorporar a filas, poner en vie de guerra tropas u otros 

elementos militares. 'I'rasl!"dar. Llevar o .mudar a una persona 

·co~a' de un lugar a· otro. (Los presos_ fueron: trasludados al nuevo 



penal.) [tn poblnción fue movilizf1dn ante el.ataque nortcomcrici.lno.] 

Nulificar. Anglicismo. Anulnr. Dar por nulo o dejar sin fuerza 

un precepto, testamento, tratado, contrato, etc. (El cónsul anuló 

el pasaporte.) 

~· Barbarismo. Obse.sionar. Causar ohscsi6n. (Esa idea 

acaba por obsesionar.) 

Obstruccionar. Neologismo inútil. ~· Estorbar el paso, 

cerrar un conducto o camino. J !Impedir la acción. 

Oír. Percibir los sonidos. Esc.:uchnr. Aplicar el oído para 

oír. ! !Prestar ntcnción a lo que se oye. (Escuchó la conversación. 

Me oyes pero no me escuchas.) 

Oríanatorio, orfelinato. Barbarismo. Orfanato. Asilo para 

huérfanos. 

Organizati1¡0, Anglicismo. Organizador. Que organiza tiene 

especial aptitud para organizar. 

Otros varios [o varios otros] Pleonasmo. Otros. Aplicase 

a personas o cosas distintas de aquellas de que SC! hubla. Si son 

otros tienen que ser varios, porque varios no pueden ser uno solo. 

Pálpito. Presentimiento, corazonada. Palpitación. Acción 

efecto de palpitar. 

Panfleto. Galicismo. Libelo. Escrito en r¡ue se denigro o d.ifa-

mn a personas o cosas. Lleva ordinariamente el calificativo de 

difamatorio. [Hariu Molincr la da entrada en su Díccionnrio de 

uso del espuilol, aunque aclnrn que no está incluido en el DRAE, 

y lo define como anglicismo que !:>e aplica a un "folleto u hoja 

de propaganda política o de ideas de cualquier clase". Se incluy6 

en la vigésima edici6n del DRAE.] 

Pnrisién, parisino. Barbarismos. Parisiense. Natural de Paris. 
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[Maria Mollner registro el vocablo unrisién: 11 (no figura en el 

DRAE.) De Parls. Particularmente, propio de Pori.s o como de París: 

'Una mujer muy parisién 1 
•

11 Ambos vocablos se registrnn ya en la 

vig~sima cdici6n del Diccionario de la AcadcmiaJ 

~· Anglicismo. ~· En sentido figurado, cualquier 

instrumento o norma que sirvu para gobernarse en la ejecución de 

una cosa. ! !Dechado o modelo. (Las pautas de conducta entre los 

primates se asemejan a las del hombre.) 

~· Pez comestible sacado del agua por cualquiera de 

los procedimientos de pesca. Pez. Animal acuático. 

Peticionar. Barbarismo. Pedir. [En la vigésima edici6n se 

registra esto voz como omcricanismo.] 

Petrolero. Perteneciente o relativo al pctr6leo. (Industria, 

obreros petroleros.) Petrolífero. Que contiene petr6lco. (Terrenos, 

pozos petrolíferos.) [Al menos en México, se da a petrolero el 

sentido de petrolífero: pozos, buques petroleros.] 

Postguerra, Barbarismo. Posguerra. 

Preferencial. Anglicismo. Preferente. Que prefiere o se prefiere. 

(Derecho preferente.) [Aunque no está registrado en el Diccionario 

académico, este vocablo se usa cado vez más, sobre todo en diarios 

y revistas. Seguramente será incorporado muy pronto: trato preferen­

cial .J 
P-revccr. Barbarismo. ~· Ver con. nnticipaci6n. conocer, 

conjeturar por alg,unns señales o indicios lo que ha de suceder. 

[Acaso- por su parecido con el verbo proveer, y. por su' origen etimol.2 

gico común, suele conjugarse erróneamente pievee, ~· en vez 

de prcv~, prcv6s ... J 
Procesado. Aplicase al escrito y· leiia del proceso. !!Declarado 
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tratado .como pr1.:>sunto reo en un proceso criminal. Eluborado. 

Producto preparado por medio de un trobnjo adecuado. 

Profesionista. Barbarismo. Profesional, Perteneciente n la 

profesión o magíster~o de ciencias artes. ! !Persona que hace 

hábito o profcsi6n ele alguna cosa. (En ~1éxico y· c-n otros paises 

de América Latina se usa la voz profesionista como sustanti,·o y 

profesional como adjetivo, lo que resulta innovador y enriquecedor 

del lexicbn. Véase al respecto el npéndice a este capitulo, ''Minu­

cias del lctlgUajc 11
.] 

Promin('nte, Que se levanta sobre lo que está a su lnmediacibn 

o alrededores. Preeminente. Sublime, supcrioi:, honorífico y que 

está muy elevado. (Persona preeminente.) 

Protectivo. Barbarismo. Protector. Que protege. 

Quemada. p.p. de quemar. (La ropa estaba quemada.) Quemadura. 

Dc5composicibn de un tejido orgánico producida por el contacto 

del .fuego o de unu sustancia cáustica o corrosiva. (Sufrió graves 

quemnduras.) 

Radioactividad. Barbarismo. Radiactividad. Energía de los 

c~erpos radiactivos. 

Recién· lleg6. Barbarismo. Reci6n llegado. Recién es ap6cope 

de recien~emente •. Va siempre an-tepUesto a iOs _pa.r.tlcip~os pasivos. 

[A raiz de la inmigraci6n masiva de argentinos y uruguayos, entre 

otros exíl iados refugiados politices que huJ.an de ln reprcsibn 

en ·sus paises·, cu México se empez6 a emplear más esta expresibn 

y otras parecidas¡ pero no puede decirse que sean de uso gcnerolii8-

do.] 
Recientfsimo~ Barbarismo~ R~centi~imo. Superlativo de reciente • 

. Regentear. Esta graf!a s,e usa en !a segunda· acepci6n de regeri-
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.!:J!.!:., que significa: c:jcrccr un cargo ostentando supcriori.dad. ~­

~· t. Desempeñar Lcmporalmentc cic:rtos cargos o empleos, !13. 

Ejercer un empleo o cargo de honor. (La imprenta, la botic;1, está 

regentada por Fulano.) 

Reluctar. En el Diccionnríu acndéinico no está registrado el 

verbo, aunque sí el adjetivo: reluctante, que significa: reacio, 

opuesto. Resistir. Repugnar, contrariar, rcchazor, contradecir. 

(Se resisti6 a las súplicos,) 

Remarcoble. Galicismo: ~· Digno de nota, repnro, ntenci6n 

o cuidado. (Pcrso11u notable,) [Maria Moliner lo registra y acotn: 

"No es usual en español con el significado que tiene en frnnc6s 

de 'notable'; si11 cmbnrgo, el Diccionario ~1un11nl de la RAE lo inclu­

ye, con tilde de galicismo''.] 

Revanch:l. Galicismo. Desquite. Acción y efecto de desqui­

lar o desquitarse. [Maria Molincr lo registra en su Diccionario 

de uso del español, y agrega: "Usual, no incluido en el DRAE, pero 

~1, como galicismo, en el Diccionario manual 11
• En México, sobre 

todo en las notas deportivas, se habla siompre de revancha, nunca 

de desquite. Ya se incluy6 en ln vig,sima edici6n del DRAEJ 

Revoltt1rn. Bnrbarismo. Revoltillo, revoltijo. Conjunto compues-

to de muchas cosas, sin orde11 ni m6todo. (Aquello era un revoltillo; 

.$C hizo un revolt:ljo.) [Aunque el vocablo revolturn no c~tú. r_egist~!l 

do en el DRAE, en México se usa con el mismo sentido de revoltijo, 

y se aplica ndemás a la mezcla de cemento, nrcna • grava y ogua 

que se usa para color castillos, cadenas y lasos de lus construccio-

nes .] 

Ricsgoso. Neologismo. Arriesgado. Aventurado, peligroso. IJOsa­
dO, imprudente, temerarjo. (Empresa orriesgatla.) [En México este 
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neologismo -en verdad poco neo- se emplea con mayor frccuenciu 

que arriesgado.] 

Rotativo, va. Dícese de la máquina que con movimiento seguido 

imprime gran velocidad. ! JPor extensión, pcri6dico impreso en 

estos máquinas. Rotatorio. Que tiene movimiento circular. (Bomba 

rotatoria.) 

Snrtén. m. Barbarismo. Sartén. f, (La sartén.) (Si se hiciera 

una encuesta entre diversos sectores de la pobloci6n mexicano, 

incluido la universitaria, se encontraría que muy pocos dirán que 

tienen ".!!!. sartén por el mango", acaso porque quienes le tienen 

son las 114 familias que se upropinn de la tercera porte de lo 

que producen ochenta millones de s6bditos; diria11 m6s bien, sofiodo­

res que somos, que tienen "tl sartén por el mongo".] 

Sembrar. Arrojar y esparcir las semillns en la tierra prepara-

da ·pare este fin. Plantar, Meter en tierra una planta o vástago, 

esqueje, cte., para que arraigue. (Como parte de la campañn de 

reforestaci6n se plantaron cien mil árboles.) 

Sesionar. Neologismo. Celebrar sesión. [su uso simpli.fica 

los modismos con que podrf.a .sustituírsele, raz6n por ln cuRl los 

académicos acabaron por incorporarlo al DRAE en su edición más 

reciente.] 

~· -Asesino nsn.larindo. Partidario. Adicto il uno persona 

o idea. (Partidarios de la ·revoluci6n.) 

Similaridad. Neologismo. Semejan?.a, similitud. Calidad de 

semejante. 

Sindiéalizar. Barbarismo. Sindicar. Ligar varias personas 

de una misma profesibn, o de intereses comun_es, pora 'formar un 

sindicato (La sindicoci6n forzoso impuesta por la CTM.) [Sin 
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libros se emplea profusamente el otrora barbaris~o sindicalizarJ 

fil.ntá:dco. Barl>ilrismo. Sintáctico. Perteneciente o rclutivo 

a la sintaxis. 

Si5tcmnr. Ba.rbnrismo. Sistr~E~-·~.iznr. fle<lucir <l sistema. 

Suced!inco. Dícese de la sustnncia que por tener propiedades 

parecidas a las de otra puede remplazarla. (Un suce<l6nco del caf~.) 

Sucesor. Que sucede a uno o sobreviene en su lugar, como continuador 

de 61, (Sucesor del presidente.) 

Suuerl1vits. Barbarismo . .§.uperhvit, No admite plural, como 

d6ficit. 

Telefonazo. Se incorporó en la vigésima edici6n del DRAE, 

de modo que pueden descansar los millones de mexicanos que ya lo 

empleaban con el mismo sentido que telefonema. (Estabo ncrviosíslmo 

esperando el telefonazo que lo convertiría en el má.s igual de los 

iguales.) 

Ti~. Barbarismo. Tictac. Ruido acompasado que produce 

el escape de un reloj. 

~ (o .!...!:..lliti]. Anglicismo. Remolque. Cosa que se lleva 

remolcada por mar o tierra. [En Mbxico se usa m6s bien para designar 

un caml~n de carga con caja o remolque grande.) 

Transborde. Barbarismo. Transbordo. 

Traste(s). m.pl. Cada uno de los resaltes de metal e hueso 

que se colocan n trechos en el mistil de la guitarra u otros instru-

mentes semejanLes 1 para que oprimiendo entre ellos las cuerdas 

con los dedos, quede a éstas la longitud libre corresPondiente 

n los diversos sonidos. Trnsto(s), Utensilios de una casa. 

Tratamiento. la. ncepc'ión de trato: acci6n y efecto de tratar 
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o tratarse. Tratar: manejar unu cosa¡ traerla entre las manos y 

usar materialmente de ella. Trato. Sa. acepción de lrotar: proceder 

bien o mal, con una persona, de obr.:i. o de palabra. (El trato guc 

se do n los delincuontes r a los presuntos del incut!ntcs no puede 

ser peor. El tratamiento de la libertad fue un poco dc8afort11nado.) 

Treceavo. Borhorismo. Trezavo. Dícese de cada una de lns trece 

partes cn que se divide un todo. [Sin embargo, en el DUE de María 

Molincr se le d11 entrada y cspecificn: ''Aunque el DRAE no incluye 

este tlerivado de 'trece', se emplea por lo menos tanto como 'trezavo' 

en el enunclado de númcrfls quebrados~ 'siete treznvos'; y no se 

ve que haya inconveniente en emplearlo como adjetivo nombre ordJnal 

en vez de 'décimo tercero' o 1 dccimotercio' 11
• Como partitivo se 

incorpor6 en la vig~sima edición del DRAE. En México se usan amplia-

man te doceavo, treceavo, etc., lo mismo como ordinales que como 

partitivos,) 

Tuto~eado. Barbarismo. Tutelado. El que est6 bajo tutela. 

~· Parte inferior o escalón, pcr lo común .. de piedra 

contrapuesto al dintel, en la puerta o entrada de unn casa. Dintel. 

Parte superior de las puertas, ventanas y otros huecos que cargan 

sobre las jambas. 

Uniformar. Hacer uniformes dos o má!" cosas. ~· Hacer 

muchas cosas una o un todo, uniéndolas, mezclándolas o reduciéndolas 

a una misma especie. (Har{u Holiner da como primera acepción de 

unificar la de uniformar, de manera que en ciertos cnsos pueden 

usarse r.omo sinónimos.] 

Urgido. Urgir: instar o precisar una cosa a su pronta ejecuci6n 

o rctnedio. Necesitado. Que tiene precisi6n o necesidad de uno. cosa. 

(En México, ahora, casi todos .estamos necesitados de dinero: urge 
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el cambio.) 

Vncacionnr. Neologismo. Vncnr. Cesar uno por algún tiempo 

en sus habituales negocios, estud.tos o trubnjos. (Vacaron ocho 

días.) [En México a nndle se le ocurriría decir ese ''vacaron", 

y como no hay sino formas compuestas (irse de \'UcacionE?s, tomar 

vacaciones) para significor esto 1 vacaci011nr se emplea con tanta 

frecuencia que tcrminurá por imponerse.] 

Vnlientisimo. Barbarismo. Valentísimo. Superlativo de valiente. 

Verduzco. Barbarismo. Verdusco. Que tiro n verde. Lo mismo 

ocurre con pardusco, pedrusc.o, morG.isco otros vocablos que con 

frecuencia se escriben, crr6ncamente 1 con~· 

Vnrificntivo. Dícese de lo que sirve pnra verificar una cosa. 

Verificar: probai- que unu cosa que se dudaba es verdadera. ! }Compro­

bar o examinar ln verdad de una cosa. ! ISolir cierto lo que se 

dijo prumetiú. \ IReuliz.nr, efectuar. Tener lugar, Ren1izar~e, 

efcctuursc. (El congreso tendrá lugar en el Palacio de Bellas Artes.) 

VcrsfJ.ti1. Que se vuelve o se puede volver fácilmente. J IDe 

genio o carácter voluble o inconstante, ~· Que tiene variedad. 

Vario: diverso, diferente. (Artista vnr.iado.) [Con todo, en Ml!xico 

no se entender in con~ lo que .se expresa can versátil, hablan­

do" de la capocida<l de un artista, por ejemplo, pnríl interpretar 

distintos Réneros, o para moverse con holgura en distintos compos 

o estilos.] 

V.ice-presidente. BaI"bnri·smo. VicepresidentC!, Como la preposi­

ción inseparable. sub, i.·icc. es el primer elemento de pnlnb~as comP:ue.!! 

tas, como vicecanci 1 ler, vicepresidrnci o, vic~mi nistro, etcbtera. 

(véase tamblén lo expuesto sobre el guión en la sección 11 de este 

cap! tul o.] 
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Visualidad. Efecto nr,radohle <¡ue produce el conjunto de varios 

objetos vistosos. Calidad d~ visible. (El csmog reduce considerable­

mente la visibilidad.) 

Con objeto de rcnfirm<1r la necesidad de mantenerse al día, 

atento al cambio, bastar6 enlistar algunos de los tbrminos y expre­

siones que Ramos Mnrttncz conde11aba en su manual y que fueron incor­

porados al Diccionario acadbrnico llcsdc ln decimonovena cdici6n, 

publicada en 1970. Al trasncribir estas pnlabras se dcscn subrayar 

que en un lapso breve, las voces y locuciones perseguidos hoy se 

incorporarán si el uso las consagro, Hacia mediados de Ja década 

de 1960 los correctores tachaban todavla los vocablos 

que cnscg11ida se ver6n. 

frases 

ambidiestro 

ancestral 

o porte 

aplicabilidad 

aprioristico 

otomizador 

nusentismo 

autentificar 

automatización 

avalancha 

nyuntn1TJi en to 

bajorrelieve 

balancear 

benéfico 

búsqueda 

cabina 

capitalino 

catear 

ciénega 

cimbrar 

claxon 

cliché 

colaboracionista 

constatar 

constitucionnlistn 

cuartl:'lazo 

desgano 

directriz 

drástico 

drogadicto 

en ciernes 

enfatizar 

ongrucsor 

entrar a 

entretanto 

entrevistur 

cntusinstamente 

erogar 

cscnlofriante 

(por pavoroso 

() g_§_I!Cluznnnte) 

etlqucla 

explotar 

(por hacer 

explos1 ón) 



inscminaci6n 

irrigar 

justificante 

ley fuga 

liga 

llamado 

(por llamn­

micnto) 

mo.nazo 

manicurista 

materia prima 

matraca 

mediocre 

medioevnl 

memorizar 

militancia 

mime6gro[o 

mimetismo 

normar 

obsolescencia 

oral 

ordeña 

para-do 

(por~ 

filwll) 

··pasteurizar 

ped imc·nto 

perecedero 
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planificar 

plnnteo 

plataforma política 

prcf nbricadn 

programar 

protagonizar 

publicista 

raspón 

receso 

reclamo 

rehusar 

resultante 

riel 

rumorar 

sofisticar 

supervisor 

telefonazo 

variabilidad 
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Para cerrar este apart.:i.do comentaremos otras incorrccclones 

frecuentes, coleccionadas de aquí de allá. LJs registra.mos a 

sabiendas de que muchas de ellas terminarán por imponerse a fuerza 

de uso. Las definiciones se tomaron del DRAE. 

Al interior de. En una nota publicada el 11 de septiembre 

((echa trl1gica p<irn los chilenos) de 1987 en La Jornada (p. 3), 

luego de explicar que el ca11didato presidencial del Partido Mexica­

no Socialista no contenderla en otra elecci6n preliminar para rcprc­

~entur a la izquierda, como ~1rctc:n<lía el Partitlu Revolucionario 

de los Trabajadores, se insistie: '~Y no lo hará •.. porque su postu­

laci6n la gan6 el 6 de septiembre en concurso ciudadano y no tl 

i11tcrior de un cuerpo político''. 

Esto expresión ha salido de las asambleas, donde ln político 

y Ja grilla no se ocupan mucho de gramático, para tomar por asalto 

11.ts redacciones de diarios revistas. Puede sustituirse por ~ 

ol seno de, en el ámbito de o en el interior de. 

Alternativas por opciones. El Diccionario oficial incluye 

cinco acepciones de alternativa. Según la tercera de ellas, es 

una "opción entre dos cosas". Luis Javier Garrido, uno de los m<!jo­

res analistas políticos de La Jornada, c:Jcribió corrcctftmente en 

su colaboración del 30 de mayo de 1987: "El debate se presc>ntó 

en torno a una alternativa que desde tiempo atrás pareci6 definiti­

va para varias d~cndas: lo continuidad o el cambio''. Por el contra­

rio, no se usa bien el término cuando se dice 1 por ejemplo, ºlos 

obreros tienen tres alternativas: trabajar doble turno, aceptar 

las horas extras mal pagadas o morirse de hambre'', donde nlternati­

~ debe cambiarse por opciones. En otros casos nlternati.vas susti­

tuye indebidamente a oportunidades o posibilidades. 
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Comercial como sustantivo. El adjetivo .s_omcrci.11, "pcrtcnecicn-

te al comercio a los comerciantes", ha venido ganando terreno 

como sustantivo en sustitución de~· particularmente referido 

a los que se transmiten por telcvisibn y radio. No parece convenien­

te emplearlo, y se espero que no lugre imponerse a fuerzo de repeti­

ción, como los anuncios. 

Conccttir por comunicar. A diferencia de ~' verbo inglés 

que entre otros significLJdos tiene el de ºponer en comunicación", 

conectar, "poner en contncto, unir 1
', no puede usarse sin un dejo 

de anglicismo en frases como "la puerta nngosta ~ con el 

auditorioº o "no me pude conectar con elln". E.l verbo comun lcnr 

diría en los dos casos, correctamente, lo que quiere expresarse 

con conectar. 

Contestar por impugnar. En un volante se lee! "Es necesario 

contestar lns decisiones arbitrarias del gobierno", donde se da 

n contestar el sentido de ~' que no tiene. En este mismo 

cauce, deberA empledrsc impugnadores del rbgimen, no contestatarios. 

Contrario por al contrario o contrariamente. Cada vez se usa 

más la voz contrario en frases en que debla usarse ]a fal'ma adver­

bial ~ontrariamente o la cxpresi6n ol contrario: "Contrario a lo 

que pudiera esperarse, en lo dcclaraclbn prepnratoriH dtd proceso 

que se le sigue .•. ", escribe en La Jornada (21 tic agosto de 1987, 

p.5) Audelino Macario1 corresponsal, en una nota sobre las declara­

ciones de Andrés Sánchez Solís 1 hijo putativo de Joaquín Hernándoz 

Galicia, La Quina. 

Deleznable por desprecjoble o !l.!!__Qoco valor. El adjetivo~­

~califica a lo que "se romp'c, disgrega o deshace fli:cilmente" 1 

y en sentido figurado quiere decir que algo es ''poco durable, lncon-
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sistcnte, de poca resistcncin''. En el habla y en escritos desalifia­

dos suele atribuirse a este vocablo un sentido peyorntívo, cercano 

muchas veces a dt?soreci.:Jble o rujn; de lo misma manera, se? aplica 

a objetos poco apreciados: crn un regalo deleznable. Lo curioso 

es que este error se desliza aun a periodistas de buena pluma, 

preocupados por el buen decir. 

Desaparecer por suprimir. En su segunda acepción, desaparecer 

es un verbo intransitivo que significa ''ocultarse, quitarse de 

la vista una persono o cosa, por lo com6n con rapidez''. Así, podemos 

decir que algo o alguien aparece o desaparece, pero no debe cscribiL 

se, por ejemplo, "el director general desapareci6 el departamento 

por puro capricho 11
• El verbo suprimir sería el más adecuado para 

expresar esta idea. Contraviniendo normas gramaticales, pero también 

dC! otro tipo, el Estado mexicano se hn dedicado a 11 dcsoporcccr" 

a muchas personas; 

ilegalmente. 

otros sencillamente se les ha encarcelado 

El uso incorrecto de desaparecer con un sentido transitivo 

se ha generalizado a tal grado que en La Jornada del 18 de agosto 

de 1987 se atribuía nl escritor chiapaneco Eraclio Zepcdo, cuentero 

en el mejor s.entidoJ lo siguiente: 11 El precandidato a la Presiden­

cia de la República por el PMS Eraclio Zepeda dijo que el presidente 

Miguel de la Madrid realiz6 'toda la plataforma política que el 

PAN sofi6 y lo 6nico que no se atrevi6 fue a desaparecer el ejido'''. 

Cierto es que se trata de una decloraci6n verbal, cuya sin tu·· 

xis tampoco es modelo, pero ei empleo de desaparecer por suprimir 

no resulta correcto ni en la lengua hablada. 

Devastar, desbastar. Quizá por su semejanza fonética, a· menudo 

se confunde el verbo desbastar, 1'.quitár las partes más bastas ·a 



una cosa que se haya de lnbrar 11
, y que LO sentido figurado signi[i­

ca "quitar ln tosquedad e incultura¡ educar, afinar", con <levnRtar, 

"destruir un territorio, nrrasnndo sus edificios o asolando sus 

campos 11
• LL1 incorrección más frecuente es mezclar ambas voces en 

un híbrido: dcsvnstnr¡ por lu c:lmÚn el contexto permite deducir 

el thr~1ino que liaya de usarse. 

Di(s)gr~sión. Acaso por la abundancia de términos que llevan 

el prefijo clis que "denota negación o conlruricdad, como en fucon-

forme, .!.!_[gustar, disfavor, 

cada vez más- frecuente el uso 

separación, como en ~traer 11 , es 

incorrecto de disgr~, lo mismo 

en el lenguaje hablado que en el escrito. El vocablo correcto es 

digresión, 11 desviución en el hilo del discurso para hablar de cosas 

que no tengan íntimo enlace con aquello de que se está tratando''. 

Disvuntiva por opci6n. Aunque es mós frecuente el uso incorrec­

to de a1 ternativn por opción, también llega a usarse equivocadamen­

te, con este mii:;mo sentido, la voz disyuntiva. En la primera plann 

del !!!!omásuno del 11 de agosto de 1987, por ejemplo, se public6 

lo siguiente: "Ante la falta de un acuerdo multilateral con sus 

acreedores, México debe optar. unilateralmente, por 'repudiar la 

deuda o preµagarln 1
, planteó hoy a qui Francisco Javier Alejo, ex se­

cretario de Patrimonio fomento Industrial, quien sin embargo 

se inclin6 por lo segundo disyuntiva, que permitiría liquidar •. , 11 

Habrá de recordarse que disvuntivi'l es una ºalternativa entre 

dos cosas por una de las cuales hay que optar''. 

El día que. No cabe omitir lu preposlcjÓn E.E. en exprc::;ioncs 

como ''el dia en que me quieras''. 

Es por ello gue. En español sobran dos palabras a esta fruse 

de construcci6n afrancesada; basta cor1 Por ello .•. 



E"·enlual(mente) por final(mentc) o~· De la µalabr~ ingle·-

sa eventt1nllv, que a<lcmhs de 1'cYe11tunlmcnte 11 signlfica ta~bibr1 

"f:lnnlmente: con el tiempo'', se ha tom<ldo e1 sentido paru ;Jplicarln 

a c~entuolmente, (¡uc en cspafiol s6lo significa -'incierta o cusuolmeil 

te" 1 que no es el sentido que se le. quiere dar en frases del tipo 

"luego de tanto luchar por conservarlo abicrio, el teütro eventual­

~~lt tendr[i que ccrrur". Por supuesto, con el término no quiere 

decirse que el teatro habrá de cerrar de cuando en cuando, sino 

de nrnncra definitivo. Convendría sustituir eventualmente por f.!..lli­

~· Otras veces puede sustituirse también por a la larga o f..2E_ 

el t.lempo. 

f,)~ entonces cun1)do. Nuevamente sobran pnlnbras a esta constru~ 

ción afrancesada: bastaría decir ~· •• 

Impactar. Este verbo no registrado en el DRJ\E ni en el Diccio­

nnrio de uso del espnñol de María Moliner 1 con toda seguridad se 

ha derivado del sustantivo impacto, 11 choquc de un proyectil en 

el blanco" y 11 huella o señal que en él se deja". Se lee en Unomás­

.!U!.Q.: "De improviso surgió un Voll<swo.gcn -placas 439 AVL- en senti­

clo contrario que impact6 contra lo nifia,1
• 

A más dt'l uso forzado del verbo surgir, ¿es necesario emplear 

impactar donde podria decirse, más naturalmente, ºatropellb n la 

niña"? En otras frnses. como 11 lo pelicula me impactó", acaso se 

juzgue que este verbo tiene mayor fuerza "plástica." que el castizo 

impresionar, 

-,In1:=-iu por se inicta. Televi5il, µar1.1 enriquecer su incalcula­

ble contribuci6n al empobrE?cimiento del español, ha difundido este 

uso en frases en que no debla omitirse el pronombre reflexivo ll, 

partlcula que sirve paru formar oraciones impersonales y dd pasiva. 



Es un error tan generalizado que se lee frecuentemente en los dia-

rios. Por ejemplo, en una noticia publicada el 16 de julio de 1987 

en lo primera plana de La Jornada se dccia: "El drama que ocurrió 

en lo misma región donde hace siete años por lo menos otros 13 

extranjeros indocumentados muricn1n, ]nició el sábado cuando el 

grupo de 28 mexicanos .•• '' 

Por supuesto, debió haberse escrito se inici6 .•• Y para demos-

trar que no se trata de un error ocasional ni de una errata que 

se escupó a los correctores de pruebas, digamos que en una misma 

edición del diario citado se rc.>pitió al menos tres veces el yerro, 

Uno de los puntos de un sumario anunciaba: "El sábado inicia la 

XXVII edición de lo intcrparlamentnrin México-EU en Cancún". Más 

adelante_, en una cabe¡:a secundaria se leía: "Inicio la Conferencia 

Monetaria Internacional". Y en una nota en la que El va Mac1ns 1 

directora del Musco del Chopo 1 se quejnhn del -amurillismo con que 

suele tratarse cr1 los medios de difusi6n el tema de la homosexuali­

dad, se daba cuento de que 11 Hoy inicia la Semana Cultural Gay, 

en el Musco Universitario del Chopo''. 

En las tres frases se omiti6 del:! berada e incorrectamente el..§.~· 

Es preciso aclarar que el verbo iniciar también es transitivo, 

corno tal tiene por lo men9s tres acepciones: !l 11_ndmitir A uno 

a la partici_pn~ión de una ceremonia sC'creto 11
, o bien, "in(ormarle 

de nlgunn cosa oculta"; ll en sentido figurado significa "instruir 

en cosas abstractns o de alta enseñanza", y ll ºempezar o promover 

una cosa". 

JnvOlucrar poi- implicar. Sobre todo en traducciones, suele 

encontr.arse el verbo involucrar en vez de implicar. ~ sí 

tiene en ingl&s los scn,tidos de impli~ar e involucrar, entre m~chos 
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otros, y hay traducto!'es que usan el. segundo por el primero en 

frases como "el servicio de la deuda externa ~~ll un costo 

pura la economía nacional''; ''el fortalecimiento de la polltica 

antinflacionnria invol11cró la moderación del crecimiento de la 

oferta de dinero y de crédito". En ambos casos, basta con cambiar 

el verbo por implicar para que las frases sean correctas. 

La no asistencia por inasistenc:in. Con esa inclinación por 

lo complicado, tan del gusto de un sector de intelectuales, en 

vez de la sencilla inasistencia se habla y se escribe de l!L.....!!E. 

asistencia¡ en lugar de la castiza y llano inadecuación so usa 

la no adec11nci6n. Lo mismo ocurre, en general, con palabras compues-

tas partir de prefijos negativos o privativos como ~ 

des-: ina-cc:i6n, inalterabilidad, i.nnmovilidod, inaplicnci6n, desa­

brigo, desacatamiento, desapego, desarraigo, que los afectos al 

retorcimiento dejarían en la no acci6n, la no uplicacibn, ~ 

acatamiento, ~rraigo, etc, El autor prefiere la no complica:.. 

ci6n. 

Medio ambiente por ambiente o medio. La palabra ambiente, 

en su tercera acepción, "circunstancias que rodean a las pcrsonus 

o cosas", cOmprende lo que se conoce también como 11 medio fisico 11 ¡ 

medio ambiente, por lo anterior, resulta redundante. Así pues, 

debia optarse por el medio o por el ambiente. A propósito, debe 

tenersé presente que de la SEDUE depende la Subsecretaría de Mejora­

miento del Ambiente. Para lo Único bueno que ha servido este errof, 

tan extendido como el ambiente éontaminado, es para que Guillermo 

Samperio l~ pnrofraseara en su Miedo ambiente, buen libro de cuentas 

de ambiente urbano. 

Patrones por pautas. En traducciones dei ing'lés se halla coO 
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frecuencia el término patrón usado errü:1eamentc en J ugur de pauta. 

Así, se habla por ejemplo de 11 pntroncs (ontterns) de conducta". 

de ºpatrones de aprcncJizaje", etc. En español tenr.•mos la voz pauta, 

del latín pactum, regla, que en sentido figurado se aplica a 11 cual­

quier instrumento o norma que sirve p~ra gobernarse en la ejccuci6n 

de una cosa". Lo corracto, pues, será "pautas de conducta", "pautas 

de aprendiznjc 1
', ''seguir determinadas pautas'', ctc6tcrn. 

Pauperizar por depauperar. Tomado del verbo inglés to pauper­

ize, pnuperiznr se usa abundantemente en las llamadas ciencias 

socillles, en el periodismo hablado y escrito. En la misma troducci6n 

del diccionario inglés-español se apunte depauperar, verbo castizo 

que Maria Moliner cita en su Diccionario de uso del español como 

una. de las "palabras derivadas por vía culta 11 de ~' del latín 

~· -ris. 

Los derivados del anglicismo, como pauoerización, pauperizado, 

deben derivarse también del verbo depauperar, lo que daría depnupe­

raci6n y depauperado. 

"Puede existir el riesgo". La palabra riesgo, 11 contingencia 

o proximidad de un daño", llevo en sí la idea de potenci,alidad 1 

por lo que es redundante introducir la conjugación puede. Debe 

decirse, pues, existe el riesgo, si~ más . 

.R2.l por papel o función. A1inque !.21 es .un concepto ampliamen­

te u~ado en psicología,_ antropolosía y otras disciplinas, es chocan­

te 'su empleo fuera de esos ámbitos como sustituto de .fil!..1ll:l o ~· 

Además, como bien dice Felipe Garrido, los papeles o funciones 

':h~y .que <~_esempeñarlos, .as1:Jmirlos, tenerlos, en vez de jus,arlos 11
• 

~ (o un verdadero) bagaje teórico. En los últimos 

tiempos, las expresiones citadas se han venido ·usando hasta el 



abuso. Es correcto, por supuesto, decir "todo un hombre" o 11 una 

vordndC!ra prooza". Lo que pul'ecc menos uceplablc es utili;c:ar en 

todu ocasión estos fruses en \'ez de un adjt>t-lvo bien se]eccionndo: 

preclso en un dc1ble sentido. 

En fin, como las incorrecciones son relativas, cambiantes e inagota­

bles, y como esta lista va resultando demasiado larga, aquí la 

cortamos, no sin llamar a coda quien a incremenlarln y actt1alizorl.a 

permanentemente, atento al cambio, pero también nl nlba contru 

intrusiones innecc.sorias dislatefi de todo tipo. Véase asim!·smo 

el apéndice o este capitulo, donde se resumen otras tantos incorrec­

c1onc~ comentadas por .José G. Moreno de Alba en sus Mipucias del 

1 engua ie. 

14. PREPARACION DEL ORIGINAL: TAREA COLECTIVA 

En· alguna~ editoriales se confía al corrector de estilo la prepara­

ci6n -del original para componerlo; otras prefieren encomendar esta 

tarea ul jefe de diseño o al coordinador editorjnl. El corrector 

de estilo ha leído minuciosamente cada cuartilla, comprobado cada 

referenCia, marcado la tipografía de cuadros, notas, epígrafes, 

b:Íhliograff8, citas, cabezas, subtítulos, cte. Si el trabajo se 

ha realizado con empeño, aplicando en él todos los conocimiento~, 

habilidades capacidades ·que requiere,- el coordfnador ediforiul 

no- n·ecesitará leer nuevamente el material pal-a uniformar grafías, 

uso de mayúsculas y minúsculas, empleo de la numeraci6n, selecci6n 

ad~cuada de cuerpos y series •.• : se concretará entonces _a supervisar 

los puntos anteriores, así como a resolver dudas, a comproba·r que' 

las medidas de composición sean correctas y que cuei-pos, interl!-· 

nea, sangrías, blancos de todo tipo, jerarq~das de subtitulas y 
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otros detalles técnicos respondan ul estjlo tipográfico de ln edito-

rial. 

Junto con el diseñador gráfico o con el jefe tle diseño, corree-

tor y coordinador detcrmlnar6n el sistema ele composlci6n más 1tdccun­

do 1 el tipo de ~npcl y ln clnsc de e11cundcrnací6n id6ncos. Asimismo, 

resolverán problemas tbc11icos complejos, como lH formo de reproducir 

un facsímil 1 un mapa antiguo o un desplegado de dimensiones poco 

frecuentes. El diseñador, por su parte, cuidará la prcsentar:16n, 

los elementos gráficos estbticos de ta obra (proporciones de 

mancha y b1ancos, selcccíún de color, proporción ideal de fotogra­

fías y matcrinl gráfico en general, portaclü, forro, etc,), desde 

t:l inicio dt·l proceso editorial hustu su culminación, o al menos 

hasta el momento de dar el tlrese, la luz verde para que se proccdu 

a imprimir los pliegos. 

Salvo en cnsns editoriales muy pequciias, donde el editor es 

a un tiempo corrector de estilo y de pruebas, a veces hasta ter.li~ 

ta, diseñador y demás, la prepnraci6n del original es una torca 

colcctivn, una labor de equipo que pone a prueba sensibilidad estéti 

co, conocimJ.entos en distintos campos, capacidad creativa, habilid~ 

des. 

La primera ob1igac1ón de quien prepnrn el orlginal es etáborar 

la guia, h-oia dr ruta u hoja de instrucci.or¡.es. En ella se especifi­

can los datos generales: medidas de la caja, disposici6n de notas, 

subtítulos,' cabezas, etc.; si la caja comprende o no las cornisas 

y folios; tipo de papel¡ sistema de composición¡ clase· de encua"dcrn!!. 

ción¡ etc, Esta 1ioja será más necesaria aún cuando el trabajo se 

prolongue por me.ses, cuando sea compuesta por dos o más operarios 

y corregido por varias personas, cuando surjan dudas o la anotación 
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tipográfica se preste a interpretaciones cncontrndas, ora porque 

resulte incompleta, ora porque se hayan cambiado los crit~rios 

a lo largo de los capítulos. 

La segundo, tan importante como la primera, consiste en vigilar 

que el original est~ bien corregido y marcado, y que la prcsentaci6n 

de texto y material gráfico cumpla en lineas generales con lo descri 

to en la sección 11.2. 

La tercera, verificar que los materiales que se envían a la 

imprenta estén completos, pues la falta de un dato, de un cuadro 

o de una fotografía, de un apéndice o de uno indicnción precisa 1 

suele retrasar y entorpecer la continuidad de los trabajos. 

Téngase presente en todo momento que un libro se hace con 

la participación de muchos, que si alguien incumple, dará al 

traste con el trabajo colectivo. Por el contrario, si cada uno 

nporta su mejor esfuerzo, el resultado será satisfactorio paru 

el equipo entero, pero sobre todo para el lector, punto de partido 

y de llegada. 



APENDICE AL CAPITULO IV 

MINUCIAS DEL LENGUAJE 

La editorial. Océano public6 en 1987 las Minucias del lenguaje de 

José G. Moreno de Alba, miembro de número de la Acndemin Mexicana 

de la Lengua. Se trata de una compilaci6n de artículos periodlsticos 

que 

muy 

aparecieron 

rccomendnblc 

semnna.lmcntc en el diario Unomúsuno. La obra es 

para correctores de estilo, redactores 

que buscan el buen decir sin sacrificar la espontaneidad 

autores 

el cambio. 

Hemos querido incorpornr, resumidos, y en lo posible con sus propias 

palaLrus, algunos de los ensayos breves de Moreno de Alba, convenci­

dos de que abordan incorrecciones y vicios muy frecuentes, qt1e 

suscitan dudas en los usuarios comunes, así como discusiones entre 

period.istas, escritores 1 traductores correctores. Cuondo se ha 

juzgado conveniente se ha reproducido el artículo completo, o casi. 

MINUCIAS PRESCRIPTIVAS 

Adolecer. Con frecuencia se atrl.buye a este vcrboi erróneamente, 

el sentido- de carecer, faltar, no tener, estar ausente, necesitar. 

Proviene del latín dolesccre, verbo incoativo de ~' doler. 

Se puede adolecer de una enfermedad, de un defecto físico o moral. 
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Pero no debe decirse, por ejemplo, "el programa adolece de planea-

ción" (úsese ~), "la of.icina adolece de personal cnlifi.cado 11 

(ídem), "el gobierno~ de recursos". 

Contemplnr. En sentido estricto, s6lo el ser humano puede 

contemplar. Sin embargo, se lee frecuentemente: "el plon contempla 

tres etapas'1
, ''el documento contempla ese nspccto''. Tambi~n se 

uso en pasiva y en impersonal: "eso tnmbién se contempla por el 

proyecto", 11 cl método está contemplado con detalle". En estos cnsos 

~e ria, o se quiere dar, al verbo contemplar el sentido de considerar, 

considerar cierta posibilidad, que más o menos corresponde al conte­

nido semántico del verbo contemplar en los ejemplos prc~cedentes. 

Puede tratarse de un anglicismo, pues así se emplea el verbo 1.2.. 

contemplate. En todo caso, en español existen muchos verbos que 

pueden sustituir con toda propiedad n contemplar: 11 el plan prevé 

Lrt'5 etapus 11
, 

11 el documento considera ese aspecto'1
, "eso también 

está contenido en el proyecto 11
1 ºel método está expl lea do con todo 

detall«! 11
• 

Demasiado. Este adverbio significa 1'excesivamcnte 1 m6s de 

lo debido". Es impropio hacer r.quivaler el adverbio demasiado con el 

adverbio mucho aUundantemente: mucho s~gnifica abundancia de 

manera absoluta y demasiado indica exceso en reiaci6n con uno deter-

minada medida. Cunndo se refiere uno n expresiones como demasiado 

poco (en ve1, de muy poco), más que hablnr de correcci6n o impropie-

dad conviene referirse a un grado de dominio de lu lengua, al que 

los hablantes nativos llegamos con facilidad, y al que diflcilmente 

accede· un no ·hispanohablante. 

Desapercibido/inadvertido. Maria Moliner, en su Diccionario 

de uso del español, tiene la siguiente observación en la segundn 
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acC?pción de desnpercihido(a): 11 (esta acepción no figura en el Q.i.f..­

cionario de la Real Academia y algunos puristas la rechazan como 

galiC.ismo¡ sin embargo, su dcrivaci6n, según las mismas etimologias 

dados por el Diccionario, es tan legítima como lo ncepci6n 1) 1 Inad­

vcrti.do1, 1no percibido 1 : 'no me ho pasado desapercibido su gcsto 111 • 

Lo que no parece "legítimo" es su derivación. Convcndria hncer 

una encuesta entre escritores de prestigio, pero de antemono puede 

decirse que la mayorla prefiere usar inndvertido y no desapercibido. 

Fina~cio/financ{o: diferencio/diferencio. La lengua espafiola 

moderna, como ontcs el latín vulgar·, sigue lo inc"linaci6n hacia 

el. diptongo, lo que quizá quede en porte demostrado en el alto 

número· de verbos en -iar que se pronuncian con diptongo (alivio, 

acnricio, denun~io, envidio, pr·irctpio, lriiurio, etc.), muchos 

de ellos derivados de sustantivós en =i.Q., .::..!.§.. (envio, ~. proce­

,jentes de ..Yl.!!_, esp{o de espía, etc.). En México es frecuente acen­

tuar lncorrectamente la i de verbos que tienen diptongo. Parece 

¡1or ende recomendable decir distancio, evidencio, reverencio, finan­

cio, diferencio, etc., sin hiato, 

Forza/fuerzo. En el español normol de la ciudad de Méxii::o 

tienden a pronunciarse sin diptongo al menos dos de los verbos 

enlistados en las gram6ticas como de diptongaci6n obligatoria: 

~ y ~· Según la etimología 

decirse fuerzo, sueldo, como ~·1 

el uso trad icion·a1 ,, debe 

no forzo ni soldo. Quizá 

en .españo_l rural puedan ·oírse· además1 esporádicamente, otros usos 

como ~ por ~' o bien nlgunos casos aislados de _g_ breve 

no dip~ongada (renego, guero, ·guebro), 

Habemos ·muchos. Es .muy c.omú11 1 incluso en pe1·sonai:; cultivadaS, 

oír expresio~es como ''hablan muchos coches'', 11 hubieron varios probl! 
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mas", pluralizando erróneamente el \'erbo unipersonal, cuando lo 

correcto es ''habla muchos coches 11
, ''hulio varios problemas''. 

Este confundir objeto con sujeto se evidencia cuando un objeto 

plural tiene carácter inclusivo, es decir si de alguna manera queda 

dentro de él el que hnbla }', en tal caso, no es ruro que se produz­

cnn expresiones corno ºhnbcmos muchos inconformes", en que no sólo 

se pluraliza la forma verbal sino que además se modifica la persona 

gramatical, que pasa de tercera a primera. Nótese que, precisamente 

por su carl1cter unipersonal, es imposible usar el verbo haber con 

matiz inclusivo: si se dice ''hay muelles inconformes'' no debe necesa­

riomentc entenderse que el que haLla queda incluido. Es por tanlo 

necesario, si se desea poner énfasis en este carácter inclusivo, 

hacer uso de otro verbo: "somos muchos los inconformes"¡ por ejemplo. 

Hasta. La preposición hasta, de origen árabe, sirve para exprc­

~ar 1 en el español general 1 el término de lugares (llegué hasta 

Acapulco), nccionc~s (leí ~ que llegaste) y cantidades (guárdnmc 

~ dos docenas de naranjas). Los d.iccionario5 y gramáticas sciia­

lnn usos menos frecuentes que los anteriores, sin embargo ningún 

lexicón autorizado ni tnmpoco tratado normativo alguno aceptan 

el sentido de 11 inicio 11 o "comienzo" entre los significados de ~· 

Al menos en México, Colombia y A:nér!co Central, este último \rulor. 

es común y el fenómeno se encuentra por igual en el habla de todas 

las clases sociales de esas zonas y en muchos escritores. 

Estrictamente hablando, un letrero que dice 11 la documentación 

se reciba ~ el 15 de agosto", poco aclara al público mexicano, 

pues puede entcinderse que el trámite tiene que hacerse ''n partir 

del 15 de agosto" o qoe deben hacerse necesariamente "antes del 

15 de ngosto 11
• 



465 

Recomendar el uso correcto de hnsta, es decir que sólo s.ignifi­

que término y no que pueda significar dos cosas contrarias (~ 

e i.!!.1.f..i..Q.), no puede juzgarse comt en mero afán purista. Se trata 

simplemente de expresarnos de tal manera que el que nos oye interpr~ 

te precisamente lo que queremos comunicarle no lo contrario. 

En muchos casos, basta suprimir la preposición ~ para que la 

proposici6n sea aceptable: "mañona llega 11
, en vez de ''hasta ·mañana 

llega''. Ahora bi~n, si se insiste en usar hasta en este tipo de 

construcciones, es necesario hacer negativa la oración: 11!1.Q. llega 

hasta mañana", lo que quiere decir que el "no llcgar 11 concluye 1 

termina mañana. 

[Es .muy conocido el ejemplo de un anuncio comercial de hoce 

muchOs nños que dccia t'Hasta que usé una Mánchester me sentí a 

gusto 11
, lo cunl significa que el gusto se acabó a partir de que 

el sujeto empezó a usar camisas de esa marca.] 

Implementar. En la decimonovena edición del Diccionario acadé­

mico (1970) ,· la voz implemento npnrccia solo en el suplemento• 

ahora, en la más reciente (vigésima, 1984), se en lista como un 

vocablo más del corpus léxico español. Se da cuenta de su origen 

inglés (implement) y se le asigna el significado de "utensilio". 

Se ~eñala asimismo que se usa más en plural que en singular. 

El neologismo imClcmentnr no se considera a6n en el _vocab~lnrio 

académico. Su uso en México es cada d:ín mós frecuente, sobre todo 

en la que podría denominarse jergíl udministrativa. Parece obvio 

que se trata de otro nnglicismot pues en ingl6s, adern's del sustnn-· 

tivo implcment existe el verbo to implcmcrnt.·1 que puede traducirse 

al espnfiol como 11 realizar 11
, 

11 llevar n cabo 1
', ''cfectuar 11

, '
1ejecutar 1', 

11 cumplir''. Probablemente en determinados contcxtos 1 el espafiol 
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imp.lemcntilr tenga ese mismo valor semÍlnlico, en casos como "se 

cst6 implementando el acuerdo'' (en el sentido de ''se est& cumplien­

do l'l acuerdo"). Si es así, podría pensarse que implementar, en 

su formo y su sentido. procede de to implemcnt. 

No es este el \"alar semántico más frecuente con que aparece 

l1oy en M6xlco el verbo implementar. En la mayor parte de los enunciA 

dos dicho neologismo parece querer decir algo así como ''organizar'', 

11 prcparar 1
', ''componcr 11

1 ''juntar las diversas partes de algo'': ''esta­

mos implementando el programn 11
, "no hemos podido implementar el 

plan de estudios", "hay que implementar debidamente el presupuesto", 

ctcé.tero. 

De tmplementur procede adcm&s el todavia más reciente neologis­

mo implementación que, más que a 11 ejecuci6n" ú "vuesta en morchn 11 

equ~volc a. '1 preparnci6n'' u 1'organizacibn 11
• 

Como se ve¡ puede no haber equivalencia significativa ·entre 

to implement ('1realizar 11
, ''ejecutar'') implcmcnt~r (''organizar, 

prepararº). Ello lleva a pensar que quizá, de manero paralela, 

se esté dando otra deriveci6n con npoyo en el sustantivo implemento, 

que pudo pasar. a significar no s6lo '1 uteasilio" sino en generó.1 

y en sentido figurado los herramientas, los mecnn'ismos, los procedi­

mientos, las técnicos, los elementos que pcrmi ten organizar, ·prepe­

rur 1 . implementar algo. 

Tengri- uno u otro or~gcn, el 11eologismo implementar puede f6cil~ 

mente ser sustituido por. vocablos castizos, lo que parece rec·omcn­

dable. 

[Mu~hos corree tares se npr_esuran a cambiar el verbo por ~­

mentar, sobre todo cuando se refiere a· prepnrar ·u organizar _algo. 

Pero en muchos casos result,a forzado, por lo que seria prefer"ible 
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emplear otros verbos: opli.car o tomar me<lidos 1 implantar politicns, 

poner en práctica o ejecutar los acuerdos, realizar lns· tareas, 

etcétera.] 

Le por les. Véanse los sigulenLes ejemplos: ºdebe d{nselg 

elementos o los indigenos para que hagan su propio cine", "lqué 

responsabilidad k cabe a las dependencias oficiales?", "lqué grado 

de influencia es preciso imputark n los empresarios?º Obsérvese 

que en los tres ejemplos transcritos tiene lugur el fon6mcno de 

rcpetici6n del objeto indirecto, anáfora, manifestado primero por 

el pronombre y después por una frase sustantiva ( 11 a los indlgena5 1
', 

''a las dependencias oficiales", 11 0 los emprcsnrios 11
). Como se ve, 

en los ejemplos los objetos indirectos son plurilles y, por ende, 

el pronombre anafórico deberla ser plural (fil) y no singular (k). 

Este (eo6rncnp .parece no darse sino en situoci6n de an&fora (repeti-

ci6n del objeto indirecto), no so limita a la lengua hablada 

informal, ni a la periodística, sino que llega a encontrarse inclu­

so en buenos escritores. 

Media tonta/medio tonta. En el enunciado "ello es ~tonta"., 

la palabra ~ funciona como adverbio,· porque está modificando 

al adjetivo !.2.!!..t.Q.1 y la Única clase de palabras que tiene lo funci6n 

de mod~ficor al adjetivo es el adverbio. Es empero muy frecuente 

~i~ ·la cxprcsi6n 11 clla es media .. to~to 1 '. Todo purismo aporte, es 

inaceptable y agramatical el enunciado '1 mcdia tonta 11 (nadie diria, 

sea por e.oso, "ella es poca e1egante 11
, sino ''poco elegante'').. pues 

a4nque ciertamente existe el adjetivo rnedio(a) (media nnron1o. 

por. ejemplo), siempre modificará -a un- sustantivo, jámás _o ot:r_o _ 

adjeti\'.o, yo que para ello dispone el español precisamente de la 

c~tegorla adverbial (~ tonto) <tue carece de género y puede 
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modificar, sin cnmbiar su tcrminoci6n, a adjetivos de diverso g6nero 

n~mcr¿ (medio tonto, medio tonta, medio tontos, medio tontas). 

Nivel, a(l) nivel (de). De tiempo atrás, en muy diversos tipos 

de discurso {político, ncodémico, periodístico, burocrático, cte.), 

se . vienen usando cada vez con mayor frecuencia las expresiones 

nivel y a(l) nivel (de), con múltiples functones sintácticas 

semánticos, no todas ellas igualmente propias. Véanse los siguientes 

ejen1plos, que de ninguna manera agotan todos los usos: 

J!l Esa universidad tiene buen nivel académico. 

JU. Hubo un .choque en el paso a nivel. 

fl El arquitecto lo resolvi6 con un trazo o nivel. 

Ql El cuadro está al nivel de la ventana. 

!U. Esto debe hacerse~ nacional. 

U ·Las mujeres deben participar d todos los ni v·cles • 

.&l ·Esto puede observarse a nivel país. 

En los cuatro primeros ejemplos es correcto el empleo de lo 

las preposiciones que la acompañan. De mós dudosa pro-

pie'dad es el empleo del vocablo en los tres últimos ejemplos. En 

los tres cnso9 se supone que nive!_ esté. formnndo partil de frases 

o modos adverbiales. Habr{n que señnlnr que, por· una paiie', el 

significado ya no corresponde exactamente a ninguno de los dos 

que consigna el diccionario (''en un plano horizontal'' o 11 a la misma 

altura 11
), pues el ejemplo tl puede modificarse si se dice 11 cl arqui­

tecto lo resolvió con un trazo horizontal" y el .ti tarnbí~n: "el 

cuadro cstli a lti misma olturu que la ventana". Esto no' es posible 

hacerlo en los ejemplos ~. il y .&l· 
Por otra parte, una peculiaridad sint6ctica de las frases 

adverbiales es que, por ser de car6ct~r fijo e invariabl~. no suelen 



459 

aceptar modificndores (adverbios o oposiciones). Así resulta imposi-

ble decir, por ejcn1plo, "voy a caballo ncg.ro 11
1 si.mp1P.ml~ntc porque 

a caballo es frase adverbial y no acepta atljctivoD, Por el lo es 

impropio, desde este punto de vista, decir "n nivel nacionnl", 

11 a todos niveles 11
1 o, más grave aún, "a nivel país", expresión 

a todas luces reprobable, pues así dicha no hay manera de explicílr 

la relación que se establee~ entre los vocablos nivel y país. 

Casi siempre lo correcto es lo más sencillo. No cabe duda 

de que los ejemplos g_,1 1 !l y tl pueden expresarse de manera más 

natural: tl 11 csto debe hacerse en toda la noci6n"; !l "los mujeres 

deben participar en cualquier circunstancia''; .&l 11 esto puede obser­

varse en todo el pais 11
• Muchos otros usos viciosos de la exprcsibn 

"a nivel (de)", que no fueron aqut ejemplificados, pueden siempre 

evitarse mediante giros si11t6cticos simples y aceptables. 

[Algunas formas de sustituir el frecuente 11 a nivel político" 

serían los siguientes: en la esfera de lo político, en el campo 

politico, en el dominio de la política, en el ámbito político, 

en el reino de lo polltico, en el terreno de ln política, etcétera. 

En un documento de política sindical se lee: 11 El Estado podrá 

intervenir eficnzme~tc u nivel de mediaci6n negociación'1
• En 

esta frase puede cambiarse 11 a nivel de mediación y negociación" 

por "como mediador y ncgociador 11
, y de esta manero se suprime la 

incorrección.] 

Problemntizar, VÍ!';tilllizl'lr, con~tualiz·nr. Cada disciplina 

óel saber humano ·tiene necesidad de construir y usar tecnicismos 

n~ol6gicos 1 indispensables para la precisi611 propia de sus diversos 

planteamientos. Es el caso de nominalizacibn, que .en la terminología 

de la gram6tico gcnera~ivo-transformacional significa la 11 transfor-
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moción que se aplico. a una proposición en la estructura profunda 

para con\•erti rla en un sintagma no:ilinnl en la estructura superfi­

cial''• El t~rmino es insustituible. 

Para asegurar su aceptnbilidnJ, los tec11icismos clebcn ser 

nf.•cesarios 1 es decir que no cxistn ':?O el léxico com(in una voz que 

designe lo misr.10¡ adembs, deben conservar édgu110 de los sentidos 

i¡ue les son propios. 

En ciertas 1lisciplinas, purticularmcnte en las llnmndas 11 cicn­

..:ias sociales", se produce con frecuencia el fenómeno de crear 

neologismos innecesarios o de formar los sin tomar en consideraci6n 

los hal)itualcs valores de los elementos constituyentes. En el segun­

do de c~tos supuestos entra el vocablo problemati zar en contextos 

r;0mo el siguiente: 11 abordar esta relaci6n, hoce necesario un marco 

referencial que problematice una serie de aspectos que act6an sobre 

c-l (en6mcno". Conforme al valor del sufijo ~' se debe entender 

aqul que el marco referencial convertirá en problemas una serie 

de aspectos (que no lo eran). Quizá el simple verbo analizar quepa 

n16s c6modamente en la proposici6n transcrita. 

Ejemplo~ de neologismos innecesarios son visualizar y concep­

.~, en casos como "capacidad para visualizar y plantear pro­

blemas11 o, quizá mejores ejemplos: "de ahí que la conceptuulizaci6n 

de la poli valencia se concretiza ( ! ) en •• ,"¡ "la posibilidad de 

que ambas instancias conceptualicen de manero diferente la práctica 

pro(esional 11
; ''el quehacer universitario y la formaci6n profesional 

pu~den ser conceptualizados n partir de ••. '', ctc6tera. 

En el Diccionario académico no aparece visualizar, aunque 

en algunas enciclopedias se puede encontrar esta definici6n: 1'repre­

sentar- mediante. .imág~nes bpticns fenómenos de otro carftcter 11
, lEso 



471 

querrá decir el texto citíldo?, lcómo s~rún Psas i.::i.:Ígo-ncs ópticas 

que puedan reprcscntor los problemas?, lno resulta ac.:'lso más claro 

decir '1 capacidod para Jesc11brir plnntenr problemas''? Tampoco 

aparece en ese vocabulario el verbo conct•ptunlizar, y sí se define 

concebir, cuya segunda a•epci(in es 11 forr.1ar ideas, har::cr concepto 

de una cosa, comprenderla'', que, a mi entender, es el sentido del 

neologismo en los ejemplos anteriores (''la posibilidad de que ambas 

instancias conciban de manera diferente la pr6ctica profcsionnl''). 

Quiz!i se trate, con el uso de este tipo de vocablos (y otros 

muc~os), de dar car6cter '1 t6cnico 1
' a discursos que no tienen necesi­

dad de serlo. Lo 6nico que se logra es oscurecer el Qcnsaje y endu­

recer el e!:itilo. 

Promedio. Son das las significaciones que esta voz tiene en 

el cspaüol moderno. Formada· por el seudoprcfijo ll9. y medio puede 

!.Cner el sentido de "punto en que uno cosa se divide ¡lor mitad 

.J c.:..::i po;· la r:li.tad", r¡uizá el m6.s apegado a la c.Lir.ioloG:Ío, y pued_e 

también s!.•ñnlar, en jerga matemática, la "suma de varia9 cantidades 

dividida por el n6méro de ellas''. 

El verbo promediar, por su parte 1 pueda signi[icar 11 calcular 

el promedio" (acepción que no aparece en el Diccionorio académico, 

pero si en otros. corno el de Moliner) 1 "partir un"a cosa en dos 

partes iguales'', 11 llcgar algo n la mitad de su curso 1
', ''interponer­

se entre dos personas para ajustnr un negocio''. 

Parccnn impropios ci~rtos usos q\1C dol vocnblo promedio vienen 

ap~rcciendo en la prensa escrita, en la radio y la televisi6n. 

Es relati\·a.mentc frecuente que, al lnformnr sobre un accidente, 

un incendio, una inundacibn, un atentado terrorista, etC., af refe­

rirse" a las Víctimas, se djga algo as1 como "hubo, ·en· promediot 
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unos 20 damnificados", "el nrorner:lio <le muertos fue más de cien". 

En realidad, lo que en las frases anteriores quiere decirse 

es que ''hubo aproximadamente 20 damnificados 11
, que ''el nGmero aprox¿ 

mado de muertos fue de m6s de cien''. 

11 Sc los di 1c". Existe en el español me:< icano, en todos los 

registros de habla y en todos los niveles socioculturnles 1 un error 

con frecuencia señalado por los grDmáticos. Técnicnmcnte expresado, 

consiste en lo siguiente: se pluraliza cq11i1:ocadnmentc un pronombre 

de tercera persona, objeto directo singulU:r, cu>:\ndo sigue a un 

pronombre invariable ~ con función de objeto indirecto plural. 

V6anse algunos ejemplos, y despu6s se buscar~ 13 causa del fenbme110. 

La t!Xpresión "se 12.§. <lije (a el los) muchas vuces 11 es común en Méxi­

co, cuando lo correcto seria "se lo dije (a ellos) muchus veces". 

N4tc:se que 1'lo dicho'' es en este CDSO un pronombr~ neutro singular 

l.í!i y que el objeto indirecto ("n ellos") está <>xpresodo por mcdh_, 

del pronombre invariable .§.!?..• Creo t¡ue precisamente porque el 1:Ut 

no tiene marca de n6maro porque no se le identifico como objeto 

indirecto plural, se tiende a sefialar el plural del objeto indirecto 

en el pronombre objetivo directo, que es singular (los por 1.2). 

Así la idea "di el libro a ellos" queda con\•ertidn en la oración 

"se~ di", en lugar de .isc ('n ellos') lo ('~l libro') <li 11
• 

lSudeste o surcsLe? Entre los vocablos que los latinos uuoban 

para designar los puntos cardinales se cuentan scptentrio, ~­

.fil, meritlies 1 .2..U.!':...!21!. y occidcn!'>. En el español actual perviven, 

procedentes de ellos, las voc(!s scpte1ttr ión, ~Ql. mt-<di od Íi1, 

~ y _Q.f_c;j_~, r¡uc eran comunes en épocu temprana. Sin embar­

go, muy pronto el español tomó del anglost1jón y del alemán lns 

actuales designaciones: norte de nord, sur de ~' este de ~) 
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oeste de~· 

Las voces anglosajonas generaron tumbién derivados, aunque 

pocos y de uso restringido (~. ~ y ~). No hay 

en español adjetivos que procedan de este y oeste, por lo que es 

necesario el uso de oriental y occidental. Levantino tiene uso 

significaci6n limitadas·, y poniente, no forma adjetivos. 

El diccionario registra la voz ~ y señala que "es la forma 

usada en composict6n 1 sudoeste, sudamericano". No deja de llilmar 

la atención el hecho de que, habiendo C?l español convortido en 

l!.!:!I. lo voz anglosajona sud 1 vuelvo a ella para formar compuestos 

del tipo sudamericano, sudafricano, sudeste, sudoeste, sudsudeste, 

sudsudoeste, cuando !!.Q.!.!!. sólo produjo nordeste (menos frecuente 

que ~) y n6rdico ya que en los demás casos se usa ~ (!!..QL-

teamericano, norteRfricono) o .!12!.- (rlorocste), Si el anglosajón 

fue castellanizado 'en sur y !!.Q.!.!!. en norte (o .!!.2!.-) v·aldría la pena 

considerar la conveniencia de tomar esas voces (ya españolas) para 

los compuestos usí decir Suram6ricn, suramericano, Surá.frjc!!...L 

surnfricano, como hacemos los mexicanos cuando, al referirno& ·a 

cierta zona ge·agráfica del pais, decimo"s el ~. nunca el ~-

[La propuesta de Moreno de Albo deja entrever una vocacibn 

salm6nfco, por aquello de nadar r1o nrÍ-iba y contra corrientes 

nada· mansas, pues, dejando de. lado el ~ mexicano~ predominan· 

en formo aplastante los derivados sudametiCano, SUdhfrica, ~te:~. 

lo mismo en el.habla que e~ la l~ngua escrita.] 



MINUCIAS DESCRIPTIVAS 

'Contara' por ·'cant6 1 y 'había cantado'. Lo formo verbnl española 

~ procede etimológicamente del pluscuamperfecto del indicutivo 

Latino (cantavcram) y conservb por mucho tiempo este v~lor de 'pasa­

do anteri.or n otro pasndo 1
, como en el verso 624 del Poema del 

Mio Cid: uFizo cnbiar por la tiendo que ~ allá" (que 'había 

dejudo 1
). Al pa.so del tiempo lo [arma ~ vo. <ldquiricndo signi.­

ficoci ón subjuntiva y, en indicativo, va siendo sustituida por 

hab{u cantado. Ya Juan de Vald6s, en su Diálogo de la lengua (pri­

mera mítad del siglo XVI), criticaba como arcaísmo, en el ArnadÍ!:1 1 

~ por había venido, rasuro por había pasado. 

Durante los siglos XVI, XVII y X\'III dcj6 de usarse, como 

pluscuamperfec.to (o antecapretérito en la terminologla de Bello), 

la forma cantara, Sin embargo los escritores románticos del slglo 

XIX rcstuuraron el uso de ~ por hnbín cantndo, quizá en un 

a[án por imitar textos antiguos, particularmente del Romnncero. 

Se trnta1 por otra parte 1 de una restauración totalmente literario, 

de la que no fue contaminada la lengua hablada. 

A lo largo del siglo XX muchos escritores, prcdomi nantementc 

hispanoamericanos, siguen usando la forma ~ con este valor, 

aunque quizá no se trate casi nunca de los mejores. 

Se tratn de un usa casi s_iempre .criticndo y en v.las ·de desapn­

recer, aunque creo qul7 en el periodismo conserva cierta vigencia. 

Bello lo calificaba de ºarcaísmo que debe cvitarse 11
• Gil! Gaya 

dice que hoy es 11 un mero artificio literario que algunos escritores 

elf!plean, ya por afec:tar arcaísmo, ya con el afán de distinguirse 

del lenguaje corrienteº. Amado Alonso P. Henriquez Urcña, en 

su célebre Gramática dicen que sobrevive "como nfcctaci6n" que 
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oeste ele~· 

Las voces anglosajonas generaron tambibn deri~ados, aunque 

pocos y de uso restringido (~, n6rdico y ~). No hay 

en español adjetivas que procedan de este y oeste, por lo que es 

necesario el uso de oriental y occidental. Levantino tiene uso 

significaci6n limitados, y ponicnt~ no forma adjetivos. 

El diccionar~o registra la voz §J!..i y señala que "es la forma 

usada en composicl6n, sudoeste, sudamericano". ~o deja de llamar 

ln ntenci6n el hecho de que, habiendo el español convertido en 

fl!.!. la voz anglosajona §.YJ!, vuelva a ella para formar compuestos 

del tipo sudamericano, sudafricano, sudeste,· sudoeste, sudsudeste, 

sudsudoeste, cuando nord sólo produjo nordeste (menos frecuente 

que 1!.Q! .. g .. ~J:.~) y ,nórdico ya. que en los demás cnsos se uso ~ (!!.Q!.-

teamericano, norteafricano) o 11.2!.- (noroeste). Si el anglosaj6n 

fua castellanizado en sur y !.!.2.!.!!. en norte (a .!lQ!,-) voldria la pena 

considerar la conveniencin de tomar esas voces (ya españolas) paro 

los compuestos nsi decir Suramhrica, suramericano, Suráfrica, 

surafricano, como hacemos los mexicanos cuando, al referirnos a 

cierta zonn geográfica del pnfs 1 decimos el ~. nunca el~-

~ 

[La propuesta de Moreno de 1\lba deja entrever una vocnci6n 

salmónico, por aquello de nadar río arriba y contra corrientes 

nada mansas, pues, dejnndo de 11'1.do el Sur'este me:dcano, predominan 

en forma ap.1astonte los d~rivados sudamericano, Sudáfricu, etc., 

lo mismo en el hablo que en la lengua escrita.] 
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''en general lo evitan los mejores escritores''. No faltan csLilistas 

que lo consideran característico de escritores ne6fitos, carentes 

de elegancia. 

Si emplear la forma ~ por había cnntnclo es hoy motivo 

de critico, más lo es el usarla por cnntó, es decir cquivaleute al 

simple pretérito: "diez veces desapareciera (dcsaparecj(>) del con­

\'ento durante muchas horas ••• 11 (S. Salomé, salvadoreño). En este 

coso no hay apoyo etimológico alguno, como sí lo hay pnrn el valor 

pluscuamperfecto, por ende es muy censurado su empleo. En el 

lenguaje periodístico actual no faltan ejemplos de este uso, vicioso 

para muchos: ''el equipo, que 1lerrotnra el pasado domingo n su rival, 

se enfrenta hoy a ••. " 

Tendente/tendiente. Aunque el primero sea considerado Adjetivo 

por el Diccionario ncadémtco y el segundo como participio activo 

del Yerbo t•sp;iñol tender, tienen el mismo significado: "que tiende, 

se encamina, dirige o refiere a algún fin 11
, En México, hasta hace 

poco, se usnbn casi exclusivamente el vocablo tendiente; sin embar-

go, recientemente se du también la voz tendente. No cabe duda 

de que ambos tbrminos son correctos, de conformidad con el 01~ciono­

!1.2.. ncadémico. Empero, quizá- merezca recomendurse el uso de lll!.­

~: la mayoría de los participios activos de verbos en ,::.f!.!:. 

tiene diptongo, es esta por tanto la evolución normal de la le.agua; 

en México es mucho m{1s usual tendiente que tendente; y, finalment~, 

los verbos compuestos con seudoprefijo y tendf'r forman su participio 

con diptongo: pretendiente, contendiente. 

Siempre si, siempre no. El Dicé:.t~ de lo Academia dist.in-

gue dos acepciones para el adverbio siempre. La primera: 11 en todo 

o en cualquier tiempo". La segunda: "en todo caso o cuando menos'' 
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~quizá no logre mi objetivo, pero siempre me quedará la satisfacción 

de l1aber hecho lo que debia 11
). Mario Moliner nfiade algunos matices: 

puede también expresar insistencia o frecucncin en la repetición 

de uno cosa ( 11 siemprc eres tú el que se c¡ueja 11
): puede asimismo 

significar que 010~. que se afirma es natural o indudable ("siempre 

estar& mejor en su casa~), etc6tera. 

lisos particulares de América se dan igualmente en el vocablo 

;'>icmprc. En Colombia y en otras partes puede significar si (1'lte 

fue bien en el viaje? -siempre")¡ no obstante ("aunque lo mañana 

es lluviosa, siempre se ha lcvnntado mamá"). 

En 1896, Ramos Duarte (Diccionario de mexicnnismos) escribía 

que la expresi6n siempre no cru propia del Distrito Federal y dnba 

el siguiente ejemplo: 11 lVa usted o no? -Siempre no voy 11
• Y añadía: 

"suprímase el siempre, estará bien¡ porque siempre significa 

1 en todo o en cualquier tiempo 111
• Algunos años antes, en 1892, 

José Sánchez Samoano en su libro Modismos, locuciones términos 

mexicanos, cscribi6 al respecto el siguiente verso: "Allí en 

Mhico es la palabro siempre/ negoci6n y ofinnacibn: asi dicen 

siempre si /como dir.en siempre no". 

Efectivamente, en el e~pañol mexicano actual es frecuente 

que el adverbio siempre, acompañado de .§1.. o .!!.Q. 1 equivalga semhntica-

mente a 11 01 fin'', 1'de todos modos'', '1 <lefinitivamcntc'', ''rcsucltamcn-

te 11
, "en cualquier caso,", según los dlíercntes contextos. Rcnultan 

así expresiones sumamente curiosas para quien sólo conoce los nen-

tidos de ~..ELE. que registra la Academia. Vienen a ser inanalii.a-

bles expresiones tales como ''siempre no se muri6 el viejito'', ''sicm-

pre s1 fue a· la fiestn 11
, que cualquier mexicano dice entiende. 
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Vcrter/vertir. En el espafiol de Mhxico puede olrsc cspor6dica-

mente el infinitivo ~ por ~- En los diccionarios se 

da cuenta sólo de ~· que procede del 1.'erbo latino ~ 

(
11 girar 1 invertir''). Nenkndez Pidal scfiala en su Manual <le gram6ti­

ca hist6rica espnñola que aunque ~ es ln íormn literaria, 

~es lu forma vulgar que se escucha en América. 
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CAPITULO IV 

Correcct6~ de pruebas tipográficas, M~xico, Uni6n Tipográfica 

Editorial Hispano Americano (Manuales UTEllA, nGm. 171/1710), 1963, 

p. 177. 

~ Gonzalo Martín Vivaldi, Curso de redacción, Madrid, 

Paranin[o, 1967, p. 267. 

José G. Moreno de Alba, Mi.nucias del lengua_k, México, 

Ocbano, 1987, p. 10. 

''Legitimo repudio'', en Gabriel Zaid, Cbmo leer en bicicleta, 

M6xico, Jonl¡uln Mortiz-SEP (Lecturas Mcxicanns 1 segunda serie, 

níim. 62), 1986, pp. 103-106. 

5 Manual de est: i lo editorial, México, Limusa. 1986, p. 9.5. 

6 Este cnlistodo se basa en Felipe Garrido, Guia de esludio. 

Técnicas de impresi6n I y Il, Mbico, UNAM, Facultad de Filosofía 

y Letras, Sistema Universidad Abierta, Colegio de Letras llisp6nicas, 

1987, p. 44. 

7 ~.,p./10. 

8 Las abreviaturas de este subapartado se toinaron de BulrtÍaro 

Rey·es Caria, op. cit., pp. 80-81. 

9 En su Guía para traducci6n,suporvisi6n correcci6n (M~xico, 

Diana, s.f.), Reyes 9orin incluy6 una Útil tabla de conversi6n de 

unidades. 



479 

lO Fondo de Cultura Econ6~icu, ,,!11(\icdciuncs para linotipo 

corrccciór1", julio dC! 1959, s.p.i. (mirnc~ografiado), 

ll B. Reyes Coria, ~~_!Ii!..'i.!LC:.!:..."i_Úl~.· p. 15. 

12 l.lU!L:.. p. 22 

13 Ib irl. , p. 23. 

14 Manual de estilo editorial, 55. p. 

15 Véanse por ejümplo Fran~ois Gadet y Michel P@cheux, h.!!. 
lengua de nunca acabar, México, Fondo de Cultura Econ6micn, 1984; 

Valentin García Ycbra, En torno a la traducci6n, México, Ediciones 

del Ermitaño-Gredas, 1986¡ Bulmaro Reyes Caria, Guía para trnduccibn, 

~"~"·P~"~r~v~l~s~i~6~n-~~c~o~r~r~e~c~c~io~· "~· México, Diana, s. [.; Gcorgc Stciner 1 

lh~spuús de Babel • .\spectos del lengua je lu traducci6n, México, 

FCE, 1980. 

l6 B. Reyes Caria, Guia para traducci6n, pp. 41-43. 

17 Poco más de la cuarta parte del libro (cap. IX, pp. 173-

241) dedica el autor a las ''PAlebras mal aplicada~'', 

18 Quien escribe esto nota y muchos correctores, traductores 

escritores agradecerlan con su trabnjo unn edici6n actualizada 

de la obra de Alfaro, o bien, una obra similar que llenara el hueco 

de aquélla. 

19 R. Ramos Martinez, op. cit., p. 174. 

20 Ibid., p. 176. Véase también lo dicho aqui en III. 2, 

-·"Pui'istns e innovadores", sobre la necesidad de int~grar comisiones 

o personas que cuiden el buen decir en los medios de comunicación 

electrónicos, pues la mayoria de la gente no lee libros. 

21 Véase tambié'n el apéndice "Minucias ·del lenguaje", donde 

se han resumido artículos de José G. Moreno de Alba referidos n 

incorrecciones frecuentes. 
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22 Paru suLer lo guC' se dice, t. I. '>léxico, Dornés 1 1986, p. 94. 



V. A ORILLAS DE LA ERRATA: PRUEBAS Y CONTRAPRUEBAS 

1. lNTRODUCCION 

En s.u. columna de~ del 15 de junio de 1987, José Emilio Pache-

co agreJ~ u~a 11 Posdntn sobre la errata'' que apareci6 como sigue: 

En ln primera tablilla de barro que se inscribi6 a cincel 

en Ur huy un carácter cuneiforme equivocado. La errata es 

el dominio de la escritura. Nacieron juntas y os! continuarbn 

hastn que el r.lanctu sea un puñado de polvo en el universo. 

Horacio en el Arte poética. habla del copista que, "a pesnr 

de las advertencias, comete el mismo error una y otra vez". 

De modo que_ la errata existib nnt~s que la imprenta y ha demos­

trado no ser, como creímos los antiguos, u~ microbio del plomo. 

Hnsta el más rac:ionalista empieza o sospechor que es hoy UI~<? 

de ·los nuevos f~nt_asmas electr6nicos, c_Omo esa cor1ta_ burlo-na 

-que muchos creen ver en la pantalla de su, :>tocesadora, en 

in ~ad rugada, tras doce o catorce horas de .trabajo. 

De e'sta mancha que ensucia 1 enturbia,_ opa.cu y r.ldiculiza, 

nad~e .. tie11e la ~ulp~ sino el redactor de ''Inventario'': cor!i&~ 
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tanto que sus original~s parecen escritos a mono y revisados 

n máquina. En las dos notas sabre Cenara Estrada la errata 

se hizo presente unos veinte veces. A sabiendas de su inutili­

dad 1 y por mero espir itu de resistr.ncia 1 señalaremos dos nada 

mús. En la primera, al hahlar de los géneros que hacen tle 

la brevedad su virtud se intent6 la siguiente enumeración: 

"el soneto, el poema en prosa 1 la estampa, el cuento, la novela 

corto". Le errata se cmpeñd en que soliera este tlis¡>uratc: 

11 cl soneto, en poema¡ en prosa, la estampa", etcétera. 

Más cruel aún se portb con la segunda nota: donde se 

hablaba del "discurso estereofónico" la errata puso 11 estcreo­

gr6fico''· Pero, ya que la estereografln es el arte de represen­

tar los· s61idos en un plano, tal vez la errata mejor6 el texto 

y ese adjetivo es el que mejor conviene a la ret6rica agonizan­

te de los discursos oficiales. 

Pero la erro ta, esa "viciosa flora microbiana, siempre tan 

reaci~ n todos los tratamient'os de ·la desinfccci6n'1
, como la llamaba 

don· Alfonso "Reyes-¡ a quien literalmente enfermaba, cobró venganza. .. 

A· la· semana siguiente JEP tuvo que aceptar la derrota: hablalld·o 

de un "Tercer y Último fantasma: la crratn 11 reconocla: 

párrafo de protesta en contra suya uno escribe; 'LB errata es el 

~ de la escritura'. Ella se veO.ga y pone: 'La errata es 

el-~ de la escritura'. En efecto, su dominio total. su reino 

combatiente y perpe~uo''. 

En este breve y último capít.ulo se darán algunas armas para 

·luchar contra ese demonio, a sabiendas de su· dominio. Si Alfonso 

Reyes se refcrla a la errata eri términos médico-b.iológicoS',-- ello-
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se debe a que, como los virus infini!:amente pequeños, es capaz 

de pasar ante los potentes microscopios de los correctores más 

minuciosos sin ser vista. Se sobe por ejemplo que el impresor Robl!rt 

Estienne tenía en su casa editora o diez correctores que leían 

y releían las pruebas, en un vano afán de conjurar al demonio de 

la escritura·. Cuando no encontraban ya un solo error, colocabnn 

las pruebas en las vcntonils de la casa editora, a fin de que la 

gente del pueblo las leyese, y daban un premio a quien cazara alg6n 

gazapo. Pero todo eso no ern sino el preludio del desencanto, 

pues una vez impresa lo obra leida por tantos pares de ojos, saltaba 

la errata donde menos se le espernbn, justamente alli donde tantos 

veces se le l1abía buscado. 

Entre correctores hay un permanente intercambio de anécdotas 

sobre la errata, y narraciones que podrían denominarse factoides 1 

as decir, algo que acaso no haya ocurrido per·a ·que bien pudo suce­

der. Así se cuenta '1~ un editor (otros lo dicen de un escritor) 

que, orgulloso de hobcr impreso un libro sin errores, mand6 componer 

una leyenda alusivo que habia de colocarse en la primera plsgina: 

11 Esta obra no tiene eratas". 

Se cuenta asimismo de un corrector al ·que casi nunca se IC 

escapaba una errata: su celo no dejaba pasar ni el oi.re. Un dla, 

sin -embargo, udvirtió que, haciéndole la competencia o la Enciclope­

dia de Méx.ico 1 había "matado" a una persona, es decir, había dejado 

pasar vi\'O la fecha de su muerte cuando aquélla seguía cor.tiendo 

y amando. Todos los pliegos de la obra habían sido impresos, de 

modo que la falta no podía enmendar.se. Angustiado al principio, 

aterrado despu~s. d~cidi6 hacer coincidir la realidad y lo impreso: 

mat6 ol '1 muerto'' y se acabó la errata. 
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Hay 1 además de las erratas propiamente dichas, errores que 

se cometen desde el original y que pasan inadvertidos al corrector 

de estilo y a todos los lectores de galeras y planas. Son los 

llamados 1 apsus cal ami. Con tres botones bnstarú para enterarse 

de lo que puede deslizarse y hastn parecer natur·a1 si se lec con 

descuido. En Cartas de mi mo11no Alphonsc Dnudct escribió sin 

pena: "El duque apareci6 seguido de su séquito, que iba delante". 

Con todo el nplomo de un candidato presidencial priista tras ocho 

meses de campaña, Gastón Leroux no dud6 ante unn frase de sus~ 

mur{ timos: 11 La tripulación del buque tragado por las- olas estaba 

formada por veinticinco hombres, que dejaron centenares de viudas 

condenadas la miseria". Esos franceses, caray, Hax Sengen, 

ocioso escritor austriaco que publicó cientos de erratas curiosas 

y lapsus cnlami en su Museo de errores, recopil6 esto: ' 1 Por desgrn­

ciu, la boda retrosóse quince días, durante ·los cuales la novla 

huy6 con el capitán y dio a luz ocho hijos''. Un hiJo cada tercer 

día, como se lee. 

Errores y erratas nacen a veces de una buena intencí6n impulsa-

da por la ignorancia. Refiere un editor, divertido, que en unól 

obra de don José Moreno Villa se ~ostroban gráficament~ los efectos 

de. los l1undimientos y asentamientos del subsuelo en la ~yquite~~u~o 

colonial: una foto mostraba la inclinBción del Sagrario de la Cate-

drnl Metropolitana. Con sus escuadras, su cxncto y su candor, 

el diseñador gráfico cort6 y alineó en segundos lo que el hombre, 

empujando a, la naturaleza, había hecho en cientos de años. Era 

tan fÓcil ••. 

Contra erratas lnpsus calami 

capacidades, habilidades manías, 

se requiere 

as! como 

el concurso de 

v<fríns lecturas 
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cuidadosas. Si se habla uqul de manías es porque olgo de morboso 

tiene ese afán de leer y volver a leer hasta cncontrur el error 

inadvertido por quienes corrigieron antes un original 1 una galera 

o una plana. llny q11c tomar en serio este trabajo, lo ~ual no signi-

fica almidonar el carácter. Tito Honterroso, con el fino humor 

que lo caracteriza, hermano de la mclancol1a de la inteligencia, 

escribe en su Mo\'imiento perpetuo uno "Fe de errntas y udvertenciu 

final 11 en la que se lee: "En algún lugar de lu p{1gina 45 falta 

una coma, por voluntad consciente o inconsciente del linotipista 

de turno que dejó de ponerlo ese día, n eso horn, en esa máquina; 

cualquier desequilibrio que este error ocasione 111 mun1!0 es respon­

sabilidad suya". 

El corrector de pruebas l1n de emprenderla contra esos microbios 

del plomo, duendecillos invisibles y acaso invencibles que juegan 

con 11.1 tinta y las pnlabras: contra el demonio y los desequllibrJos 

en el mundo¡ contrn lo errata que rompe y r&sgo ideas y aun obras 

enteras. Vurios autores citor1 como ejemplo de ediciones el tratado 

de Cardan o Suhtt.lltntc, impreso en cuarto por Vascosnn, pues en 

sus pÓginos no hay una solo errata. Si bien es virtualmente imposi­

ble imprimir un diario sin errores, ya se vio que un libro puede 

salir 1 impío, .o casi. Es el reto. paro algunos, el rito. 

2. FAENAS Y AFANES DEL CORRECTOR DE PRUEBAS 

Si i·o corrección de estilo ha sido culda<losa, la de pruebas no 

p~esentar6 mayores dificultades, pues se concretará a loca]izar 

las erratas o faltas del linotipista o del teclista 1 us{ como a 

evitar los errores más comunes de división de palabras y cifras, 
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repeticiones rlc signos y letras a prlucipio y fin de línea y, en 

fin, a advertir y enmendar errores de todo tipo. Por el contrario, 

el asunto se complica cuando el original se Ita revisado co11 descui­

do, con desconocimiento o con criterios cambiantes: 

El corrector de pruebas debe tener, como el de estilo, una 

cultura amplia de cimcntaci6n profunda que? le permita corregir 

los errores que se hayan pasado al revisnr los originales. Tombi6n 

requiere conocimientos de tipografía, gramaticales y de idiomas. 

Desde que los libros se copiaban a mano se cometían errores 

era necesario la corrección. Recuérdese la referencia de José 

Emilio Pacheco al Arte poética de Horocio, donde éste se queja 

de los repetidos fallas de los copistas. La rcvisi6n la hacían 

entonces personas sapientisimas, quienes velaban por la integridad 

y limpieza de los trabnjos. Con la invenci6n de la imprenta estas 

funciones se transfirieron a los dueños de los talleres, regentes 

ilustrados las m6s de las veces. Con el paso del tiempo y el cre­

cimiento acelerado de la producción se fue creando -}' luego am­

pliando- la demanda de personas que cuidaran las ediciones: asl 

se configuró el puesto de corrector. Si bien algunas l'd~toriíllcs 

especializan a los correctores de estilo y los separan de los de 

pruebas, quienes se llama tombi6n correctores tipogr6ficos o 

correctores a secas, lo deseable es que todos !-iepnn todo -o 1 n 

más posible- acerca del proceso editorial, que unos y otros 

corrijan indistintamente originales y pruebas de imprentn. 

Antes de enumerar las actividades del corrector en cada fase 

del proceso, bueno será decir tres palabras sobre la forrnn (\fl que 

ha de procederse, esto es 1 sobre el método de trabajo. En primer 

lugar, debe tenerse siempre a mano el original y atonerse a él 
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durante el cotejo, lo que no signjfica respetar los errores antes 

inadvertidos. En segundo lugar, es preciso leer conceptual y gr6fi­

camcnte, atendiendo al sentido pero tambibn al trazo de cada letra, 

a fin de localizar corregir inversiones de letras o signos, carac-

teres defectuosos o de tipos y cuerpos distintos, etc. Hay que 

cuidar asimismo la uniformidad, y en esto. tarea no hn de confiarse 

en la memoria, sino llcvnr registro de grafías raras, palabras 

que pueden escribirse de dos o más maneras correctas, nombres de 

lugares 

blancos 

personas, criterios tipográficos sobre el empleo de los 

sungrlas, de la numeración, de cursivas y demás series 

y, en general, de todos aquellos datos· que sirvan para conservar 

o imprimir uniformidad u la composici6n de la obra. 

Al revisar pruebas no debe olvidarse que a medida que se vaya 

avonznndo los cambios serán más difíciles, y costosos en más de 

un sentido. Si en el original podio jugarse libremente con el 

orden de rolabras, pl1rrnfos aun capítulos enteros, en galeras 

yn no deben introtlucirsc tantos cambios, menos aún en planas o 

en contrapruebas. Y ~s preciso que las correcciones sean claras 

y complctns; esto implica conocer los signos de correccibn y em-

plearlos ndecuadamente4 

han de usar se. 

Más adelante se verá cuáles son y c6mo 

Cuando se localice un salto, es decir, cuando el operador 

se haya "comido" parte del texto, el comido o mochuelo debe escri­

birse al r.inrgen si t!ti breve, siempre en sentido horizontal. Si 

el salto es considerable, <le dos o r.tbs párraCos,- lo mejor es poner 

una llamai.la en el lugar correspondiente y remitir a la página o 

p6ginas del original donde est6 el texto faltante en la composici6n. 

En el original se encerrará con lápiz el salto, con toda claridad4 
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Si puede acompnñarsc ln prueba con una fotocofJia de la p!Lgina o 

póglnas respecti\•as del origíual, mejor. Muchos correctores ucos­

tur:ibran transcribir, sea a la cabeza, ul pie o a1 reverso de la 

prueba, el salto corrcsponcJjcnte, lo cual es válido. 

en todo coso, en no coniplicar las cosas al tcclista. 

Piénsese, 

1\unquc la mayoría de los tnllercs numeran las galeras, planas 

contrapruebas, cuando no lo hayo:rn hecho el corrector, habrá de 

foliarlns a medida que vayü corrigiéndolas. Tnmbíén puede huccrlo 

antes, con lhpiz por s1 hoy que modificar lu numeraci6n. 

Ahora bien, luego de estas indicaciones generHlcs sobre el 

quehacer del corrector de pruebas, convcndr6 recordar olgunas normas 

tipográficas, cuyos propósitos fundamentulcs son facilitar la tare3 

de los lectores y dar la mayor cali.dad estéticü a la obra impresa. 

Son las siguientes~ 

En un mismo párrafo no rlebe permitirse que má~ de t:r<"s lineas 

terminen con gui6n Jo corte de palabras, ni con signos de puntuaci6n 

u ortográficos. En ediciones especiales la tolerancia se reduce 

a dos 1 lneos con estas carnctcrlsticas, y en otros ocnsiones el 

margen se amplía a cuatro. 

Debe evitarse asimismo que mtls de tres renglones comiencen 

o terminen con la misma letra, pues el efecto que causan, a más 

rle antiestéticu, distrae al lector. 

Tampoco ha de udmitirsc que dos a más líneas consecutivas 

empiecen o concluyan con la misma silaba o palabra. ya que los 

lectores pueden saltarse uno linea; ademús, al coincidir los blancos 

que anteceden o siguen a esos vocablos se forman cnllcjones 1 nnti­

est~tícos y distractores. 

Y ya que se mencionaron los callejones, digamos que deben 
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evitarse en lo posible los monosílabos u principio o fin de línea, 

sobre todo los de dos letras, que con muchn frecuencia se suman 

paro formar esas calles de blancos que tanto afean la página. 

Al advertir un callejón debe señalarse con una 1 inca vertical que 

a~arquc todo su rccorri1!0 1 y rep~tir al margen el signo respectivo. 

Al dividir palabras debe proc.urarse que no queden, u fin o 

a principio de linea, restos de términos cuyo significado sen ofen-

sivo, obsceno o malsonante. Así pues, se evitarán las dis-putns, 

ano~mullas, cól-culos, etcétera. Asimismo, los cortes que pudieran 

dar lugar a sentidos hilarantes: los csti-mulos gubernamcntn1cs¡ 

los i.nte-rcses presidenciales; el grado ucadé-mico de Dlnz Ordaz¡ 

etcétera. 

Ni a principio ni a fin de lineo deben dejarse abreviaturas 

ni números fuera de lugar. En la sección V.4 se ampliará lo dicho 

aquí. 

Una páginu no debe comenzar con una linea corta ~' es 

decir, con un rcngl6n incompleto, puesto que la prcscntuci6n desme­

rece, Cuando no puedo hacerse un recorrido para evitar esto falln, 

se procurará que la linea ocupe por lo menos tres cuartos partes 

del ancho de la caja. 

También por razones de estética tipográfica se evitará que 

un párrafo termine con "cola", esto es, con un nUmero de letras 

cuy'u exlensi"ün St!U menor quu el Llaneo de la sangría. Se l luma 

lineas ladronas a las de sblo tres letras, q11e se toleran 6nicumente 

~f! co~umnas mu)• n~gostas, como las de periódicos y revistas. En 

g·encral debe buscarse que los finales de párrafo tengan por lo 

.m~~os cinco letra~ o signos, descontando el punto final. 

No deben ,admitirse líneas que terminen con un blanco menor 
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al de la sangría, ni que comiencen o acaben con menor número de 

letras que el blanco de la sangr1a. 

La última página de un capítulo no debe tener menos de cinco 

líneas. Si se trata de versos pueden admitirse tres renglones. 

La mayoría de las editorinlcs evitan envitelar o regletear, 

es decir, aumentar indebidamente la interlínea para ajustar una 

plana. Es preferible hacer recorridos hasta ganar el espacio nece-

sario. En composici6n a dos columnas, cuando haya número impar 

de líneas la columna menor será siempre la de la derecha, y se e•;itará 

igualar las columnas envitelando, pues el resultado es una (alta 

de coincidencia de las líneas. 

Un capitulo na debe cerrarse con un grabado que forme parte 

del texto, pero puede admitirse concluir con una ilustraci6n mera­

mente ornamental, independiente del contenido. 

Y una página no ha de cerrar con subtitulo¡ debajo de éste 

deben ir por lo menos dos lineas de texto; si esto no puede conse­

g~irse1 serA preferible dejar el blanco y comenzar la plana siguien­

te con el subtítulo, en cuyo caso éste se ·alineará a la coja, es 

~~~~1, be suprimirA el blanco que ·de ordinario lo precede. 

Por Último, suprimansC Siempre .los paréntesis de las ll01:iadaS, 

esto es, de números y le~ras voladitos. Y si una nota no cabe 

completa al pie de la página donde se halla su llarenda, puede conti­

nuar· en la siguiente. 

Va'rios de los errores mencionados obligon al corrector a sustituir 

una palabra por un sinónimo más corto o mús lai-go, a modificar 

la redacción de una linea o de un párrafo, a señalilr recorridos. 

Siempre ·que e'sto sea necesario, debe tenerse presente que las 
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indicaciones han de ser claras y complctns: de otra ~nnern se entor­

pecería la corrección en metal, en papel o en pantalla, según el 

sistema de composición empleado. Por otra parte, todo cambio en 

el texto debe hacerse respetando el contenido de la obra y el estilo 

del autor. 

Además de las recomendaciones anteriores, válidas en general 

para todas los pruebas tipográficas, debe atenderse 3 normas parti­

culares para la corrección de galeras 1 de planas y contrapruebas, 

Convcndr6 revisarlas por separado, sin olvldor que los errores 

deben disminuir conforme se avance en el proceso de desinfecci6n 

contra In errata, lo mismo que la libertad para hacer enmiendas 

al original, punto de partida pero no necesariamente de llegada. 

Corrección de galeras 

Ante todo 1 hay que leerlas con atendedor, persona que lec en voz 

alta el original mientras el corrector revisa las galeras o primeias 

.1!.!:.!!..!Lbas 1 u los que en otros países llaman galeradas o pruCbas de 

galera. Esta lectura entre dos permite localizar mejor los saltos 

o comidos de lo_s qu_c antes_ se habl6; los empastelamientos de lineas 

o párrafos que nun fuera de lugar tienen sentido; ln exactitud 

de nombres y fechas: los datos de cuadros, notas bibliografía; 

etc. Si no se dispone de lector habr6 que cotejar con el original 

cada tres o cuatro palabras para ndvcrtir omlsioncs, además de 

confrontar siempre fechas y cantidades en general, grafías de nom­

bres propios o raros, frases de sentido dudoso u o·scuras, y todo 

aquello que se juzgue conveniente. 

Las llamadas de nota deben circularse con rojo a fin de adver­

tir m6s f&cilmentc la correlaci6n, así corno las repeticiones 



omisiones, si las hubiera. Con ello se ayudi:I también al compi:lgina­

dor a localizar las notas que l1obr~ de colocar al pie de las phginas 

correspondientes. 

Debe atenderse sobre lodo, pero no exclusivamente, a la caza 

de crrutos. Esto incluye, desde luego, faltas de ortografía, inver­

sibn de letras, palabras o frases; em¡1astclarnicntos; cambio indebido 

de familias, cuerpos o series; medidas incorrectas en la composición 

de texto o de transcripciones y epígrafes¡ irregularidad del espa-

ciado entre letras, signos palabras; errores de puntuacibn; 

inexactitud o falta de llmpie~a de los caracteres, o de uniformidad 

en blancos y .sangrías; al mismo tiempo, ha de verificarse lo corru­

lacjón de partes, libros, tomos, capítulos 1 secciones, apartados 

sobapartados, correspondencia de llamadas y notas 1 etc6tera. 

No se espera que en la primera lectura se adviertan y enmienden 

todas las erratas, pero sí las. más que sea posible. Ello obligo 

a leer con mucho detenimiento, casi deletreando: cualquier des~uido 

dejará pasar .errores. Se re~omienda, siempre que por algún motivo 

sa suspenda In lecturu, hacerlo en párrafos completos y seí1al~r 

con lápiz hasta d6nde se llegó, y al reonudar la tarea volver un 

poco atrás pa_ra retomar la ilocibn del discurso. 

Yo se dijo que el corrector ha de respetar el original. y. ate­

nerse a bl, pero se espera tambihri qua advi~rta y corrj_jn los erro-. 

res." que pudieran haberse escapado al correCtor de estilo. Otrá 

tanto ocurre con la anotaci6n tipográfica ? marcaje: sobre tc;id~ 

en obras- comp~ejas y e:<tcnsns, suelen hallar.se cambios indebidos 

en la indicación de cursivas para términos o inc~sos, as! como 

en ~lancos .Y sangrías, empleo de la numeración, grafías, íiletes 

y. otras características tipográficas. El corrector estó obligado 
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a conservar la uniformidad impreso por la persono que lo ha precedi­

do, o bien, a imprimirla en esta fase, pues en adelante será más 

dificil y costoso hacerlo. 

Al margen debe indicarse, de preferencia con color rojo, dónde 

entran las figuras, cuadros dem6s complementos del original. 

Se supone que el texto tiene yo estos señalamientos, de modo que 

s6lo se transcribirán; si no es as!, habrá que anotarlos por vez 

primera. 

Cuando se hallen dos o m6s errores en un mismo vocablo resulta 

más conveniente tacharlo escri.birlo correctamente ul margc11. 

Y si en una 11nea hubiese varios errores, coda uno se identificarú 

con diferente signo o ~. como también se le conoce. Usar 

llamadas iguales en el mismo reng16n puede originar confusiones 

lamentnblcs. La Úrlica cxccpci6n es cuando se ponen rayas verticales 

para unificar el espaciado y al margen el signo de unir o de sepa­

nir, según el caso. 

Los m{1rgcnes sirven también para anotar indicaciones e.Je todo 

tipo, que deberán circularse para evitar que por descuido lns com­

ponga el 0¡1crador que vaya o realizar las correcciones. 

Por último, al corregir galeras ténganse presentes las-recomen­

daciones g~tierales hechas al inicio de esta sccci6n. 

Corrección de planas o segundas pruebas 

Una vez que las galeras l1an sido corregidas se env1an a los talleres 

o con los teclistas, según el sistema de composici6n elegido, a 

firi de que efectúen las enmiendas marcadas. Si la tipografía se 

hizo en caliente, por lo general se re\·lsarán las correcciones 

en la imprenta ·antes de formar páginas. Cuando la composici6n 
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es en frío, a veces se reciben nuevamente las galeras ya corregidas 

para su cotejo, aunque la mayoría de los establecimientos que ofre­

cen este servicio prefieren revisar internamente las modificaciones 

entregar planas más o menos limpias. 

Sea como fut'.:!re, el corrector leerá nuevamente toda la obrn 

y, a más de buscar erratas, deberá atender a muchos diversos 

aspectos, gramaticales y tipográficos, que enseguida se comentarán. 

En esta fase ya no es indispensable leer con atendedor, si 

bien es necesario cotejar siempre los nombres raros, fechas, canti­

dades y demás datos que despierten dudas respecto de su exactitud, 

y confrontar las pruebas con el origirial regularmente. Como antes 

en las galeras, debe comprobarse que cuerpos y series sean los 

ordenados en la anotacibn tipográfica, lo mismo que blancos de 

todo tipo. [alsos, sangrías, justificaciones, cte. Es preciso, 

udemós, verificar la colocación adecuada de llamadas notas, fo­

lios, cornisas, cuadros 1 figuras, apéndices y demás complementos 

del original. 

Es importante 

ferencias fichas 

asimismo asegurarse de la exactitud de 

bibliográficas, de la corrclaci6n de 

las re­

partes, 

capitulas, subtitules, incisos, párrafos, apartados y subapartados. 

Atención especial requieren las cabezas subtítulos, en los que 

ha de cuidarse su justi.íicación o centrado correctos, que no haya 

cortes de palabras y que los cuerpos y series seon siempre los 

mismos para cada jerarquía. 

Si el corrector recibe indicaciones al respecto, deberá subra­

yar con el color acostumbrado los nombres propios que' se le solici­

ten, con miras a preparar índices especiales. 

Por lo- general ·con las pruebas de planas vienen yn las· pre-
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liminares, donde habrú de verificarse la corrección de título y 

subtitulo, nombres del autor, de la editorial y de la serie o colec­

ción (si las hay), fecha de cdici6n, lugar, datos y créditos de 

la página legal, etcétera. 

Una actividad importante en la revisión de planas es el ajuste 

de páginas, que consiste en aumentar o quitar palabras o frases, 

sea para ganar una 11.nea, evitar una viuda, suprimir un blanco 

inadecuado, sea para completar una plana que el formador ha dejado 

así deliberadamente, con la indicací6n respectiva, a fin de que 

el corrector modifique la redacción y haga una linea-mhs sin alterar 

el sentido del texto y respetando el estilo del autor. 

Y 1 por supuesto, ha de atenderse a las recomendaciones genera­

les incluidas al inicio de esta sccci6n. 

Correccibn de contrnprt1eba~ 

Las contrnprucbos o ~ se piden y revisan para verificar que 

:e hayan hecho completo adecuadamente las correcciones indicados 

en los primeras planas. Cuando hay pocos errores basta con las 

segundas para finiquitar la corrccci6n de pruebas, pero si abundan 

los errores habrá que solicitar terceras, excepcionalmente .s.!!!!!..-

~' has~a asegurarse de la. limpieza de la composici6n. En .obras 

breves conviene dar una :JJ tima lcfda nl texto, por si se hubiera 

escapado algún error grave. 

Cuando se esté convencido de que la foliacibn e~ la definitiva 

deben comprobarse los folios da_lns referencias cruzadas, es dccir 1 

los referencias u páginas de la misma obro¡ (!laborar el indice 

o indices, y las cornisas si no se hicieron antes; verificar una 

vez···más la correlación de partes, libros, capí.tulos, subtítulos, 
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notas, cite.: afinar detalles tipográficos (filetes incompletos 

en los cuadros 1 ajuste exacto de blnncos 1 centrado de subtitulas, 

colocaci6n y nitidez de figuras, supresión de colas )' viudas ... ); 

Icor o escribir el colof6n; co~probar que sean id6nticns la portada 

y la portadilla en cuanto n su contenido: corregir los textos de 

segunda, tercero y cuarta de forros, si los hubiera¡ en fin, hacer 

una revisi6n cuidadosa ·hasta el ~ltimo detalle. 

Lo composici6n en 

aspectos. 

bien una 

Por 

1 in ea 

caliente 

ejemplo, 

rcquiefe 

llega a 

pero la coloque 

de atención especial en· 

pasar que el linotipista 

fu era de su sitio; esto 

ciertos 

corrija 

obliga a comprobar en contras las correcciones a lei:!r la linea 

anterior y la posterior paro verificar la ilaci6n. Una vez revisa­

das todas las enmiendas hay que abanicai las planas. Esto consiste 

en doblar el mergon derecho de la contraprueba hasta conseguir 

que la tipografía qued~ .al borde; hecho esto se coloca sobre la 

prueba anterior, haciendo coincidir línea por linea. Enseguida, 

sujetando ambas páginas por el lado izquierdo, se levanta y se 

baja rápida repetidamente el lado derecho de la superior, en 

un .moVimiento que va descubriendo los renglones de .nbnjo ~acia 

nrriba.· El efecto es parecido al ciucmelogr6fico, y con la práctica 

-·se hace cada vez más -rá.Pidu y eficientemente. 'El cambio de u·na 

línea por otra so advierte así Con facilidad. Términada la opera­

ci6n, el corrector traza una .diagonal, con color rojo, sobre la 

tipograf!a de ln primera prueba, y deja en limpio el juego de con­

tras para facilitar su identificaci6n. 

Por último, es necesario formar pliegos completos, ya sean 

de ocho, de dieciséis, de veinticuatro o de treinta y dos p6gin8s. 

Recuérdese que las contrapruebas- son la última oportunid8d, 
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si se deja a un lado el pliego de prensa, para localizar y corregir 

errores¡ por ello es preciso no dejar cabos sueltos, pues nadie 

más los atará. 

Sin confiarse, respetnr el trabajo ajeno 

Mucho se hn discutido si conviene o no que el corrector de e'stilo 

(o el traductor o el autor, en todo cnSo) revise las pruebas de 

imprenta, o bien, si debe corregir las planas quie·n ley6 lus galeras, 

las contras quien revisó las primeras. Hay pros y contras. 

Es bueno que uutur, traductor o corrector de estilo revisen al 

menos las primeras planas y adviertan, si es el caso. lus interven­

ciones equivocados, lo·s desatinos de buena fe que pudieran haberse 

deslizado; pero 110 ha de confiarse del todo en su lectura, porque 

conocer la obr;1 vicia a las personás y las lleva a leer lo que 

debería dccj_r, no lo que realmente dice la tipografía. 

Acaso por •:sta rn~ón 1 buena parte de las editoriales da las 

galeras de un 1 il.iro a un corrector y las páginas o otro, e incluso 

se pI"ocura efectuar dos lecturas en las primeros planas (una de 

ellas serlo la del autor o del traductor), luego de lo cual el 

responsable ha de conj11ntnr 1 supervtoar y discrJmi~or las correccio­

nes, con el propósito de e"nviar a la imprenta un juego de prucba·s 

lo más completo posible. 

Sea c11mo fuere, e.s prec1 so respetar el tra.bujo de quien viene 

detrás: el traductor al autor, el corrector de estilo al traductor, 

el. corrector de pruebas al de or1ginnlesT etc. Esto no significB 

-no está de m<:\s repetirlo- que dejen de cnmcn<laise los erráres 

hasta entonces inadvcrt.iJos, aunque lo ·mejor seria·· consultar, poner 

a conBidcración, sugerir 1 antes que imponer, tachar, cambiar -sin 
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mlis, Todo cambio, mejora en lo redacción, señalamiento de incon-

grucncias o falta de uniformidad debe hacerse con la consideración 

que merece el esfuerzo de otro. No se olvide que, como solia decir 

don Alfonso Reyes, repitiendo la sabiduría milenaria de los chinos, 

todo lo sabemos entre todos. en el proceso editorial se aprecia 

siempre el trabajo colectivo, la suma de oficios, conocimientos 

y habilidades. En la lucho frontal contra la errata ninguna ayuda 

es menor. Los lectores agradcccr4n siempre un ccminp sin tropiezos, 

una tipografía limpia de errores y colmada de ideas. 

3, SIGNOS EMPLEADOS EN LA CORRECCION DE PRUEBAS 

Si bien es cierto que en este campo pueden hallarse variantes ,de 

l!O pals a otro, e incluso de una editorial a otra, de un tiempo 

ncá se ha íortalecido lu tendencia unificadora. En España, por 

ejemplo, hace vario$ años se adoptaron con ligeros cambios las 

normas de los tipógrafos alemanes, y en México muchas editoriales 

usan esos mismos signos, cada vez más generalizados. A continuación 

se irán transcribiendo y comentando. 

Lns llamadas son los signos más usuales, y su funci6n es, 

justamenLe, concentrar el interés en una letra, un signo ortogró-

fice, una palabra o una frase e<¡uivocados. Las más comunes son 

las siguientes: 1 / \ l 1 r J íl U r F 1 l J \ I t ! 
~ +-t . Además de colocarse 

sobre la errata, en la .·galera o la plana, el signo debe repetirse 

al margen, ~ independientemente de que las correcciones se anoten 

en al margen derecho o en el izquierdo, el signo quedará a la iz-

quierda y la letra, el signo, la palabra o la frase coi rectos, 

a ln derecha. Debe recalcarse que el corrector ha de procurar 
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no repetir dos o más veces una llo.maJa en la i.liSma línea, pues 

hacerlo podrío originar confusiones. 

Cuando en la composici6n se haya usado un tipo de letra distin­

to del indicado 1 esto se señalará subrayando en la galera o la 

prueba lo que deba cambiarse y anotando al margen, sobre el subraya-

do, la clase de letra deseada: ~. negrita, versalitas-. etc. 

En algunas editoriales se acostumbra subrayar con una linea recta 

continua lo que haya de cambiarse y nl margen, con el subrayado 

preciso, se solicita la letra correcta: ~. versalitas, ~­

~' ~, etcétera. 

Los signos más usuales en la corrección de pruebas son los 

sigu icn tes: 

ilu!'1L e 

----< ..J 
---¡:;--

-4 ~ 

~ 
~ 

Poner sangría 

Quitar la sangría, alinear el texto. 

Quitese, climinese. 

Déjese lo tachado 1 vale lo tachado. 

Abrir o separar letras, signos o palabras. 

Unir o cerrar espacios entre letras, signos 
o palabras • 

Abrir o separar lineas o signos. 

Unir o cerrar lineas o signos. 

Alinear la composici6n e la jerechn. 

Alinear la composici6n a la izquierda. 
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Punto seguido. 

Punto y aparle. 

Transposicibn de dos palabras o· grupos de pala­
br.:is. 

Transposici6n de tres palabr~s o grupos de pala­
bras. 

Transposici6n de dos lineas. 

Transposici6n de tres líneas. 

Indica que al final de línea a·parecen indebida­

mente más de treR guiones y signos de puntuaci6n 

o más de tres letras iguales, o dós palabras 

iguales. 

Lo mismo, pero.~ principio de linea. 

Cruzando una versal, significa .ponerla eri baja. 

-Sin cr:ibnrgo, lo más usual es anotar una llamada 

. y es¿r\bir al margen la letra que deba ser 

bajada, con tres rayitas por encima de ella: 

·~, ~. Lo contrario, poner en MB}'Úscula una 

b~ja, se indico poniendo esos tre~ rayitas deba­

jo de la letra: ~· ~· 
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Igualar el espacio entre lctrns o pal~bras. 

Eliminar espaciado. 

De izquierda u derecha, por s1lnbas, indica 
el recorrido que ha de hacerse para gnnnr 
una l!nca y ajustar una p6gina. 

De dercch~ a izquierda, por silabas, indica 
el recorrido que habr6 de hacerse para 
aumentar una linea y ajustar una página. 

Puesto sobre una letra o un nlimcro i.ndica 
convértfrlo en subindicc. 

Puesto bajo una letra número indica 

ponerlo volado o hacerlo exponente. 

Poner punto. 

Poner d~s puntos. 

Poner coma. 

Limp~ ar letrne. 

Letra ~e ot~o tipo~ ~~~tpo. 

Suprimir acento •. También ~e indica· escri­

biendo ln letra sin acento, sin m6s~ 

Letra rota o golpeada que debe.cambiarse.e~· 

el almacén del linotipo. 
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/ ''\ Evitar cnlles o callejones. 

Si se ha omi~ido una letra en una palabra, se indicorú poniendo 

una llamada 1 en la composición, sobre la letra anterior o sobre 

la que le sigue, y escribiendo al margen esa letra con la faltante. 

Cuando haya una palabra equivocada, ésta se tachará en la 

composici6n al margen se escribirán el signo ~y la palabra 

corree ta. Lo mismo se haró cuando haya dos o más faltas en un 

mismo vocablo. 

Una letra defectuosa tambi~n puede indicarse como si se tratara 

de letras confundidas, una invertida o atravesada se señala al 

margen con el signo f , que a decir de muchos proviene de la letra 

griegu xi, o bien con el signo V, abreviatura de la pulabru latinn 

vertatur, invibrtase. 

Si faltan una o varias palabras, se pondrá una llamada en 

el lugar correspondiente y al margen la palabra o palabras foltan­

tes. Si la omisión es extensa convendrá remitir a la página o 

páginas del original donde se halla el salto. 

Una letra, un signo o una palabra sobruntcs se tacharán en 

la composici611 y ul margen se pondr6 el signo 1 . 
Las composiciones mal nlineadns deben marcarse con rayas para-

lelas 1 arriba y ab~jo de lo palabra o palabras fuera de línea, 

anotar al margen la palabra igualar o cndcreznr entre paralelas. 

Cuando hay varias líneas desordenadas pueden scfialarse de 

.dos maneras: encerrando la linea o lineas fuera de lugar y envi6n-

dalas con una flecha al sitio que deben oc: upar 1 o con numeraci6n 

correlat~va anotada al margen. 
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Puede llarnilrsc la atención del autor o del traductor de una 

obra con el signo /· y encerrando en un óvalo una palabra o uno 

frase confusa, dudosa o cuya confirmación est6 pendiente. 

El uso de los signos de corrccci6n adecuados ahorra espacio y evita 

cargar los márgenes con indicaciones ol linotipista o ol tcclista. 

Con la práctica aquéllos se aprenden fácil y rápidamente, Se inclu-

ye en el apéndice a este capitulo una prueba corregida donde se 

ho procurado emplear lo mayoria de los signos que aquí se han visto. 

Casi no hoce falta decir que dificilmente se hallará uno galera 

semejante, pero es quizá la mejor forme de ilustrar lo dicho. 

4. DIVISION DE PALABRAS: LO QUE DEBE EVITARSE 

A los tipógrafos y correctores no les basta saber ·dividir en sílabas 

los palabras: deben conocer y acotar ciertas normas tipográ[icns 

que rigen la divisi6n de signos y vocab.los. A continuac i6n se 
.,· 

rcv~sar6n y comentar6n las m6s.impartantes. ~· 

Salvo en medidas muy_ cortas, como las de columnas de peri6dicos 

revistas, no dl:ben dividirse las palabras de cuatro letras; il-

!!!,g,_1 co-mo, lo ... ro, cte. Se exceptúan las que llevan una letra rtoblc: 

Tampoco es aceptable _tcrrninnr una línea 

con las dos primeras letras de una palabra extensa 1 ni pasar a 

la linea siguiente las dos últimas: ti-pografío, nrrubalc-ro. 

Es válido dividir las palabras de cinco letras, pero en medidas 

largas conviene evitar divisiones como li-bra., fi-los, ti-ros, 

par-ti, pu'cs las silabas formadas por das letras estrechas resultan 

antiestéticas se prestan, como los monosílabos a principio o 
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fin de llnea 1 a ln formac1611 de calles o callejones. 

Aunque gromatic.:ilmente l:'s correcto, no debe separarse nunc.J 

la primera silaba de una palnbrn cuando es un diptongo o una ~ocal: 

P-ludir 1 i-lativo, cu-fon.S:n, tHi-tomóvi.1. Tampoco han de separarse 

rlos vocales enmcdio de palabrn, ounque no formen· diptongo: ~-

!l.19. 1 ~¡ pero !:>Í en palnbrus compuestas cuando las vocales 

son la Última del primer vocnt>lo símple y la primera del segundo': 

porta-estandarte, norte-americano, entre-acto. 

Las palabras compuestas por un prefijo y un sustantivo pueden 

dividirse por sus componentes (des-atnr, ln-aplico.blc, nos-otros) 

a por el silabeo natural (no-so-tros, de-sa-tar, ina-pli-cn-ble). 

Deben evitarse siempre las particiones que den lugar a palabras 

malsonantes, seo a final o a principio de linen: tubér-culo, ~-

~1 Chi-cago, pene-trar, en-vergadura, cnca-huate, :Jcé-falo, 

}1 is-puta, puta-ti vo, reputa-ción, fa lo-pi o, tor-ped~, euro-peo'· 

hu-mear, etc. Como se ve, 1n tipografía no se llbrn de la moralina 

que evito ln~ a}usiones sexuales y escuto16gicas· en sentido amplio. 

Tampoco son permisibles los cortes cuando· resulten sentidos 

irónicos u ofensivas: en la guardia de honor ~e form6 unu es-cuadra 

de funcionarios; ~l diputado siempre disiwmula ante el pueblo. 

Si l1l' divicHr ·una palabra se halla una consonante seguida 

de h,, ésta i.niciar-6 lá linf!a siguiente: al-haraca. del'f-hidratado, 

in-hihir, 

Con la L y la!.!. ·se presentan varias circunstancias. En primer 

lugar, ha de pro~urarse no dividir vocablos simples en una sílaba 

donde quede como inicio de linea una .r.: enté-rico, ~· • .tl!!.:::!.!1!.,' 

pues al separarse y pasar a comienzo de renj16n los ~egundris part~s 

se 'pronunc:.iarlan -rrico, ~ y ~ •. respectivamente. Por· el 
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crntrario 1 cuando se dividan pnlabras compuestas donde la prosodia 

obligb a duplicar 13 L puede s~1primirse l1na: contrn-rcvolucio11ari~. 

intra-regionnl. Por Último, :.i bien ('5 cirrto que ]u i..1.:. como letra 

doble es indivisible, debe procurarse que no quede a principio 

de linea: cntc-rrndo. aca-rreo, tlcso-rrollo. 

Evítese en lo posible la divisi6n de u11 elemento de palabra 

compuesta unida con guión, a fin de que no queden cerca y en la 

' misma palabra, a fin de línea, dos guiones de distinto valor: úrabc-

is-rael{, ruso-ia-ponesa. 

Nunca deben dividirse los abreviaturas ni las siglas, aun 

cuando consten de dos o más sílabas. En particular, las abrev"la-

turas Le., v.gr. p. ej. similares, ni han de dlvidirse ni dejarse 

a fin de linea. Tampoco se dividirán las inlciulcs de un nombre 

propio: J.S.I Bach, E. C.!Duró. 

Lns palabras que llevan X entre dos vocales no deben dividirse 

de munern quo Ja equis pierda el sentido :le su pronunciación¡ así, 

podrl1 dividirse mexi-cnno, pero no me-xicano; nsexua-do 1 pero no 

ose-xuado. 

En palabros de origen náhuatl ln ~ombinacibn ges inseparable, 

pues tiene iduntidod propia corno sonido. Asi pues, l1abr~ ql1C divi-

dir Qlie-tz;1l-c6ntl, y no Ouet-zolcóntl: Azcapo-tzalco, y no Azcnpot-

~; y, por supuesto, Tzintzuntan fH? dividirli Tzin-tzun-tznn. 

fin de l{nea no pueden quedar letras solas inmediatnmentc 

después de abrir guiones o paréntesis: pura frenarlos (olmedida 

<1ue se pit~rde)¡ no resulta --ollo que es pt'or-, no so lc>gra. 

Luego de punto y seguido no dcb'!rá dejarse al final de .linea 

ning6n vocablo o silaba de menos tle tres letr13s: A 1 propósito¡ 

Enfcambio; Lnlprueba. 



506 

En los líneas finales de los párrafos ha de procuriJrsc que 

no queden menos de cinco letras en cajas angostas 1 ni menos de 

siete en medidas que rebosen las veinte picas. 

No deben separarse las palabras que formen frases de sentido 

unitnrio: Exmo.le Ilmo. Sr. Dr. D.Juan. 

S61o en medidos cortas o por c:clgencias del espaciado se 

tolerarán a fin de línea preposiciones o conjunciones de una sola 

letra: a. o, v. e, u, pues a menudo contribuyen o la formaci6n 

dl? callejones. 

Cuando ocurra dividir pnlabros compuestas en las que intervienen 

prefijos, se procurará separarles por estas partículas: ~ 

~ o~. archi, argui, arz 1 auto, ben, bi o ..!!.!.§_, il!U..i o centu, 

circun, cis, ca, contra, cuntri, dcca, deci, des, dis, ~o endo, 

entre, epi, egui, ex, extra, fago, filo, filia, fobia, geo, hemit­

hidro. hiper, hipo, im o g, infra, inter, tntra, macro, micro, 

mono, multi, neo, neur, ob, octa, pan, penta, peri, poli, post 

o rn. pre, pro, proto, re. ~sobre, sub, super, supra, termo, 

tetra, trans o tras, tri, vice, zoo. Se exceptúan de esta norma 

los términos compuestos con el sufijo ~; así, se dividirh .!!.!Ll:!.­

!..i.ti.§.~ celu-lltis 1 y no ncur-itls ni celul-itis. 

Debe evitarse que 9e repi~a uria silaba al principio o. al final· 

de una. linea: tampo-lco colaboró, a fin de de-lc1dirlo. En renli7 

dad, estas sflabns cacoí6nicas debian eliminarse desde el o~lginal, 

y no, esperar a que en usen. problemas en la corrección de prucbos. 

Por último, no se deje nunca un_ inciso n fin de li.ncof ll 

1 Coligula. 
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Divisiones Quarismos 

Parte de lns divisiones que se evitan en tipogrof{a tienen que 

ver con la numeraci6n. Aquí se mencionan las m&s importantes. 

No deben dividirse las cantidades representadas por guarismos: 

50/000; 125 000/000; en otra parte se dijo que cuando se trate 

de cantidades con muchos ceros, resulta preferible escribir JJ....2. 

millones, que bien podria dividirse 125 mi-llenes. 

Cuando haya de dividirse una fecha se partirá como sigue: 

19 de/abril/de 1949¡ de/octubre/de 1968. 

Son inadmisibles las siguientes divisiones: año/1917¡ 127/mm; 

siglo/XIX; 1976-/1982; número/144; 243/p6ginas, 480/pesos, y si mi-

lares. Si a fin de lineo no cupieron palabro y ciírat pásense 

ambas a la línea siguiente. 

Las llamadas de nota, sean n6meros, letras: asteriscos o dagas 

voladitos, no podrán separarse {pasarlos a otra linea) de la palabro 

frase u que se refieren. Así pues, se dividirá: Porgue el 

wcmorioso Borges2 /escribió siempre senderos que se bifurcan, 

nunca: Porgue el memorioso Borges/ 2escribi6 ••• 

Los signos % y 1-• por ciento y ~ respectivamente, 

no deben separarse jamás a final de línéa; es preferible 1 si el 

recorrido no resuelve el problema, usar las expresiones para evitar 

la partici6n. Así, escribiríamos: rebáiese la· solución al por 

·!ti o_ dos por mi 1. 

Los números romanos a fin de l!n~a no deben separarse nunca 

del nombre a que se juntan: Enri9ue!VI1I, cap!tulofXVII, 

articulo\III. 

No deben dividirse los slmbolos quimicos no ·separados por 

una coma 1 sino conservarse en la· misma linea, al igual que las 
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letros de referencia o los términos algrbraicos: 6a2 b 2 c· J:iso4¡ 

En la siguiente, brevisima sccci6n, se ver6n alg11nas par-

t ic.ulariclades de las fórmulas. En ésta sólo rcst3r1o aclarar r¡uc 

el corrector debe aplicar las normas anteriores con sensibilidad 

y sentido común, pues asl como en ocasiones puede tolerar cuatro 

signos ortográficos o guiones de división seguidos en una .plana 

o en' una gnlcra 1 podria dejar pasar algunas divisiones impropias, 

sobre todo en los casos en que tal vez resultara mayor el trastorno 

ul querer evitarlas. 

S. FORMULAS HATEMATICAS Y TIPOGRAFIA 

Se dijo en otro lugar que liJS letras O i!ternles de las ÍÓrmu]as 

mdtcm&ti¿ris irAn siempre en cursivas. Agreguemos ahora que no 

deben· -llevar espacio entre si, ni entre ellas y sus coeficientes· 

numéricos, exponentes o·sublndices: 4a 2 ; 17xy0
-

1 • 

Co11viene dejar un espacio algo mayor entre los operadqres 

las eXpresioncs que enlazan. de modo que se escribirá !:_ + J1 y 

no .!l.+Jl., h.=~ yno .!!.=Jl.. 

Cunndo la -anotación matem!tt_ica indiqUC- que sobre un número, 

una letra o un:1 ·expresibn va una .!.!U.!!.• ~a longitud de· ésta no ha 

de superar lo medido de aquéllos: j¡ X; !l + §.. De igual modo, 

el filete de las raíces debe tener la misma longitud de las éxpre-

/
--2-4 

sioncs que.cubre: 6a b c. 

Al escribir una fracci6n, el tbrmino m6s pequefio debe· centrarse 

respecto del mayor, y l_a raya que las divide hábrá de ser de lon­

gitud igual o ligeramente superior que la del n6mero mayor: 
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n - 211 
t 

En estos casos, tanto los signos de puntuación como los que 

indican operaciones matemáticas deberán alincnrse por la raya del 

divisor: 

a=-1L­
Y 

No deben separarse las letras de referencia o los términos 

que se emplean en mntemáticas. Será incorrecto, por lo tanto, 

sepnrnr nsl: ccuilcibn/(l); sen/37; etcbtcrn. 

Siempre que sea posible deberán conservarse en la misma línea 

las fórmulas matemáti~as o quimicas. En todo caso, habrá de pro-

curarse: componerlas en línea aparte centrarlas. Si la fórmula 

no cabe t>ll unu l íncn puede dividirse luego de uno de los signos 

~, +, - x, ltis lí.ricus .se ccntrariln, y se repetirá el signo nl 

final de la primera y al principio de la segunda (algunos trata-

distas se opone-o n esta repetición; el autor también In considera 

innecesaria): 

e= ax+ by'- 4ob>cy + 2ax + 

+ 2by - 2aCb X)' + 2 ¡;¡;Y . 

Los n6meros enteros se alinear6n por la derecha; los de~imalcs 

por el punto decimal¡ las ecuaciones por el signo de igualdad. 

Por l1ltjmo 1 dC'bC señalarse que cuando el autor cita 'f6rmÜlas 

luego va dcsmer1uz6ndolas o cornent&ndolas en el texto, puede usarse 
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la puntuaci6n como si se tratarn de un párrafo normal 1 o bien pres­

cindir de ella. Así, puede escribirse: 

P~imero, la restricci6n presupuestaria del individuo es: 

o, agregando para obtener la rcstricci6n del individuo reptcscil 

totivo, 

p.x + rb + m,,;. p.e + ffi • 

. O bien, pueden eliminarse la puntuación introductoria (:), 

los comas o puntos y carias! y los puntos finales qu~ .cierran el 

comentario. Lo más importante, en todo coso, es conservar la uni-

formidad a lo largo de una obra. 

Y ~asta .aqui de crcatas, de pruebas y controp.ruebas. El rcst~, 

que como cabe imaginar es mucho mayor de. lo tratado, lo uprender4 

el corrector con la experiencia de atrapa~ gazapos, tare~ q~~ ·ª 
unos les parece tan obur~ida· como a o-tras 'eritretentda y hasta .enri­

quecedora: todo depende del iristnl1 seg6n se dice, 



APENDICE AL CAPITULO V 

EMPLEO DE LOS SIGNOS DE CORRECCION 

:J :::iAlcancé a tomar ftro dedito en el tránsito a la calle. Eran casi / J /, C.i::'\ 
'/' ri:;do/cc y Anabcla no estaba {la sala. No insiSlí en vei(<\l/ dormiría • (en /(I)~ 

fo. ,¡, oon s~ hijo.'fncima, cxf usUt en# su maternidad de sonaja• y pañales, H ~ ! /'J 
/ en los linderos de las sombras que /ojano manoseaba a¡ espaldas en ~ ' s ut 

/ 

el archivo. · = 
h. Oll Fui o! yfotel Emporio, mr. di un bañoW![UYJpara Macambo. El ¡ru 
~.~!~ Ayuntamiento ~esa noche a Ja prensa nacional en un fichadcro 

reds .

1 
llamado Tewza Tropicana. Ah! estaban toda\'Í~empczando de hecho j <D ¡ 

-- H In jornada. Vabía variedad, rumba, /ar abierto y muchachas. Una corista / b 
~ ~ joven tomaba ~en la barrn, lcnfa una hermosa y noble nariz. I )(. 

como la mujer de Garabito, cuyo IL'iO y \angrnntc perfil seguía flotando 
V , ,, ~ 

1
mi aabczn. /. 

r- f ns occ del día siguiente, de acuerdo r lo planeado, regresó la f ~on. 

/ 

caravana de prensa a la ciudad de México, pero no aparecieron por 
ni mi cunrto Rojnno sus expedicntf_.¡ {as ~ 

· caravana e prensa: e largo festejo de información y .--J e: 
_!'.:.-- ......., 

/{ dint;;; Gmrq'con que la nación in\'en{cada seis anos a su presidente en Ja / ¿,_ 

I 
campaña presidencial. Siclc u ocho meses para amplificar voz y 

¡ a. \'oluntad, rostro y gestos del candid/to, su inocencia en el desastre 
¡ < prcjedcnte, su patriotismo en el arreglo que vendrá, suQ.!iunfol . ./';;:;:-.. 

/ ó por cada pueblo, registrado en cada pcripdieo, en coda e~adin)' / ~./ 
/ ¡() /en cada pantalla televisiva, hasta formar con la suma la gran efigie ¡. / 

J ' mayor, nuevamente mitol6giea, del presidente /Jf( México/ da j _r 

t oo Abordábamos el avión cuando corrió la noticia del asesinato de ¡ 
a. Galvarino Barri\f Pérez, líder agrario del n/o/r/t/e de Veracruz, ...,..,.,.., 

ncribillado por gatillcros en unn emboscada cerca de Mnrtíncz;&c a ·/· 

¡. Torre. Recordé los expedientes de Rojano1 el sangriento estilo d a 
' · 4 cosa agraria en el Golfo. Y olvidé. 

Hfuut:Alll@!!; C;mfn. Morir en el Golfo 



A MANERA DE EPILOGO 

En 1'Palabrns pnrn Julin 11 , arnorCJso poema de José 1\gustín Goytisolo, 

tros versos exprcsnn lo que aquí viene a ser un npretón de manos 

c11 la despedida: ''No sb decirte nada mhs,lpero t6 debes comprender! 

que oun estoy en el comino''. 

El autor es consciente <le haber hollado todos los caminos 

dt.• L.1 prodtJccibn editorial, sin haber andado y desandadú completo 

ni u1io solo. Dcsfacl1otado como es, invita a comprender y a C3minar, 

aunqiie no sepa dccir}QS nada m6s. 
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